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EL EDITOR. 


VJomo prometió en la edición del Compendio 
de la Historia de España por JD, Tomas de 
Triarte^ publica, El Bachiller de Salamanca^ 
6 Aventuras de D. Querubín de la Ronda, 
obra en su dase de mentó y aplauso conocido, 
y muy acomodada 4 la enseñanza del Español. 
A esta seguirá el Eusehio^ por D. Pedro 
Montengon, en cuyo elogio está reunido el 
juicio de Sabios y Literatos, por reunir tam- 
bién el deleyte y la utilidad, aquel por él 


estilo y novedad de la invención, y esta pbjr 
las acendradas lecciones de la moral mas pura 
y despejada de sistemas de rutina, parcialidad 
y sugecion* 

Su impresión será en dos tomos en octavo 
mayor algo / crecidos, igualip.ente en buen 
papel y carácter, al moderado precio de 
8 Mcos. corr. para los Señores Subscriptores. 


PROLOGO 

I 

DEL TRADUCTOR. 

Jjintre laa muchas Obms que asi en prosa coma en 
verso escribió Mr. Le-Ssigei es una )a presente i inti- 
tulada: MI Ba€hiüer Í€ Salamanca, -ó Aventuras dé 
Don Ouerubin dé la. Ronda ^ fn la qual* así como en 
ladeGilBlüS de S^ntillana^ ya : traducida, igualmente del 
Francés al Cast^lano» y que tan bien adnxitkla ba sido 
del Público» reynan, naturalidad y verosimilitud en las 
ayenturai».vive¿a.y propiedad en las pinturas^ con que 
nos representa varios vicios y ridiculeces de la Sociedad» 
im enlace no afeqtado » ni violento para unir y trabar 
los sucesos; y finalmente» una fina ironía» y. delicada 
critica» acompafíada -no de frias é insulsas bufonadas y 
chocarrerías» de que gusftan y con que rien .los. necios» 
sino de conceptos agudos ¿ ingeniosos» nacidos del do« 
nayre y gracia. que eran geniales en este Autor» notan* 
dose igualmente en todos sus escritos» y con que diver- 
tía su conversación » la qual era por eso tan. gustosa y 
apetecible» que en qualquiec concurrencia se llevaba las 
atenciones de todos* . . 

Se aplicó mucho á la. lengua Castellana» y no pudo 
menos de«ej^amorarse.de su sonoridad» npiagestad y fe«. 
candidad para.expliqarse en los asuntos. graves» fami«: 
liares y Csslivos.- Admiró tambipn el espíritu inventi- 


vo j travesura 9 7 florrchr 7 pment imaginación de loe 
Autores E^pafíolest asi iPoetas» ccfmo Prosistas» muchos 
He los qu^^» a'iínqné xexmfxesoi de poco j aiTos á esta 
parte por algunos buenos patricios» todav/ii experimen^ 
tan la desgracia de no ^er leídos sii^o por cierto número 
de sngeto'sr de gii^to'jr ^méiies |os ^stiíii^síp coitio a|baja« 
precioíjas »^ suerte contraria ¿ la 4júe tuvieron enf otra 
edad » naci'ía de lí novedad de la íettuv» casi estclusiv^ 
de los libró» nió^d^rrio^á ; 7 poseído de esta afición qúU 
€0 inspirarla en ía nación FrantesaV fráducit*ñdój d bieii 
itnitarido en su leAgufa várlád dé nwestras Novelas esco-t 
gidas»^ una de l'aá cl^s^s de escdtotf éti <{ne los Éxthrán^ 
gero^ noá lyacen la j'ustitia dé confesar habefnoii disítin^ 
guido» acomodaildolas al ge|iio7 usbá ^e ffUá p$7s0|)osf 
7 sazonándolas' coh su h\iixnót festiycy, 


iDe ella^ eé xta^U iéiVicVSUéi í¡t ShUtxmiUi fttfpré^ 
aa H pvÍTnéra vea én PáriV en ii^i, uñ áffo^ tTé^^ücs dé 
habéis saiidó' a luz él ^Ütib-fimiRá éomo dé laá'A^étfi 
tüMá dé Gil Blaá dé Sivimihi^ i en stf fViiBiñti advir^ 
tic? Lé-Stfgé Ráb'érla ááírfd'd -dé nfri nianWsci'ito Esptífíól* 
Sóbf éí e¿íé fnritó^ füéii ti^ fcíbé' ía iftérfo* düdá a viííW 
de su misma confesión ; pero lo qtíé' ^o préáúóio és» 
que aregun flenótí la foíz éStááo i |6 qiié hizo fué eín-t 
heberse éri la Idea del oH^ñ pénéWáV tfitá petisamien^ 
tosi 7 vettéYlbs después i iu! itibñoi úH^áiéñéo otrdsf y 
diVéfsdá avéríttírás pfieéi^ d^ su fidfio ¿dtláíkó toman 




¿0 jAliito^es ya dé svi misma liaeioii t ¿r ya de otráÁ 
ínoviendoiiie a fortiiar esta cénjetorá ei rér palpabM* 
itiente por un lada/ en la IKstoriá c!e Ov Andrés d¿ AI« 
Tarado y Dótfa Ontia de la Cafréra la descripción d^ 
bayte que nuestro Autor Cómico MoréCó Introducé 
1^ U Comedia tan conocida i Ingeniosa del Desdeh 
toH el jDésctén^ f por otróf el que sin embargo de 
^ne lilñ Le-Sage sabe enlazar (^cixi tal arte loéi fJai 
éa¿é$ unoá con otros eñ la Obra del Bachiller, que p'a^ 
reccíi nacer tmos dé otros» y forma^un texido sin mezcla 
9%Qnd> co^ todo eso hó dexa de traslucirséi atendida 
to ftrconékíon esénciali- que son frato de distintos in« 
g^íos; porque a la yerdadi ¿ qu« coh^reticia tienen» por 
MWtplbf los éucésofl qne cnentá .deNafpóles y Américat 
tod el tezfrá |yrinci|ial de la Obr^f reducido i pintar la 
yiik de un Preceptorií y eon esta ocasión las buenas y 
íbüiñ qualidádes y extravagancias d<e sus discipulosi j 
Se Ids. parieines áe e$to8^ Contribtiyé ejiea^mente á 
tmrí &ñ:k syspetbv) y aun U§í a convertirla en certeza 
él ^xemplaif que teiíenios a la yist^ en la Obra de Gil 
Bh^} qtie léxos de ser parto de un solo^ ingenio » es uit 
agregado de varios fragmentos» que se hallan en distin- 
tosAutorea nuestros» qué i^ríáári en inanos dé todos» y 
escribieron en diversos tiempos» como sot^ el Maésíro 
Vicente Espinel» en su libro intitulado; ñelacion^s de 
la vida del Escudero Marcos de Obregoih de quien son 
los pasages de los dos Estudiantes» que yendo á Sala- 
juanea encontraron áquell^f lapidaren que estaban escuU 
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pidis edtas paUbras (i): JquLestd encerrada el áUna 
del 'Licenciado Pedro García; del (si) mancebo ele 

» 

Barbero» Diego de la Fuente» en: que se habla de Doita 
Mergelina» nfiúger del Médico el Doctor Oloroeo» y da 
Marcos de Obregón» ¿u Escudero ; de lo ocurrido ¿ Gil 
Blas quando cenóenilapo8adadiePeñ*aHor(3); del arrie- 
ro eíi el Lugar de Caéabelos (4) ; del . cautiverio en la 
isla de la Cabrera (5); de la aorUja que usurpo áGil 
Blas I4 señora Camila * (6); del remedo de los maído» 
de un gato (7). Los'episodios que forman las Novelas 
de Doña Aurora dé Quzmdnj del Casamiento por venm 
ganzay de Don Alfonso y de la beHa Serafina^ están 
tomados el primero de }a Comedia:' Todq es enredos 
a¡mor^ y diablos son las mugeres^-^de Don AUgustin 
Moreto ; él segundo» de la que escribió, D. Franeisco de' 
Boxas» con el título: Casarse por vengarse ; y elter^ 
cero^ de la NóV'ela : Mas puede amor que la sangre^ que 
trae D.Alonso de Castillo Sol'orzano en una de lasObras 

m 

"que compuso y tituló :• Sala de recreación* Finalmen* 
te» si me dehtviese a especular el origen de lo demás de 
la Obra de Gil'lftlasy quizá encontraría otros plagios» bien 

(1) Prólogo de Vicente Espinel. 

(s) Descanso 1 y 2 de la Relación primera. 

(3) Descanso 9, ibidem. 

(4) Descanso 10, ibidem. 

(5) Descianso 7 y 3 de la Relación tercera» . 

(6) Descanso 8 y 9, ibidem. 

' (7) Deaeáuao' 21 de 1« Relación primera. 


J 


\ne presenuddv'-con igual variedad y gracia que los 
anteriores.' ; • •> ' 

' De los muchos escritost que como dixe arriba» dio á 
la prensa Mr.' I^-Sage» el presente del Bachiller de Sa« 
lamanca es* uno de aquellos que consideraba de los me- 
jores que habia trabajado» mas apreciaba» y cuya lectura 
le divertía (anCQ como el Gil Blas y el Diablo Co^ 
judo (i;.. 

Uaásí m^uchas veces conversación de él con sus ami* 
g08» manifestándoles que habia procurado esmerarse ea 
componerlo. Después de. publicado el primer tomof 
contento el Publico de haberlo leído» estuvo esperando ' 
con impaciencia el segundo» el qual le confirmó en el 
bnen concepto que habia foriuado del Autor én vista , 
del primero. 

Quando murió éste en 1747 ao encontró entre sus 
papeles el manuscrito original » ^escrito de su mano; 
pero habiéndose cotejado con la primera impresión» se 
advirtió que él mismo habia corregido esta graciosa No« 

(1) La idea de este Libro, y ciertos pensamientos los tomó 
del que con igual tí talo eséribió en un volumen nuestro Luis 
Veles de Guevara; peta en lo deroá^ lo mudó enteramente» 
poniendo otras ¡dovelas, y muchos pasages, en que con una 
látiía muy graciosa, fina y solapada intentó recrear á los Leo- 
tores, corregir diferentes vicios y extravagancias aumentando 
de mas lo de un tomo, de manera que hizo una Obra casi 
aaeva, la qual por esta razón hace ánimo de dar en breve al 
Fabuco en Castellano el Traductor de la presente. 


vdiñ9 con el ctiMádd de un Autor enamorado do ae 
Obrat ó por mejor decir» de uñ padre que mira convCa- 
tiüo á su hijof no omitiendo tosa alguna pafa per» 
feccionar la nu^va edición que quería hacer » y que 
con efecto se hizo después de fallecido» 7 es de la ^ut 
me b0 servido para esta traducción* 

Al pie del nidnuscrito referido estaba escrita de H 
misma letra la siguiente nota : >> Si Dios mé llalli^ 
9)á juicio antes de qne yo pueda hacer reimprimir 
>9e8te Librof que acabó de corregir 7 adicionar» suplíed 
f^inúy encatecidam^nte 'a la$t personan a' cuyaá xtláñoá 
nvaya á parsír edte manuscrito» que lo bagan imptiiHit 
fiiííinedldtaménté qué se atabe la primera impresión» 
i^^piicd'd^ hacerse antes ae causaría perjuicio alLibrerO*^* ' 

Con estas palabras dio a entender su honradez» if 

■ • 

también el grande afecto qtie tenia i esta Novela, íué 
preciso dguardár algün ti&tilpo {jara poner en execucton 
¿ü Vivo deseo» esperando s^ apurase la primera edición 
conforme á lo que habla deseado prevenido. 

• 

£n su principio decia Mri Le^Sage» que babia heoho 
amicho ruido en Francia esta Novela^ y tenido muchos 
Censores^ És verdad que ¿1 710 los temió» tii jamas s^ 
idignó responderá nada dé qtianto le triticároni perb 16 
lüdéton Vartód protectores» que s0 pnáieron dé SU parte. 
Los Mercurios » los t)iarios » y todas las obras periódi- 
cas de aquel tiempo lá elogiaron altamente. 

Yo pudiera traducir aquí varios pasages sacados de 


XI 

Í08)iiici080<7na9^ contemplativQd£riticosSav«riaii(i)f 
Goujet (a).5 dé los Autores del nuai^o Dicdoniirio de 
los Hoinbi«8 ílu&trtd en i4iám^ Francas» y otros Apolo* 
gistaa del na^ríte no común del Autor; pero me con* 
cento por ahora coiiieipreisar io qae dicen de 41 el Dia* 
rio de los Sabios de Paris {5)1 y éL Abata des Fontai* 
nes (4). 

Aqu^los Diariatfs se explican de esta vierte en loor 
suya : t * Las Novelas de Le-S^e ttevan consigo la marca 
f>del ingenio» con la que pasaran ^ la posteridad. Son 
)» siempre entyet^das» 7 siempre nitevas» ann pare^ 
)> aquellos que ya las httn leído: enseftany divi^ten; 
tuestan escritas iC09i aquella deoeiicia propia de las bue» 
»nas costumbres» y que permite su lectura a todo ci 
fiHimido» habiendo llegado a ser por estos títuios el 
»» recreo de las concurrencias» y lo que llaman -Obras 
♦»de surtido/* 

£1 Abate des Fohtaines htiManáo' del Libro del «Be* 
chitter» lo juzga en estos términos: »»£sta Obra est^ 
4» bien escrita ; la crítica que hace de las malas costum« 

pranfQÍs0» .ton?o 3» píg. (Lí^5 W? p'^^Qs Aq Ja liüer atiera ít^- 
ceta.) 

(&) Bihliothegue Franfoise^ tomo j^* X^^^^i^^^^^ Fraa^. 
tesa.) 

(3) Journal des Sfavans, mes de Mayo de i784* V^S'959* 

(4) Observations sur quelques Ecrits , tomo 4* P%* 34^« 
(Observaciones sobre algunos Escritos.) 


f>br0fl9 68 Verdadera» y ¿e halla manijada con iñiíclid 
fiarte y delicadeza^. £n una palabra» éa digpa de Iare<^ 
99putacion de Mr.Le-Sage» que ha- escrito tantaalindaé 
09 é ingeniosas Novelas. Eoi ésta no «e encuentra. un 
#9 montón de refliaxíones jsutílea que. sofocan al Lecloxf 
f»ni tristes análisis de^aífCtos: es .una serie* de hechos 
fynaturales^ curiosos é interesantes» adornados de cuen* 
99 los» y de cuerdas consideraciones que' nacen del asun- 
f » to« . Sus retratos son todos, verdaderos» saeados del 
f»natural» y que sq encuentran todos Jos (lias entre loa 
t»hon(xbres. £qte Autor x^e se aparta jamáa délo vero*- 
9» símil ; no firansñerea sus Lectores á un nunndo imagí<» 
f } narip ; finalmente» los divierte» mw$ j>ara instruirlo^» 
>» que para entretejerlos,"' 

. Diré» por último» que Jos Ingleses tietiai acemas del 
<jil Blas y el.DiablO( Coji^elo» traducido el Bachiller de 
Salamanca» é impreso en Londres» en dps tonK>s en 
á)ctavo» con el titulQ áeBachelor o f Salamanca ; exern* 
pío qu<y al paso que contribuye a acreditar la Obra» ha 
• «ido para mi unnuevo estimulo para cpipunic^rla ¿txn 
nación» debiendo prevenir haberme parecido convenien* 
te omitir en su traducdon ciertos pasages del original^ 
que verdaderamente tampoco hacen falta» y 'llenando 
los huecos ^on otros pensamientos» que guardan ana<« 
logia con los inmediato^» y Sostienen el enlace. 
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Capítulo primero ' ' 

Be la familia y crianza «le Don Querubín. Muerto su padrea 
ün pariente le recibe en su casa. Sus adelantamientos en ' 
los estudios. Marcha á Madrid, donde hace conocimiento 
con un Cura. Conversación que le tuvo éste sobre la 
carrera que quería tornar, 

F' • ■ • * ' 

ué mi padr^ Don Aober(o de la Ronda^ qnien de Ia« 

cercanías 4e Malaga» en donde, babin naci4o» pasó á. 
vivir al Reyno. de Lepnf y alli l\sgó á ser Secretario de * 
D. Sebastian de Ce^edes> Corregidor d^ Salamanca» 
que le h^zo Alcalde de Mollodiit>> Villa grande» inme- 
diata a esta Ciudad. 

. Mi padre tomo de su propia autoridad» en virtud de 
au empleo» el título de Uont^ y ituvo la fortuna, de que . 
nadie 1« ^rmás^. pleyto. sobre éHo» Como babia sido 
siempre a^igo de divertirse»' y l^uy desinteresado» í\xé 
tan poco el caudal que juntó» que» quando un^ tem« 
prana n^uerte se lo arrebató a su, familia» apenas de^ ^ 
de qué mantenerse. ¿ su viuda», y a tres bijos» de qiiie 
q^edd cargada* » Yo» y mi hermano mayor Don Cesar» 
estábamos, entopcea estudiando en. la Universidad de 
Salamanca» y- no, fé como hubiéramos podido conti* 
nuar á no ser por el amparo del seííor Corregidor; 
pero este ¿^nerpao Caballero cuidó de nosotros» sin que 
X&03 faifáse nads^. , £ra mucho lo que nos ,qp^J9». ; 

. A. 


8i0npri que iLaxnbs ¿ írerle^ nos Áecüf qne non mi^ba 
como á hijos suyos. ~ Quien sabe si lo eramos en la rea* 
lidad» bien que no lo aeof aunque mi madre había 
tenido la fama de ser algo alegre* 

Quiso la mala ventura» que nuestro favorecedor mur 
riese antes de que condujésemos I03 estudios ; de suer« 
te? que viéndonos reducidos a vivir de nuestra faacien» 
da» que no daba bastante para mantenemos» tuvimos 
precisión de ponernos en manos de la Providencia* 
Don Cesar» que era inclinado á las armas» sentó plaza 
en un Regimiento de Caballería » que la Corte enviaba 
á Milán ; y valiéndome yo del cariño qne me profesaba 
un pariente, mió» ya anciano» Doctor de la Universidadt 
admití la oferta que me hizo de alojarme de valde ten 
Ku casa^ y darme <)e cornea. De este modo» no que* 
dándola ya á mi madre mas queFrasquita mi hermana» 

» que entonces solo tenia siete affos» pudo ir pasando tai 
qual con ella. 

Wné tanto lo qué «adellmté en la Universidad » que en 
ella no se hablaba sino de Don Querubín de la Ronda. 
Me aventajaba especialmente en la Fllosoña por el ta« 

. lento extraordinario que' en uií se conocía para el ergo^ 
Finalmente» lüe atareé de manera» que tuve la honra 
de recibir el grado de Bachiller. 

En este estado» mi viejo de Doctor» qne tal vez em* 
pezaba ya a cansarse dé mantenerme» pues es de saber 
t^xit el buen seffór era algo cicatero $- me habló en estoá 
tévmitios: Amigo Querubín» ya está» en edad de pen-¿ 
tsar en colocarte» y en disposición de buscar el sustento 
por ti mismo» poniéndote á Preceptor^ que es el mejof 
|>artido que puedes abrazar. No hagas mas que ir i 
Madf id » que allí encontrarás con fadlídad alguna bue* 
tta eate» de la que> despHts de haber e^M^do al aeHó» 


• 3 • , 

fUo 1 . te rfetirarai cqh ,upa renta pata toda tu vifla 9 ala 
menos con un B^nafi^o^» Tú erea muchachp hábiU tie- 

- ■ * 

nes cara de hombre de )uicio » y por lo mismo haa na** 
cido para exercer rf ministerio de Preceptor. 

Como yo veía en Salamanca dos o tres Preceptores» 
queniostraban estar contentos con su stierte» se mepu- 
so en la cabeza » que en su empleo se gozaban muchas 
conveniencias. Por eso mi viejo Doctor logró con jpocá 
difícnltad el persuadirme. Distele estaba pronto a mar« 
char» y dándole gracias por sus favores» me puse con 
efecto en camino para Madrid con los arrieros» tlevahdo 
conmigo una arca» en que iba todo mi eqnipagéel qual 
•< i^educia a alguna^ r^pa interior» los hábitos de £stu« 
dianie» y unos quanboa doblones que el viejo habia 3ol« 
Udo» y dadome a pesar de su codicia. 

Fni á ápeaTiBQe,w,una posada» en la que también da- 
ban de comer decentemente; y estaban hospedados va* 
nos s%igetos de form^* Hice conocimiento con ellos» y 
tomé amistad <x)ri algunos^ entre }oa quales fiié tino el 
Cara de Léganos» a quien cierto.asunto de importancia 
liabia tratíoá Madrid. Confióim ^A^MÚyo de su ve« 
aida» y yo dedare ^ de la mÍ4« 

No bien le di^^ qv^e mi deseo era ser Preceptor» 
qnando piieo un gesto tan extrafto» que me rio $iempre 
qoe me aci^rdo : Lástima os tengo $ b^ox Bacbillern 
exclaiu(>» ¿qué vais á hacer? ¿qué géi^ero de vida vaia 
t abrazar? ¿Sabéis en qué empefto os metéis? £n sa- 
crificar vuestra libertad» vuestras diversiones» y los afíos 
floridos de vueatra nnocedad á unas ocupaciones peno- 
sasf ignoradas y fastídioaas. Tomareis ¿ vuestro cargo 
d ensefíar a un nifto» que por usíms bien nacido quesea» 
ao 1m faltarán nunca defectod. Es preciso que os dlsdi- 
queia sin descanso á instruir su entendimiento» y enea* 

A a 
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ininar iú voluntad a la vlirtuiÉI : t^ndréia qué domar süa 
antojos 9 que ymcet au pereza y y que^rcorregir su mal 
humor. 

No q^ecla^eis libre» prosignidf con los sinsabores que 
os hará sufrir vuestro discípulo ; antes bien habréis de 
experimentar de parte de sus padres malos procederest 
y aun ¿ veces tragar bochornos muy amargos. Y así» 
no discurráis que el empleo de Preceptor sea cosa tan 
. apetecible; y pensad siV que es una esclavitud» que pa- 
rar reducirse á ella» es preciso ser algo mas ó menos que 
IjLomUre. 

" Acerca de esto» afíadió el Cnra'dfrLeganés» pM^is^ 
darme crédito; pues yo he hecho el oftcio que téneii 
gana de hacer. Exceptuando elde Capellán dé ObispOt 
es el mas miserable que yo sepa. Yo eníeflíé al hijo de 
un Alcalde de Corte» y annqtie a' la verdad no perdi del 
todo mis afanes» pues produjeron él Curato que ob« 
tengo » os protesto que éste hie esta bien caro. Pasé 
ocho años en tin cautiverio mas trabajoso» que el de^ 
Argel. Mi discfpulo» que de todos los nifíos del monda 
era quiza el menos capaz dé recibir una perfecta crian* 
¿a» aborrecía enteramente toda sujeción y deber; de 
manera» que por mas que sudase» y me esmerase en 
doctrinarle» era lo mismo que hacer rayas en el agua* 
Sin embargo » lo hubiera llevado con paciencia » si el 
sefíor Alcalde» menos ciego del amor de padre» ae 
hubiera hecho cargo de lo que era su hijo; pero 
no pudiendo persuadirse á que fnese tan rudo» coc- 
ino lo era en realidad» la tomaba conmigo» ephan* 
dome la culpa del ningún fruto de mi enaefíanza » y yo 
fientia tanto esta sinrazón» como loa malos modos 
¿on qué mé'lo decia. 


. De esja suerte» comineó el Cura*: tenia .qv^e^flgiiap.m 
tar asi al pa^re»' .como al hijo» á cada uno por ^ tér**- 
iüitío; 7 ademaste eso los criados^ eran otros^ tan tos 
tiranos de mi sosi^o». unos espías sigilantes f y unos 
inferiores dispuestos siempre a' faltarme al respeto. ¡Q 
ijpé. mala casal ledi^f 79 entonces al Cura. ,..Aim os 
tengo por n^y: di«Pbp90s pues no salió ,Vjnd^ de.^lla six^ 
premio. Asi es» me respondió'; pero habéis de saber 
también» si os parece» que se me están debiendo cerca 

m 

ie ochocientos ducados de mi sueldo » y que el sefíor 
Alcalde no piensa en dármelos» ó por mejor decir» cree 
haberme pagado bioá con haberme**liecho lograr el Cu- 
rato ^e un JLugar. ¿ X el discípulo » repliqué yo » np se 
muestra agradecido con vos de los malos ratos que os 
costo? ¿Nb se maniñésta muy cariñ*oso quando os en- 
contráis? No le veo i ni le oygo» replicó el Cura; lo 
XI9ÜWÍO ha ^do. verse «xr el. n^m^doi qu9 bsip^d^dó 
{a. Gramática^ y á s^ Maestro. , 

. Tales fueron, la^ razo;nes (]€tQ ncie dixo el Cura de' 
Leganés para quitarme la g^oa de ser ;Preceptpr. Sin 
embaigo delp juipiosas qnis eran» me, hicieron tan 
poca impre^ign c0i|ip la^. que se dicen a unai^uchacha 
inclinada al, amor» para di^gu^^aría del ma^i];n4Qini.o« 
Lo conoció» y dis.^rriendo» qué perdería el tiempo en 
querer hacerme r desistir de mi intento» prpsiguio de 
esta maneja;; YfQQ claraíijiente ser en vano querer disua« 
dtxos de vue^r^ d^ferminaciom. . ¿Con que queréis ab« 
sohuamente prohará qué, sabe, el empleo, de Precep- 
tor? Sea ei^.h^^ra^i^ena;' pero ya que mi eloqi'^encia 
Bo ^canza á haceros mudar de opinión ». acordaos a lo 
menos de un .consejo 9 que quiero aqui .daros:. Vivid 
«luy alerta». 9i{ estáis, en casa donde haya mugeifes^ por« 
que x^irad qjOjS el Diablo gusta de tentar á los Precep» 
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torea f 7 por poco Kndo que sea el Instrütnenta» de qiie 
Tale, pocas veces sé libran de la tentación. 

Di palabra al' Cura' de Leganéd de seguir {iumnaU 
mente su consejo » siendo con eFeccd el seicó femenino 
tiií escollo temible para mi » pues ve/a demasiado que 
lá naturaleza me había dado tina complexión contra 
qual tendría mucho que batallar mi virtud. 


• Capitulo IL 

De la primer ^casa en <|ue eutró do Preceptor D. Quembin; 
carácter de los niños sus discípulos» e imprudencia ¿ñ 

su padre. • ' * 

" * • • • i c' tJ'.' • . . ^ 

VientFome resudto dí Ctira cFeLéigán^s a seguir lacM** 
rera de Preceptor > me dió conoíéfntiento con él R. P, 
Fr. Tomás de Villarréal; fteTígidsoí^ tíe la Orden de la 
Merced f el qual tenia singlar hábrHdad para descubrir 
las casas en que se heceslrabán'Preceptorés. Este buetl 
Religioso me dió pronto -noticia' dé bnír> ' ó por raéjóí 
decrrf me llevó consigo á la dels«ícfrIáidor6Montanos# 
vecino rico di Madrid'^ quien» enTtierza de los buenos 
informes que sú Reverencia le di6í^e mi persona» me 
f ecibió» señalándome trescientos düíéades afl afío. Núes» 
tro Montanos había sido Mercadcri * ^ • retíradose del 
Comercio» asi para pulirse» camo para 'jíaéár nná vida 
mas tranquila. Tenía 'dos hijos» él tino de dfez y seis 
áfíos » y el otro de quince» los que Mié M»> ver» y cuy^ 
áyre no'me quadró. El tíi^or era tartamuda» y joro*» 
bado el menor. Hiceíes algunas preguntas con la mira 
ff« tantear su capacidad » y de sus respuestas eelegW 
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q^e salo c(xn4«iM<( 9» ^Uoa el 9ff ovecbtfrse de imh 
Ilíones. 

Mi pñmef coid^o ^fi aqn^Ha a^$% M ir oba^r^dUda 
i, todos desds el su^ (ifst^ e) .iiUiíi)^!». loriado y é htctf 
animo de manejarme de modo que no me ütotaseí» 
defecto algiinó t lo. qu^l vcnaía ¿ $$f tan difícil como el 
po tener absoUitan^efite zúngun^o* . ^i\ pdcó tiempól 
conofa los geni^^Sf J estp copocimiAUUO xi^ cmsd pesa^ 
du^lur^* SI ' buen 9f f(or Isidoro ers «ín rpc^bre JiQiKibre# 
qi^e queriendo pareí^r .gracioao^r sieiüiMre tenia a^nn 
dicbo Hxa)adero qiJ^e decir^ Ufano de versé con diez,iiu} 
d«i^dos de rea^ » j^if^i^bar de Y^nidasd. lo» carrillos i y 
liacWi-.de persexM^ i Fir^alm^entef eta grosei'Ofi e¿trir7a4 
g^mtef áspero yt c^fN^icboso» SUiS liiiíoi». por otra ladd 
teniaii mah'fiwia^. indínsf^^Ofie^ ;: D^^atlñque segton Siie 
a^fos i»a babian l^sido. cf pds^Tifli á sdv' hambres < Id eraü 
y^ jlHMr siis.yicÍQ9 r babi«ndo}e« coli^edido U nataralesil 
diapenSA de edadr: di^amoslo^ asii par¡< ^r ^idbsos; 
$er¥iales unLe^qs^.o fi^i^rlto suyo^ que era. como Aynát^ 
d9^S^m9x^9 el qvfal libaba de su eonitamai* y lei Inicia 
igjEiales s^viclQSf q^<| is^ bubiersoí lido ya boiribm^ 
barbados? Yo á lo n^éa^sasí iM Ib dbcuvri; y loe 
miHi^oe qiio lutve JW» ereerlot me hideiK>n tioita 
&l^jnRa'9.que aq p^dexiAmOS de ^lOÍtirselo á su padre. 
.. Ya>e9iendiihr:^i^d¿iido[le9ensNejainienodcia» conoce*» 
np Ip ii^portamer^e eUsr y se esmrdccofk» como aqtzal^ 
qnier otro padre i^b^lbiers 8iicedlQlacnq;tial caso«^ Skf 
ffli^ál^fli^ q^ fPli^ií^ piie» efí vez^deí moelraráe sentido 
floirMj sensiep^AOr i reiry jr itíe dbcor Vaya Vmd^i 
vaya Vm4«» sf^ov B#ct|illetf déxel|oe Viisd. » que ya sd 
(;9Meüévi co^no yQ4 iQiiandO mo«o> eoa yo viníOfceiiitf 
ya^ pimi^lH^^y W9 lefMft máedoF kie parirá y maeiAos 
d^lii¿.V#<4»d^& yeAe^!eft«siáni]Kio.'aiicmisiiqos>iri«aA 
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ie otro moclo qM yo. No le doy k Vmi. lod tre^citA» 
tos ducados » para que los haga ningunos Santos. Eñ^ 
«éMee Vríid. la Gramáfíca y. la Historia » y juntamente 
inspíreles Vmd. el espíritu del mundo» que es lo úíiico 
Requiero. ^ . , » • 

Quando vi que el leffor Montanos tomaba coii tanta 
frescura é indiferieneia la mala crianza de sus hijo8# 
dexé de cansarme en t>bsei;yar las acciones de estos» y 
conteniéndome dentro de los limites presci^iptos» me 
contenté con desempeiíar las demás obligaciones. ^Etn* 
Jüeabameten hacer construir^ en Castellano á mis disci* 
pulos los^Autorés Latinos» y poner en'latin buenos Aa-^ 
tores Castellanos. Leíales la historia de' las Guerras de 
Granada» úotra» obras? históricas; y ademad deesO» coiK 
el fin de instruirlos» bacía varias reflexiones sobre aque-» 
Uo mismo qüehabiff leído. Fuera de eso»' quando se 
les soltaba decir» ó hacian algo opuesto a la decencia^ 
d a la caridad » jamas dexaba yo de reprehend^erselo i 
pero mis' correcciones de nada les servían» porque 6tt 
padire laá inutilizaba con sus conversaciones impruden^ 
tes y peligrosas. Quando estaba de buen humor seüTa^ 
baba de haber sido disoluto en sus mocedades. A la 
verdad » qne al oírle» parecía que les contaba expresa^ 
mente sus liviandades » a fin de estimularlos a que 8i«^ 
guiesen su exemplo. A igiíal de ^te hay algimoa pa- 
dres», que no guardanirecato- delante de sus hijos» y^los 
mismos les diatraendiel cattiino de la virtud. > ' * 
f F|iera de eso » si el sefíór Isidoro no' hublésetemdo 
mas defecto que á^el»' nos *< hubiéramos avenido' bien 
los.dos mucho tiempo» y auii le hubiera sufrido tdda« 
via otros! muchos que tenia» excepto >u máV humor; 
.No habia aguante qiiando reynaba ¿9%e en él» que era 
Gon.^obrada freqüf nda ; y entonces i sin costaría 4ifr> 


tültzA alguna y profería palabras drnns y aensibleaf Ue^ 

¿ando á tanto su sinrazón 9 ^ie me echaba la culpa de 

las faltas de sus hijos; ¿Por qué» me'deda» no enseña 

Vmd. al grande» que era d tartamudo» á hablar claro? 

¿En qué consiste» que el chico» que era el jorobado» no 

anda derecho? ¿ por qué el unp está tan descolorido? 

4por qué el otro tiene llenos, 4e, manchas y polvo los 

vestidos ? 
¿Como era posible no alterarse al oir hacerse seme« 

jautos cargos ? Una mafíana me falto la paciencia » y 

mt sah' de casa de Montanos» resuelto a no poner mas 

en ella los pies» después de haberle dicho» que no md 

acomodaba un sugeto » que queria que el Preceptor de 

ens hijos ñiese su Médico» an Maestro de baylet y su 

Ayuda de Camaraf todo en ima pieza* 


\ Capítulo in. 

^etende D. Qaenibin entrar de Preceptor en casa de uiá 
Consejero. Conversación extraña que éste *le tuyo» y 
irespuesta de D. Querubín., 1 ■ ' 

* ' '. 

Aquel mismo cUa fui a buscar á mi Frayle de la Mier« 
oed» que no llcrvd a mal que hubiese yo dexado al seffor 
Isidoro ; antes bien me dixo sentia haberme cplocaijq 
en una casa un mala. Sefíor Bachiller » prosiguiof 
volved de aquí a tres dias » que en ellos habré tal vez 
descubierto otra conveniencia mejor* 
• Con: efectp»! luego que nos volvimos a ver» me ex» 
;,pres€> teniauíña que proponemae. Un seffor Consejero» 
^e dixojTbusqi un Preceptos para su bij^ único ; id de 
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mi partee a pre9ei>iaro'$ i este Magiset ^o» k quien y» 1^ 
tengo habIa4}o de tos; y me perece que os avendr/eu 
bien*. Solo os preyengo que es un hombre soberbio | 
pero £u«ra de eso» es afable y. de un genio muy buenos 
segura me han dieho. Mei alegraré que os vaya mejof 
con éU que con el sefíor Montanos» 

Fui' a su casa» y me encontré que iba i tomar bl 
coche para ir al Consejo. Llegúeme á él con inuchisinKÍ 
acatamiento» y le dixCf que yo era el BachíTlert dequfer| 
le habia hablado elP. Fr. Tomás de Villarreal. A mat 
tiempo vénis) me dixo con aspecto serio y desabrido» 
^bora.no puedo escucharos; volved a la tarde á las seis. 

' •Híi]lán4ome con esta cita» no £a)té de comparecer k 
su presenciaf aun antes de la hora seitalada. Entrarom» 
le recado de estar yo alli; y después de haberme hecho 
esperar en la antecámara dos horas largas por lo menos» 
me recibió en su estudio» en donde estaba sentado en 
una silla poltrona» hicele una reverencia tan profunda» 
que por poco no pegó con las naciges en el suelo» á la 
f|ue correspondió baxando un poco la cabeza ; y mos« 
trapdpQie /:on el dedo un taburete chico» que semejaba 
bastante á un banquillo » me his^ serial de que. me 
sentase* 

En mi vida hó v^sto persona de aapedso' inas orgiv 
lioso. Me estuvo mirando con derta atención^ crittcn» 
digámoslo asi; y disponiéndose a bacdrme un ínletrot 
ga torio» me hablo de esta manera: ¿Sota hidalgo? Yo 
irro creia» Seftor» le respondí» que fncae aeoeaavio «eri^ 
para exercer el mii>lstevio de Hreceptor. finhorébueiMlf 
hie replicó» que eeía cireuMstancia no sea precbameiíte 
necesaria ; pero adeiHSS de que no dafía de i>iilgi«ip^ 

■■Étaifitf v*^*r 9eHU|^ * 

manera» me pareie que la doctdna tiene M9í$ efi$:acáe 


en boca da un Maestro hobley q\it no en la de un 
plebejp. 

El respeto que yo debía guardarle a un Oonsejeror 
me contuvo» para que no diese una carcaxada de risa» 
asi que oi estas últimas palabrasf por tan ridiailas co« 
]|io me parecieróh. No obstante» atguió» aun quand^ 
no foeseis hidalgos no quiero insistir sobre este punt6» 
oofi tal que pov otra psfrte so asistan todas las quvlida^ 
ees del Preceptor qnt busco para mi hijo, quien con el 
tiempo podra' qintá obtener» como yo» plaza en el 
Conseío. 

Pregúntele entonces» de quá circimstancias qiufría 
•atuviese adornado aquel Preceptor» y me respondió í 
Yo busco un sugeto» que sea hombre grande» hombre 
éocto» hombre de Dioa» y hombre del mundo al mismo 
tiempos bafde saber de todo» y poseer todas las ciencias 
dtvinap y humarias» iiesde el Catectamo de la Doctrina 
Chri^iana hasta la Teología Mística» y desde el blasón 
lias(»el álgebra* Este es el Preceptor que quiero; y 
afeudo puesto en razop rocompeiis^arlcberalmenteáuna 
pcorabna de semc^ame mérito» le dai^ trescientos duNSS^ 
doff alaffo» y de conier* Ne^sta ahí el foclo» SífístáUh 
p«er 0l fin de la ehseftaíiza podré con üxi Talimienio 
hacerle confierir túi Beneficio^ ó bien gratificarle con 
atguma corta pensión para mientras yWsl^ 
* Quedé admiíado de la generosidad de aquel Magia^i^ 
trado ; y conociendo yo eh nil interior que no era el 
pedagoígo» de quien él. había formado lana idea tan per- 
fecta» lile ler^artte die la cancana» y al despedirme Id 
éUoie: Beso á V* S^la mano; ojala' encuentre V« S« ri 
augeto que busca;' pero hablando francamente» mepái 
vece que estandificil baliarlo coacno d Orador de Ctceronü' 
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Capítulo IV. 

£1 P. Fr. Tomás .acTomoda al Bachiller en casa del Marquéi 
de Buendia. Carácter de su nuevo discípulo. Salean 

de allí, y por qué, 

F. 
uí a contar esta conversacioa al.>F« Fr. Tomás 9 y 
ambos nos reímos un poco á costa del Consejero» á 
quien caliñcamos de hombre extravagante. No. estaré 
contentOf me dixo después el Religiosof hasta haberos 
acomodado bien» pues qUnto mas os veop m.as afecto 
os tengo. Voy á practicar nuevas diligencias; y mucha 
será la desgracia» si al ñn no ^os acomodo eá alguna de 
aquellas buenas casas» en donde ^os Preceptores sOn loe 
que tienen la sartén por el mango. 
i Con efecto» al cabo de pocos dias» pensando este Rem 
ligioso haber hecho mi fortuna» ñi¿'á mi posada t y 
«on un.^ozo» que realzaba el valdr del servicio que nid 
hacia» me dixo: En'ññ, mi qiierido Bachiller»' tengo 
una colocación-primorosa que oíireceroSé £1 Marqués 
de Buendia 9 uno de los señores principales de la cortep 
. quiere fiar a vuestro cuidado la enseffanza dé au^lufOf 
én vista del buen informe» que le he dado de vuestra^ 
apreciables qualidades. Venid majuana' á buscaríne ; 09 
llevaré a su casa» • y veréis un seiíor de los mas* atentos! 
Quedareis enamoradb. de la afabilidad con que os reci« 
bira ; y no pongo la menor duda en que estaréis per« 
fectamente con este Cortesano. 

• Al dia siguiente por la malsana me acompaso el P. 
Fr. Tomas a casa del señor Marques i quien acababa dd 
levantarse de la cama ; recibidme con agradabTe sem* 
blante » diciendbme estaba persuadido de mi habilidad 
una vez que su. Reverencia , que era amigo suyo 9 me 
habia elegido para enseñar al Marquesito su hijo. Yo 
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os adiáito á cienrft ojo»» prosigtii¿f cle'mánb dé sn Re* 
verenda: tocante al sueldo » oedaré cien doblones el 
año» j no saldréis de mi casa»' -sino recompensado 
dignamente de vuestro esmero» y con arreglo á mi 
agradecimiento. ' ' ' ' 

Aqael mismo dia hice llevar allá mi cofre » y encon« 
tr¿ un quarto mueblado dé intento para mi. Era níi 
discípulo un nifío de siete afíos» bonito como un Sol» 
y muy dócil. Estaba todavía al cuidado de un Aya; 
pero inmediatamente que yo entr^ en la casa» lo pusie« 
ron al mió» y destinaron un Ayuda de Cámara y un 
Lacaya para que nos sirviesen. Gomo los nifíos naceii* 
comunmente con ciertas inclinaciones que necesitan de 
corrección » me dediqué á observar las suyas ; pero nó 
advertí en el cosa mala » pues el Aya que le había cria« 
do » no le había consentido ningún def<^cto » extendli^n- 
dosé -a ^nseiíarle á leer y escribir» de suerte que ya 
sabía medianamente tas letras. 

Cómprele una Gramática » y le empecé a ensefíar los 
primeros rudimentos de la lengua Latina ; y queriendo 
irle formando el entendimiento,»' divirtiendole al nilsr 
mo tiempo» mezclaba yo en mi explicación algunas 
Cábulas propias para el caso» las qüales retenia él éii la 
memoria con admirable facilidad ; y qüandb sé las re« 
petia a su padre» lo ejecutaba con tanta gracia » que el 
Marqués lloraba de goio. Es constante qué aquel Seífo- 
rito daba muchas esperanzas; y yo estaba contentísimo 
de sus felices disposiciones » y ufano desde luego de la 
honra 'que ine daria su ¿nsefíanza. 

Me hallaba tan satisfecho de mi suerte» que no pudo 
menos de ir a decírselo al Frayle de la Merced. Mi 
Reverendo Padre» le dixé» con una alegría tal» qué por 
eUa al instante' adivinó el fin de mi visita» vengo lleno 


d^ngraáecimi^nto ¿dar á V* E. la» gradas qne le'debo» 
por bdberme ptieato en una ca^a^ «» donde luere^U 
«rían f y niiraii con atención y reapei;o^ T^ngo pot ái8# 
cipiilo la criatura mas dócil del nninjel<»» ein que ma^^ 
niíieste tampoco ningún defecto ; no ea un nilto $ sino 
un Angelito» Fr* Tomaa^ qne xtít oyó decir estoi me 
dio un abraso deaiegria diciendome: Quanto celeb»» 
aaber que estaia tan prendado de yueccro diac/pulo» No 
lo estoy menos de $u padre > le repliqué con el miamo 
alborozo. £1 Marqués de BuencUa es. un señor que a^ 
ba<:e querer:' es mucha su cortesía» y le debo atencio» 
nes que me tienen avergonzado, SIeuipre esta de.uA 
mismo humor» sin nofarse en él aquellos ratos de 
capricho» en que las personas de distinción d^n á 
conocerían superioridad; y así nunca me habla siiio 
para honrarme; y también ha. mandado delante de mí 
Íl sus criados» que me obedezcan como, i su misma: 
persona» quando les mande .alguna cosa* 

Os repito » me Aimo el Religioso » que nie regocijo en 
oíros hablar de esa manera ; y no hay q\ie dudar» qué 
haréis vuestra fortuna en casa de ese sefíor. 

Yo estaba » pues » contentísimo con mi empleo » y 
deseaba que el Cura de Leganés» que ya se había ausen*' 
tado de Madrid » supiese mi estado^ . En su opinión» 
me decia yo a mi mismo » no hai Preceptor que no 
^sté miserable; y sin embargo» yo gozo de una suerte 
digna de ser envidiada* 

Logré tranquilamente do mi dicha» durante un tAó 
entero; y aunque no percibía un maravedí de mi 
sueldo» esto.no me daba ninguii cuidado* Me baaa la 
cuenta» de que en acabándoseme el diitcaro» O. Gabriel 
Pámpano» que asi se llamaba nuestro Mayordomo» 
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ine^iiuiinistraiia^ y éé que* con üfia pfiUbra qnt i/t 
' dixese 9 me daría al instante tanta quanto yo quisiese» 

Confiado en esto^ dexé correr aún seU meses sin Im- 
pacientarme; pera al fín^ la necesidad? en que insensl* 
Uemente me vi de algunos quartos para vestirmet lie* 
go á apretar tanto» qne no admitiendo dilación» habl¿ 
de ello al setfor D. Gabriel : Hacedma el favor» le di^e» 
Ae darme algunos doblones a cuenta de mi sueldb. Se* 
ffor Bachiller» me respondicj» fingiéndose afligido» me 
cogeÍ8 sin dinero? y lo siente mnchisimo. Contad con 
qne os daría ütn doblones en vez de treinta» si m« ha* 
Uase con caudal ; pero os protesto qué no hay cien rea^ 
les en mi gaveta. Vaya» le dixe yo» ése es un antiguo 
modo de hablar los Mayordomos; si t^ivierats gatm de 
servirnae» no me negaríais lo qu<d os pido. Ya se me 
deben novecientos ducados» y ine hace íblta diiaero : tíé 
mipUco os hagáis cargo de mi situación. Mi ruego tné 
en vano ; y así » pbr mas que di3ce » y por mas qoé It 
estreché a Pámpano para que me socorriese con die^do* 
blones» no me iaé posible ablandar a aquel tigre. 8¿* 
pase que el corazón de un Mayordomo está hecho de 
pedernal* 

Entretanto» mis vestidos se iban usando ¿ ojos vistas» 
9in saber yo cómo remediarla. Un dia llamé á parte 
al Maestro áé bayle que venia á enseffar á casa»y topre^ 
gunté si le pagaban corriente las lecciones. ¡ Qué pa* 
gar! me respondió» hasta ahora fio sé a qué sabe el di* 
nero del seffor Marqués» aunque hace ya seis meses que 
T«ngo aquí tres reces á la semana ; a vos puede ser» 
affadioi» que os «esté sucediendo lo mismo: asi es» le 
Alxe; pero quiere mi mala suerte» que no tefigo vues«> 
tros arftitrios» pues ensebando a veinte discípulos » si 
diez no pagan» k lo mtnoa cobráis de los otros diet» cott 


^exomer» pugArJa ca9ar y v^t4rqs«\ ¥o'Soy> como 
veis» mas digno de lasiáma. , 

. Después de haber vuelto a hac^<r> bUn-que en vapot ^ 
algunas tentativas» para ablandar al cruel Pámpano» de» 
terminé exponer, mis i|rgencia;i al Marqués. Confies^ 
que me costó mucha diñcultad aem.ejaate tresolucion ^ 
peto sin embargo la necesidad me obligp a tomarla; 
Hice presente a aquel seKor el apuro ^n que me veía» y 
los pasos dados en ralde con D. Gabriel» ,aunque le ha- 
bla pedido uQa cortísima cantidad en comparación d^ 
la que se me debía. £1 .Marqués se puso», ó por iiiejo^ 
decir » se ñngid muy enfadado cpntra au Mayordpmo : 
dixo que le daria un buen xabon » y que su voluntad 
era que se me pagase puntualmente al ñn de cada mes^ 
' A vista de esto» ¿ quién no hubiera preido que iba yo 
á coger unos trescientos ducados por lo menos? Sin 
embargo nada adelanté con eso» ya fuese porque Fam<« 
paño y su amo estuviesen con efecto muy curtos de me« 
¿ios» d ya fuese» que es lo mas verosímil» que ambo^ 
á dos se entendiesen entre si para tratarme como á sus 
demás acreedores. 

No pude menos en el estado violento en que me ha- 
llaba», de desear salir de alUi Valune poi; la quarta vez 
del P. Fr. Tomás» quien compadecido de n\i deiulicl^af 
ine colocó en casa d^ uti Contador. No obsttante » -aii;- 
tesi de dexar al Marqués» le esotibi una carta» en qpt 
le exponía respetuosamente» que no siendo yo bastante 
rico para poderle servir sin inter^» me veía en la pre-^ 
cisión de buscar, otra casa» que 1^ suyj^ lo qtie le suplid 
caba muy himiildemente no llevase á mal* Fqt ju^to 
motivo que tenga, un sugeto de la clase común pa^a 
estar descontento con una persona - de di^ti^Cjipn^ con 
todo está obligado lí hilar delgado con ella. 
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Capitulo' V. ' 

Tasa el Bacnlller de Salamanca i seir Preceptor del Hjo do 

tin Contááóf • *" S^a alegría de entrar en una casa tan bue- 

' nal Pagínlé'd: kneldd adél^tado. Enamorase ' de una 

f. criada játéñi- y su competidor es causa' de ^tie le des* 

4^:ase :de aa extremo a otro. Aunque el Contador no 
^a^taba aquella urbanidad del Mai^qu^s d^ BueBdia# te^ 
x\i2í en re^omp^nsa muqha .xua^ p^oneda* jO^que &^ 
wosa cas^!, lioáq eü, día desde por la malíana hajita la 
noche no se oía sino estar.contando oro y plata ; y áqud 
eonido armonioso ^e regalaba lps« ^idos« 
. £ra el CoptadoiTrpjip.de aquellos hombrea que ran al 
insunte al, granp;,y asi quiso saber» qué sudldo gá« 
naba yo .en. casa del Marqués de Buendia. Este seifor» 
%e dixe» me .asignó cien doblone^^ al afío ; pero no ha 
^^do pnnli^al en.cv^mplir su.palí^bra. Sonrióse el|Con* 
jtador al oírme decir estas iiUimas palabras^ y oie dixot 
]?ue8 bienf-yo^ .0£| oírezco ciento y cincuenta dobloness 
^iiG cobrareis adelantados* ai Ips ,qu,ereis. Dicho esto^ 
' Jlajnd á 6|u Tesoreroi y )e di^^^i^Hapo^o» entregad al 
^zistaute seis mil sei^cientoa- reales al seííor BachiUcr^; 
jr siempre q^e pida dinero ?tio dex^eis de dárselo* 

Semejfiut^ pi|lab|ras>. coj^íifBSOf. que me oloscaroxK 
¿Cómo jdiantre» 4i?^? jÓ P-3^avTO> ^^ JVIatquéa y mi 
Contador son dos personas bien diversas 1 . fil'unofno 
jpaga lo g^,debef, y el otro no -aguarda ¿deber para 
pagar.. If^iego que el .Tes^orero me haba= eUttegado 
aquella ^cantid^d» envié í busicar un .sastise*. a qliiita 
mandé luceripLe un TestidOi.coMipletOy y f^ara iiHitar 
jd, estilo de los ^ntadq^es;^ \^ axi.ql^fcté veinit doblonef 
' '* " '' ^B 
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Viéndome de rejií^te: jcon «diiiéro» recobré mi buen 
humor», que el Ms^rqué? y su Majoidomo .me habiaa 
quitadoi y empecé á exercer con |^us|:o el cargo de Pre- 
ceptor. MI nuevo discípulo no e6tdji)a,zi;k\;y.9«}elan^dOf 
pues aunque tenia. yi| djL^ aifos», t^d^T^9,vaa, 9abi«.leer» 
y yo era su primer Maestro. Sefíor Bachiller#ja;ié;dixo 
su padre» yo os entrego mi hijo» y descanso en vos en 
quanto a su enseñanza* No es mi animo que vay^^ 
romper cátedras» y tñe-coritehto 6étt ^e aprenda álgb 
de 6i:áiiiáijca. En^effadle lo ^ue efe Hahia mtxlales» jr 
büscaxUe algún buen Matetrd de contar» qite le esplique 
el modo de hacer tóúó génetbdé tuetitas )r calculóse. 
Berrio^ dd hacer esié >il^i^ó. » i»' 

Dediquéme» puá» ¿ contmtar los deseos ifcl Con* 
iadnn y i afce^ülar aqVi^l tróiito» el qnal querían tómase 
«Iguná forma. Nó {wí poco el trabado que ihe costó él 
hacer otaocer á hfii diéeipnlo las íetrafs cfe^lii Calcilla;. 
Tenia una dispoaicioii ^ra llegar k sirber»4gual ¿ la del 
dtii¡3|)hilo del Cura é!e Legaiiéér. Sin embargo» tahtó^ 
fueron ^8 medios de que me valíi ^ti« tüVe feí fortuna 
de enséffarie á leer dé séfgtiido tádádaüsé de libros Espá^ 
Ifoles* Bi patte inmcídyfamenté ^e ésta importante 
bovedadá mi «eflorá» su itkaateV qtié 'sé p^isró muy go¿ 
;nisá> á» saberla^. AiüitíffAe '^erh con ^aái(^i ' á sú tíjdi^ 
no dejaba de conocer 16 ^^ué ^1 'efe; y tbñ^dérai¿d6 
iTonoFo oéida {>i^dlg{bs« 1e^ ftHE^o fieiéí' fté íüi^ lécdoites» 
oneció toda la ^ris ^e%h iSóii \6 \\íA' pxA su élst^ 
anaoioon^y afecto. . . - - • " - * 

Porda»> que'así ée litimábá Hi ts^msisi dttí'rCoiitádói^ 

'filé aíMonál^dbse' i^bcb á ffióo de ini tateñtói y"esciiL 

xliaba con-tanffo gustd^i conversación^ iqui^ todas bi 

«ardes desjlues d« ^és^ iñé ha¿m h* á 'su qitatto cbiL'tl 

imtttiitó dé Vier á su h^» q«é ^o h tte^iAia agaHrádd kb 
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toniana. Sa edádrérataik ek'eíAi»^ ]r.cfnc(^l^$fii(}ma$^ 
Sa«nteiidiiBÍemo'muyigr4ndej y t4iH4r.du:re^rK%9 que 
qtázaime^engafliy quasido pitnBO .qu9, m^ pjrofeaAbji .aU 
pina ktclinacioiú < Con todo crso» no «ae faé pasible 
détado de cre^;; y d Itctor juagara por lo quQ voy a 
refetir» ai.foi ixaüimple «n didcurrkio .asi. 

Aunque í^ov^isL-nstaibsíihoáÉiVÍ^ Á^ l)%iQ|b, p^rciccrr j txia 
miraba con ojo» tpm inc| kaci^B ^p^p^b^r^Uevaba. algún 
fin coomiigo» j^o nq>eiirttíapwdUf49t'PM^gujri^' m^ui^ra 
a las muestras de bondad que me daba, .^o :teni^ pue^ 
tñ «hiadraniBni» la «violiDitádi <ii: ^:d9mnA\^}^ Unmada 
NisJN guien ioi^sdoaasí itaminénr. in^. incitaba dp ^ui 
modo.'iuaa efic¿B^:;ii)fíaili(nlii9 ^«^aeii^l^l^ntf gi^ado^o j 
attMtíÉvot i pqsaE^<le4»9 i^aiBÍitlP^^e^^liQr^tsr ilevjrit;!^ 
qaé ^aado yi»'|silBb» oti k^lteii^r^^ ^poe babÍ4 
propueno ^gttij*. Snevon taxk;«^ipimfe^ra9 laa mii;ad^f 
q»t;liubq entre Itfs do6» que al in«tai^|:#-:^ntei^ünpf| -ftH 
aignificadbv y en brefytt:a^«a.rnxó.eL^ftlftfitép# 

finitre otra» ottndmr.liafaiUdade^eileii^ JAi^ la.de aer 
miuy *ingeniú«a'i¿n:áaMentar jnedío» <k hablar aepreta^ 
xftt^tii 4oá «tm ttiiaa<||ei4;y neooñtaba /l#^i)«aa^iaiue arte 
€B tina «asa, «ncdopdtf aac^a tmm^a dfi i^aenti^* 
|Bleato<if un gaian-a qñteii ^ueríftdexaif por mi» 'ó á t» 
itttnbi^Uoftáíifafaai'ai^c^k un col«j|f«i(ei?o» £«te gula^ 
aatuMtado era prebiAiinaite «el Ayüdü de^Cemata 4e mi 
diacípulo ; y no habiendo i k cuenUb J!>Ü9e haUad4» en 
aus obsequios nada que contentase su vanidad » pensó 
en aspirar á la conquista del seüor Preceptor^ 

Como quiera qu^ sea 9 yo me hallaba victorioso de 
mi compeditorf sin saber que lo tuviese* y gozaba en 
pazde una dicha» que no tardó ¿1 mucho. en descubriré 
Llegó á oler algo de mis conversaciones furtivas con su 
prenda amada; y á fin de vengarse* determinó perder* 

ha 


2108 a los ioá. ' Nd tñaniPestó ¿eacle luego ra cólerái 
pues no poditt servirse contra nosotros . de armas mas 
fuertes» que metas sóspedias que nada querian 'decir ¿ 
y se man^ó con mas prudencia. Fué. atrayendo á aa 
partida a'. todos los criados de lá casa; y eata canaHat 
que por lo común es- enemiga de los Preceptorest entrd 
Hm difitnttad en el pboyetítb de su venganza ; úe túsi* 
íierdy que adechados Nrse y yo por tantas espías» nó pa« 
dimos librarnos de la ídesgrada de que noa cogiesen ha« 
blando asólas. - . 

£sta aventura cansó terrible iMKvedad en casa dd Coa<i 
tadór; y' todos los critfdos seriaion.áqnal mas pudo A 
ini costa. El ñmof «ofttra la costumbre de sus coinpft<i 
fieros» i quienes* se 'les da muy poco <le que semefaatea 
lances Sucedan en sus casas $ lo^ tomó por punto de iio«* 
ñor» y sb encolerlzd furiosamente. .La Señora ^ mas 
escandalizada todavía que su pariente» dixo» que aqne* 
lio no se debia perdofoar. ¿Gémo se entiende» Occla* 
maba» que un sugeto» á quien j^OM^putaba por hones* 
to y hombre degusto» haya ido ¿cortejar á una criada? 
' £h resumidas cuentas» aquello paró en que la tempes* 
tad rebentd sobre mi. Porcias' que quería ¿.su. criadat 
c> á la que quizá habia confiado secretos importantes» 
se contento con reffirla ; y a'mí me echaron ignominio»» 
sámente como a' seductor» á cansa de no haber uumi* 
festado pensamientos mas nobles. 
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Capítulo VI. ■..■■■. 

jl4<^^^ ^ué después i parar el Bachiller. Reflexiones que 
hace sohre au conducta* 8u hjiesped le husca la casa de 
una Señora TÍuda. Carácter de ésta. Llega D. Queru- 
hin á ser Director, de sus negocios. Inclinación que le 
tomó la misma , ' y' conversación que le turo DóHa Ro- 
drigues, su asunto, ^' fruto, '* ' • • 

xlabiendo salido de :caaa del Contador 9 me. guar4^ de 
ir k buscar al Frajle de -la Merced » quien me hubiera 
aia duda afeado» 7 con razón» la salida ; 7 mirándome 
quiza 7a como a un hombre sin juicio » < por el que no 
debía empentarse mas» hubiera becbo es€r6pnlo de me* 
terme en otra casa. .Tampoco me atreiirí á volver á"4sr^. 
posada» discurriendo que sabían eú ella el lance ocurri* 
do» porque quando hacemos algún disparate» creemos 
que todo el mondo tiene noticia de él al instaiite. Fui- 
me» pues » á un barrio extraviado » donde me aloxé en 
otra posada ; 7 como me hallaba con dinero » perma* 
neá. allí quince diae pensando en lo que babia de hacer. 
Me acordé no una vez sola del consejo del Cura de 
Leganés» 7 me arrepentí de no haberlo seguido; 7 re- 
prehendiéndome mi flaqueza » me avergonzaba siem* 
pre que pensaba en'Nise* {O inGamel ine decia 70 á 
ani propio : j Con que te has metido a Preceptor para 
enamorar criadas? Mas valf » que en lugar de ir dando 
escándalo por las casas» renuncies a un empleo que 
desempeffas tan mals ó si.quieres continuarlo» puri-^ 
fiques tus costumbres j 7 adquieras las virtudes que te 
faltan» para exercerlo debidamente. En una palabra» 
pesóme de mi culpa » 7 á fuerza de hacer proposito de 
enmendarme» coaccbi esperanzas de conseguirlo* 


En esta teinpcwaJTa nii nueyo) huésped me cobró 
carifíof y deseoso de servirme me dixo un dia: Sr. 
Bachiller» tengo gana de ' procuraros un buen destiAO» 
poniéndoos c;n caSa'de una Seííoira viuáa» qué hace 
.friar á su vista á un. nieto suyo. Esta yo,z de viuda me 
-hizo tembláis (ksde l.u^go: ¿No habrá tal vez, aquí» 
dixe para mi» otro precipicio? ¿jSi querrá ^1 i diablo 
armarme alguna zancadilla? pero me sosegué así que 
me hice cargo de que laSefíora propuesta era ya abuela^ 
lo que suponía tina eda%l capia de 'setirif de freno ¿ xAi 
genio. En coflseqüdnola de este» díicelé al Posadero le 
agradecería tud^híelmó me hiciese el 'favor de que ane 
hábiá hablado.t • > » . :• • 

Lé'doy 'a Vmd> f>alarbra de execacirio' bsí » me dixó* 
'y edttry dert o Mde^que lo lograra» pues he sido criado 
-Áh esá'Sefíora» y ha>be easo de i^'qtie 1» digo; y asi hoy 
li^iámó os propondré para Preceptor de 8u aietci. 
"CaniiJUd su promesa» me alabt> mucho» y desdando 
terme la S^ffora » me {presenté a ella » la pared bien » y 
^uedé redbido ^al punto, 

Ddfta Luisa de PádiHa » • que 4isí «e llamaba aqnella 
Seftora» era viuda de un Oficial General» qnehabia 
perdido la vida en Fla^des en una biulla cotí les Fran« 
ceses. Para ser abuela me par'eció' estaba codaWa de 
buen- ver ^ tha que- por eso temiese yo me expusiese* 
iBtn á ningntl peligro/ Tenia* ceiasigo » fon astucia » \i 
otro ñn» dOB criadas d^créfHtast^ ij[ue la hadan parece» 
moza. Utja de ellas* llamada Doff» Rodríguez» lograba 
de-U coitfiaiis^ de su ama» y su inílnxo era grande 
|>ara Cutí ella* Alégreme entre má» y di gracias al Cielo 
de que enf lugai* de éstas viejas confidentas ^ n^ tnvtese 
Solfa Luisa en su compafíía dos lindaa siwientas» que 
puede hubieran dado otra vez al tráete con mi rirtvd* 
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Tojftíé» pisetf posesión ¿exni:tfin|AéQ» y a \ds prln- 
"cipioa las Goeaíi no podían ir mejor. Dediquáme á 6n4 
seKar á mi nuevo «lisc/^ulof que con sn dcM^iUdad* y^ 
:feljz disposleion aprendiz pasmosamente la lengua La4 
tina. No había cumplido aun- ocho, años. £n n&enoe 
de seis meses adelantt) mas de lo que yo espetaba > pov 
ca^o motivo conseguí queDofia Luisa mé regalase un 
zelox de orof ^ a breve tiempo, me em&iasejíiha gran 
pieza de rico lienzo para camisas» y paüp de la lana 
Bifis fina de Segovi^ cpara^vestiime; pero todos estos 
prei^entes > que yi>^^.creia ser.fifectos de ^ura generosidad 
nacían de otra causa que voy á expliear. 

£stando nná m^ana dando lección á nal discípulo» 
vinieron á decidme que la Sefbra me llamaba^ Pui 
volando al instante á ver. que me qaeriar» y la vi sen* 
tada eL tocador» y a las dos doncdlasjiqoe hacían quanto 
sabían» para remendar» digámoslo asi» siss gradas* 
Ssl^aba en un trs^e botante inmodesto; pero al mismo 
tiempo su edad era un preservativo de la tenjtadon. 

Asi que acabaron de vestirla las doncdlas » las faÍ2C| 
seííal de que se fuesen; y habiéndome dicho con ayr^ 
ntisierioaos queme quedase» me dixo luego : Sentaos 
^bi» oídme lo qiie.tengo pensado acerca de vos» y me 
al0g]f o deciros* Yo no os mii;o i^omo bueno únicamente 
para ensenar á niños » sino para otras muchas cofas^ 
H^ determinado poner a vuestro cuidado d manejo de 
nais asuntos» y asimismo suctíde» que Francisco For« 
taza mi Admínistmidor» empieza í cargar de arios t 
vpy á despedirle» dexandole la ración» y a d^ros su 
empleo» que desenipefíareis m^or que no ¿1» s'in que 
desleís por eso de aer Preceptor de mi nieto. Pódele 
muy bien seguir í un mismo tiempo con ambos mi- 
cargos. 
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Hicelá presente a la £ef(ora» que eom^; yó* jaitiás 
había exercido el cargo de Admiiii8midor9 tetnia na 
desempelíarlo bien. Vos os chanceáis 9 me dixo; na 
hay cosa mas fácil. No tengo pleytos* ni debo a nadie 
un meraviedi..Todo. se cedoce á oobrar mis rentas» y n 
correr con eV gasto, de uii casa. Vendréis 9 prosiguidlr 
todas las mañanas á mi quarto » donde trataremos mu» 
hora d dos de mis asuntos 9 y «n btert os enteraré de 
ellos •• La aseguré qae estaba pronto i hacer su volmir 
tad9 y con esto me retiré 9 aanqne no sin notar que: 
ini viada tenia la cara encendida cornos una giana» y^ 
que echaba fuego por loa ojos. ^ 

Mi mucha experiendiaV d por mejor declr9.Ia:d6ma« 
siada presunción de mí persona 9 me 'hicieron explicar 
estos síntomas en mi favor. Sospeché que laboenar 
aeiíora me miraba con buenos ojos 9 y mis sospechasT 
tardaron poco en salir ciertas. La Dotta Rodríguez fué 
una malsana a mi quarto 9 saludóme con semblante 
risueíÍ0 9 y me dixo: Dios os guaida 9' seffor Bachiller; 
¿ Qué me daréis por la buena nueva que os traygo ? 
¿Pues qué tenéis que decirme» • que tan bueno sea? le. 
respondí.: Que sois el Preceptor mas afortunada de 
todos los pasados» presentes y futuros. Mi ama está> 
enamorada perdida dp vos» y me ha dado lioenda para. ^ 
revelaros este importante secreto. 

¡Pero cómo!, prosiguió 9 al ver, la poquísima im^ 
presión que me hacía la fortima que me anunciaban 
TOS recibís esta noticia con un semblante bien indlfe« 
rente. ¡Quantos sugetos de forma se alegrarían mncbi^ 
simo de estar en vuestro lugar ! Aunque la Seilora na 
se halla en lo florido de su mocedad > no ha llegado tú^ 
davía á Dios gracias > al triste tiempo 9 en que deben 
laa mugeres renunciar al trato con los hombres. • * 
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Asi er» Do?fa Rodríguez » lá mponctl^ an précisií 
que yo hubiera perdido el )nicio para, pensar de4;^trq 
xilodo que vos. ' Cotiñeso son muchos los atractívos de 
Doria Luisa ; y que- se ' halla todo lo mas>al príndpior 
por decirlo asif déi Otoflío de su vida: con todo eso*^ 
báblandoos ingeAüAnnevite > por mucho honor que ine 
bagn su afecto» no puedo gozar dQ él 9 porque el papet 
de galán no es en ^manera alguna para un hombre do 
mi carácter. Aunque no estoy ordenado todavía y pro* 
Aéguíf liacíendo el hi{)dcrita9 me basta lll^ar haliitos 
clericales para guardar á «ste trage el decoro y respeto 
que le debo. 

¡Qué os atrevéis á decir! exclamó con precipitación 
lá vieja DofSa Rodriguéis. ¡ Qué horrible mal juicio ha- 
céis de mi ai^a! ¡Cómo hablar de* ser capaz de tener 
TtmcortéfOf quand<0 la sombra misma del delito la espan«» 
ta! Haced mas^ tnérced a Do^a Lonsa. Si no pndien^ 
éo resistir 9 se ba déxado vencer ájA amor que os tiene» 
3)0 discurráis que quiere contentarlo a costa de m vir«» 
tnd. HaUando darp 9 ps digo 9 que esta resuelta á ser 
vuestra esposa. f ' 

Alteráronme algo estas ultl mas palabras. Prudente 
y recatada Doña Rodríguez $ la cUxe á aquella doncdia 
micianaf aun qnando la Sefíora quisiese honrarme con 
darme la mano» ¿eréis que sus parientes no estorba* 
TÍan semejante casamiento? Mi ama» respondió la 
vieja» es duefík de sus acdones; y fuera de eso» voe 
eois» stfgun.tne parece» de noble sangre» ademas de que 
Intenta volvérsela' casar tan de secreto» que nadie sepu 
nada. Así que vi que la locura de mi viuda llegaba i 
punto de querer apretar tanto las cosas » no quise ser 
tan bobo que me opusiese á ello* Supliqué á la Doña 
Rodríguez diese a su Ama de mi parte las gracias por 
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loé fiívorea» qtle quería ha<;erine>. y to aacgurese. eauba 
pvotEitD acoxneispouder á el^os, 

.Dáa tiempo i: la Criada para qo9 contase asu.AmA 
tala conversación» y después pa^é yo en p^rsox^a á j^on-^ 
firmarla la reladon que la habria b^bo% $^Qi^ñ% d|xiB^ 
yo á^ mi afectuosa vr»dai ecbandome á au^ pÍQ99'¿fi| 
|>osible'que hayáis, pueata loa. ojaf w un «pg^to tax| 
poGo. digno de poseeros? No me ptrei^o á cre^rlp six^ 
temblar. No me Censuréis vos mismo» t^spondip él}^ 
en topees» lo que quiero hacer por vos. Quan^lo ya 
cierro los ojos pomo ver lo mjsa .r^pneb^l^^ble q^f hay; 
en mi intento» ¿os corresponde a vos el abriru^los^ 
£n vez de desaprobar.tni ñaquesla» ap^pov^baop d^ ^Ua. 
Tened por' cierto quantb os haidiebo DQlfa }VodiHgi?m 
nae habéis gustado $* y deoitro d^) po<o. unirá niieatr^ 
suerte un matrimoaio'accreto» eieikiplr» que aea^ t^ 
YccDnoddo a mis. favores» como os.ioea:4erl0* ! » 

¡ Ay Seííora! repliqué yo fuera, de mi», asi^doui^f^ 
de sus manos acartonadas: ¿Creis acaso» que qyim 
piensa con cstimadcna» pueda piigar coA in^n^tu^ Ift 
venturosa suerte que le tenéis guardada? No» po U^ 
penséis asi» antes biea vivid persuadida i que mi igra- 
titud igualará al exceso de mi felicidi(d» 

Dixe estas palabras con semblante, y vo9 x^vt^f per^. 
enasiva ; fingimo apasionado ; y aunque, es cierto que 
mis expresiones eran en parte afectadas» tenían fy>n, 
todo algo de ingénuaa y natiuraks. Me eentia t#rv 
agradecido a los beneñcios de la Señora» que ya üUa 
ojos comenzaban á perdonar á su Y9]éu 


j . 


«7 

' Capítulo VII: 

£staxido ya DI Querubín para casarse con Doña Luisa, pierde 
de Tápentela espélanza de ello. Asaltanle, y le prenden 
unos F<ípadaehifies. Desciipcion de lit cena que' turo» y 

> ^e los ctftivldados^ d*lo de nocb« de Madrid. 

Xjlena tic ¿b^o Dofía Lnisa (le ver. como ya penaaba» 
i^íspusoaecretamente los preparativos de la boda; ipaa- 
^aiso la mala ventui^t c^« la noche antea dd <iU «n 
-^e ae habia de oelebrac» ocraxieae un ijiconveaiieiiU» 
«que no8> separo á lo« don* 

- Al mismo tieiD|io qae iba yo á éntisac tx% caaaf.xne 
aaalcaron de iinproviaó quatro valentones» cuyos vigo^ 
4e8 eran loa anas eapaiatosos que jamas se han visto ea 
Eapaffa» y me metieron con mal modo en un cochef 
«A donde hábia otrqs dos de sur comitiva. Condu^k^r 
Tonme á lo nltimo do nti arrabab me hicieron apeur 
•a h puerta de ana catfa de bastante mala traza» y entp-ar 
-ea tma eaUa» que paresia una armería* Alli no se ve/a^ 
. sino alabardas» felpadas» alfanges» escopetan y pistolas» 
fin otro tiempo me> hubiera divertido el ir mirando 
una sala tan particular; pero me tenia muy pensativa 
«1 riesgo en qüecreia hallarme con unos espadacbinest 
que de verlos.se ni^ helaba la sangre en las venas* 

Viendo mi turbación uno de aquellos giiapetpn^S; se 
€iehó a reir» y pava animarme n;e dixo : no> tengáis miet 
dOy sefíor Badúller^ que aquí estáis entre buena g^nte» 
Somos personas honradas» que hacemos pro£e$ion de 
mantener el buen orden en la sociedad» y de mirar .ppr 
la tranquilidad dis las familias» Nosotros som^os los 
verdaderos ministros de la Justicia, Los Jueces se.con^ 
tcncan con.^següif escrupulosamente las Ic^'es» al pas9 
que nosotros |as aftadimos lo qjie no previenen* I^s 


leyes, por exemplóV no prol^ben i una viuda distin^ 
guida que se case con un inferior a ella; pero como 
esto es cosa que disfeina, no la aguantampa ; y con el 
ñn 4e eyiur u' la fat^üia de Dof(a Luis» de Padilla el 
justo sentimiento que la causaría el que fueseis sa 
esposo, os hemos sacado de casa a instancia de un so* 
brino suyo, que nos ha ofrecido cien doblones por 
apartaros de la presencia de ella, . Escoged ahoni^ 
prosiguió el mismo guapo» lo que os parezca : si nm 
quídréis apartaros de esta viuda» y salir de Madrid» 
traemos orden de mataros ; pero, se nos ha permitida 
no executarlof ni daros i^ampoco pnoa azotes» si aban* 
tdonais gustoso la empresa. Esí vos esta el elegir* 
¿Qué es eso de elegir? respondí yo con prontitud* 
^€reís acaso que soy yo tan tonto ^ que repugne na 
instante él dexar a Madrid» y a quantas damas hay ea 
el ipundo? Ya quisiera estar bien lexos de aquí. 
' Bi^ti:lo creof respondió mi matón con una risita. bk 
•a; y de esa suerte estamos conformiep. Cenareis y pa* 
•aréis la i^oche; con nosotros alám.e8fl» y'maiíana al 
Amanecer dos de mis camaradas os acompaifarán hasta 
L^an^s» de donde iréis a Toledo; y alli os aconsejo 
^ue viváis» por ser una Ciudad en que hay nmcha no* 
bleza» y hallareis plazas de Preceptoc». en que escogeiv 

Era. tan grande mi deseo de sacudirme de faquellod 
Caballeros» que los propuse me diesen» si gastaban» li<i 
caocta de ir a hospedarme á alguna posada» dandolea 
palabra» sopeña de volver a caer en sus. manos» de sa« 
lir de Madrid antes de rayar el día. y 

Al oír semejante propuesta loa espadachines dieron 
gratidisimaff carcajadas.de risa^ y tomando una de eUoa 
la palabra» me dixo.: A lo que veo» señor Bachiller» no 
os agrada nuestiia compañía ; pero tened paciencia» pues 
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éñ)pteá80 acdÉaodaise ú tiempo* Hisfoneoa M cetífB 
wAegnmenietjebntñ^i'Con que comeréis a^í mejor qii9 
en lá. posada ; 7 entre las personas .que seremos deme^ 
•a» quiza habrá alguiía que o& baga divertida la. cena. » 
• Viendo» pues» qué no pódia «¡radinilé» me Éaé pre« 
<ásb hacer de njeoeádad vúrtndw Jkparenté estar. :res^elT 
t(h j ann el reir.ooiiiaqueBoRüKiatones» cttyo hu^en Jux'f 
zuor despertó poco á poca eimio>.ó álomenOime.deSf 
TaneciJ casi todo mi temor. 

Llegada la hora de cenar pasamos a otra sala» en donde 
liabia un aparador» guarnecido de vasos y botellas; y 
tma gran mesa» cilbieí'ta de ^fddcf 'género de manjares. 
Sentamonoaa,e]^a.con tres damas que llegaron» las qtia- 
lés supe estaban cacadas con algunos de los tales Caba- 
Uerp^ lo qiie.y.p g^ngi tomar por. ,din^o con tapte». aun- 
que su descoco y familiaridad daban motivo ¿formar 
de ellas mal concepto. 

.$tt ti^igQ fkyiroso ifolo impe4ia ver Ip que n^ j^'pne/^ 
mostrar sin Ja. mayor desy^gM^]aza.s rS^detna's.^e'.espt 
eran m^dianaxia^pjb^ilindas. ;i!^ una. ^eeUas la llamaban 
la GiCaKÜU^f a causa sin duda de. qu^ yenfa di^ c^Sta:^^ 
Gitanos. Ep vck). vid^ he yis^o :Ws^ V^^^ cbu^ca. > I^ 
ojos eran c|n eUa tan ^udeni^f»{ que c^eslumbr^b^n.;^.} 
la viveza de sa;ente^mifnktp ^9n^petta con la dedLüts# 
Sa 8uxo de JiabUr f^fl t{il» ,qj^^ i y^ces la sacaba de sne 
casillas; pero s^^kf bubieiia^pgdido* perdonar por lo^ 
muchos dic^pa ,chs9$osos y a$u4P3. qne se la soltaban». s| 
•f toa Ao. hi|b|cbSfn -sido figo demasia4o alegres. Final<^ 
medite» yo, e^t^l^ a^ftiirado ^ ojxla» y conocía qu^ uti^ 
^ada 4e ^que^ espacie htt,bÍQra.,sido para mi, un ter- 
rible esco%^n.,af)a casa. , • 

Digamos que ya el sefíorl^acl^iyer empfzaba asustar 
de aquflla QOipp^fii^. i^LOilorado con las miradas de U 
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Qltdnilla 9 7. con él vm^$ qué se vna- obligado a bejbc» 
a' cada hsstas^a 9 ' paraxoxvcepondbc.á los; brtndis 9 cote 
qtie todoft le obsequiaba»^ iba ^oco ¿pocQelvidandb la 
ca^ta de gentes» con quien se cataba etnbrúlgsindo. Nos 
x&an tuvimos á la mesa caél hasta el «mansoer^ y entén- 
xk^ despidiéndome de lob eepadadunets^ijp^e aus niii»» 
fMf^í^iiáe la con» acompaíSadadeidoarde'eUoa» JU>* 
xnamM d camino de Toledo* . 


» t 


Capitulo VIII 


V* •• í> 


Qu£ trata de la llegada de D. Querubín á Toledo; de la cass^ 
en que entió a ser Preceptor; ¿é la mala 'índole de sii 
discípulo, que le tomó aversión ; y del :6K>dó*qn¿ le des- 
fidiéton. •'''•'•'. i .•../..•- ■ • ^.. * 

< ' :^" ?, I.'. ' . /;. 

Asi qttfe llegamos a Léganos > uno dé ttils cómpaff^oa 
tne'dixfot Ahora bfeft, ééüdr BacMlie^^ céii ^toiüpuía^ 
da hasta laquí hemos cumplido láor^en ^tte nósditeíOril 
cuidado por vuestra parte con guardartibé^ la pafabríi» y 
iio dexasros ver en Madrid» pcrirque si VíAtteís 4 fiotiiéit 
ina» el pie en tá! > soiá hóittbre^müfertd rtomo ya oBÍ0 
heñios dtebo. Btiür^rtifí fcs resp<wjfdí t- j^ódéte «w^árf 
abiertamente cíi mi Uóiñbi*e a qutótóa sobírinos y réatt¿ 
btlnos tenga Dofía LttfsaV iqrte f ¿s mv dfefclirt'áfié pot apaH 
tado dé ella para «empre Jáhías. Ukíxo ^ábr lAié'Mi 
gnaciíes the desearon un buen riage^; y^é eírtaUfcattéfli 
feo» árepáfamosí liatííendnirióé varios éutópllmfetoto»* 

Ooii éáta separación ^fedé libré' idé bü^gíto Ms«o»' y 
me volvió el alma al cuerpo;' ¥b téúifer qiie aquetloá 
guapetones al tiempo de ía despedida íhe ilejftseh'va- 
tioí los bt)lrfl!o¿. Pot tb'ói inegé que to^ perA ií loíí 
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afóé dís vista f W^^eltelox^ yWsfaivilM^y e6ñsdftiiá 
madre besa a un hijo que se ha salvado de tirt tiáufrd*- 
^o : ¡O qnerido relbx mioy ekdfathéy hablando con él» 
bh ¿ran pe!igro té has visto! Creía > té áwgtiro > qa¿ 
lió llégátiamos juhVoi á^^TolédBV «y qué ibaé a d^ lá 

ynelitá á' Madridi' -'y '*-•' •' 

■ ' Con éfedb » yo tefaíá faíón de iadniifarmc de ^é 
l^nellós Vátéiítóiiés tío' Ule huttttel^n robado» pues se^ 
faiejante» liribóí^eS sol) regnlarmeilte tan honríndos 
tronró los Git^tnbs. Ad^einaV del relobc Hévaba yo cdti^ 
iliigó liria bolVa Ifela dfe doblones j qotftjotíaó AdmihSs*- 
trador de Dolía Luisa habiá el dia'áiite^ nedMdb dé 
lino áe ms áeudótíes; de suerte» qué los léspadáthiiies 
hubieran hecho* tóéjórifiegodo eondespdjariüe» ^ett 
que hicieron coii ¿acariñe de MádVid.' / . 

'Viéridonie en Leganés no qñiáé 'pasar de afllíf»"Üii 
bader -antes una* "Visita ¿ mi amigo el Cuí-a 9 tenlWifó 
gesto ¿té itrontairíe liíi últíifaa aventutávyOT déteAerttié 
klgunos di.ld 0)1 ' sh xirsá y no dudáh^ det]ueñi)shafii 
hidishtíták ^ara ' etló^ pero toe enga!» W' t)énsá4Tíieirt!d^ 
pues no encontré al líu¿ñ Sae%rdote>^úitt me dix%irt>il 
iie ')iaB)á marchado )í ÍSúth(^9 éih' ^^^ íf^ñdo 
Volvet-ia. ■' ' - ' ' -^ '••'-• ' '• ' • ••' *" 

Seguí andánW háíltWlíegíirlí «fdítolissi dondtf k 
ftifm'na ineMépairó itit atrterb "iéViAéíÁi (fut wfvefU 
Vli á éita düdatf cbh itóá muía áélrttótíió. Sé W *U 
iquSUV y continuamos iMest/o ciMúcf. '' Certa dé 1* 
;tÜfe de'ffiékáfsire* iros ^funtrftóíJétóíiístf tío» qtíé'VU 
iiifenád ^deti-as mtrtñaító ^ 'ñn.*tféÁ tabatid'> tebíá 
lnjii^dó'tl t^aftb páfá sft(^tf2artix^ c¿rt^ tíñeéeo de It ^ 
nñestra compaífia. Saludamonos cortesmenté ; ytrtí* 
leamos xoilvéráidbil/ MÍ tnríofiflad ^6t wbfer ijuien 
Vtn > iüé hizo tóüiát lá libértaU de t^tégumarseló. j^oy» 
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ine respondió^ pjura. servjrasi . pn Caj^qjnigp cip.la Qa^ 
tedral de. Toledo. 

. Al oir 'esta respuesta» lleno de^. re^p^io a' su faraptetf 
t>axé el tono» y empezé a medir mis. :palabra$. Mo se 
^i lo echó de ver ; pero lo oerto es» que no se mani« 
festó por eso mas vano» ni orgulloso ^ue antes. Quisp 
fo^ su parte saber quien yo era» j le respondí»^ que un 
Bachiller de Salamanca» qpe it)a. de la portf» donde ha^ 
•bia sido Preceptor de un señorito» a .jirer si e^^^Toledcf 
j)odia colocarme para lo mispiiQ. Esquío conseguireif 
Xflúcilmente» replico el Canónigo^ ^ie^p» coma.i^ani* 
fest^is» un mozo de mérito. < . .. t , 
;. :Fuimos siempre en coi¡i versación b^sta llegar á'^Tple* 

^o« e^. donde», habiendo de separfirno^f^^^ ^ió ^^J^Z 
no» y me dixo ; No me despidp de Vmd, , seftor. ^acbi^ 
^er; ya me Uamo el Licenciado. D. Leandro, Venid a 
(Vuerniet ipues me intereso por vos» y así desde mafCan^ 
¿aré. mis dil^enciaspara saber de alguna cosa do]>de.09 
jfjiy^ bien, pi^e gracias al Cai^ónigo.p.ojr el favor que 
jne hacia de mirar por mi ])eneíicio» y fui aparar a una 
posada que me ppndierófl arriero* 
(. Pasados qu^tró.dias» y babii^ndo^nebecho h^^^er ropi 
nueva» fui a casa del Canónigo» quien me dixo; H^ha* 
liado lo f que buscaba.* D* jGerónimo de Polan». Caballero 
¿ellial)ito de ^alatrava» é intimp. amigo mipt ^'ecesitf 
de un sugeto. hábil P^ra queacalje dp ensejYar a D.Lui^ 
$xi hijo único» y de pocos aííos. Soy duefío de.elegajf, 
i]uien quiera ; y ajsif decidme si esto, qs acomoda. R^ 
pondi ai Licenciado^ que yo no deseaba otra cosa», 6 
inmediatamente me acompaüó ti c^^ de P. Gerónimo 

dePolan. ... :,...> . . . ^ . _ ,c 

, Este Cacallero» no bien hubo visto a D. Leandros 
úuando sé fué á él loa brazos abiertos» con demostriu^ 
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QÍoae9 de f»vip¡:hií%tAM ^fiÍT)ffríyqti€ÍO0:dos.8epro» 
CesdbaQ la mae^ ««(rscha ^miat^d» ^í^-Q^nóplj^o^de&pueil 
de haber recibidot c^n^Q ¿ j«ei%« «^Wc^JbJí corrpsfonAíáA 
mo, . otros :tAAt<?|i nj? pr^íjeíHÓ al . g^ftor f). ,Gerómjuo# 
diciínjlplpi.Jfej/iftbiclp.qVí^OvLuia ^xo tiepe ^bora Fre« 
cepu>r»;y aquínraygo uncu .a qqien yo ño^ Es im docto 
Bacbill^r de Solamaix^ai^ ^Ve yiene de M^rid de. bal)ef 
ensef[a4o aun Cjaballerlto dQ-c^rcifnst^Bcias. . , 

.D. Ge|ron}uio ».; mientras le e^tarbfi el licenciad^ 
iial^^Udo.,^ ciquaUjí^s pévminoss me miraba atenta- 
zuente» y á mi xae pareciai sea dicho sin ^vanidadi que 
«•te examen ocular produda buen. efecto . en mi (avot* 
T|iye motivo de pensarlo as¿ a vista de las, gracias qué 
«1 Caballero dio a' Don I^an.dro de.jh4be|-le,procuradp 
lüD sugpto» que trafa cQpsigo su recomendación* Lie* 
vóme al aposento de su. qaposa» 4^nde esta .Sefíora 
eistaba con su hi)«>. guien mep^reció^.tei;i^a la pinta. de 
tenaz» y con .una priada» queiio me inquietó el ánimiy 
aunque apenas ^^niavem te anos» Todos ^ellos ine exá«> 
minarqn de pies- a* q^^^» y rme atrevo á flecir» que m^ 
l^rfsencia lesi agra^df^ .,,:■: ' .. .7 

. Beci^idOA pues» ^en U ca$a» y JOfirado f orno p.erS9na 
venida |de par|te;di^)Iic^cjLado.D.Leandrq» logré quince 
dias de quantas ^^atif&cciones £uede; ^r de si el empleo 
d^ SreceptPK^ U,;Gei:Qníii]^Q jr aq g^^ienta me tintaban 
con distináon» re^etabfni^e/lO;^ criados^^y yo vivia e.n 
la inteligenda,.de. qpB' mi dispp^ome babia cobrado 
^ríf(o;; pero ^no estaba i^un enteradp, de s^ genio* Ser- 
TÍale ujfí j^yi^fla.dq Cámara», que habiéndose a&cionado 
i xxxif qaa h^blQ:.un,4ia de e&^^maiierii: Sefíor Bachillerf 
voaLjpQ^ Pi^eqeis {lombre ta^. de, bien» que no puedo 
HíeiH^8rd^íftvÍ8aí9# dcuna cosíi>.qu,e iipporta no igno* 
teieíl.'y^esyisiue. vuestrQfdisoípnlo es malipma criatura* 

c 
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Sfá15ea <tlié D; íxCú éá émbttMérb* di toállgtiO cárkt^ 
^rre tieile iháfá léügilk» f B%brHéce áelA^ «:>db i dtt6Pi%- 
te^ibi^is» ^ hó Ibs ^béÜié stiBrir; :^ hd fid^ enredo cié ^áé^ 
íM i^ Vá)|á pkra qüitiirsélbd áelmlé. «Lod doD Últinií»^ 
l|hé tía fciéhidbV ¿rtfn dug^tos dé singtrlárÜiérib ; )>(ñré^ 
ha hiécfib de inodó^ que lóh han dej^pedido. Ségnrt réó^ 
lé d4ié ^oú\ Aynáá í% Camatá/ ¿fel pá'Aré y la mbd^ 
adoran en au hifó? Asi bsf íüé rééiiondfó ; ea un niffo 
mal crhi'dó. Mucho ^trá'bafó oa hfr de'coatar tí. hacerle 
Vprléiider. HáVé/ le diké^ quailtcrdle^eiida de ikr^ y aí 
tn:)l[\ tndBs íííñs kñií^é tío puedo aalt^ con ello» M á ott^ 
]^&VtG á bitácar nn diíci^lo mas ^igi^o de mi esméHfl 
• A fiti de n6 tenet róda que tichá'rihé 'ért ^aráyComto^ 
%^' á dt^^etnpéWat rráé obilgadbxres esenciales con nna 
VujécioH 4úe tei^la áfgo de esclavitud, ÍTids lo quepüd^é 
^rá iji^ué el niKd me ábíáaé» y témiesl9altni!%m6tíettlpo'. 
íSin embargo de hi^ brir ya cúhiplidd á&óé áffoéi y renidé 
tres ó qnatró Maestro?» ^ába tan ^ódo adelantado eii' 
la Grátn^tica» qtfe apenas ^ábiá coáipóhér unja oratíféü 
^Viméra de dctiVa. Yo Ib iikblafini' to^tih^^m^te» f 
procuraba me escuchase» dedicarididtti^ ¡^ñalniente i 
precaver sus faítas-» éh qutrtíto ^cAhzábati níiis^feensaa. 
Si llegaba á caer eh al¿ü^ '6 te'dá^tigábá sün acáfd^ 
Varme» ó 'se la ^et'donabá «in blandtfrá.. ' ^ . 

Aunque me VaK ,de '«Isftod níe^cfa snavéa» y nb 
'obstante toda mi ínaffa» vine á expeiitíieAtair slér déttd 
)o qué él Ayuda de Cámara íáé habla -Mcbo* D.\Lultíid 
'ike tdmd áVersion» y creciendo ta abó^rédn^ietato 4 
^roportíon del mayor ielo que yo mostraba en enae^ 
^arlcf» hizo que nie déspidiesreit. Piírá ^alir tóú U Miys^ 
líiablába Ae mi ú solas con BÚb 'pAñieSf iquéxári^M^ y 
'acusándome de rigoroso é hiconsf^tfdo ; ttít pítnvAn 
¿bino ü>i hombre ridrctrl¿x> y déciá «flái«ttftnfi^ :qti^;BÍ 
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noi le libortsAiii de tfHel tirano» no actelántark xia^ñ 
dtel^tódio. - . • . .. .:-: ' 

' Además de éitt ajiiéiiaat.«i|»QDl«*á llorar flngicl'a¿ 
MenUer Finalmettte« hizo tao pérf^oUmonte el pápe!> 
que enternecidpBT ana .padrea de auf falsai lagrimada l6 
dieron la razón» y plan tajroh eoia calle al Preceptor.- 
De eiea tuanero^ I09 padrea y madtear por amor á sus 
hifosp deapediran alguna v^x, á^un^angeto honrado? qué 
§e haya eamerado^nciimplir .coa aú obligación. 

Paca s^imencio de mi pesar (kuVaaiqítf aali de lá casa» 
k wier ai Lioenciedo D« Leandro» ¿informarle de la 
teimrklo* Híoele. presente las .ma]es:^oalidaded ée D* 
Lniaifco» 7. le oomiá menudamenU' d ardid de que se 
habia valido» paca qw me.dcspidleiien $ p^o el Canó« 
nig^» 41» TenMieailmeuee estaba ya hablado por D« 
Gerónimo» en Tez dé compadeoerse» me escucho ton 
fintaJdad».y «fte T^oJarió la espalda» después de habei-mé 
di^ho non ..desábrilnj^nto » que no le acontecería en 
adelanie id enipeinrae por ningooi PrSjceptor» sin ¿onoi* 
cerleiuen antes* > . . < . r • • 
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Caj)ítulo IX, 

Con'vffWHÚea turi.pM de .D, .Qiieri»l>i«<..>c0^.*uti Fesca'ptes 
VizojBjMOg mnigo •uyp» y ft^lo qae «ncf d^^^U. , igntm 
en ca«a 4e una IVlarQMeAa. Capjricho» y ei^tra&i : aEeiott 
de esta señora i leer libros de Caballerías. AofLtXomt^^ 
con extremo de eOa X)* Querubín. Efecto que prpduxp 
''tk amor/ Cotí tbd«, ladexa> y por' qué motivos. 

Jniice jconociainextto. son .um liUeaoiadi^o y^tcáiño» 
^le- exercb soxáonja reír, oficio ^;f aec^or» y se hallA'bá 
oMencai»» desacqinoAiio* üamabaae Carainibi^tá^ 7 

Ca 


aupquéaufgUcatno ftuesetan c^sgtáciadá» jerataa! pe« 
qnefíOí que pudieran equivocarle con un.Enana.; En 
xecon»pensa de esto» tenia mnchotingenio» y nh c^ácter 
iiiuy festivo. . Ocurríanle cosas chistosas ; sé expMcaba 
con donayre; y la prenúncíacion de su país aamuntmba 
la graciíi:dc su con^versaciow» ■ v . 

Yo gustaba mucho «le oárle». espécialmence quando 
tomaba algún enfado.; • . y para incitarle á ¿It no había 
mas que hablarle de los padres y anadres.. .Bastaba to* 
car este punto para hacerle saltpr.^' L5s< padres i» deda ¿1 
con ^no)o» casi todos son unc^í ii1gmios« Oid a^m 
padi^ de familia: estoy contentísimo t^os dirá 9 «ctourd 
Preceptor de mi hijo; y* asi. es mi afiixn*o pvocñtade nii 
^omódo seguro ; peto no con» pvisa.:: sera tiempo da 
pensar, en ello quando haya acabado de enseñarle^ '¿No 
es eatp9 proseguía Carambola» fto mismo que decir 1 
nq^ quiero todav^ía favorecer aun hombre de bienr'<iu^ 
actualmente me sirve» que se ha ihe<ího ya acreedor lí 
xniiB ben^ñciost y pensaré en su aconaódOf qiiando ya 
no le tenga delante y quando no piense xtíaa eii-él%> - 

Con estas graciosas conversaciones me divertía alga* 
ñas veces el Vizcaíno» y yo no dexaba de aprovecharme 
de ellas. Habiéndole encontrado ^n el paseo una tarde 
se llego a mi con semblante Visuefío*. Amigo > ¿ qué es 
eso? le dixe: la al«grja que mostráis da d entender que 
habéis desdibierto alguna conveniencia maravillosa. 
Algo hay de ello» me respondió» he hallado con 
efecto una que me acomodaba mücHisímo; pero es tal 
mi desgracia» que no he parecido ¿ proposito para ella. 
No 03 entiendo » repliqué » explicaos mas claro. 
, . Sabcffís» pues» continuo» que habiendo sabido ayef» 
por la Y02 pública^ que uiia'5effora> buscaba un* Pre* 
ceptpr iqiaetempezase a'en^eñ*ar4í^a^hijo^ d« «dad 
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Se dnco afíost <fi4 a'ái casa esta mafíana á ofrecerme 
áauít órdenes/ y heoerniirpretenision en el asunto» la 
qne me ha aido' negada f didentionAe» qae jo era de- 
masiado peqmfíai' SPties ¿qii¿9 le dixe yo al Licenciado 
riéndome y para mtrar^en basa de«sa Señora es mene.^<« 
ter tener seis: pici de aitbS Síf Seifor repHcó Garam<b 
bola. La Señora quiere una persona de buena estatura» 
y adenfiaede jBfso moy' joven; puet' aunque yo no tengo 
shas qtie tréhila y tae^eMoa > la he parecido muy riejo. 
' Saltdseme^btra vc^Ja risa al ciir semejante co^a» y 
ju^^ié que .aqvn^ain^elf ora decía ser alguna extrava«- 
^añte; y. a:sl. m' lormEanifesté alLioenciado » quien me 
dixo con seriedad :'Nb« úo creáis tal; antes bien es 
Tina muger de nfiudu'sima treserva 9 una gazmoffa» q^ie 
ee divierte sin qué lo* sienta la tierra» ni padezca su 
imana opinión ^^ysa ñn es tenevnn galán eh el Pre- 
^ceptor dé sn Hijo; ¿Como es su nombre? pregunta al 
4^«:aino. Ha^ que hi^lamen la Seffora Marquesa. Sú 
marido es un Capitán que esta lahora sirviendo en 
)Lcmíb¿rdia»'y*esíae8 quanto sé.' Finalmente» lo que 
«pnedo asegúraroé es» que es herniosa» y muestra ser 
nitty' entendida. ¿Tenéis' acaso curiosidad de verla V 
€ana me dais de ello le replique» y soy de parecer de 
ir maffana a presentarme á la tal Matjqnesa. Asi oélQ 
aconsejo» eixdamóy'y estoy cierto de' que sois el Pre« 
crpior qué necesita.* v f > . : . ' - 

;- . Nb eché eri olvido ét ir al.diá siguiente a casa de U 
XBuger del Capitanr; ^ préséntatidxmke baxo el título de 
Bachiller de Salamanca. Una criada vieja » algri pavc* 
lAák' á la Doffa lí\6Aigméz » me conduín: á un aposento» 
en donde 8u>amaée entretenía en* leer: La Marquesa 
enapéaiidió' 8ii< lecCaca:al verme» y me pregunto que la 
queda.' Seitdra» la diice» he sabido qué V.S. buscaba 
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un Preceptor p-ata :9ir t eüor htío» y mehil tomado \h 
lipenda • de Hr^nlr á pretender serio-» si Ví S* me jnsgA 
dJigno^de ello^ Al oireato pusp ea mi lo» ojosi yxkocon 
menos flCMdon nlb ifciiróJíi crinda; de modd » : que 
conoQÍ qne.uii peraoBá. tenia en élite dos votoa to au 
ffYor,;* Lee parecían itiolkibte -ikiiij. distinto d« G«^ 
jneiabola. • •..,., :...- ,:•_•.• •. '• ^ 

i Seifoc B^biller» ,ttw idixo U Mai^aeee» ¿qné edad 
.tenéis? láLcordandomé i^io^enftOAets que^tí Ucendade 
Carambola la babáa paiíecidó mUy 3PÍéío:de'trdrita>¿res 
Jkñmj 4a respondí uoa deiscaiioii '^uelánn no baibiá cmur 
:pltdo veinte y dos »\laiinqnet9nrkireflíliáad tema veinte 
j. seiis; Tanto me96r».xefiiicó la: Mtrqivésa^ yo^qitielpe 
'UB Pr^i^eptor jó.Tcn-t- tengo esaVaÉtaam; ^pero no me 
-engaüteie» prosiguió. ¿Sois mo«b de.l^uima eofidiictef 
po^qlftc habéis de.aabear t]ue no tneaceniQdiíriiiiifitaDoelá 
Icabezai qiió satíese todos loa iDae á( SiterCurAe fo^m* 
•¥<) gusto ele un. hotobre 4{ae se esié :^iaHto en tsM» 
;y edtiqnje a' mt í bife á^ mi fir^endá« . '* u f : : « £ 

' Puks« ^tíoKb.f yú caíbahnente sey le^cfue VL &lqRSáli 
Atisiqixfi estoy ea le edad del buUí ciedlas fiatibaiee^ 
9a'rfl«ont ^yUHada de ioa búenei pru»d|lios4 fivto he 
^tittdéadQ» las-eabetcfrinur;' déimsMia» i^ue sue ti£i^ 
^PteNus ule nieten^ofDb ;mieid[o9 fdera^ique no'CISneeed 
¿ xládíecÉn Tokdo') «y! espectaknfn^ ¿«indina imuger; 
y asi» cifrando todos mis gnstos ea l8'«aaelbnea<de^eK 
efed*6r bsíon no me déAiéare sino stailtivar esta titina 
l^anla^ s» nmbedese ¥• Sv la.bpnra de |>aa6rli^é má 

t' Jdiidio me agradaveis» replicó' fia GafÜ()aea.t .si'>és 
{MMrtais coa tante ^ick). Óa eU^^esde'.laoge pava» en^ 
séjkr y edwoar a sni bija. £n cfuastoi Voestcé eidqcici» 
ná os dé cuidado ^ phes yo SJsbre afaecKiló 'confoatee sí 
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JFqri^é »if»fpi?. ^%l ii|í<<ift ím 0^ conducta , w xm^ Ijapiíf. 
4íf« íOm i^s.gr^gi^ .g atffwkiypsjg >^ Marques^? q\^p 
sentí interiormente, 8ix]i]9^^9f po)::;qi^^r;jci^la ¡ilpgOf 

^|ir««W(?^iWí^§;«i> f^ñvi^^\%^i%r 4fi <W»4e mJ4 ace- 
im4^ ñ Ímef-Pm^ á «íia ,mi« mw^ Emconrré en l# 

^iwií^ílí r f j Xoí um?o ^»íi«9 í . JWf • ^^ í ¿ Coma -q^ k^ 

4^.1!? Jiijííri eoíJd ffiií. . o .. -♦i.-i '•-';* 'M-. .• 

««Qflo^^Pií m».i lW$9' WigengiftíiOr le ií^ríwMpí* h^ 
W«»díj*f»flte»4^áí WfeWQ.)tet#ilí^3ip,if^ÍQn, Pervíaddt 
fi^fi«)j^> a;M;/c§r/l(;^•^ :Pof,,mí'i»r«» yo la x^gapar 
ÍSJW^^^^rtuq|^^ ,Í.4p ^i%5P9f ,^; ea^Herior 90<.hO9Aef»Q^ 

miñfV9Í>^^'^ ifim^^^^^ íarí^e >ba7%e]Ial 

qualqn>er.cofia|f^o^U^íj><^,p^er|eí:^itovhií' - 

I,. .pe.a#i# .p%(^^ 5li^9^^9; .vplviift fi^fti¿Wlf JMMl^iQía Jon 

#»i§ ;íin#q# h.^ m^ bmqi iW[fi^ ,%« ^qu^nto' .e^^prnanb 


'había yo Visro > "y le servia d¿ Aya. 'PáiréctónSc ütwf 
íiti&ol ' Llevrfbáiilé'Có^ sinétid'oré^f y empicaba á i'om* 
xper á ha'blttí. ^ ¡O qilé'd%cípulo pártl ün^ Bachiller d¿ 
Salamanca,! •Un P^cepÉOr altivo pufedto én'ifli Jugwr 
fio' hubiera (fnerido báxáfTsé hasta el t>ttnto de teiSer que 

r 

eíndefíar las letras de la cártifla ; pero 'yo lo* íhirába estó 

•áe otro modo ; y as/ ¿ornó Aristdtelifié ttfrd á mil*d 

honor el ser el prhtiet* 'Maestro de Atexa^^ó > ! y o mé 

gl^i'é de serlo dé úii Mif q^ésV* ' .'*'•••* ^ ^ ^ • 

' £^ando eñ conVar^aélo^i-ééii lá-^ildjá^^l-AyaJ la qúH 

«e llamaba Sefora^ítóé^^dixo ésÉa:* SWR*r'B*cliillér, ní¿ 

«legro' mucho de'()ñe vüeáéni'p^ébiKrhsjFtt^íÉütladoPhlA 

Seííora. Solo un sugeto tan galán coftao^Voé'podia agrá« 

áBHÚÁf porque tiene' ^el 'paladar ftmy *elicidb'. Veineé 

Psiet;e)m>jres sé hat téliidé^épresentfayy'jÉhi^nnor la'ta 

parecido bien > no obstante que entre ellos fabbia til^^ 

nos dé biii&tartEé büén;^éf ^al.' ^l^é^'^'p^üiÉrt db'liáW 

ientrad^ eil esta casáy pu«ff la's^fotiíli^fáífqSk^li'efs rfcléy 

g«n>»rosa ;f en> ilna ^alkbuí^ ^Odbh^éi^dr hféchn íruefstíni 

fertiiiná^^i^oñ tal ({ü^^s^ MtbMtéia ÜM'íoféga eohl^Iatéii^ 

da^ 4 infinita» <áteiici6n^a '' Es»e 'éS'¥h fili^ i os^ló id¿ 

víerDov aprorediaos denli^visoy'^^pcfeiifliiieíiCe ace* 

XUQdáuis» si os es pódrbl^^^aldefecé(i^¡^é tiéfcfe'dé giiátát 

iSfAft egtilfemo de leép UVrés^ni^ calíalieiiátf:^ '¿'Os ^iñeié^ 

d'eoidñie» capaz de agirla ellmnto^9 qbt¿n 16 dtiáá» 

UvespomU'; no me eo&tiarádiñtsultiad/'lisoit^éár áotl6(^ 

ra » poi^quíe támbttn-so)/^ yo stñ^útiitñé tf aemejañte^iéijih 

tura. Puee 4e ésá'svi^Wr' replico 4Íiá!áíH6ella » >la tté» 

dreis contentísima» y'd^ ^fó |)ódek iídtat dérto,' J ' 

Con efecto» poir>lápriiiíiéra converskdote que tiüveeon 

la Marquesa^ conocí que tenia la cabeza ateatVdá^flb 

aventuras caballerescas; M^hablrf aohiitüéátcí deOrlM- 

^ eleimmoittdor del áOüllero dd Fefedr de ÁlméHh 
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de Oaoláy 'de AmadU ele Grecia » y principalmente del 
incomparable D.QuIxote de laManchat 7 de otraamu* 
chas obras aemejantesy que ei^n su mayor diversión^ 7 
la# itnica's de qM'ae'componia'aíi i|ba«ria. Aunqne yo 
9Íot<nrstAe $u mUma; opinión ñngi Ip contrario» encare» 
'•defido-eaia leotQrá' sobre todas las tdbmás dd mondo; 
<^ttix#tambien'^^iie d burlado fui 70 V y que* la Sefíora 
«parentaba afickm ¿leataidáse de libros para lograr sus 
iniientós. Como» qinara que seai ak hubiese icontenido 
«a locura en leeritates boberias %^ la bubiéra complacido 
«n alabarlas ¿úpeaar d»la sana-raibn; pero su sandeá 
fiaaó ínas ad^laMie» ' 

" Señor Bacfailter^ me dixo un dia qrie. entré en stt qnar« 
to ¿tiempo qae' estaba leyendo ¡en D. Belian^s de Gre* 
ciái béchiasaba estoy 'de tin col<^uio qne acabo de leer; 
¡Qué bien:8ab«n.>IKfielianis 7^ Flonstiella man^r él 
•OWirl-:'] QttásK '6nds. son sus afectosy 7 tiernas sus pala* 
brfisl "Toda^ n^e-dusa la conmoción» que me han 
'Cansado* f> í» í»-*" ■..»«•• 

' ^Bien''loiar0i^;8é!íora» üa respondí; nada es mas pro* 
pió pata esicitar lar^pasiones. Lo misteo me sudede k 
ÍDStf pues ekperlmiento sumo gdzo^><|iiando leo algunos 
oAoqtiioB eÁ dMüios Jibros'de caballeria^ que agitMiy 

'<ena»itan mi corazón dé «suerte* ¿ Qué deds? ia» 

t s nu mpió i esta sáxOn con ayre agitado* la Matqiiesá^ 
;g'Es posible que 70 encuentre na hombre tan apasiena^ 
do eom^y ye á*ieer novelas» 7 que. éste seáis vos ? Crece 
mi alegnupóvelciiRitire de que deseo tener un amante 
qnenoe lánAa obseiféiosf y me sihra» como Caballero an« 
dante. Yo os escojo para ello» mi caro Bachiller. 
Transformémonos los dos » vos en héroe % y yo en he- 
roína de caballería. Miradme como vuestra Dama » 7 
yo os tendré por mi Caballero. Suspiremos el uno por 
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él o%iñ $ f abraséi^onos ambo^ eú'mkw lUtna Un fiíE^j 
como la que eoiisumia al Prinoipt de {&r«da.9 ^áiOfl 
. amada Florisbellat : 

Acomipafíó . eisi^A : palabras con tifnio^tracioni» nm 

€xprie8iv^8« que «1 pobre O. Querulun» a quien ya. 1« 

Dama le parecía áieiHasiado bícn'f Ueg¿ d cn^mosaTac 

ciega«iente de ella.- £n vez de buir de aqúdla'teilger 

insensata! tuve ia fiajjuéza de pctacana(k.ei ¿ todaa a^a lor 

curas*. £1 sefkKr Bachiller úe &á»mtwi9i pl^rdi.i eljiífr 

cío» f ae convirdóen Caballerot andante* fitfUipesaiaM 

la Marquesa j ^q á hablarnos en leviguage cabatteifeaGOk 

Yo tomé el estilo del Caballero del E^dm» 7 elU.el á».H 

I^rÍDcesa Lihdabrídes. Todos Ib» éis^ f;eniamo6 iiíDea- 

tfO{} coloquios én itérminoa alti«r>{iaBtea'; pero á ^0^9 

por.' desgracia ^üCj^diai f^ne la hetoinm ft^ ablAndaM algo 

jdenüaiadoy ^r.^eLtiéróe se apasionaba cDa;excfiao<t. 

. BAienlras rixria.jr^Q en caaa de k M«iK4acaa»(c<>mj>;HiCftr 

nalBes .ea fA. palacio de Ármida.» «opt nm.niOíiciiLqifi^ 

deshizo mi encanto. Dlxeroniue que el Capit^^ :'ii$H> 

fad^noat maridío 4^ mi Priikeaaj ifegafeia-p^nio;de 

Lembardífa» y aduttásxae tiamfM me.iat»üvx»D aev^fs f^ 

iiin odlérKcb if aelosa* Por n» mútetmáim bÍ9ími^9^éi 

{itataindounia» ^ntqiui'Caballevo ^iidMiM. Aos^o^mbU^fi^ 

eióguáares» M^é la prudesíe jTaCDhiGion^ü^ AuamMnN^ 

d«' TpieAó» ceüi .tasfeo- ii^aynr inotÍKO t /quaiato ktkm it» 

€Ma iBsi criaido antiguo^ iqiae sieadibeo«eaaip»i«t^fed^ pir^ 

tido jAe msL ñma$~ me hadopera eflápnettOí'iíatfn. k»'qNl#rp94Í9 

coniarie.» á «er R'Lcsi¿«ii3.d^üneyfrj|)dti|iaatdp:9 <Ml|>fif^ 

•de haber tiído* inaitir ^d doora^ear tmpoiúJiti 4a Jii«g^ 


r«. .i 
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fiñtra de Preceptor nuestro BacMlIer en casa ¿e un platero 
de Ciicuca. Con $us diligencias, y las del se?(or Diego 
- 'Cintillo» coxísig^e ' qhe su discípulo S0 meta fruyle'^ 
Encuentro desagradable ^ue tavo. Vuelve á Madrid. 

• f * • 

......... 

ali oculto de Toledo una mafíana can un arriero qu% 
iba a la ciudacl d& Guienca» que en de líid tna« £a tilosas 
de SapaKa* A pocaf diafi^de ml-U^daf.«el amo de it 
posada ifie dixoiconociar.a un. sugeto ya anciano» que 
ae «napleaba ^ aicomodar Preceptot-e^» ipedianta cierta 
redrtbaci.on » qu^ pedia en agradecimianCOf la qvie era 
mayor o: mebor» aegun la üASp áú la conveniencia» 
( Inforiieiad^ áÍ£.Jaá«effa9 de su c^sa» biía^iFerle» ylf 
pregiiKUé# ai. háfeta algtin puerto de Preceptor rjcan^^ 
Muchos hay y. met. respondió; yb^ien^ole yo dicb|9 
tHar p:%iu9d0 idei Bachiller pocSalaa^ancaf exclamo; 
Vio es-.itíettesMrirMrD elogio : mo lAeeeaíi^ saber maa. Y,^ 
Biianao «• pct^i^M-é ^ señor Diego Cimillo» el xnap 
mb y afinada pj^taro ^^m tiene Cu^n^* Anda bus^ 
owdo i«n s^giBÉ^, ha'bil y de buenas. «^iiHaihsfSf pa^ 
qiaeimaeffe n.ttn. sohri0Oi> di9'«4aíw ,ea tutor; y mf 
psRleoe qne Ibmarf^í^ lantedida de^ü.destéo. 

£1 nüanm «»e acojupaüó. ftBanediataiHkeiHfl ^' fiasa df 
CintiUop Á qiUefi ^respiondiú <de «li sin i:otaec^n:v».f y 
qa^dé a¿mkidíai:«Ofare lel pte de ty^oieiwro^ dvc^idQ^ al 
tüo lo ^fuft tuve 4 hl§n «Ci^pmcfr leipeiwado tti€;jiiOr ^w^ 
aíen. £ra <al friaitlafo '%m ^omhpa <p% í^is^^ 4»Btida4 rBOr 
daiba isienipreocon 4l neaafko.en kmaaidf y pí^r|» da} 
dia k> pasaba «B la iglesia» y fcopí «büo icenoliaba muy 
bieaf i aa paaiec^r» rei ofido á^ vtwMrop qiiie exqifCi^ 
con tanto Bectotíanqnie inadie 4a igacoraiba «en la «indad. 

]?or dar gitafeo Á- mi idaisero^, jQ>9r®M^ii^i^ ^^ior 
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devoto f lo qnal se acomodaba l)ie^ con en semblante 
hipócrita. Hizo llamar á.su sobrino t que era un mozo 
de diez y siete a diez 7 ocho afíos» 7 nie dixo.: Este es 
el discípulo qu^ os encargo. Sabe 7a leer 7 eacribU'; 7 
aun entiende lof -Autores Latinos : enseffadle la Füoso« 
fía» 7 dedicaos > ^obre todoi á encaminarle á ia.virtucU 
qiie esló principad ' • r-T : . . • • . * - . 

Mi' nuevo discipula se llámat>a ' Giiróstomo » y era 
tan cerrado de moUera'»"que mi» pdn^r¿8 lecciones dé 
^ada 'le -sirvieron 9 por Ib qne tíú pude menos de dedf 
k su tío» que no veía en él dispbdkion atgima paraqixe 
le^pr^vecba'se mi>enseffanza9 f qu^ en lin'70 deeáspe* 
tsíhtt de poderle sacar FiMsofo. No osabunñavsf » Selíor 
Sáchiller me respondió» bien conozco que Crisóstottio 
éá rudo > y asi lio seré 70 tan inconsiderado V queme 
quesee de vés» sí no conáeguis instruirle. « 
• Aquí entre nosotros^ continuó» ibi animo es meterie 
frá7lei jorque 'rae parece le caerá bién-k^capiHa.' Yo 
iht'érrhmpi' al platero^ O7endole hablar deaqiu^ftsaevte¿ 
'CñárdaoSf seffpr Diegos le dixe» defói^zar k indinaeion 
d'e vuestro sobrino, • ¿<Jué es lo que dedfs? replica pd- 
^ilirado Cifltillo'; nc quiera Dios que* 70 tenga pensar 
miento de violentar ¿ Crisóstomo» y hacerle entrar Re* 
ligiosd corítra su vc^ltmtad. Hácedme mas justicia» 
pues 70 solamente <qui^o su bi^n» no parecíendonié 
propio para él siglo» y por lo milmo desearía qao 
abrazase gustodti ei^eetado de Religíoloíj AyndaHma» 
os pido» a indinarle á esto. < Osdobl^ el 'sueldo para 
estimularos mas ¿'coadyuvar n>i' designio; ^ Unamcmoa 
los dos para hacerle que tome esté -partido» que en Im 
realidad es el mejor. ¡ Quanto ttie-alegrar^ de ve» ¿mi 
sobrino vivir santamemé en un Convente! . ' • 1 
' £1 bueno del plíftero" no detiiá^ teda loque seiUia» 
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fmes además del contento que le candaba el^que «u ao« 
bñno abrazase este estado» no* le pesaba que entrase 
Frayle» porque como. era vko^ su: herencia recaía en el: 
en- tal ¡caso. Segau pues» con sus ideas» habiendo de sei 
pagado por dto» iycen esta .mira memetí a' Predica* 
dor» . £jiipezé>á'áéclaiziari contra: el «mundo» y á alabar 
A mi discípulo las» dulzuras del estado Religioso*/ Cin* 
tülo por.su parte l^ predicaba coniintiamen te lo mismo; 
de modo», qnér alucinando al pobre mozo» que creía 
nuestras 1 persuasiones > al pie de la: letra» conseguim«os 
•tomase el hábito al -cabo de. 'diez m^^esf en un Con* 
Tentó» en donde» peceeverando eh su panto fervor» dio 
a' su tib el platero el gusto de verle profeso» y de here* 
dar todos sus bieiies. i í. Entonces -el seiíor Cintillo» no 
iiecesltando.ya>de mi» m^ pagói 'mi honorario» que yo 
habia.bien gat»ada» pues- todos> los ' diaa fui á ver á 
Gidadstomod|irante s«i Novida^o» para -mantenerle en 
sus buenos pensamientos: con esto nos üespedimoa 
Cintillo y yo igualmente satisfechos uno de otro. 

De allí á poco tiempo dexé la mansión de Cuenca en 
fuerza de un aviso que tuve» el qual me parece no 
debo dexar en el tiiitéro. Yentlb-uíi dia pensativo por 
ln calle» sentí que me. dieron una palmadita ^en :el bpm^ 
bit)» ' Volví inmediatamente la ' cabeza » y vi a lui 
faombire»'al qüal conocí por uno 'de los dos guapetones 
que me habián icondúbido de Madrid á Leganés* Tem- 
blé á la vista'de aquel ave de mal agüero» 'y asustado 
ledixe: ¿Que es eso» sefíor espadachin? ¿Sera' otra 
vez tal mi desgracia» que vengáis en nii seguimiento? 
He quebrantado acaso el destierro? No por cierto» me 
le^óndió riéndose ;- sois hombre depálabra» y ya no 
tenemos nada' qué hacer oon vos; an«es bien os digoi 
qáe4i'08 da ta gana podéis volver ¿ Madrid. .• - 
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" Ya 09 eatiendt)» replinliie : ¿Ccm qtté»'«egun'pance^ 
Doiía Lui$a ba natftcrto? No por ckito» proaignió» to^ 
davia rive» y podéis. renovar» si. jqaeeeb»;. vuestra «misi^ 
tad con elfá; |\ues ^osotirosn^ o» lo escórbQreníoJf j * 
os diré el por ^lué. Naestra quAdritla se lo. desbecl^ 
con motivo de una pendencia q%a& dáetde^UaarmaroxU 
«obre querer gaUnlsar a la GitanUla» aljablla morenitá 
con quien cenasi}!^ xaosi noche» 7 qtisju. parectp tka 
linda; salieron a reñir idesañados paura jaiier qual /de bis 
habia de ser el solo» y tuvieron la desgracia de en» 
vasatse uno ai otro. £ate euoeso há ^ido la cansa de ssi> 
pararnos todos» y «ada uno de nosotrob se ba idot por 
«alado. : :- • *. . 

JE«ta noticia me alegró infinito». 7 'noidexé de vohrér 
á tomar bien pronto el camino. de Madrid» pues erm 
tanto mayor mi gana de volver a ver estta Vilb» qnarnik 
me habían prohibido pena de la vida poner mas loe 
pies en d^a» 


Capítulo XT. : 

Vuelve Den Querubim á Idadiñd, dónde eticuentira cMUal^ 
ineBlB á uiK> qáe le da uotioÍM. de Dom Duúá de Pa^ 
dük. Csta^ñora le coloca en cata • del. IXuque de^f^^et 
da per .segundo Secretario* Conociinienji^ qu^ hace cas^ 
D. Juan de Salcedo. Qual era el flaeo de estie Doei 
Juan. Descripciion de¡ un bayle á donde asistió Don Que* 
rubin. Marcha á Ñapóles en calidad de Correo extrai- 
ordinario del Conde de JSru^a. 

O hietí fcnirfj en Madrid.» . qaando me .encontse por 
casualidad con Maitin iQínqiitllet • jni.antigno huespede 
aquel que aaeliáhia acoinodadb «n^nsa deDoiSalLuiífi 


Sí^ffor BachSItelry iití» d«xo con ayre de ^mtradon > ¿él 
{>oaiblié ^ue 70 ^'VttelTa á ver aano 7 aálvo deapiieaM 
lahbé que os ha {M^ado? Yo ccets» 4» lo confietk)! ^ue 
aquéllos esp«i\áaidiiziea que cargaron cooi vosi os habías 
tetado la viáái * 7 ¿ la hora presente Deffa Luisa .os 
toenla entré lOfi inuerGirat ¡ (^é aiegtiia T07 a darla oon 
decirla qué vii^is^ t^davia i Id maEana.á mi casa» 7 os 
¿iré cómo ha recibido la noticia. 
'• Con la turiosidád dé saber qué impresión 'habla can« 
^ado en aquella Seftora nú vuelta a Madrid» .n.o.f4lt4,al 
flia üi^uiente de ir á caen de Cinquillo» donde encontré 
i lá aefíora RodcigneB > qué me estaba esperando. Así 
que ^ta , buena vieja me vio »' se vino acia mí» 7 abra» 
záhüoyae con lágrimas «en los ojosc Seáis bien venido» 
exclamó» ^afíor !D. Qiierubiñ» ¡ A7! Mi ama 7 70 bar 
biiiilios perdido la esperai^za der vei viereis á ver. ,Jf(9ft 
imagifrdrbaiuós que itodbs los Paflillast irtitados cont^f 
Vos» %abiaá tenido la Marweldad éc«icrUicaros a au eyio- 
)o. {(^álitüo ttws hemoa aA%iifaK# metüías ^ este «r^ 
Veri ¡<^uant(>8 fibrov la habéis joosuée á Dofta Luisa! 
fen^ád ptít esd»*qtt¿¿Ó£Ó no la ha causado la nueva de 
Vttbí^tira vuelta. Yo tengo de parce -aij^a é maniCeatar» 
talo» y a asegmñatffs^ ique esta entíníAio de contribuir 
lí ^rócjái-áros^^Báei deatfno gusfio^so* 

E^to no es <dectr% frosiguia ht Rodrigues» :quela 
dura, tddftvia 1¿ laclUvflwion á cíisaTSe <€on vosf pues 
^ciasvil cielo» ha abierto ios ojos para ver la extra* 
Vagancia dé ¡semefante casamiento^ 7 lo ridicula qn^ se 
liái4a 'éon él lentífe fas nemes. tEaa una .palabra » 7a no 
te aduérdade tkl coski; peroneobétante» quiere .por 
afectó ponaos -eu estado de'haderfortimá^ colocandooa 
tacaea del Pii4[a0<de,Guedai ;^ntefte;aii70». y valida 
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del Rey. Se lUongta^de tmer inataddie.yiúímielt||:D. psyrt 
haceros ontrarpor uno de los SecretariQS deeateMinUt 
tro* Ya os haceia cargo de Jo inspoftax^ de eate pueatOt 
y no dndo qné oa legréis, de^ocuparloj a no aer qu^ 
tengáis intención de consagraros, .al. fterricio de }& Igle*^ 
«la. No 9 le respondí» no» estoy de ^se parecerá nac 
siento con bastante virtud para ser.'Seofetario» y no 
me. bailo con la. suficiente pira Uegar á ser un buen 
Sacerdote. .. i 

' Siendo esto asi 9 replico la. seílíorajHodriguez $ ^dexad 
prontamente los hábitos» y vestios de Caballero* £»o 
os prometo hacer sin detección » la dixe ; y á la verda4 
ya empieza á fastidiarme el ofíci0 de Preceptor» qu/ip 
solo por necesidad puede exercer un. hombre honrado, 
«Quíteme» pnes»' los inantéoft» y 4e.9)li á poco entré 
Dn una Secretaria del Ministerio y np habiendo neceaiív 
tado Doña Luisa mas que decir umC p^Ul^ra á susó^ 
^brina Doña Mark de Padilla » Duquesa de Cueda. 
* Luego que ya me vi yo en posesión. de mi ^mplepf 
manifesté a' la señora Rodrigues», ^lueme alegraría 
•mu«ho de ir a ver á au ama > para dlOrla gracias ; pexQ 
esta criada me dixa: Doña Luisa os dispensa á^ ella. 
Después de lo que ha pasado entro Tosptros tiene po|r 
conveniente privarse de vuestra vista» temerona .d^ 
exponeros otra vez á algún lance. pesar90o« Tiena va» 
*luntad de protegeros sin volvaos ií ver» cQsaquesus 
-parientes no pueden llevar á mal^agradieced sup^uden*** 
cia. Nada tengo que responder, á- eso 1 la rospondi» vaf, 
querida señora Rodríguez ; y pues ^ fuerana el que yo 
renuncie al gusto de idar de viva^ro9;ftJDoña Luisa l^f 
gracias que la debo# aseguradla .ájp :menoa de wA 
parte» que estoy agradecidísima a sus «favorea.^, finia . 
realidad no me pesaba ¡de queiiu.*pifo|b9(^ra no quisiese 


Verme» porque si me hubiese puesto 70 en el pie de 
Tisitarta y obsequiarlaf pudiera muy bien haber tenido 
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^ue hacer con otroa espadachines» los quales^ me hu^ 
hieran quiza dado maa mal trato» que los primeros. 

Como 70 tenia buena letra» habiendo aprendido á 
escribhr en Salamanca» me destinaron á una oñciha 
para poner en linípio toda especie de papeles. Hice 
conocimiento con los Oñctales> y aun tuve la fortuna 
dé grangearme la amistad de D. Juan de Salcedo» pri- 
mer Secretario del Duque de Cueda. Este D. Juan no 
carecía de entendimiento ; pero tenia la falta de gustar 
tanto de'. la lengua latina » y de citar sobre qualquier ^ 
cosa pasages de Horacio» de Ovidio ó de Fetronio» qué 
tíemípre que me veia me hablaba en latin» y yo le res« 
pondia en el mismo idioma por acomodarme á.su fla« 
co» y esa le tenia embelesado; lo que prueba bien» qué 
para agradar a los hombres no hay mas de prestarse á 
sus inclinaciones. Don Querubín» me dixo un dia > Yo 
os quiero» y quañdo encuentre ocasión dé daros prueban 
de ello» la aprovédilEire lubenti anirño. Dio la casua« 
lidad que dentro de poco se presentó ésta; pero antes 
se necesita referir de donde nació. 

Uña noche que habia bayle en casa de la Duquesa de 
Cueda» que esta cerca de la plaza grande» donde sé 
corren los Toros» me dio gana de ir á él. Vi allí un 
numeroso concurso de 3eñores» y las Damas mas her- 
mosas de la corte. Parecía que hablan ido escogiendo 
las personas mas amables del Reyno» para asistir a un 
festejo tan lucido. 

r 

Antes de empezarse el bayle» las mugeres disputaron 
entre sí sobre qual.podia llevarse la atención de los Ca- 
balleros; pero luego que vieron hay lar a Dolía Isabel de 
Sándovál» hija única del Duque de Cueda» los ojos se 
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¿mpl^s^on 8o}a exk ¿üsl* Toctos admiraron su grs^^a^ 1^ 
pobleza y xnagestad de su persoiia» la destre^ y garba 
^e sus pasos» la cprrespondencia del i:uerpo ^on el 
ayroso manejo de los brazpst y lo (ino de su PÍdo; y 
así fué| que luego que apabó de l^aylar». resonó, la ^ala 
con ^l ruido de. los aplausos. Un Marqués dedja : N^ 
tiene igual. ¡ Que. no baya en nuestros teatros un^ mu« 
ger que bayle tan ^ien ! La prot^^g^í^ i tod^ co^ta, 
Yp la suplicaría que me dex^s^ pp^> ppertas,, decia uxi 
jG9nde. Yo la pedirla me dips^^ 1^ pftfeipenáay decia un 
Duque. £n una palabraf todos 1;9& S^tfores quedaroii 
encantados de aquella segunda Ter,psi<po^ej| y no lu^ 
sucedió menos á nu. 

Bien se conoce que a una heredera taiii rica y taz| 
ilustre no la faltar ian pretendientes. Entre los que aa^ 
piraban a lograr su i^no» ninguno podia con ma^ 
fundamento lisongearse de esa esperanza» que D. Juan 
Tellez) Conde de Erufía» hi)6 único del Conde de Nuasot 
y el mas digno de ser dueKo de Isab^ Este Señorita 
servia en la corte el empleo d^ Gentil - Iloi^ibre dfi .C¿i 
^a^a ^éí Aeyf en lugar de su padre» ausente á la s^g^ojpi 
en Napolesy de donde era Vi^ey. 

Mientras cada uno de. los apisint^s 4^. W Hijft del 
Duque de Cueda se esfprzaba cpp sus obseqpiQ^ ppl& 
ser el preferido» este Ministro envió i llamar atCpn<i<9» 
a quien le dixo: Sefíot Don Juan» ya sabéis la estrechi^ 
¡^mistad que nos une al Duque vuestro padre j ¿ rni^ 
y lo que me interesan los asientos, de vuestra casa; hei 
tenido por conveniente hablaros i solas» para haceros 
presente que debéis aprovecharos del tiempo» ahora 
que la fortuna os es propicia. El Duque» vuestrO:p^riQ% 
tiene al presente mas envidiosos y enemigos .<|u^ guripa». 
Trabajan sin cesar en perderle» y pi^ed^ suQf d^Qr. qn^ l<^ 
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ecmsigán; Es précbo ' que mientf as le dora el vali« 
mientot penséis en toxnar estado* Ya estáis en edad de 
icasarosf y aun de exercer graildes empleos* Hace un 
ai(09 prosiguió» que vuestro pft<lre me escribió pidién- 
dome os buscase una esposa; le respondí que ya estaba 
hallada; pero cotno desde etítonces no rae ha vuelto a 
hablar del asunto» no sé si se mantiene del mismo pa* 
recer. No dexeis» aüadid» de participarle lo que acabo 
de deciros ; y de aségiirarley que si quiere una nuera 
escogida poi^ xni manon le tengo destinada una^ cuya 
riqueza»^ hermosura y nobleza son bastantes par» ha* 
cerla digna de tener un suegro como éU 
' Oído este discnrso» el Coi^de conoció bienf que Isa# 
bel era la nuera de que se trataba» y dexó ver en sa 
semblante una alegría» que el Duque advirtió con pía* 
cen Sin embargo, éste Ministro no dio a entender que 
lo hahia notado» y le dixo a D. Juan : Enviad» pues» 
en diligencia un £5cpreso a Napolesr y la respuesta que 
es de el Virey» sw¿ 1^ que decida Mcétüá de vuestro ma* 
trimonio. £1 Conde» para manifestar al Duque el vivo 
Seseo- que^ tenia de ser su yerno» Se despidió itimedia* 
tamente de él» y diciendo iba a escribir a su padrea fué 
i Já* hora á ver á Salcedo» a quien queria como a an* 
tiguo criado de su casa» y sin consejo del qual no haaa 
nada* Dlóle parte de la conversación que acababa de 
tener con el Ministro» y luego le dixo: Yo no sé k 
iffúéik enviar a Ñapóles; necesito de un sugeto capaz» 
y de confianza» que pueda infonnar á mi padre de mil 
cosas secretas» que no me atreverla á escribirle* 

Entonces Salcedo pensando en mi» y creyendo pro« 
curarme un buen negocio» me propuso como una per« 
sona muy a proposito para desempelíar .aquel encargo» 
j de quien ¿1 respondía. Resuelto el Conde en vista de 
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este informe á ftChtir mano de mít quiso hablármd. 

Tuve con él una conferencia ptiiradRf en la qual me 

dixo todo quanto deseaba supiese su padre. Finalmente» 

después de haber rcdbido de aquel Señorito ampliaa 

instrucciones» y dos pliegos» uno para el Duque» 7 otro 

para la Duquesa» su madre» con doscientos doblones 

en ima bolsa» -me dispuse para marchar a Italia ; pero 

antes de mi partida ñu a despedirme del Secretario 

Salcedo» quien abrazándome cariñosamente» me dixo: 

Id» mi amado D. Querubín ; me regocijo de que hagáis 

«seviager os ' valdrá buenos doblones» út^Lavina vi* 

dehis littora. Salí» pues» dé Madrid» y siguiendo de 

cerca a un Correo» que la corte enviaba a Ñapóles» 

llegue á iesta ciudad casi al mismo tiempo que él* 


Capitulo XII> 

De qué znodo recibió el Virey dé Ñapóles i D. Quembiti, y 
de las conversaciones que tuvieron. El Dugue y la Da* 
quesa le hacen grandes presentes» lo que le colmó de 
gozo. Restituyese á MadricL 

X a habla tres anos que el Duque de Nuaso era Yitef 
del Reyno de Ñapóles» después de haber gobernado la 
Sicilia el espacio de quatro* Fui a apearme al Palacio 
Real» donde vivia» é hice avisar á S. £. que estaba alU 
un Correo despachado por su hijo el Conde de Eruffa* 
£1 Virey» que se hallaba entonces en su despacho» 
mandó que me hiciesen entrar. Preséntale el pliego 
que iba dirigido a S. £• Abriólo» y después de haber 
leído su contenido : ved aqui» me dixo» una carta» que 
me es tanto mas agradable» quanto me la trae un Se«^ 
cretario mismo del Duque de Cueda; pero hacadme el 
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hvút de decirmei prosiguió» ai la hija de este Ministro 
es de tan singular mérito» como me escribe mi hijo. 
Y6 desconfío un poco de los retratos que los enamora- 
dos hacen de sus queridas. Seffor Excelentísimo» le 
respondí entonces» por hermosos que sean loa colores» 
con que el seffor Conde os ha ja pintado a Dofía Isabel» 
siempre la copia será inferior al original. £,n una pala« 
bra» vuestra imaginación no puede engaitaros» aunque 
os la respresente hermosísima. Figúrese V. £. una Se* 
Korita de quince años» en quien se juntan una extrema 
beldad» con un entendimiento perspicaz» y un juicio 
sentado» pues con todo eso» esta idea no encierra sino 
parte de sus bellas prendas* Es verdad» que no es de 
genio serio» ni gasta aquella gravedad que maniñéstan 
ordinariamente' las pamas Españolas; pero este defecto» 
que fíxera de Espafía no lo es» hallará perdón en V. £• 
Tienes razón» interrumpió sonriendose el Duque; 
aunque $oj Español» «iempre preferiré un ¿arácter fes* 
tivo á un carácter grave. 

Aquí llegaba nuestra conversación» quando la Du^ 
quesa» que habia sabido la llegada de un Correo» despa* 
chado por el sefíor D. Juan» entró en el despacho con 
vivo deseo de tener noticias de este hijo querido. Se* 
fSora» la dixo sn esposo» se presenta un partido venta* 
joso al Conde de Erufía. El Duque de Cueda condes*' 
ciende en admitirle por y^mo suyo» con preferencia á 
muchos Sefíores que pretenden á Doffa Isabel» *bví hija 
única. Yo entregué al instante á la seifora Viréyna la 
carta que me hablan dado para ella» en que se contenia 
lo mismo que en la otra. Habiéndola leido» empezaron 
los dos á tratar» no de si consentirían en aquel matri- 
monio» sirio sobre lo que tcnian que hacer en esta oca- 
sión.. Determinaron volviese á Madrid» para maniíes- 
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ttr al Duque y á la Duquesa de Ca«da su anhelo por^. 
que se efectuase el enlace entre las dos familias* Se* 
resolvic) umbíen entre ellos el escribir al Duque de 
Remal y a Doiía Isabel. 

Ocuparon el dia en despachar las respuestas ; y como 
D. Juan escribía a su padre» que yo podría enterarle de 
muchos puntos» de que él gustaba Informarle» tuvo por 
la tarde con S« £. una conversación mas larga que la 
primera, Hacedme» me dixo» una relación puntual de 
todo quanto el Conde» mi hijo» os ha encargado medi- 
gais^ Sin duda me vais a hablar de la última carta que 
he escrito al Rey» y a decirme que ha indignado a 
todos los Grandes* Cabalmente » Seifor » le respondí» 
por ahí es por donde voy á empezar. La propuesta de 
V. £* de que se vendiesen en Espajfa.ciertott empleos», 
ha 8ublevado contra vos al Consejo ; y los Sefíores que 
le componen» no la han querido «admitir; y lo miaa 
sensible es » que no contento^ con eso » murmuran de 
ello » y con medios ocultos se esfuerzan en haceros 
pasar pcMr enemigo de la nación* Se hallan apoyados 
por algunos Señores de Ñapóles» quienes» de acuerdo 
con ellos» escriben continuamente á la corte cartas 
dirigidas á haceros sospechoso* 

£1 Duque no pudo al oír esto dexar de interrum* 
pirme» exclamando con un suspiro: ¡Mirad esos vasa» 
líos tan fieles y tan zelosos» que protestan estar del 
todo prontos a dar su sangre y sus bienes por la gloria 
de su Soberano! Si el Aey hiciese tomprar aquellos 
empleos que da gratuitamente» ¿qué casa perdería en 
ello mas que la mia? Yo sacrifico en beneficio del 
Monarca a mis parientes y a mis aliados» y solo pienso 
en sus intereses* ¡ Y sin etnbargo me acriminan ! 
es el preknio de ios servidores demasiado afectos* 
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Continuad» prosiguió; esto^f contentísimo con la^ 
elección qae ha hecho de tos mi hijo» para irlfómiarnie' 
de lo que pasa en la corte en perjuicio knio: desempe- 
ñáis el encargo de una manera que 'ihe agrada. Pasad»' 
pnes» adelante. ¿Qué injusticia rae hacen todavía? La 
mas formidable» repliqué» y mas sensible que puede 
hacerse á un fiel vasallo del Monarca: se dice que^ 
habéis ¡Formado el ambicioso designio de haceros Rey 
Áe Ñapóles. 

£1 Duque» al oír esta acusación» cerro los ojos» alzó 
los hombros» 7 me preguntó quién podia ser tan ene* 
migo suyo» que le imputase un pensamiento tan cul- 
pable. Diferentes SeíYores son los que esparcen esta 
vos» cuya falsedad parecen acreditarla vuestros arma- 
mentos» vuestras bellas acciones y vuestros grandes 
servii^ios. £n vuestro modo de gobierno » de que están 
envidiosos» dicen ellos que hay con que formaros 
causa» Soy culpado» interrumpid otra vez S. E. lo soy» 
ahoira conozco mi culpa. Yo debia imitar el exemplo de 
otros Vireyes de Ñapóles y Sicilia; yo debia dexar que- 
los Turcos acolasen estos dos Reynos» enriquecerme a* 
costa del Rey y de ana vasallos » y después de esto 
volver a la corte para recibir en ella alabanzas de mi 
buen gobierno* ¡Desdichada la Monarquía ^ aiíadid» 
alzando los ojos al Cielo » en donde los que sirven coa 
mas ardor» y que solo procuran aumentar su gloria», 
son tenidos por eiiemigos de ella ! 

Después de esta exclamación» llena de sentimientos 
me hizo el Duque nuevas preguntas. Decidme» me 
dtxo» ¿quienes son los SeUores que más participan 
ahora de la confianza del heredero de la corona ? Yo le 
nombré muchos sin. olvidar al Conde de Váilores.<£ste 
último es el que parece que priva mas. £s verdad» que 
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8i' se úa, crédito a lo que algunos dicen 9 se vale 
de un medio seguro» para ganarle la voluntad. ¿Y- 
qual ^8 ese medio? replicó el Duqi^e. £8 aquel» con 
que salen bien todas^ las empresas» el dinero» Ha^r 
quien dice» que el Conde» que es dueño de grandes 
bienes» emplea buena parte de ellos en procurarle 
diversiones* 

Quizá los ^ que hablan asi» proseguí» dicen la ver» 
dad ; a lo meúos yo se que quando el Príncipe va i 
caza» halla muchas veces soberbias meriendas» dis- 
puestas y costeadas por el Conde. Al oír esto» xne' 
dixo» meneando la cabeza el Duque: Vailores tiene 
buena traza de quitar el asiento al Duque de Kemal » y 
a su hijo. Yo deseo que salga Falso mi pronostico; pero 
si por desgracia llega á verificarse» échense á si solos 
la culpa. ¿Por qué pei;miten al lado del heredero del 
Beyno un Cortesano sutil y desj^ejado» que se apodera • 
a vista de ellos del timón de la Monarquía ? 

Quando el Duque no tuvo ya mas que preguntarmet 
ni yo mas que decirle» me entregó sus cartas» dicien^ 
' dome : Id á descansar » y volveos mafíana i Espaffa ; 
pero antes de marchar e¿ttad con mi Tesorero» a quien 
he dado ordenes tocantes a' vos. Eso fué lo primero 
que hice^ dia siguiente; vime con él» y me puso en 
la mano. una letra de Cambio de tres mil escudos» pa« 
gadera a la vista. 

Ademas de esta expresión recibí otra que me envío 
la Vireyna» que fue una cadena de oro primorosamente 
trabajada y doscientos doblones* Partí de Ñapóles con 
todas estas riquezas » y volví >a tomar el camino de 
Madrid » adonde llegué sin que me sucediese ningún 

« 

contratiempo. 
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Capítulo XIIT. 

DÚ casamiento de D. Juan con Doña Isabel , y sus resulus.* 
Nuevo partido que tomó D. 'Querubúu 

JVjLí primera diligencia fué ir a dar cuenta de mi co<i^ 
misión al señor D. Juan 9 quien asi que acabó de leer 
la carta de su padre > lleno de gozo 9 me echó los bra« 
zos al cuello f y en sefíal de lo muy satisfecho que- 
habia quedado de mi 9 ó por mejor decir» de las noti« 
das que le traía me regaló un bolsillo con doscientos 
doblones. 

Marcho al instante d comunicar al Duque de Cueda 
las cartas del Vircy * y de allí a dos días se publico su 
casamiento con la sefíora Doña Isabel. Hicieron^ lea 
preparativos de la boda con toda la magniñcencia cor- 
lespondiente á la ilustre calidad de los esposos; 7 el 
Duque mostró porque se celebrase 9 un anhelo i^ual al 
▼ivo deseo que tenia de verla efectuada. Los deudos. 
y amigos de las dos casas celebraron este enlace con 
grandes señales de r^ocijo; y á la verdad que Himeneo 
no podia unir dos personas mas adaptadas una ¿ otra*. 

Apenas se concluyeren las fiestas de la boda» quando 
escribió el Virey al Duque » que para llenar el colmo 
de sus deseos solo le faltaba uno que cumplir » que er^ 
tener consigo a su nuera» por lo que le pedia se la 
enviase para hacerla ver la Italia; y finalmente» que 
para que fuese mas gustoso el viage á la novia» deseaba 
también la acompafíase su esposo» si S. M. se lo per* 
mitia. Al Duque le pareció bien la idea» y condes- 
cendiendo a sus deseos alcanzo del Rey la licencia de 
enviar a Ñapóles a su hija » en compañía del Conde de 
£rnña. Dispuso en breve lo necesario para el viage de 
los reden casados $ habiéndole el Virey prohibido ex* 


/ 


58 


presamente á su hijo llevar una numerosa. y Fastuosa 
comitiva. Vuaieronse con efecto en camino para Bar- 
celona» en donde les estaban esperando dos galeras 
enviadas por el Duque para conducirlos á Genova 9 y: 
allí habla de ir con ocho galeras D. Ociavio de Aragón 
* para pasarlos á Ñapóles. 

Acontece rara vez ^1 que a un descamisado» que se ve 
rico 9 dexe de ofuscarle la posesión de sus riquezas; 7 
semejante ofuscación pasó por miV Habiendo contado 
mi dinero 9 y visto era dueffo de cerca de dos mil do* 
blones» me disgusté de mi empleo de la Secretaría* 
Parecióme que un mozo» que se hallaba con tanto 
caudal» debia llevar una vida libre y holgazana» sin. 
sujeción i nadie» Pues ya que yo puedo vivir» decia) 
para nii» como un Caballero noble* y bizarro en el 
inundó » sería un gran mentecato si me mantuviese en 
las ofíc^inas del Ministerio» donde es preciso trabajar, 
todo el dia. Mucho mas gustoso es no tener que hacer 
mas que pasearse y divertirse con sus amigos. 

De esta suerte» dexandome llevar de mi inclinación» 
empecé desde luego á darme al vicio » sin hacer caso: 
de mi Filosofía; antes al contrario» no quiée escuchar 
ninguna advertencia de su parte; y asi» al despedirme* 
del Secretario Salcedo» fué en valde quanto me dixot 
para que no dexáse su oficina» aunque me habló con- 
juicios y ufando dé lUiichas expresiones latinas. Tomé» 
un quarto en una posada» y me hice dos ricos vestidos 
con los quates» yá potiiendoiue un día uno» y otro dia) 
otro f iné dexaba ver en palacio y en el prado. 
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Capítulo XIV. . 

Encuentra D. Querubín al Licenciadillo Carambola. Con* 
versación que tuvieron. Faso gracioso que le sucedió 
al último, Y sus resultas. 


Jlistanclo en el paseo una tarde» divertido en observar 
las Damas que pasaban 'junto a mi$ atisbé al Licencia* 
dillo Vizcaíno» a qtüen había dexado en Toledo. No 
me conoció al pronto» viéndome en mi nuevo trage; 
pero habiéndole llamado» se llego á mí > y nos dimos 
tm abrazo. Me alegro infinito » amigo » le dixe > de 
que la fortuna^ nos haya aquí juntado. £n vez de res- 
ponderme Carambola» abrid tantos ojos» y se puso 
á mirarme desde los pies a la cabeza» y echándose 
luego á reir a carcajada tendida» exclamd: ¿Que trans« 
fbmiacion es esa que veo? ¡Tú vestido de Caballero ! . 
¿Qui^n te ha hecho colgar la sotana y el manteo pot> 
ceftir la espada? Pero ya me lo discurro : es aquella 
linda Marquesa» en cuya casa estuviste de Preceptor en 
Toledo; ésta es al parecer quien ha usurpado ¿ la Igle<9> 
sia al Bachiller D. Quárnbín. Respondile que nó. ¿Tú 
te has metido» pues en Madrid con algrnia SeÜóra ricaf^ 
que parte contigo su caudal? Dime la verdad; tú has. 
hecho aqui fortuna. 

Si quieres» le dixe al Vizcaíno» escucharme por un 
rato» satisfaré tu curiosidad. Dexóme decir» y enton* 
ees le conté lo que me babia sucedido desde nuestra se« 
paracion» rogándole me refiriese por su parteen qué se 
ocupaba entonces en Madrid. Siempre en el oficio de. 
Preceptor» me respondió ; no puedo hacer otro. Estoy 
condenado a ser Preceptor» d por inejor decir» a gale- 
ras por toda mi vida. 
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Mientras eaubas/ prosiguiot en casa de la Marquesa 
¿e Torbellinos^ y pasabas allí el tiempo con mas gusto 
^ue yo> que me veia en la calleí sin dinero» ó a lo me- 
nos muy cerca dó carecer de ¿1 > desamparé á Toledot 
como una ciudad que cada dia me iba disgustando mas* 
Vineme á Madrid» en donde se me presentó ocasión de 
entrar con un particular $ hombre tíco $ viudor > y qud 
tenia un hijo de doce aiíos. £8te «ugeto casi ningún dia 
comia con nosotros > yendo por lo regular a eomeír y 
cenar fuera» lo que no mieíoraba en casa nuestra comi- 
da » la qual 9 nos componía una muger de quarenta y 
cinco ¿ cincuenta afíos» que le servia de ama. 
' ¡O qué maldita Cocinera ! Unas veces echaba dema- 
siada sal en los guisados, y otras los cargaba de pimien- 
ta» clavo ó azafrán. Por mas qué yo me quexaba» 
la buena de la Sefíora t^nia la malicia de no enmendar» 
se; y aun creo que lo hacía a propósito para que me 
disgujitáse de la casa» y obligarme i dexarla» babiéttdo- 
me cobrado aversión» ignoro por qué» ano ser qufr bie-. 
se por mostrarla yo siempre un roatro serio cómo el 
de Catón. 

Yo por mí» a fin de vengarmie de ¿aquella vic)a bruja» 
me obf tiné » a pesar de sus guisados atestados de aspe- 
cias » en no salir de la casa » . donde permanecería a la 
hora de ésta» si nó> hubiese ocurrido .un lance» que qui- 
za no le ha sucedido jamas a niiigun Preceptor. Ha- 
biendo recibido un dia veinte doblones a cuenta de mi 
* sueldo» entré en un garito» adonde rabiaba por ir a ju- 
gar asi que me veía con un peso en el bolsillo. La for- 
tuna » que mas á menudo me es contraria que favora* 
ble en el juego se mostró entonces propicia conmigo : 
gané dies doblones »« los que apenas estuvieron en mi 
fáltrlquerar quando me dio la gana.de convidar a cenar 
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4 dos Damas» con quien había hecho connchniento» y 
que vivían en la puerta del.SoL Fui á su ca9a con esta 
loable intención^ después de haber mandado componer 
imá buena cena en una hostería. 

Recibiéronme aquéllas Damas con tanto mayor guato» 
quanto yo solía convidarlas siempre que me sucedía ir 
á visitarlas. Empezarnos á hablar alegremente ; y traí^ 
-da la cena que yo había mandada disponer > nos pusi* 
inos á la mesa. Yo esperaba divertirme bien por mi 
dinero > quando en esto oygo abrir la puerta del qnarto 
-én que estábamos» y veo qué el que entraba de pronto» 
era el sugeto de quien yo enseÜaba el hijo 9 el padre de 
mi discípulo. Conocióme él también al momento > y 
sorprehendidos igualmente los dos» nos quedamos sus« 
pensos» y sin hablar palabra» mirándonos el uno al otro» 
como si dudásemos de lo mismo qué estábamos vien- 
do. Sin embargo» no duro mucho la turbación en qne 
estaban nuestros espíritus ; y perdiendo la vergüenza 
de habernos encontrando én aqiiel parage» nos pusimos 
los dos ¿ dar tales carcajadas de risa» que lasnífías aque^ 
Has nos tuvieron por dos amigos » que casualmente se 
hallaban alli. - 

Según veo» Caballeros» nos dí)fo una de las Ninfas» 
uitedes son conocidos. Preciso és qué nos conozcamos» 
la respondió elotro» pues todos los días ños vemos» 
comemos juntos algunas veces» y dormimos debaxo de 
im mismo techado. Soló nos laltába tener amigas co« 
muñes'; y asi nada nOs:qií¿da que desear. Elayre cho« 
carrero con que profirió estas palabras» me puso de hu* 
mor de chancearme también» lo que execnté 4 todo 
trance» y resuelto enteramente á romper con él» si da« 
ba en mortiñcarme ecerca de nuestro encuentro en casa 
de aquellas nif(as. Mas en vez de mostrarme el menoc 
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diigoató» 8<e nentó ala ioésa can tiatsotros» diciendo xoAi 
jayre despejado» que creía no estar allide «obra. JCsciec- 
to que estuvo d« tan buen bunnir» que ine paireció 
hombre muy divertido. Brindó algunas veces á mi sar 
iud 3 y met hitso^ mil agasajos. Fui poco á poco olvi- 
dando que estaba con el padre de mi discípulo > y loa 
dos f)/iimoa campafteros en la diver^ipi^*, 
. Quando ya fue tiempo de retirarnos» noA despedi*- 
fcnjoa de aquellas Damas » y volvimos á casa 9 dond^ 
luego que entramos» me dixo.: S^ov Licenciado» yo 
m} ]1qvx> á nüal de que vaya Vmd» i ver a esas Dauaaa 
4)ue acabainoa de dexav; pero» guardaos bien» os ruego» 
^e llevar allá a mi hi>o« 

. Carambola no pudo contener la ri^sa al decir eataa 
¿Itiinaa palabras» y a mi me sucedió lo mismo. Hom^ 
l)re» H dixe: ¡O qué admirable padre y excelente caaa 
pasa un Preceptor ! Sin embargo» me he salido de ella» 
x<;pUcó d Vizcaíno» atendiendo al honoc de im carácter» 
Me ha parecido no convenia á un Licenciado vicioso 
«rivir en un parage donde era conocido.. JEstoy celocad4^ 
en otra parte» Snséiío al. hijo natural de. un GabaUefO» 
y espero sacar de su ensefíanza mayor utilidad»' que dt 
U de un hijo leg^imo.. Me alegare», 1q 4i^e a^ Garauío 
bola» de que no te salga vana, e^ esperanza ; pero tu 
inismo me has dicho» que no halúa^^ Qontar mu€h0 
con el agradecimiento- de los padres^ Demasiado cierta 
es eso» me replicó el Li^enciadillo ;i no obstante» lae 
personas» con quienes tengo que. hacen»! me parecen 
tan generosas» que no puedo menoa de fundar uaa 
gran confianza en ellasi. 
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Capitulo XV. 

Hace conocíitiiento Don Querubín con un amable Caballero» 
llamado B. Manuel ^e Pedrilla^ Beque modo pasaban 
el tiempo juntos. De lá gustosa novedad con que se 
halló D. Querubín , cenando con utías Damas. Quienes 
eran éstas $ y de lo que hablaron; 

Interrumpió nuestra conversadon un Caballero » con 
^men poco antes haibia hecho yo conocimiento» y que 
Tino á buacafme al paseo.- No me despido» me djxo al 
instante el Vizcaíno» pues nos hemos de volver a' ver; 
y con eslx) se marchó» dexandome con mi nuevo 
amigo» el qiml se llamaba D. Manuel de Pedrilla. £rf 
«8te un hidalgo de la eiudad de Alcaraz» situada en los 
conñnes de Castilla la Nueva» casi de lAí edad» y djo 
agradable aspecto» que faabia ido á Madvid con el deseo 
de ver la corte. Vivia en mi misma posada ; comiaoms 
juntos » y todos los dias^ Íbamos a la comedia » ó á 
pasearnos» FinaLtueQtef nos cobrattios tanta amista4 
uno a otro» que no nos separábamos jamas* í 

' Una maüaná» que estábamos habiendo en su qnacto» 
Uegó xxn criado mocito 9 y le entregó una carta » y ha^ 
kieadola leido el D. Manuel» le dixo: Muchacho »' áíié 
i tu ama» que estjt bien» y que iré sin falta. Didio 
nto% se volvió a mi» y me dixo: SertorD. Querubín^ 
esta noche voy a cenar con dos Dornas» y tengo per^ 
miso de llevar un amigo» ¿queréis venir? Admití la 
oferta » y le respondí sonriendome» que le agradecía la 
preferencia. Tenéis razón » replicó » spnriendoae tam« 
ftten; pues la diversión que os propongo» es digna de 
agradecerse. Sabed, que cenareis con dos de las ma^ 
amables y divertidas Damas y de^ un trato despejado; 
Son mu casta de. mugeres de form^t «que viven y sd 


mantienen juntaa/a la francesa 9 pagando el gasto a 
medias. Su casa esta abierta para las personas decen* 
tes ; allí se juega > y se cena. Sin duda se mantienent 
dixe yo riyendome $ del provecho del juego. Eso es lo 
que yo no sé» me respondió; quizá hay por medio 
algunos favorecedores» qne hacen la costa secretamente; 
pero no se advierte que los tengan ; en su casa no se 
ve cosa que haga sospechar nada malo de ellas. 

Pregúntele á mi amigo cómo se llamaban» y me 
dÍKO 9 que la una Ismenia y la otra Basilisa. Dicense 
viudas de dos Caballeros de Granada; y según ellas 
cuentan» han venido i Madrid solo por curiosidad* 
¿ Y á qual de las dos» le dixe» estáis inclinado? Ismie-* 
nía me respondió D. Manuel» es la que me agrada ; y 
aunque tengo motivo para creer quie no suspiro por 
una ingrata » con todo no me ama como yo quisiera* 
Muy deseoso estoy» exclamé» por ver á esa Ismenia» 
y también a su compañera. Pues veréis» me dixo» dos 
personas» que me daréis las gracias de habéroslas 
hecho conocer. 

». Llego la noche» y D. Manuel me llevó á casa de 
aquellas Damas» que vivian en un quarto bastante 
hermoso» y muy bien alhajado. Señoras» las dixo^ 
creo no tomaran Vxas* á mal» que las trayga á mi 
mayor ^migo » que es un Caballero del Reyno de León» 
y ademas de eso sugeto de mérito : ellas respondieron»* 
que mi presencia confirmaba el bien que podía decir de 
mi » y me recibieron con el mías atento agasajo. 

No me detengo en hacer el retrato de aquellas Da« 
mas» solo diré» que me admiro su belleza» y que al 
quarto 3e hora de conversación» quedé hechizado de 
las dos» aunque eran de genio diverso» siendo serio el 
de Ismenia» y ui^xy alegre el de Basilisa. La primera se 


exidicaba con mligeatad y elegancia» y penaaba anteo lo 
que había de decir ; y la j^egunda se aventuraba á decir 
ein reparo lo que la ocurría; pero caai siempre eran 
cosas acertadas. Como D. Malíiuel noté la gran com- 
placencia con que yo las oía» me dixo: ¿No es verdad» 
Don Querubín» que no estáis enfadado conmigo por 
haberos traído aquí? 

' Al oir Basilisa el nombre de Don Querubín» se puso 
t miraTme con mucha atendon» y me preguntó de que 
parage era de España. Señora» la dixe» yo soy natural 
del Reyno de León. ¿ Por qué me hace Vmd. esa pre« 
gunta? Pareció turbarse ella con n^í respuesta^ y me 
replico de esta manera: No sin causa la hago» pues co« 
nozco algunas gentes de Salamanca» donde tal. vez ha« 
breís nacido. Allí no» la respondí* sino en sus cerca- 
nías ; esto es» en Mollorido» villa grande» de la que mi 
padre era Alcalde. ¿ Cómo se llamaba ? dixo Basilisa. 
Se llamaba p. Roberto de la* Honda. ¡Ay hermano! 
exclamó ellay levantándose para abrazarme. ¡ Querido 
Querubín» eres tú* ¡£s posible que la fortuna te resti- 
tuya hoy a tu hermana Frasquita ! Esa misma soy» y 
con ella estás hablando» habiéndome yo mudado el 
nombre en el de Basilisa. 

. i 
La sangre hizo en^mí igualmente lo que debía. Fué 
tanto el gozo que sentí de haber vuelto aballar a mi 
hermana» que la estreché entre mis brazos con tal al- 
borozo» que en un rato no pude articular palabra. En- 
ternecida ella de ver el extremo de mi cariño» enmu* 
decid también; de suerte» que desde luego no pudimos 
explicamos» sino con lágrimas. Ismenía y D* Manuel 
experimentaron igual ternura a vista del suceso » y 
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líenos cié contento nos dieron xhuichisimos abrazos» en 
prueba cl« lo que lea intjeresaba aquel feliz encuentro m 
los dos. 

Después de tantos abrazos nos aentamot otra vez a 
^a mesa; -y volvimos i aeguir hablando con lá misiua 
alegría que anté.s. 

La conversación no siempre era ^ntre los quafiro» 
porque de quando en quando Basilisa» a' quien en ade- 
lante solo llamara Frasqúita»' me hacia en voz ba^a 
variar preguntas acerca d« nuestra fajniüa; y entre 
tanto T). Manuel hablaba del misino raoAo con Isnxenia* 
-Síos despedimos de «lias ya muy entrada la nochet y 
sni -bermana me dixo: Querubín* maftanate espero á 
rom«r conmigo sola» pues muero de deseo de saber 
tus aventuras; y no será menos el tuyo de saber las 
itiias. 


¥in de la primera Parte. 
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PARTE SEGUNDA. 


Capítulo primero. 

Va D. Querubín de la Ronda á comer con su hermana > j se 
cuentan lo que les habla sucedido después de su sepa* 
ración. Historia y aventuras amorosas de Doña francisca. 

V..J« 4 »... . ' 

uelto á mi. podada» por nia$ que hice poií. idbQrmir 
«Igunas hora9f eataban tao agitadas nús espíritus» que 
no pude lograr el conciliar el 6U«ifo en toda la hoche* 
No era pofOA Jni cttriosidad de oir contará mi hermana 
los sucesos de ^jol vida» aunque yo no ponia la jaienor 
duda» en que me haría ui^a relación truncada., Por su 
parte» tenieiido.igual'gaiia de volverme a ver»; qué yo 
de hablarla^ tampoco pudo sosegar aquella noche ; de 
tal suerte» que htfbiendo Ido i sa casat discurriendo 
estaria solo despierta» sin haberse levantadOt hallé que 
me esperaba ya vestida en su quarto* Ven» hermano» 
me dixo » ven a'.a^Misfacer mi curioeidad» que' luego 
contentaré yo. la Aiifa. Dime qué ha sido de tu >vida» 
después que dijiste la Universidad de Salif manca* 
Querida herniane» la.respondii bien proiito te enteraré 
de todo ; y dl^ho esto» la conté punto por punto mié 
buenas y malas aventuras; y asi que acabé mi narran 
fiion» míe dio la enhorabuena del actual estado de mi 
lorluna» y sq puso 4 contarme eu historia en éstoe 
términos. 
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Despnes de la muerte de D. RoberCOf mi padrej o 
por mejor decir» del Corregidor de Salamanca» tú » y 
Cesar» nuestro hermano» escogisteis cada uno distinta 
carrera» y yo me quedé con nuestra mqdre» la qual» no 
pudiendo darme una buena educacionr por no alcanzar 
los haberes de la casa» tomó tal pesadumbre» que murió 
de ella. Quiso mi buena fortuna» que Doña Melancia» 
mi madrina» y Don Baltasar de Favanela» su esposo» 
luego que lo supieron fiíeron por mí á Mollorido» y 
como no tenian hijos me llevaron á Salamanca con 
intención de criarme en su casa. Encontré en mi ma« 
drina y su maridó unos segundos padres» que dandpme 
cada día nuevas señales de cariño» no me daban lugar á 
que sintiese la desgracia de ser huérfana. 

Aunque 3ro entonces apenas tenia die¿ años» estaba 
tan adelantada para mi edad, que me llevé la atención 
de D. Femando de Gamboa» CabaUero joven» y vecino 
nuestro.. Iba muchas veces i casa con su padre» que 
era amigo tan estrecho deD.Saltasar» que casi siempre 
estaban juntos. Con el favor de esta intimidad» tenia 
D. Femando la libertad de verme y hablarme qnando 
quería ; y como solo me llevaba dos é tres afíos» no 
discurriah fuese necesario todavía ponerse á escachar 
nuestras conversaciones de niños; amique á decir la 
verdad» ya merecíamos nos acechasen ; y quizá pronto 
lo hubieran llegado á conocer» a no haberme todo de 
im golpe quitado de delante a D* Femando» llevait- 
doselo su padre apresuradamente á la corte para po« 
nerlo en la Guardia Española» en donde^ con el va* 
limlento de sus amigos» habia logrado una bandea. 

Dos ó tres dias estuve -muy apesadumbrada de haber 
perdido á mi amante; pero al fin me consolé como 
una muchacha grande. 
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Poco después ele que se habia ánsentado él )óven 
Gamboa^ puso en mi los ojos D. Baltasar» que aunque 
ja era hombre de cincuenta y mas años» me* cobro 
amor» al qual correspondí yo desde luego» sin conocerlo»* 
admitiendo las caricias que me hacia» como sefíales' 
inocentes del cariiío de un padrino» pues asi le llamaba* 
Aquel Tancio pecador me hubiera inGaliblemente enga- 
jado» si por fortuna mi madrina no hubiese t>enetrado» 
j frustrado sus intentos, enviandome prontamente á 
Cartagena a un Colegio» del que era Rectora una pa« 
rienta suya. Habiéndome librado de estos peligrosos 
escollos entre en aquel Colegio» como en ún puerto» 
donde verosímilmente debia estar al abrigo de las fle- 
chas de Cupido; pero este Dios» deseoso de aprisio- 
Barme» habia resuelto perseguirme en todas partes» y 
oreo que no hay asilo ^i que ¿1 no pueda entrar. 

La señora Rectora» á quien Dolía Melancia me habia 
retonáendado con e&cacia» no» tomo inclinación ; y así 
me puso en el número de las pensionistas» de que se' « 
componía su corte» entre' las quales algunas habia de 
extremada belleza» y todas ellas se esmeraban á porña 
en divertirla con sus habilidades. Las que tehian buena 
TOz formaban conciertos con las que sabian tocar algún 
instrumento ; y las que baylaban con gracia contribuían 
también i divertir a la Rectora» la que rodeada de 
aquellas lindas doncellas» parecía a Diana en'medio de 
sos Ninfas. Yo miraba con ojos envidiosos el anhelo 
con que aquellas jóvenes procuraban contentarla» y bu-' 
biera querido juntar en mí todas sus gracias para mas 
agradarla. Aunque ya tenia yo algunos principios de 
kiyle» y no me faltaba voz» era una ignorante» d á lo 
menos no era bastante capaz todavía para ayudar a 
divertir á nuestra Rectora» la qual» viendo mi buena- 
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réimt^Af níe buscó dtisfamofisimos Maestros» queine 
enseriasen a cantar y báylar. 

Poco trabajo les costó el perFeccion¿rjii€ en estoa dos 
artes j tanta era mi buena disposición para aprendfiri* 
los. £n menos de un sHo me sacaron la mejor canta* 
tina» y más diestra baylarina del Cokgio.^ Aprendí 
también a puntear un. laúd con delicadeza ; de maneras 
que poco a' poco me fui haciendo una persona hábil en 
todoy y admirable.- Todas las Seiíoras de Cartagena» 
que concurrían a nuestras diversiones» me llenaban do 
enhorabuenas^ sin olvidarse de dárselas á la señora 
Rectora» de tener en su compaüía una muchacha de 
mérito tan singular. La misma Superiora tenia por 
honor mis habilidades* porque las consideraba en algnn 
modo como obra suya. Sin embargo» en ves de ala« 
barse en habérmelas hecho aprender» debia mas bien 
vituperarlo ; y asi fué» quq en breve tuvo motivo para 
arrepentirse de ello. Un sobrino suyo» á quien amaba 
tiernamente» llamada D. Gregorio de Clevillente» hico 
expresamente un viage a Cartagena por verla» y pasar 
alli quince días» lo que acostumbraba hacer una vez 
todos los aiíos. Era este Caballero mozo» hermoso, y 
bien plantada. Cenaba todas las noches en el locntoria 
con &n dLa y aua pensíoniataa queridas» una de las qna* 
les tenia yo la dkba de ser. Las mas entendidas ténian» 
durante la cena» varias conversaciones alegres» y acá* 
bada ésta» todas las persionas á propósito para formar 
un concierto» se juntaban» y conclaia siempre con bay- 
le la fundón. 

Desde el primer dia noté» que hechiaado Clevillente 
de ver aqu^as bellas pensíojústas» laa miraba indeciso 
a todas» sin saber á qual de ellaa iodinarse. Si le alha* 
gaha la voz melodiosa de la una» la otra le encantaba 
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bailando con muchísima grada ; ele manera» que con 
€8(0 se mantenía perplexo. Con todo, ya se" resolvió» 
y enamoró de mi cara en. perjuicio de muchas compa« 
üeraa mas. bien pstrecidas qae-yo» lo que me d^ió á en« 
tender bastante con sus miradas desde el segunda dia; 
de auerte» que ya no miro sino a tu hermana. 

.Yo ñngi no hacer caso» y. no correspondí a sus de<» 
mostraciones; pero no por e^ perdió nada el diablo, 
Inmediatamente que conocí haber conquistaido la vo* 
Inntad de D. Gregorio» empezé a sentir en mí cierta 
inclinación a. el» siendo así que antes le habla mirado 
iÁiti indiferencia. ¡ Qué gozo para ¿1» si hubiese podido 
leer en mi semblante lo que pasaba en mi corazón 4 
pero supe disimular de tal manera tai reciente afecto» 
que no llegó á sospechar nada; antes bien discurriendo 
que yo no habla hecho ninguna atención á sus mira- 
das» se resolvió a declararme JEonnahuente su pensa* 
xmei%tQ9> y e& medio» de que se. valió para lograr sh 
intento» fue de esta aperte. < - 

Hizo confianza de sii amor á un criado joven que 
tenia» el qual era muy diestro» diciendole deapues: 
Dnoe BralKxnel» ¿sabrás |ú lidc^r entre^r secretamente 
un papel áI>ona Francisca? ¿Y por qué no? le res« 
pondió Brabonel;. otras cosa.8 be hecho mucho mas 
dificultosas. He hecho conocimiento con una portera 
de e^e Colegio» y puedo asegurarle i Vnad. que canse*; 
gttiré ¿gilmente de ella ese corto servicio. No tiena 
Ymd. mas que darme el papel» que lo demás queda i. 
mi cargo. 

No sin motivo se preciaba Brabonel de ser uno de 
loaamigp^ de la portera» pues» con efecto» aquel ]i9Ísj^n.o 
dia me. díxoella» introduciéndome en la mano con 
4iá¥aúlo un pap^ de Clevillente: Tomad» hermosa 
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Francisca» leed esa carta» que en ella hallareis cosa qne 
os servirá de gusto. Pregúntela lo que era» pero en vez 
de responderme» se marcho precipitadamente» lo que 
me hizo entrar en sospecha de que aquella buena por* 
tera era algo demasiado oficiosa. 

D. Gregorio me expresaba en ¿1 su amor con el 
mayor afecto» estrechándome con las mas eloqüentea 
instancias» le permitiese hablarme a solas. Yo debiá» lo 
confieso» haber llevado aquel papel a la sefíora Rectora ; 
pero cabalmente» ni lo hice» ni aun tuve semejante 
pensamiento» pues una muchacha de trece alfós no tiene 
tanta prudencia^ Mas ufana de haber conquistado un 
amante» que no me disgustaba»^que enojada de su atre* 
vimiento» tomé el partido de disimular» y vét si 
seguiría en amarme» ó por mejor decir» en querer se- 
ducirme» pues no era otra su intención. Pojí Gregorio 
me dio a entender por otro billete estar resuelto á 
casarse conmigo ; pero qne paira conseguirlo» era nece» 
aario robarme» puesto que su til no consentiría» me 
decia» en nuestro matrimonio. * 

Costóle poco trabajo el persuadirme a ello ; ¿ ima« 
ginando yo que iba en compañía de un esposo» me de« 
xé dotilmente llevar vestida de hombre al Alcázar de 
Clevillente» en donde por espacio de dos meses me ob« 
sequió mucho mi robador ;v pero esto disminuyó «i' 
adelante» y por último se resfrió su cariMo. Traxele á 
la memoria jla palabra que me había dado de casa* 
miento» y le insté á que mé la cumpliese; mas él míe 
pagó con frivolas excusas. Disgustóme esto; y ofendida 
de su engafío» comencé a mirarle con desprecio» deéate 
pasé al aborrecimiento» y en este estado» en breve» re* 
solví dexar a aquel fementido» lo que executé animo* 
sámente. Habiendo ido él un dia k caea hacia Aliclmtey 
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me esdipé disfrazada en mi trage de hombre» j to« 
mando el camino de Orihuela» llegué á esta ciudad al 
anochecer, Metlme en una posada» de que era dueiía 
mía buena viuda» la quál juzgando por mi aspect<f que 
JO seria algún hijo dé familia» qtie andaba vagando por 
aquella tierra» me dixo : Gaballerito mío» ¿ qué venís a 
hacer á Orihuela? Vengo» la respondí» á buscar acó* 
m<:>da. En Murcia he estado sirviendo de Page ¿ una * 
Sefíora» y descontento de ella» me he salido de su casa» 
j es mi animo ir de ciudad en ciudad hasta encontrar 
otra ama»' ó algiin Sefíor á quien servir, 
' Un buen mozo» como vos» me dixo» mezclándose 
en nuestra conversación la hija dé la posadera» no tar* 
dará mucho en hallar una buena conveniencia, en el 
Pueblo. Correspondí á este agradable cumplimiento 
con hacerla una cortesía» y advertí» que la misma per- 
sona me miraba con suma atención» y ademas de eso» 
qne 8u edad podia ser la de veinte y cinco a treinta 
afíosf q^e era de bastante buen parecer» y de muy buen 
talle;. observación que un Caballero» puesto en mi lu- 
gar» hiíbiera hecho quiza' con mas gusta que no yo. * 
' Sintiéndome rendida de haber caminado todo el dia» 
y con deseo de descansar» pedí me diesen un quarto. 
Juanita» dixo entonces la huéspeda k su hija» lleva a 
ese Caballerito al quarto chico» que cae a' la huerta» 
donde hay una buena cama. Condúxome inmediata- 
mente a él la Juanita» y luego que estuvitnos allí» 
me dixo : Sefíor Page» aquí estaréis como un Príncipe ; 
qnando algún augeto de importancia viene á hospe- 
darse a esta posada» este es el aposento que le damos. 

Para representar mejor a un Caballero que se ve en 
iguallance» parecióme del caso mostrarme enamorado» 
7 decirla muchos requiebros» lo que hice sin embargo 
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con mucha prndencía» temiendd encender un Fue^ 
que yo no podía apagar; pero por naaa reserva que yo 
9fectase en explicarme» todas las expresiones alhagiie« 
fías que proferia» eran otras tanta» ílechas» que la )atf a** 
vesaban el corazón» y se retiró acelerada 4el quarto* 

Alégreme muchísimo de que ee íiiesey y habiendpixie 
acostado» de alli ¿ poco me quede dormida. Pesperté 9 
media noche»^y sintiepdo pasos en. mi estanciají pre» 
guntéy quién era. Inmediatamente oí que me respon- 
dieron en voz baxa y cariiKosa : Lindo Fage» que go» 
zais del descanso que quitáis á los demás» despertad» 
y sabréis la victoria que habéis ganado en inflaaiar el 
corazón de Juanita» la qual njkorira de pena» y no 
tendrá consuelo» si no admitís su voluntad y su miíno^m 

Fingí para entretenerla el manifestarla que estimaba 
su inclinación», discurriéndome que cumpliría con de* 
cirla algunas expresiones afectuosas ¿ pero acercandoise 
a mí» me volvió á instar detal maneta s^bre ello» quft 
no me fué posible tenerla engafíada ma» tiempo^ Que» 
i:ida Juanita» la dixe» ¡quanto me pesa el no poder, 
corresponder a' vuestro cariño por medio del casa* 
Viiento ! A nadie en este mundo se la hubiera tenido 
mayor» si el Cielo me hubiese hecho nacer hombre enr 
vez de muger» como vos. 

. Si laf tinieblas de la noche no me hubiesen oailtado^ 
6u rostro» estoy cierta de que la habri^ visto mudar de. 
color al oír semejantes palabras. No obstante» taman^-: 
^o coma muchacha de juicio el partido de reirse de su 
engaiío» se sujetó gustosa a la necesidad. A la verdady^ 
exclamo» que soy mas dichosa» que prudente» y. nie ea» 
preciso canfesar que he hecho un disparate.- Quando 
pienso en la inclinación que oa habia tomadP> ^uo' 
asusto del peligro e» que.no me he vis|o« ; 
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Vknclo yo entonces que Juanita lo tomaba de aquel 
modof hice lo mismo» y después de haber hablado 80« 
bre aquel lance» nos prometimos una á otra una eterna 
amistad. Para obligarme a que la contare mis asuntos» 
me confió los suyos» y su narración no me dexó dudar» 
que no siempre habia encontrado mugeres vestidas de 
hombre. La franqueza de Juanita movió la mia» y así 
la referí punto por punto» que habia sido robada» y la 
conté la causa *de haberme separado de mi robador» 
Alabó el valor que habia yo tenido en dexar á aquel 
indigno y pérfido seductor» y me aconsejo no volviese 
i disfrazarme» para que» afíadío sonriendose» otras 
muchachas no padeciesen igual engaffo. 
' Mi ifítencion» la dixe» es ponerme a servir á alguna 
Seffora distinguida» y tengo con qu¿ comprar ropas de 
inuger» deshaciéndome de una sortija de un brillante 
grande que me dio D. Gregorio. Guardad vuestro dia« 
mante» interrumpió Juanita» y dex'adme seguir unai 
idea que me ha oairrido. Una Señora rica y virtuosa 
vive aquí en Orihuela desde la muerte de su marido# 
Gobernador qtfe fué de Mallorca; ¿ata me conoce» y 
aun me atrevo á decir qué me estuna. Quiero hablarla 
no mas de un instante de vos» y no dudo de que 
deseara veros. 

«Dexé hacer a Juanita» la qual al dia siguiente me 
dixo: Ya he hablado a la Condesa de Santafííy y en 
atención á los buenos informes que la he dado * de 
vuestra persona» ha manifestado esta Seffora» que .ten* 
dria gusto en recibiros. La he contado» lo confiesot 
vuestra desgracia» perdonadme esta imprudentia ; pero 
con esto oa he servido mejor. Esta Condesa es la mu« 
ger del mas buen genio que he conocido 'en m^i vida ; 
ima doncella que ha sido engajada» es en au concepta. 
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mas digna de lastima» que de desprecio; en uña pala* 
bra» de compadece de vuestra desventür^f y no imputa 
vuestraculpaf sinoaltiaydorqueoslaha hecho cometer* 
' Ya sois» puesy criada de esta Setíora» continuó la hija 
de mi huéspeda ; id desde ahora» que quiere veros vea- 
tida de page» que después os hará poner el vuestro da 
muger.' Di gracias á la Juanita del servicio que me 
habia hecho» y tomando las sefías de la casa fui allá 
inmediatamente. 


. Capítulo II. 

JSntra i servir DoTía Francisca á la Condosa de Sanuííí» 
quien la recibe con agrado; y converaacion que tuvieron* 
Genio de la Condesa. Hereda mil doblones Doña Fran- 
cisca. Sentimiento de la muerte de su ama. Determi- 
nación que toman ella y Damiana. 

XJ ten te imaginas^ hermano» prosiguió mi hermana» 
que no pude parecer sin rubor a' presencia de una Se* 
fiora que sab/a lo que mé habia pasado. Sucedióme 
mas» pues me turbé ; y aunque soy naturalmente bas* 
tante atrevida» llegué temblando a la Condesa» quien 
echando de ver mi agitación» y penetrando la causa» 
anímate» me dixo» después de haber hecho salir del 
quartó a una criada. Juanita me ha informado de todo» 
y te tengo lastima. Ya que tu juventud» y tu vergüenza 
y arrepentimiento no pueden excusar tu culpa» me 
mueven a lo menos a compasión. 

Al oír esto me arrojé á los pies de la Condesa» y no 
la respondí de otro modo que derramando un mar de 
k'grimasi las quales no pude contener. Mis lloros pro- 
dujeron un efecto admirable» pues enternecieron á la 
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Sefíot2Lf la qnal alzándome con carítfo: No té clescon«« 
sueles» hija mía» me dixo; es inútil qne teaíMxasahoraf 
haz mas bien nn firme propósito Ae guardarte siempre 
en adelante de los hombre^. Ninguna desconfianza 
•obra contra ellos ; ahora apenas esta's en la primavera 
de tu viday 7 tienes que temer qne otrois te engaiten. 

Aquella Seftora siguió diciendome otras iguales esc* 
presiones para encaminarme á la virtud; 7 después» 
deseosa de sabeir quien era 70» 7 de oírme discurripf me 
preguntó acerca de mis padres ; 7 como mi nacimiento 
no es- tan baxo» que me avergüence de decirlo» no fingí 
ser de una Familia superior á la mia» 7 respondí ^since* 
ramente a todas sus preguntas. Y con efecto» por mas 
. obscuro que sea nuestro origen» se debe declarar» puea 
la calidad no da virtudes. 

• Mostróse bastante contenta de mi comprehension ; 
y después de una larga coiiversacion» me habló á9 est» 
manera: Francisca» me alegro muchísimo de que la 
fortuna te haya encaminado á mi; te he cobrado incK» 
nación» 7 quiero servirte de madre. Díla» como era de* 
bido» las gracias i una Seffora tan generosa; y sin per- 
der tiempo en aprovecharme de sus finezas» entré eti 
sn casa al otro dia» no tanto en clase de criada» como 
de una mijichacha» á quien amaba la Seftora» 7 queria 
.tratar con particular cuidado. 

Hice estudio desde luego en conocer a fondo á mi 
.ama; {O» '7 quantas buenas prendas descubrí en ella 
por este medio ! Conocí que era de condición suavet 
afoble 7 benigna» 7- al mismo tiempo entendida» pru« 
dente» virtuosa» y aun devota sin aparentar el serlo* 
Un ama de un genio tan singular no pueden menos de 
adorar en ella los que la sirven ; 7 con efecto» la Con- 
desa era el ídolo d^ sus criados. Yo por mi parte estaba 
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tan prendada de ellái que lue pak-eda no era tapaz de 
poner bastante cuidado en agradarla. &ipe con la maña 
que tengo» obsequiarla de modo que en pocos días gan4 
•u confianza» ó a lo menos fui compañera en ella de 
una antigua, doncella de la casa» llamada Damianat 
que ya había veinte años que la servia, 
. £9 menester saber que esta Señora iba a cumplir 
nueve lustros» o en otros términos quarenta 7 cinco 
añosu.A Habia tenido fama de ser una beldad» quanda 
moza» 7 aun todavía era mu7 hermosa; pero aue 
atractivos empezaban á ceder al poder del tiempo. Adr 
uiirada una mañana de oírla suspirar tristemente 
estando al tocador» 7 de ver sus ojos bañados de lagri^ 
mas» me toiné la licencia de preguntarla respetuosa^ 
mente» si la afligía algún pesar oailto» 7 no me dlQ 
Otra respuesta» que el despedir un a7 profundo: ínstela 
a que me declarase la causa de su pena» 7 >mis inst4n«^ 
cias, fueron tan eficaces» que no pudo resistir á ella6« 
Sabe» querida Francisca» me dixo» mirándome con 
semblante afligido» sabe que me. atormenta un pesaie 
tanto mas vivo» quanto me veo obligada á encerrarlo 
en lo intimo del corazón. ) 

No 08 detengáis» Señora» la repliqué» viendo qu^e 
kabia cesado de hablar» 7 abridme vuestro pecho; no 
me ocultéis el motivo de vuestfo s^tiiuiento. Ya oe 
acompaño en él» sin saberlo» 7 hallareis consuelo cpn 
manifestármelo. No me atrevo a revelártele» responn 
dio mi ama. £s ridiculo mi tormento» 7 no te 1(^ 
puedo, confiar sin avei^ouaarme. Vos n^e lo ^plica^ 
reis no obstante» mi amada Señora» la dixe echandonne 
í sus pies» pues no puedo vivir si no lo sé» . ¿Cómq 
me lo habéis de callar, a mí» que os 90y enteramente 
efecta? Os suplico» puesi no me hsgais nn. misterio df^ 
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lo que os afíige. Si ^iO faede posible aliviarosf a lo ine^ 
nos dexadme que yo me entristezca con vos. 

Yo mostré interesarme tanto en la situación en que 
se hallaba aquella Sefforay que al ñn la hice descubrir^ 
me el secreto. Hija mia^ me dixoy ya no puedo resistid 
masa tu cariífo y amistad» y asi és preciso confesarte 
mi Haqueza. Has de saber que mi sentimiento nace de 
ver que mis atractivos se irlaichitan ; veo que se vaii 
poco á poco arruinando» a pesar de los auxilios que me 
presta el arte parJt conservarlos» y esto me acongoja» 
que digo» me- sepulta en una melancolía tan grande 
algunas veces» que temo perder el juicio. Esto te (^ausa 
admiración» prosiguió» viéndome efectivamente atónitaf 
ie oírla hablar de aquella manera ; pero ésta es una 
flaqueza que tengo» y que mi razón no sabe vencer. 

Permitidme» Señ'ora» os haga presente» que no veisf 
lo que eréis ver* ¿Por qué os apesadumbráis tan fa« 
dhuente» y os figuráis no ser lo que sois siempre ?" 
Miraos con mejores ojos» ó más bien fíaos en los miosV 
los quales advierten que el tiempo no ha marchitado 
todavía vuestros atractivos» y que conserváis todaí 
vuestra belleza. A estas palabras» que suspendieron 
por un instante su dolor» respondió ' sonriendose la 
Condesa: { Qué ii^ongeia eres ! Francisca : mi espejo es* 
vuta verdadero, que tú. Cada dra me anuncia éste al- 
gana mutación en nai rostro; y mis 0)0^ no le xmeden* 
sacar por embustero. 

Después que la Condesa, de Santaffi me liizo esta 
confianza extriAa» no tuvo ya empacho conmigo; y 
prornitapteaíido libremente en' quexas» repetía en el 
tocador todas las inaJíanas delante de mi la misma Co^^ 
media.' Yo hacia conversación muchas veces de su fía-' 
queza con Damiana». quien no podiá menos de reinre.* 
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Si la Sefíora» me decia» fuese una, mnger añcionada it 
cortejos» no er^ de extrañar su sentimiento» porque 
una vieja de esta clase ha contraído un hábito tan agra- 
dable- de tener quien la quiera» que estará desesperada 
quando yaninguno la diga nada; pero, el amaba huido 
siempre de amores» y lo que hace sentir tanto los 
ultrajes de los años» es el interés de su propia persona ; 
y en verdad» que es menester quererse bien á si misma 
para envejecer con ese disgusto. 

Mi ama no tenia mas que este defócto» del qual por 
desgracia no se podia esperar que se corrigiese ; antes 
bien» tiendose cada día» según iba creciendo en edad» 
de menos buen parecer» al cabo de dr>s ó tres'afíos 
pensc) estaba tan mudada» que no se atrevió mae'. i 
mirarse al espejo. Francisca» me dixo una maüana» 
como con gran pesar: Yo soy una vieja decrépita; 
espantaré a quien me mire» y ya no puedo presentarme 
delante de las gentes. Es preciso esconderme en lo in« 
terior de un Claustro ; mas quiero estar allí encerrada 
V> que me queda de viday que mostrar á la vista del 
público un objeto que da miedo. 

Por mas que hicimps Damiana y yo .para que reco^ 
hráse el juicio» y obligarla á que considerase su cara 
cojí mas cariÜo; pues en efecto» aunque era yieja» cou'^ 
servaba restos de belleza» de que una Dama» presumid» 
de hermosa» no se hubiera desdeííado» no pudimos^ 
disuadirla de retirarse a un Convento. Antes de poner 
por obra su detelrminacion» me preguntó si iría gustosa 
con ella. Si dudaseis de ello» Señora» la dixe» me hariaiS' 
una grande injusticia.^ Confieso que el Convento por 
si mismo no me agrada; pero estando alli en. vuestra 
compañía» será para mi una morada gustosa. Quedo 
tan pagada de mi respuesta la Señora» que xne- 


8*, 
ftbtaz<>f ¿idenio'fff^ mi iadm^cion* -ii blia era todo 

. I Miíama it^é>, pue9^ á' sepultarte .en sm i Convenuii; "^ 
'noaotr99,'Qiim}%Mnjo90'i^p9 ttktetítaiosi taiahim'cari 
ella. Hubiéramos podido i'ivir aU£ ^ih'£astí¿io¿ «iípt>if 
espacio de seis meses cabale.s no nos hubiese sido pre- 
ciso estar exhortando continuamente a nuestra ama» á 
que llevase con mastiialor Va decadencia de su belleza. 
£ran en balde nuestros consejoar. por fortuna, que el 
Cielo toma, la mano'én éjlo/ y aquella Seiíora .volvió 
poco a poco en si mismay y. venció iris$^^iblemeiit{e su 
flaqueza. Hubo tal mutación en'ella» que la que ant/es 
t«nia tann> cuJüado «de^su hatmomxxAi nada ainció toege- 
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el pelarla» y sed^KOvdaísu snabaa/I 
', OQs/aSos $tí&m.nñe bíorotí. IdS'^^ué^ aquella bueña- 
viuda vivió netífádasi al caboi4elasiquaibs cay^'eAf^f-ni^»^ 
y mnfío'y.b.ab'iendQr hedió ^u testasní^íit^'^n <rl^ue' n<y 
sñ oluridodeavu^ciía^aa*: Nds d63aíiiiia>4iiahd¿Pde liiil 
¿ob|Qiies..a cadlittna^cpara qae podiesem^a I^astuío )i)e>^ 
centetnisntelj^resfiaaAe! de nuestra viáa»'«in neoéc^^df 
4e jíiQlMernos.a -^nerdá aervix* Nmatro ta0áo dé péh^^ 
suir ^e halló í:<on£Órna,econ córtá^ctifef^nidia ton la ffít^ií^ 
^toD'^e la Coiadoaa; y .Danüan'aime'hizoesta propuesta :^ 
Ya ,<«£oy. cansada» imse dlKO»: deíandkr- ;sitvietí^» ' y; 
quiepo hacer en «L mondo «I papel deSelfora ; hñtWtíM^ 
jLQiütíMo mió.» y, nonos sepiáamios^) Juntemos nt^stroa^ 
haberes» y vamonos' a' vivir a alguna ciudad gtrníSeé^ 
.Sapafía» en dohde» dicieiidd que^»omo» ^mugeres de nin 
i9acimt4nto iluatre» -haremos «de ese modobuenos co«^ 
aaobloÁentosV y pasaremos mía vida muy |;u9tosm 8t 
liubicae ddo mtOin^rinayor .mi expeilibnícía» mt 'h.n» 
1)iera indignado de oír a^»ejaatBpfo})U!edta^ p6itin^pe«' 
iielcaiKÓU> l^s designios de Damianar la habria 4ledUttlia( 
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a>i39ioá'Uiiá bribonif qne ttnia'ga^i^cldperdci'me; pero 
pareciendome cosa inocente lo que me propotiUy uhi 
de .buens urohinudraii tuerte coii- k imf a« Trátáiaos <!e 
)^..q¥ie;luibiamcu:!de ha«er;( y^de^viiMst»! GOnferenct» 
K^fqiiUó lo que ele dká'ádeláiitek ' . ^ * 
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A qué ciuda4 cteterminaron ir i yívív Francisoa y DBxnian9; 
y de Tas' aventuras que allí las sucedieron. Llevanrobad» 
' ^'^óSa Ftat^eiscá, y resultas de aquel robo. 

Juj-fQPgimoa piura iDOTada:nixfeitrala'^ii»¿ad d«i*S^#lllaf 
pues según decia Dazuiaaui» la AtwliiiiieiaL ev« el paí^ 
]jr>^ 4i>^^lrtída do* toáal Eepaña. ^>iDtt6riafaii«Q08 paaar 
^üa.. por jaciar» : después' que inoé^ kobicsen pagacki las 
]^nda8« ti|u^ «veatra^ama la Cottdsia íi09 habla dejDado». 
i; (Coa efecix>f ,a#í qtie.ka cohraui»i#:.pa8aiñ08 a «mbatw 
Ci^YTia^. á Cariageofi em nn na^tdtt IVfiUiga» qM ae 
iff>JtVíi#« Í0CQm(vl<>toa «ñ poco er^^ pavo cottKy'm^ 
iLifuos aieíaipre el Tícñto EarondileM :lkgpmf»a en %rei^# 
al ^^#i:tpji ;jr deapaes de liabenio» • detenido algtmot 
dias e» la-ct^ad» xesoLvdBios ílonclcm' núestto vik^ 
por ffci^iavi para .Serilla^ y«ndD xon tUÚoB airr&em% y 
^ly^c^Ja ÍQrt^ilia desque as ^<ininiiio< ao noaacbíi* 
%Q^f^^4aMaicveí arntcataeiiipo de qnantoa teniainoa 

^f^e.i|$jpia«r. . -• :.. ♦ . • ' . ' 

n!ToKnam(^s casa juato>a la lonja» likimoaia «thafar 
dA6eíotft9iiente> i^LrecibiHíios.una'Odciaitini y un Lataye» 
^e .00931»^ nos cbnodauíf ilo pedian dedr qutoliaa 
erain^^i. ,1íaa ih dtxa yo á Batniana» fNirque hablamoa 
con^iueaio entoe laa dssj» qwi jro pasam fot aobrÜMi 
9i^j»#.IMie füasecci qiM. es damasíiNio porte «t SHiaaero» 
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¿PoSreiiiiM' áoiéo represa tar siempre él ^pú uñé 
^ereb ifké ha^aWios ? Oallft» «ófctirm» mé respanáióy 
y lid te de'eso jietia; ^exñ í tiA cnMúAa tbdo'd gasto» 
y vera'á tonid hb tfenifitoM litceíWaA dé aisfmitmit ti 
número* iftecritóó^; aubéi s! podremos aiimentaTlo eñ 
ttadatité/'- ''■■••• 

La bueña dé rtñ tía Hevába en este^ tñótíó de 'Ap!í- 
'earae ím^ ihiras»^ la'd qiiales ate pi-oportia eféctaararfi'dar* 
ynt noticia de días. Llsoiígeabasre de qatí há'rtá'móí^ c6- 
tiddmiento» útifes en uha idiidád» adonde aírrftmñ las 
flotad y gat«oné8 iíte laV Iiidiii9-Ocddei3(tlilea cargados de 
f)es<)s düro59 iJe íetüS dé bW y baftitw dé platal con- 
%aba'con tjtie yo encenAeAáW' cofaibtí dc'algiih negó* 
tilaíite tícb) y (jué lió dexSHaibtíis^ de «nTiqtiecénios 'ix>tí 
'txiB ' des|)óf^. Sobre erféS ■ Irélla esperanicá ftíidaba It, 
€ntycion'flfe'titté«ÍTa'l5Hffánt¿ snerte. 

Daiáiana^ xomo res» éma tenei* ntia gtnií fmca en 
íni gfáCejbi y Wfí Üil 'docíIWsídV y tí tíémpb déi^ti^ió 
'que iio se engeiMia. Escáhá^ una vc2 tiri Mwtlfcan^y en 
líi Iglésl&'dií SsiTÍ! Sávadon' adbiírté yb tba todo» los ^a» 
í oíip Mfea>»se Vjiiédó «üspeiwo 3* ver la Rtideata de mi 
talli», :^ itíiítHóittás un pat dé ojoií iiiegW)s gi*aiW«, t[(i* 
^o trolvfa liácia^á de qutitídb* ¿h • qttaiidb^ círttio ^wr 
tasnaÜdadi f ft toii ^ús lüírifes' me manifeirt¿ ^^ufe'te 
tialnla eñattroraflo. *Atmqtté ftb'íb hrfbiese fi^ ááv^n^^oj 
xib ieWTlíftíeraf^sfcapaao S mí tiavqne estábil 'étí'-ace'- 
MiOf 7 lodtí'lb ifotóba; Aiüííaá ^"iosf puea, tepamftds 
4ir ellovy^igaítífa^qTteaqHiél'ghlatt'déf Nüievtí Mmtdo 
baria dentro denoto por íntrddncU^ste eñ n'ueatfa ^a?«a. 

lío taíítj Éalso'náéisítrb protiost&b. ". Esciribló i' ttííkiñf 
tm^iUéanitela' ferfáyoir de haMaiía , lo qtial éfla'^é'tbfi- 
tedió. Pnéicaáá'j yentíreeBota pá«á una larga ^eeñ- 
veiraatíon t •crfíá-^qnet tfespttes tle haberla' ítóóíáfado 
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que meiamaba» la propulse casaría coait^go^ y md 
UevanV á México» donde era dueño» decU» de, un caudal 
inmenso. Damiana le contentó > diciendo» me noti- 
daría el honor que queria hacerme» y. que de alh' á tre9 
dias le volvería de mi parte una respuesta positiva. 

Habiéndome informado mi tia de esta conversación^ 
me pregunto' si tepia curiosidad de v<ei|r e^< país de JMTo- 
tezuma. ^f o por cierto» la.resppndí;. para coiasentir 
en hacer ese.viage» era necesario que mirase a mi nue« 
vo amante con los mismojs .ojps con qiie miraba a D« 
Gregorio^ de lo que.e^<:toy mnj lexos; y antes ^ien be 
cobrado aversión al tal {ndfano.» sin saber por qué: 
hallo en él un siyre 4e c^sv^^tenebrosp» digámoslo así^ 
que se me resiste. . Pues no hablemos nias.Aobre fl 
asuiito» replico Damiana;: tampoco yo tengo gana de 
ir ¿ Indias; y así quando nuestro Mes^icano venga. a 
saber la respuesta prometida » le- daré su li9en(:ia. . 

Lo,hifBO.qomp la.d*xo» manifestan^pl^'^qu^ njuestraa 
volanjades no se confpnn^ban con las suyasji y le sur 
.plicQ no. volviese. a poner mas los piesen casa.r I*fQ 
3p(\o§t^ó ,mudio ¿sentimiento al oir este.cuj3^p.lido.; y se^ 
^^.el'inpdo, con que se retiró^ pareqia le 49ba poc^ 
pe^aduqil?re el ver negada au pretensiion; perf las doa 
410S engañ[aban(ios«. Sentido. 0i7O taqu> m^s» quantQ 
xneaos.la4fd)a a ent^n^^t ^nvez. de pensax eUrOlvi* 
diarme^ ^sepuso a discfiripbr ;el modo, df ,ppaeer;ne. con« 
tra mi vplunud ; y pi^ra^ po^seguirl^ ^ yaUó de igua} 
medio queRomulp; esint ea».^etejfft|ifauí xo^rm^; y 
ahora dijé el éxito que. tuvo su intento. ^ , ^ , 

..Una tarde» después de habemoa^pfisjeadp Damúina y 
yo^fn la huerta del Rey^ jui^to 4 ^ fliTialvíyí?'?^^^» nos 
retirabamips á casa» quando me. sejiú asi^ por tre9 
hQmhtffir cuya intencioii era .l(ev^r^e ^en yji coche» 
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laO^ gntós que dimos mi tia y yo 9 antes que pudiesen 
^ai^ el golpe > fueron causa de que lo errasen. Dio la 
casualidad de- halhrsé allí dos CabalIeritoSf los quales» 
viendo BrquefHa violenciet^ tío se detti vieron en tomar 
xni defensa > y sacando las espadas 9 acometieron deno- 
dadaiuenté a los robadores 9 que perdiendo la esperan« 
^ de consertrar la présala la soltaron y echaron a huir. 

Mis libertadores no hicieron las cosas á medias» pues 
tík€ ñieron acompafíándo á casa 9 donde Damiana y 70 
les dimos las debidas gracias» 7 los convidamos á cenar 
también» lo que admitieron de muy buena gana. Du- 
rante la cena no se habló de otra cosa» que del lance, 
que acababa de'sucederme; y uno^de ellos me pregun- 
to» si sabia qúieh era el autor de aquel atentado. . Yo 
respondí » qiie' me recelaba hibiese sido un Mexicano 
por rengarse de no liaber querido casarme cou ¿1. No 
digáis mas» dixo el otro Caballero; antes de tres dias 
estaremos plenamente informados de todo. Mi padre 
D. Ifíigo de Máyrena es Juez de esta ciudad ; y todas las 
mafíanasvan a casa Alguaciles; á uno de ellos le encar- 
garé me dé noticias del casó. No basta» affadió» el 
haber desbaratado esta empresa» sino qiie es necesario 
castigar al temerario' que la ha intentado. A ello me 
obligo yo > y eso dexenlo Víñs. á mi cuidado. 
* Pronunció estas palabras con la expresión de una per- 
icona»' cuya voluntad empieza ya a prenderse; y su 
coinpafíero no mostró menos actividad en tomar á su 
cargo mi venganza. * 

£1 Caballero» hijo del Juez;» se llamaba D. Joscf» y 
el otro D. Félix de Mendoza. Ambos parecían despeja- 
das » y gastaban buen parte ; yo aguardaba a cada in- 
stante ^ue iban ' a declararme sin rebozo» y de mano 
armada su amor. Sin embargo» aquella noche se con- 


tentaron con estarme mirando ; péracpn taí^ aembli^ftei 
que IWgiié a perauadirme > que d« un tiro b^bia l^erida 
el corazón de los dos. Retírafoiase á <u. fa^i^ .a§€(2ijkrm'^ 
donoa de nuevo t que le hanan al MexicaniQ darnoa.a^*» * 
tisfaocion de su oaadía. 

Después de idos > b dij^e á I^anoiana ; i Qu¿ obi f9K9^ 
cen estoa Caballeritoa.? Yo ine temo que me fcva<).dt 
querer hacer pagar bien caro d servicio qn^ me han 
becho.. Lo misiva r^c^la yof me respójddló Pamianaa 
ó yo no lo entienda» ¿ asi uno como otio ^tai^,Qmbe^ 
lesados de ti. No quisrran suspirar por .U9a inórala; j 
]^a > es . que eato noa ^mbajraza. P^^d^s^^Jis enga^ÍArnoaii 
querida» álx^ 30% y q,VM¿ noa asi^tamipa «igf't^HMV por 
qu¿. . 

AI 4ia siguie^nte na supUnoa i»ada de; wa» Ij^nado^ 
rea» porque estuvieron ocupadoa w bus4c;ar al Ind^^bO* 
de quien deseaban ten^ noticias que ^lajeme ; : pe«Q al 
acgundo dia volvió á mi casa el hiJQr d^l liiei^h y «ifte 
dixo: ^eüora» ya qiAedais vengada f el atueyido qtiQ 
quiso robarpa» se llalla a la bo«a d« ésu en la oatoek 
Qomo también, loa tree malvadoa que tuvieron \$iiQsa4ÍA 
4e poner en voa las manoa* Se les va á fof m^.si» eatt« 
9a 9. y pTOBto veréis el celo ccfn que os h^ «ifjrtidpw Ya 
le respondí» que estifuaba con eL mafyor eg^adeeimiien^ 
tQ el £avor. qne me habta becho » y que deseaba ae pve« 
aentáse ocasión de manifeataicado. Ya sie^ ba pr^enia^ 
esta» me replico» y asi» corresponded ^Ica^ei^lo^q^e^Mi 
he cobrado » y de esta suerte me pagareia <0<i diemaaí^ 
toda quan(o yo he becbo por vi>a* 

£s¿asr palabras, no fiieaon maA qwt pr.ini;ifHO de^ un^ 
in£nida4 de otras qiie m^ dio«i^ acompeSandelae con Ua 
;nas vives mueatiraa de tejcnura. Apenas, se. marchó» 
qjaando I>. Félix-», au cpmpaftero^ yinp. á .ojoupart sm ]#í-< 
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gMtfi f ieáan€ W ^ipiUiHM <di9a««. jS^tnii decitf no 
habia hombre mas apasionado de uii. Solo quería Vi>* 
vir para adorarme» y dedicar todo su tiempo en servirme. 
Es preciso afíadir á esto» que Don Félix se explicaba 
con mas persuasiva f j era ad^máa ^lejor mozo que D. 
Josef ; con todo» no causo en mi xnayor impresión que 
^ste» por lo iúuy Vtíficil d¿ persuadir que yo me habla 
hecho. 

Aunque yo no hubiese dado esperanza alguna a aqu^ 
UMdo*CabaUftrof»eúnffiqHbaigO'locredbia con agasajos 
na pdrmitíandoMe.pMMeder deotra^iOTte lajpbligaciotí 
q«ie k$ debia* . Esfera rWaltts en^i^aron iv4Ui9{nitvr'em#é 
ai vil Tolafttftd » obse y sian do me con anhelo» sin q^é 
pov.esQ $e no^flíse alfeeracton en aa- amistad ; pero póoó 
á poeo^ae íoé resf liando esttr» y por ultimo» loa zaloé 
ausoitaron entce^ello^nii' cídio» qniavino a parar en un 
H€§ei6o3 en el qualqsiadd muerto D. J4»8cf» y herido 
peligrosamente IX Felnc« Entarado de fai causa de esta 
paodenda el señor iúez^ manda pronder á la tia y a la 
aobrina » y en los primaros impuboil de «a ira las hizci 
cncemur en la casa de ka jomigevea peniccntes f coma 
doa baibonUa av^caituiwraa. 

Sin eoabargo > de allí i doa 4Jltaii » badendose caygo 
de ^te todo mi deHto itonssacáa eh hábinr pareddo bien 
i aqiaeHoa dos CabaUeroafrpiMLo! mas con. áÜ au equldad^^ 
que au enfiído; y ni noa mmaió soltar de ta fttííowi 
con orden de aaUr quantb antea de Sevilla. Nos bu» 
bieramoa consolado de esto» si qoando' estuvimof ñierar 
hnbieaemoa encontrado: en casa los biénefr que teñid* 
mioa; pero nuestros > dos criadoa loa h^lan robado» y> 
cargado con elloa» de manera qisa no nos quedaban 
Hms qnei eesenta doblones» y el diamante de mi sortijay 
con lo qnainoa puaimoa en camino para CoVdotna coiv 
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un ayrrleró » siguTendo a lo largo la otilht deP ri^ Gua* 
dal(}uÍYÍr. '-. .i . ' * 


Capítulo IV. 

De* los nuevos apasionados quo. tui?fo en Cotáovh» Es infiel 
i su primer amante, por irse á Granad» con un criado 
fingido de un Comendador. 

JNo pudiendó hacer «n Cordova sino una figura muy 
mediana» por acr taií corfas como eran- nuestras facnU 
tadeSf .tomamos un qtiarto en una posada» y emp6za« 
unos á vivir con mucha circunspección. Saliamos por 
la maftana á oír Misa» y pasábamos lo demás del dl/ien 
pi$a» sin buscar el hacer conocimientos. Damiana «e 
imaginaba» que una vida tan retirada se haría notablef 
y nos agenciaría alguíia visiu de provecho» como con 
' efeqto el suceso siguiente verifico su conjetura. 
• Fue un jdia á vemos una vieja decentemente vestida» 
llamada la Señora Camila» y nos dixo : Sefforasi dadme 
Tuestra licenciaparaque una vecina» que al ver vuestro 
ayre» juzga que sois personas de mucho modo» venga á 
maatfestatos él deseo que tiene de entablar con vos un 
Ira tito de amistad. Nosotros la respondimos cortes- 
melote» que la agradecíamos stt honra» y el gusto que 
en ^sto nos daba. Hablamos después sobre las costum- 
bres de Cordova: No hay ciudad en el mundo» nos 
dixo aquella Ssñoté$ donde el obsequio a las Damas 
Gst¿ mas introducido. Aun los viejos dan en eso» y 
además son galantes y generosos con exceso ; y . acerca 
de esto nos contó varias historias de muchachas foras«> 
teras» que habían hecho allí fortuna» lo que nosotras 
estuvimos escuchando con atención» por donde vhio 
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t conocer bastantefqne su» reladoDes nos agradaban. 
Pero 8i Mü ^ho de ver ique picábamos en el an^uelóy 
nosotras por « nuestra parte advertimos» qne ía vecina 
tenia toda la traza de andar uniendo voluntades. 

No era etrado nuestra juicio» porque ello era que 
andaba haciendo casamientos clandestinos» y principal- 
mente ^sabia nnirá barbones con niifas de menor edad ; 
y i viudas ya^rancias con hombres mozos. Su ñierte 
•rayese. En la segunda visita que nos hizo» nos ofreció 
sa habilidad y servicios; diciendo á mi tia a solas» que 
tenia en la m^ano un partido muy ventajoso para mi: 
£s»aiíadió»elO>mendador deMontereal de la casa de 
Fonseca. Verdad es que no es joven ; pero quitado eso» 
90 hay Seffor mas amable» i lo menos no hay ninguno 
que Sepa mejor querer que ^1. Os puedo decir además» 
qáe es un sugefo esplendido» y tiene grandes rentas» 
pues^sin contar sus demás bienes» la Encomienda le 
vale diez mil ducados al afío. 

- Esta &ajiqueza de corason no la disgusto a mi tia» 
quien no qtieriendo otra cosa más que ayudar a desplu- 
mar un paxaro de tan rica pluma» se acomodó sin de« 
tendón i las ideas de la Self ora Camila ; y estas dos 
buenas piéiás se encargaron la una de alabar mis gra- 
das al Comendador» y la otra de prepararme á que le 
pusiese buena cara. 

La primera vez qne vi a esjte Caballero anciano» fuó 
en la Iglesia» donde estaba ya con Damiana ; la qual» 
mirando con muchísima atención a todos los Caballeros 
que funto a nosotros estaban» atisbo á uno» que* juzgó 
ser el Comen4áclor. Hizomelo advertir» y á mi me pa- 
redó» como á ella» qiie era él» en el cuidado que ponia 
de darme ciertas miradas afectuosa^» de las que no se 
me escapaba ninguna» aunque yo hada estudio de evi« 
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tarlas todas. Estuve examinando con disimulo k aste 
amante» que habiendoae restido galanamente^ me pi^ 
recio todavía mozof bien- que 7a pasaba de teaentaaitoaki 

¿ Qué te parece nueistro Ck>mendadoe? me< dsxo xok 
tia».quanda estuvimos en casa; A nu no ae me figijra 
tan vieío» que no merezca llevarse la aCencton de tma 
Dama ; y sobre tener buen personaü» eé aseado» lo quo 
puede suplir por la jnvenlüUbLL ¿Qtié: dices- a eso» herv 
mosa Francisca? ¿No le contemplas digno' de algiui» 
complacencia? Por cierto que ^i» la seapeildi 70» me 
parece que todavía puede pasar ; pero no sabemoa ai el 
^ugeto de que bablanaos » es el Comrabdador á» Mqii« 
tereal. Pronto saldremos de la dvida » repUcó mi tla« 
La vieja » nuestra vecina» vendrá ]u>y a verftoe» 7 no» 
dirá si nos hemos engafíado. 

Con efecto » aquel misn&o dia vino á visteamoa ht 
acnora Camila » 7 nos dixo » que el Com^mdador cosiaa* 
biáo nos había visto en la Iglesia» 7 por laa seSos que 
nos dio de él veninios en conoeimienla de qné habla- 
moa' acertado. Este Seffor» añadió» está 7a mii7 ftpe«» 
sionado de Doña Francisca. Me ha hecho grande» do^ 
§ios de ella» expresándome que tenia un a7re seifor» un: 
porte magestuoso » 7 que si á esto correspondia la beff«« 
mtosura de su cara» era muger á quien amaría toda au 
vida» 7 en seguida me ha hecho las mas vivae inatan*- 
oas para que le proporcionase la aatisGaceion de tener 
un ratito de convereacion con ella» lo que le ht 0fi;ec¿» 
do » 7 eeta noche os )ie be de traer aqfüi. 

ImagÁnajidoae Daabiana al oír esta» últimas palahrasr 
que era >a duefía de las rentas As la Encomienda d# 
Montereal» no pudo contenerse en mostrar su gozo;* 
7 para na calhirte nada» á mt m» s«icedi¿ k>ntisiia9f 
lo <^e se me podía tanto mas perdonar» qupsmto empe» 


^h^m'}9 va á veixio^, cerca del estado de la misena; y 
ojccimíq yo conUnuanxeute laa exhortaciones de mi tia 
poatizaj^ para ^ue 9ac4s.e yo provecho de mis atractivoe^ 
tuye por piecí^o el, dar pidos al Coiuendador, 
. FjÚL^eme» pufa» petimetre para recibir su visita. Pasé 
fo el tocador algiu^horaa consultando con el espejot 
j niuebo mas con, Qauíiana» la ^ual me decia t habien^ 
da sido e;ri otra tj^PjpQ cortejada^ <;iue babia descubierta 
p^ mi cara cieiftQs ^yres vencedorea de corazones* Pero 
p»f^ as£gurartí^ ^up todo mi cuidadp er^a enteramen- 
te inútil j^ pues p^r^ hacer la con^ui^ta q^ue yo medita- 
ba f no necesitaba mas aue presentarme qual yo na-» 
turalmente eraii puea .mis pocos aSoa basiabaí) para 
inflamar á un. l^om^bre del carácter de aquel Señor an^ 
ciauo. Luego que^ me .yic> sin manto > creyó ver el 
Cielo abierto» y manifestó uña extrema admiración. 
Parecía que nupca babia visto cosa mas hermosa. ¡ Há [ 
Camilai exclamo cpmo con entusiasmoj hablando coi\ 
su introdujctora^no me habéis añadido nada. ¡Qué di- 
fp ! xxie habéis disminuido las gracias de la incompa- 
rabie Dofía Francisca » muy lexos de habérmelas exáge- 
lado. ¡ Qué amable I No hay dicha i^uaí a la de logjrar 
iu corazom i 

Como yo tenia ya cansadoa los oídos de oír requie-» 
bros» escuché cqn serenidad al sefíor Comendador» quien 
baciendo&e bien cargp de que era menester hablar ca 
otro lenguag^ mas persiusivo para conseguir su inten- 
to 9 prosiguió en estos terniinos dirigidos á Damiana : 
Señora » yo imploro vuestra protección ; usad » os su- 
plico» del poder que tenéis en vuestra sobrina» para 
que permita mis obsequios. Mi ánimo es quererla » y 
mudar el estado de su fortuna » el qual no me parece 
conveniente á la que se merece., 
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Aqui se detuvo» esperando mi respuesta; pero yo 
diexé á mi tia> qiie respondiese por m/. No iiíe conten* 
té solo con guardar silencio > sino que me ñiigi aver« 
gonzada y confusa 9' lo que no hi2o mal efecto. Dá«' 
miaña fué la que tomó' la palabra » y sé porto ' cóiho 
iuuger de entendimiento. Al tiempo de dar gradas al 
Comendador del buen aféctb que lüé manifestaba 9 U 
expresoy que yo lo merecía. Le alabó mi (driánza» mis' 
habilidades » y le refirió una novela tan bella del juicio 
con que yo siemjpre hatíia vividoVque el viejo me miró 
como el mejor conociuíiento» que pudiera jamas faabéx 
hecbo. : .... 

Para entablarlo baxo de un venturoso auspicio 9 nos 
hizo, dexar nuestra posada » é ir a ocupar una casa que 
tomo» é hizo mueblar en forma. Recibió criados que 
nos sirviesen 9 y se encargó de hacer el gasto. Nos lle- 
no además de regalos ; de maneía 9 que en breve nos 
Timp€ sobre iiii buen pie. Puedes hacerte cargo 9 que 
yo no págiíé con ingratitud un modo 'de portase tan 
galante y generoso; pero no adivinaras qual fué mi 
agradecimiento. 

Desde la primera conversación que tuvimos» corioci 
como me habia de manejar con él : Hermosa Dbffa 
Francisca 9 me dixo 9 no. ignoro que en un liombre de 
mi edad serla locura pensar inspiraros áiñor. Yo míe 
hago justicia ; y* así no espero de vos mas que una me- 
ra esthuución y afecto. No obstante 9 permitidme car 
diga 9 que es tal la pasión, que os tengo» qué moriría 
de celos si viese qneriaís a' otro. 

Yo os abro mi pecho 9 añadió ; y quiza el vuestro se 
irritara' al oír el sacrificio que voy'a pediros 9 y que po- 
drá pareceros una tiranía. 
¿Pues qué sacrificio es ése? le dixe: es preciso que 
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.Sea nn imposible para que yo no os lo conceda. De* 
c^^mesin temor qunl. es- Na es otrop respondió el 
ÍJamendadqr» que el que no penséis siup.en inii y que 
par% appmod^ros a jni. delicadeza» no deis oídos ¿ nin-. 
gano^. ¿Os sentís jcapaz de hacer un favor tan grande 
a quilín, no (iene siiipun tierno afecto para merecerlo? 
\ , .Yo ¿^ reirnoie al oiirle hablar de aquella manera^ 
aunque en. la realidad Ip que aquel s^jípr viejo me per 
áiA^ no fuese cosa de migustp; y después, .poniéndor - 
ane/círpunspecta» aefíor Qomendador^ le dixe: ¿£s ese 
^ .esf^ierzo penosp que esperáis de mi gratitud en p^p 
d^ loffayprea que me; (laceis? ¡ Ah ! Contad con que i|ie 
^stara poco trabajo el sam&c^rosquantp^. hombre» l^fi^ 
cu el mundo 9 pues, tanta^ la indiferencia con. que Ips 
xniro. Mi viejo pemsó morirse de alegría de o/rme; y 
cogiéndome gozoso 1;^ inano» me dixo» que ye habia 
lucido para hacerle dichoao. 

.. Projou^tUei; pue^f rUji^.e^cuchar a nadie mas que á ^U 
y i^ta oferta se la hice, sinceramente. . Determiné cum« 
plide. la palabra en. quanto.me fuese posible; y prueba 
^e¡l9,,que digo esi que.desdf aquella singular conversa* 
cion me dediqué 'a no darle ningún motivo de receló* 
jSifgtab^en pa3ép;:en vez d^ emplearnie . en mirar a 
I95 Cajbalterps 9 ,pp];da n^uchp cuidado en taparme el 
rq^trp^: 4e suerte que eran en vano sua. miradas. Si. el 
i^into d^.lacasa lleya)>aá comqr coijisigo algunos amigoat 
io^qof j9pce4ia aljQonas veces 9: le^o.s de provocarlos cpi^ ^ 
V^é^i'^' gr^cio^Sf. 4eaTÍaba de é\íoa la yista^ con un 
cuidado;» de que se pagaba mucho el Comendador» y 
cataba, qerta de recibir.de él algún b^en.. i;^galo. 

Foco .era» pues» lo que xuuo co^ab^ el hacer feliz a 
mi viejo» quien por 8.u parte nada omitía para que yo 
lo fiíesfi enteraxnente ; peroelampr vino á turbarías- 
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Ira inocente amistad. Al Comendador le iié lá gstna 
Se recibir por Latayo i fin inoro de beMa estatura» lia* 
inado Poiupeyo 9 a qtiien hizo en breve d criado favo* 
rito. Era bien proporcionado» y tenia toda lá traza ñt 
áer hijo de padres decentes. Su entendimiento cotw 
respondía á un ^uen parecer ; y la elegancia con que ae 
bxplicaba» daba ¿ entender le hablan datit) batea cri« 
ánza. Todas las niafíanas iba á llevarme tiri ^apel de 
fiarte de su^moy y las mas veces me entretenía yo tn 
hahlar con él. Al principio no adverA que gustaha de 
hii conversación» aunque en mí sola tonisistia él eciíar¿ 
lo de ver> pues siempre qiié el^éitor Poifaí^eyo *ib^ 
hablaba 9 me miraba con un semblante tan áflecm^r^Oi 
ifctd no era culpa suya si yo no lo notaba. No bbstatitt*» 
ibrí al fin los ojoa ♦ y vi lo que yo halila hecho. 

• Aquí ínterruínpl ¿ Francisca > escdaitiando t jSahtoé 
Cielos! ¿qué vas a' decirmo hermana? ¿íaes quépnii 
flo aquel Lacayo llevarse tu atención? Llegué ií' estar 
loca por ¿1 f me respondió > y loca tle atar. Sin éiti« 
bargoi hermano» prosiguió» suspende la reprehensFón^ 
Que esta confusiori mía párete te dá' dtñrétiho & iéttrtti 
y escúchame hasta el fin. ^ •• ♦ 

Así que conoa A estado dé »ii«)ra«on>'fr!He'á''^<íf* 
goñcé d* haberme prendado d^ ütt triado» auntjiife f6 
había ofdo decif» t|üe mtigeres dé iñejor natittiiento 
^ue el mió ño se desdeffaban algitnas veces de abrasátin 
tn Igual fuego. Apellidé en mi att*¿fflH> mi tlú^^ks jr 
ton animo i)e sftiogaV en su prl Atiplo tm itidtgitó^ttróh 
tkú volví a dfet €OTívefsaclon ¿'Pompeyo. lA^eiA^a cbA 
frialdad d« an mano laa cirrtas ijiire mt Revaha» slh de^ 
titte una palabta» y aun me prii^abaábl gusto d^mhUrle 

S la cara. ! ' 

« 

" SI yobte tnozo^^ ápesadtimbró üiutfao de vet éh mí 
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Mta mtídaTnfly'tHya cansa no penetraba. Crefo que yo 

liabia Imdo €n 8«i8 <^o5 dn ténierMad $ que estaba iti* 

digrfada áeella^ j qne por castigarle habia Aexñño de 

iiiiA>larle. Fa^ tanto el pesar que tomo% quts me dfé 

tastimtb y v<ilrf á tener conVersaciencon ¿1. Mas Hicef 

{mea le moví a que me descubriese «« coi^zony ó á !o 

znenos yo nie lo itiiagíníé así. Pompeyo» le ^hce un 

diat ¿me queréis? ELsta pi^egtuíta qué el no eJ^pérabat 

le turbó: y para darle lt»gár de qiie se serentíae» pro- 

iMguide esta suerte: Si toe cpiereiái píenseme con* 

fiareis un eecretdf que yo os d^y palabra de callar. Yo 

éospecho qué ^o sois el que pareceisy pues vttestroa 

buenos mddal^ o^ descubren. Confesad que sdls ' ná 

sujeto distinguidos y que medltaia álgiin de«ignibi ijue 

«o pódeia eiéeeutai: sino tüéfiíafeaédoos de Lacayo; 

, Se quedó tan suspenso Pompeyo de oirme^ qu^é 
«^Wo un raM sin hablar. Vuestra turbación y 
rilelieiO) té díKe entonces» me h'acen ver que ós hé co^ 
noddo. Reireíttdmelo tedoí y contad con que os guar« 
iñté el secreto.^ ' Stíforaf ine respondió Poinpeyoí algo 
M:obfádo de su tiirbácion» si queréis absolutamente 
^ue yo aatisfaga vuestro dese^' os obedeceré ; pero os 
MiMisttOf qiie asi que acabe de conten tarlo» oa enfada* 
rété^e^ttii^if; , No linportai le repliqívéf aeeleradli $ ba* 
bladf pH»ea «altando ne hacéis maa que aumentar mi 

r í 

' I^totites el Laclye dei Covfteridadory puesta ana re* 
flilla en tierra dulante de mi»- como un Príncipe de €o* 
iHedia 4Íélft3ite ée e« Ptincesa» me dl^co en torio teatral! 
Pues bien» SdSfáta^ pMS bien> voy ¿ descubrirme una 
VM <icie lo mandáiSé £s derto ^^<e no soy uñdeadl^ 
cteido ¿ quien la pobreea ba ted^^idd i eervir» sirio: iivi 
hombre jluatre entictbietto. "Me Unno D. Pompty^dé 
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la. Cueva» que al pasar por .esta ciuciia4^ adonde iiadic^mc 
l^pnoce^ hozóla casualidad ¡que os via&e» y ^e detscasleU 
hechizado, ^upe que el Comendador os ajxiaba> y no 
pudiendo 70. perauadinne á que yo8 .l¡e qa^si^aeia^ ¿Or 

» 

jtente agradaros» an^^ado xfi^$ de £(119 miichpsaiíos» que 
de presunción 4enú persona. 1 Tuve malta, p^rs^ qu^ 1^ 
Recibiese por criado» y con semejante Six4i^ xae hf inr 
introducido en vuestra casa. \ .. ^ .. ., 

. Síf divina Francisca. , £1 ^moo prpMgiúó .con voz 
afectuosa» es el que me^ha inspirado est,a. estratagema 
para declararos mi pasión. Si no os dai4 por pfen^^daí 
de ell^y.no habr^' dicha que iguale a ]a,]3xia; pero sri por 
guardar demasiada {idelidad i mi competidor» .no. que^ 
reís escuchar a otro ninguno» «aunqup es grande el fiaego 
en que siento abrasarane por vos» voy ¿ ausentarme d^ 
Cordpva p^a siempre. 

Si nú corazón no hubiese estado ya^ dispuesto t^> 
favor de aqu,el Caballero jpveni xue-hiibie^a recelada üe 
9US palabras» y del ayre, persuasivo cpi},^^ \s(9 saz^ 
naba» y acordado de que Don Greg/orio. de Clevillepti^ 
me habla beblado, del mismo modoji.p^ro.coxiipxy^ 
estaba añcionada á D. Fompeyo de la Cuqva» no dud^ 
iin punto d& que procedía . {^exicíjUament». Adelanta 
totavía el asunto» pues además, de la Qaqu.ezade cr^^l^ 
favQ la de confesarle que me era grato rda^iE^tíSo*. . . / f 

Fué extrema la alegría que mostró » luego, que $VífA 
la victoria que habia co^^seguidot y no;fuémei^o]^la 
mia de verle tan contento. Pe en^ík .mh^^J^ P^ .¿91x10 
l^ ciimpli á >mi Comendador la prome/s(9 1. '^W ip tolMíl 
bec^o de no enamptarme de otro» r ¿M^AJCÓmo ^ejb^ii 
de guardar semejantes palabras í un iS^OT viegp ? £et9 
es quanto se puede hacer por los galan($$ iiixaa jóvenesf 
y . mas perfectqs. Con .todo cao .idtcé^ ^ : «l<i¡gio .'miot 
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qaono <le3C¿ ele santtit remarilimieAto de'fákarle /( \g 
liiklidad que le habia' prometido. 'Tuve compasión de 
ély é hice lo que una bribona viéndose en mi lugar nO' 
hubiera hecho» que Sné dexarle» porque tuve escrúpulo 
de continuar en admitir mi$ dadiras» j tener dós«sf28pi<« 
lanteo á un tiempo. 

. Mi tia* que no era Can escrupulosa como yo» me 
aconsejaba» viendo que- el Comendad^or era un parro^ 
quiaño de mas provecho que el Lacayo» que ^prefiriese 
al primero» ó á k>meiioa< estuviese bien con los dos# 
con el uoio por |a^ utilidad» y cdn el otro por el agrado» 
cosa que no hubiera carecido de«xemplo ; peroro quise 
mas se^ic los consejos del amor» que no los suyos» y 
marchanne con D. Pompeyo» quien me instaba a cnm* 
plirleel deseo qué tenia de lleyarme á Granada» donde 
nos esperaba una suerte llena de delicias. Dexé, pues» 
alli á mi viejo enamorado»' como /también á mi tangida 
tia» ^ quien abandoné todos nuestros efectos» para qué 
ae consolase de nuestra separación» y rodide hafsta tener « 
otra, sobrina; y no llevando conmigo sino mi juVetattidr 
y mis atractivos^ salí de secreto deCórdovaunamafíana 
eon D. Pompeyo» y el diá siguiente llegamos a Granada. 


Capitulo V. [ 

Qué sogfsto era D. Pompeyo* De la ftíncera cleclaracioiiy y do 
la propuesta ^ue hizo á Doña Francisca después de casado 
Con ella, la qual fe consuela fácilmente del engaito dei 
su marido» y consiente en lo que le propone. 

^ O tuve necesidad de instar a D. Pompeyo a que noa 
cásaaemoaa pues estaba tan impaciente porqué se veri* 
¿case» que luego qué estuvo en Granada» no se oci^q 
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m^^. qU0 ^ h^ipfit )fi6 dUigendas f^r» ello* CaaamoBOf 
^; fini y al otro dia de la boda tavimos ma graciosa 

jQu^irida Fran^ífica* ma dixo abtasaiidoane cariiíosa* 
lJl^^t^> yia atamos unidpa loa dos coa los dulces lazos 
del matrimonio. Ahora est chusca fniat quando noa 
h^jnos de hablar sin rebozo. Soáo los amfintes tiesoen 
Uc^pcia ^(3 ipentir; pero liüís maridos ea preciso que 
fj^an sioceroa. Voy ¿ mudar de esíxloy y á no diamiUf 
}af)^9 aPfid?. Qnajtido en CórdoTa te conté que era pn , 
IPf9P9yp íiDgíde» y qitt el amojr mehafoia dictado setne« 
í|uue afdíd para inlríiducinae tan tu casa» te.dpce Ut 
^rdad; pero qnando tomé ei noivibre de D« Ponipopai 
dp la Qi/^ai te confieao que te engañe» y que me cont* 
depor^ con es^e ilustre apellido fiara kaper mas disail^ 
pabl^ ^l t^tneridadii Sm embargo» ai no soy de pangae 
üiobl^» t^llíipQf:^ daadendo da geiüte faaxa*, Me llamo. 
^ar^oloD^é Mortfiro, y mi padre fue un venerable Bo» 
tjicaiio d^ la insí§n^ ciudad deZacagioza. Esteest ikcjana- 
Vai^f HQ íigisrc^ chaspo que te he dado» 4b1 gpal de^eUcBD 
p^dpn^irmf) la bija de un Alcalde de Lugar. 

Tp lo p^idono gustosa» }p íÜKe ^ sonrí^49me« £ifr 
casualidad no siempre iguala tan bien á los esposos ; 
pero dime: ¿exerces la Farmacia? Al principio me 
empleé en ella» me re^o^d^ó? \i}oe varios cocimientosf 
lo que me disgustó del exercicio. Conocí haber nacido 
para cosas mas altas. Me he l^ecbp Príncipe ; unas ve^ 
ees soy un Héroe JVTof o» y otras u^i ]Rey Christiano. 
Por aquí vendrás en cp.pppií^cptp que s^y fjpi^^i jpte ; 
hago el papel de primer Galán» y éste es mi empleo, 

Miicbíáimo dudo» le repliqué» que las renus de tn» 
Monaniuias se^n crecidaf. £a verdad» «ai MspoRdk^ 
q)}paQn4lg0 ceartaa» á anenes. ^pie niieatfM Gojciediaa 


yuleFn^ bQ«3^9 á'widASf 4«a1umbniadl# ^1 públi^^rJ^I 
procfilren f r^nd^^ ^nmi%$ ÜQ$ m^w ñfígaiáosf lo q^f 
ttí'df^ h v^dñif ^fijCQBíL m^ ú$muA* J>» quinto 4 
traerás Prinei&padt pro^iguiói fi^ntínmucl^ n^^íqxf 

iFabvlass viven i^i^xu^rje comodamtoie ^ <;&ii 4kun^¡f^ 
«ia: ea pü^fiMK^iTar 9u dídia pana cMerio» (^Qf.^f$/(^i;ff 
«te t^as ^ oiitdAdfftipar donda pfk^«mQ$> «q ^^fi^ 
por ellas. Por exemplo» las Cómicaj» ie U. CO^Bfi$l^ 
qite esta r^^r^semond^^ abOca «n ^tii Capi^ld^ HfiFPo 
de Gribada» timen ^qJm cdn queniani^B^af^ pc!rf^li£4«i 
laen^ deide la ^ii^aa tboíaiu iaata la iiiA9 f«9« BfH^ect 
qoq laa mugisiie^ dé t^dO-p tUnm alguB mm^Q Pfi^s^ 
agriEidar a Io9 ^tambres dittíngttidoa por m 4|arimji;ntp» 
ó pi3v au9^ ri(|ii4ttia9* i 

• Beapuea de hid}arme alabado de ^ta ^Sillitrlf 1^ n^^^ 
máo la vida afortun'ad^^de iaaGamedia3tta$.deQr¿fi9d^^> 
me pEOptiao énitrase ea su núÉoerOfl diciendom^: f raí)*) 
ciaqa» créeme» abraza ipi exer^ido* Siendo» íiP)|}9 (sr^Sf 
jttozia 7 bien paneddaí no tie aenriri afaao d§ dívfp^f |P?I«. 
1^ te eatáa butiando de mit |£ retpondí » «a ^ei^(satetf 
habilidad para el teatro» j fa no la tengo* Ti9 ^ojifa^ 
me dixo ; yo me acuerdo ^e haberte oído cantar varias 
veces algunos romances delante del Comendador» y no 
menos me embelesaba a mi qn^ k ¿\ la dulzura y fuerza 
Á9 ta voz. No hay canaria ^ue canté mas lindamenia 
qirc t6. 

¡ Es creíble» exclamé riéndome» que mi voz hiciese 
en ti tanta impresión! ¿Pqes qué diria^» si me hubieras 
visto baylar ? Me persuado que te iiabrian gustado mas 
mis pasos» que mi cantar* ¡De veras! me dixo con ad« 
miradon; Bties^ ftLeynaittiat iraya». bazm^ «1 £us^o Áa 
ba jlar nm poco .pada ver cómo te portas* f ^Mfmi^ 4»f 
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mediatamente* por contentarle» ábAylarliná zarabanJa^ 
lo que execnté de modo que le dexé suspenso. Muger 
de mi vida» exclamd en la fuga de su regocijo» ¡qu¿ 
tesoro tengo en una esposa que posee dos habilidades» 
qtte-se pueden llamar hoy en el dia dos minas de oro y 
de diamantes. No dilatemos el aprovechamos de ellae* 
Desde mafíana haré que se junten los Cómicos» y te 
presentaré a ellos como una persona capaz dé enriqíio* 
cef á la compaitia. ' • . ' * 

' Por lo que á mí toca» afíadió» basta que (me vean 
estos Sefíores para que me reciban por compañero. Co^ 
nocen de reputación á Bartolomé Mortero» y se ale^ 
graraVde tenerme por cotnpaffero. Qaando pasé par 
Cordbva» en dond^ me detuvo tu belleza» volvia de Se* 
villa» en cuyo teatro he lucido tres «ños» y estavia 
luciendo todavía» si no me hubiese visto obligado á 
desaparecer de allí prontamente por la noticia que me 
dieron» de que mis acreedores perdían la paciencia. 

Finalmente» mi marido me pintJ tantas ventajas^ 
comodidades y placeres eñ la vida cómica» y me hizo 
tantas UttstMcias para, que abrazase el exercicio del 
teatro» que por último lo consiguió. 

Capítulo VI. 

Ehtra DoSa Franciaca ea.la compañía ds los Cjimicos de 
Granada. Cómo le pareció al Público. De los rauclios 
Sefíores que se prenda ton de su habilidad y gracias. Su. 
marido la busca al Conde de Piedrallana, para que lit 
corteje, y ella, por ob/edecer á su esposo, admite sus 
visitas. 

Aunque tni marido me babia animado algo con loa 
exagerados elogios que de mí habia hecho» sin embargo» 
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nije présente al diií siguiente temblando delante de la 
compaítiV^ de Cómicos» en <]ue no faltaba ninguno^ 
porqne todos teniaU curiosidad de verme. Las naugerest 
entre quienes había algunas bastante lindas» m^ mira- 
ron con una atención crítica^ por decirlo así» y bailaron 
en mi mas faltas de las que tenia» y á los hombres les 
parecí maB bpnita de lo que yo era realmente. 

Hicímonos unos a otroa mxlicumplidos» y no hubo 
taaa en los abra^o^» como si todos hubiosemps sido 
los mayores amigos del mundo. Tratóse después del 
■partido que mf hablan de dar* Señores» di)LO entonces 
jni marido » mi miiger canta y b^yla que es, un pasmo» 
Creo quecoh dos habilidades como ¿stas» no .será la 
menos útil de la compaííia. En qua»to á representan» 
no ést§ aun foKmada; pero ademas de la buena dispo-^ 
eicion que conozco tiene para llegar á hacer bien Ion 
.papeles de amorío su maesjtro será Bartolomé Mortero» 
qiie.oa da su palabra de sacar de ella en seis meses: una 
excelftnte Cómica. 

Tqdos fuer<0n de. parecer» que si yo era qual asegura- 
ba B^tolomé, les seria de mucho auxilio^ pues tenian 
una iañnidad de comedias y entremeses divertidos» qu« 
no podían representar por no tener entre las mugeres 
quien cantase y quien baylase. Hicieronme en seguida 
cantar» y al acabar me aplaudieron todos á qual mas 
,pudi>« ^ , . . 

Eso no es nada» Stores» exdamp mi marido» re- 
gocijado de ver -alabar mi voz; ahora veréis que mi mu- 
^er sabe aun mejor encantar los ojos» que los oídos* 
Con efecto» despue|B de haber baylado» la compaiüa 
me honró con un palmoteo general» y me hiñeron 
* c^mplimientoa^ exceMvos. Asi es como ,se debe bayUr » ' 
.decía uno; eso^^e llama. hacer bien los pasos» decia 


8>t]r6; llené inücho éñfioiiú j ndCutalkladi» ¡ Ah! ptefr^ 
^otintO'^ 16'ñi^o en trazhnxz á ini mando otra Com^ 
^lantéV dándole «nft pálmaditai é» ^ fa<»mbro« ¿adonde 
üaí* idd é pescar una mtiger fietnej^Ate? ¡ €¡né llü^a- de 
|>é^€iá tía 9 uiet en tu cááa ! Én ana pakbra » ctiást tin^ 
Ida^festó que la- compaffía hai)la hecho una buend ac^ 
quisicion toñínígo^ / qvtéáé recibida con cotí^etítimkiít» 
to úiiáMriie» como también admitieron a Bartolomé» 
'^t^ieil sin disp^aí algftnié «in un Repreaelitán<w^ JUnJr 
-biiciío» 

Deede eiitomen no' pensamoi aiiié %tí dlsponeitMMi 
•páVá uWá lad tablee 9 lo que no de^aiba de aernoá ettf- 
'tiarát^9^^ pot hálleme^ eiñ ajuar t ain v6alidof$ f ftih 
^é^á blañei; y ftftH dstiilangíos tan íiisl de diMro» q^i^ 
-ápiMds t€tíithñ66 tóti qiue pagaf ^á q^at^O' de lá ^ona^tf. 
'Mueiyó t#áfbá)b y pú«s^ no$ htibiefó cOdftfdd el pbdeír 
^físñéfímttWé pót lá pfiñiei^á' t%%: m aqüélh é^tfénaF; A 
1íO'lñ»blé»€ ;f^ lé»ijtf 6 1» eo^lifa de títfi diálniatitlr <|üé tM 
regaló D.Gregorio; pero por fortuna le guai-dába coí^ 

-ttíl^í v'éifyáime^.f y ^drnei^b q^ééaitsá^d^ ü^ lo di- 

móü á cuerita' i Ióh atUétíMs ^ que n^ bitlcft^oii é eádb 

'U»»a tfh ^«aVMKy de teath^ i]gtiialfártft«é rito, qné ilyí^ftd. 

Hábteittfo Itegttdo éH» ññ el día ^ l^déSSÉfli MilMát Icíé 

^énAccMi que edtáü^ ait^iíiprí» pirtiífiCbér pera coger h 
«&í8Í$fi d#! t«we» máfói eüti<acfo^ »o déxéitcíh dádajntt 
esta ; 7 asi pusieron un cartel» anunciándonos en -Ü cotí 
-«togifd al P6bmo<^ dIéiMdóy qtie áos" diifig^a^él pe^o- 
ftfts y fhtííéñ llagtdtftft á íStfiíi^^ # ta^iáA ftfpéí en d 1^ 
Hi^á^ áé^ Jlém»niití, eoiiU^itf d« 9« ]üMf ^ Jffirtóe n-ágd- 
aé^ qu»t2énapt^ habiá 11» sé r»pr«9élSMili, ' Elf Í^Mibé» 
4or en mda^ paif«# «tSa ^fMVddatfy aíéMid de irdpél 
^ la i:Mi d# comediar j)( saH^ «hlf ^éMéiMé» áé Mi 
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^;dátmt cantova en Itf primera jofnadáf.ási ^M éiti^ 
fflBcéá cañtirteaonód teatro con el ttiiéb dd íúá a^Iáv^ 
Mfi-^e t0do ^ coiicarao. Mas aptaucHda fui éií U tér- 
^C0ra Jornada! # «:b c»l)ro fin tuve que baylar. ^ Qaaneó 
me pálmoteat on { s^oelto^ írté tiná Ipfeura; Wái puedo 
decirte basta qf»i punto agradé álc^ espectadores» qúies 
ti^a atuvieron una hora cabal» d^aptí¿^ de acabada 1á 
«dtnediáji hablándose mi haMidad. Unos deciérm' qtib 
jcatitaba mej^ <{ite ba3rlába^ atfn$ petíáabati leí contra^- 
rio; pero de Id «fue todo» se advttii'aban etü dé Tét uni^ 
deis en mi dos lMbi>Íd«de99 que úin rara vc^t sé étícuen- 
trán juntaSi» Ha{)<l tanibien Vsírioá á qméneé düspeW- 
dlUí mi ffi^entud' ^ y mi pálmltcí; y dt éstos 9 al^utioi 
quisieron dcdkarte k obsiéquiat'me. 

La segunda vea que^ep^éséii tálalos ía misma fttñciéñ'» 
acudió 4ambkn>siüchisinttag<;nt6^ y t&ttia ya tenia íné^ 
^osfémoif^ ^;antéy %aylé mejor que él primei^dlá. £A 
la ciudad no «e habló ya díe mtá eósk ifá^ de lia Oi$mi^ 
va ñúeva^ 'Uiios aotrbs se pf&gtíMkMéii s! Üablán vi^ó 
aquel prodigio. I4O9 OabalIafoSO^áñídlhO^ éítL^€iáHih 
i qáererme ganar la voluntad «JOárégaloá. Tódfá^ társ 
malfanas quanda eiü^ba^en e^ tO¿ador recibía ái^dñú^ 
alhaFJaa qi»^ me enviaban» irih deciihíítfé dé qdij p^ié. 
•Ta ésa un reloxde ottHyü un ttí\\^ áé féAás^ éthip'tíi^ 
'iSiences^ ignaifes; o' ya ftn'tf pli^a dd édtéñf riÉa n ¿ 'uiik 
canastilla llena de guantes» de encast-ésy dé íHéáiáé de 
éeda » y» de cinás. 

' Jüoe Caballea» quém» haolanr cttfoá tegáliéóá $!h ma". 
nifébtar su nombiNirae Al^ltiáb^tHn hiéh ptóhiof ^ 
dieron en pérseguitme. Vilo ^éf eifábá atfefóháHdo pslta 
;ltablanQea^pffmIentaíe bi9Cidniles^ f Aét^hié álgiírí re* 
^oicbral; otro nae aioifilHfíá tcfdcíá l&s d?áá biUéféés áítát> 
taosos b y qfierfci ^motatnitf ¿0^ í^álábrá^» thsyehúb 


j9l «tG^to Ueg^ar^' lograr 6a intento por ese medid;'/ 
,otro finalmente» que lo entendía mejori ae vaLa.de.una 
.Cón)ics^ vieja » de ana amigas» para que me convidase 
(á cenar en su' casa > en donde no dexaba ^1 de hallarse; 
pero todos ostos galanes no sacaban el gasto.que haciaa* 
Ademas de ir yo poniéndome mas vana conforme me 
vcia mas aplaudida del Público; mi esposo» a quien yo 

no le callaba nada» me estaba continuamente diciendot 

* 

.que no hiciese caso sino de algún sugcto que ' tuviese 
^nucbos miles de pesoí^ t de un gran SeSOr* , 
^ Farecia que adivinaba la buena fortvuüa que me esta* 
J^a esperando. Llego a Granada el Conde de Pied ralla* 
;ia# y al instante quiso ir a la comedia» movido de lo 
bien que le hablan hablado de la CompaSíía» y de mi 
/especialmente. Aquella .tarde que me toco salir» cant¿ 
uxja tonadilla; pero no tuve quebaylax. Sin embaí^» 
bascó mi voz para llevarse de calles a aquel Se^v; y 
^asi ine lo declaró Bartolomé de allí á dos dias. Sabe» 
me dixo» que has cautivado al Conde, de Piedrallana; 
^0 podías haber logrado un -apasionaído dé mayor pro<i 
;V^cho psra ti» pues es un hombre» que ademas de 
cientp y tantos mU ducados de renta» tiene un modo 
noble de gastarlos* £s tan generosos que empieza por 
hacer rica á )a que le gusta» antes 'de hablarla. FiíuiU 
men^f es un Seifor de.qilarenta años ¿ Ib mast y de 
muy buen parecer. 

¿Cómo sabes tú» le dixe á mi marido»: que d Conde 
de Pledraliana se ha pcendádo de mi? Tu tal vez lo 
crees porque lo deseas.' No» no > me respondió » lo 8¿ 
de su misma boca;, y te participó» que 'actualmente 
están alhajando por drdien suya una hermosa casa que 
ha hecho tomar para ti» á doscientos pasos de la come» 
día. Yo no hice mas que reirme de sus palabras i no 
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padiendo imaginarme que las deciá de Teras* Sin em^ 
tiai^O no hablaba, de chansa. 

' Te^diré ésimiamory prosiguió» que temlremoa cocir 
nerOf un ayud^úité» -y nn mozo: de. cocina» aealaciadoa 
por esCe Señor; y que sin necesidad de cuidar de nada 
aoaatrós»^ colaran con to^o el gasto de casa» y tíos 
mantendrán una* mesa para seis personas: ítem» no 
piensa incomodaite». y asi no pondrá a th lado una' 
diKfüi ' que ^vlgBe sobre tus acciones» y te ande observanr 
do. Como sabe tanto lo que es queter» no intenta 
mostkAr upa .desconfianza» que siempre ^s odiosa a la 
p^rs^a amadas aunque ésta nó tenga gana de eagaffar» 
Descansará en tu fideüdad » fiindado en., las atenciones 
qiáe tendrá contígot ítem» 'sin perjuicio de los presen» 
tbsqüe te enviara todos los días» te mantendrá un buen 
oocha:» enqufiíirab-m^gmficameQte al' te^atro» aunque 
te peneiátustcompafferas» que no puedta ir a 41 úikú 
ápie» ó en coche de alquiler.. ) 

• Qiíalqilierá.que te:oyese»Ie dixéá Bertoloméy Creería 
que no te daña p^ár qiue yo admitiese al SefCor de quien 
iablaa;* £1 que' lo .ereyese tendría jasóte» me respour 
dió^y^en la realidad» mas. quisiera yo que te visitasp 
«n sugeto tan rico y noble » que verte tontamente enr 
capric^dat de algún Comediante» ó de algún AutOf- 
Vo^vo^á repetir que si» que me alegraré muchísimo* 
Si pensase de otra manera me sUvaris^n todos los^x^nri- 
doá dennestracompafÜa. ' « 

Piiaeme seria al oírle decir esi;o» como si mi virtud 
ee fanlüffse-fortalecidoen la Comedia », y afeé á nai xn^ 
rido el querer él mismo que tomase yo una. amista^; 
pero él -se l^urjó de mis escrúpulos » y me dixo para 
qaitarmeloiSf'que.laCópiic^ que.np t^ia mas de u|i 
amigo 9 ae hallaba en igual grado de iionradéz». que 
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fSltt, müger qne efaaBa siíi nmganor Pues 'eoT eaé an» 
pueato» le dixe a Bartolomé i^tyeiidétaie* elijo por' el 
iñidaiCondbike FiedraUaiia»qm mepsopones Ungíis« 
tbsdv ]r ratifico con mi consentímiemo el tratado ¡de 
níianza que kis hecho' con él, 

' Aunque yo mostrase no pronunciar eataa palabras ca 

fono serio» no 'obstante él las tomó al pie Se la Ictnu. 

Aseguró al Conáeqve'jo estaba en hi disposicáon que 

^1 deseaba» lo que agradó tanto á éste^effbr^ qué tbom 

«nvió msís de diez; mil ducadositínioyaé de dianíianteái 

pidiendome^permiso de ir á visitarme á la posada im 

cerin me modaba á tíú ^nnero alojamiento. Recibía 

ptües^f eü visita^ no pudiendo siií grosería excusarme i 

t»Uo después de haber admitido su regalo. Una snalía^ 

rra^ que fó estaba en ^l tocador» Uegrf acompaffado de 

Bartolomé »' el qiie^ "para dexar que turieeriiios ^raiyor 

iibertiad de hablara desapareció de aüt* i un isMtenfteb 

como marido c[ue sabía las ireglbs/ 

^ Sefíora^ medhc6 etCondé: Yo ner medisciilpáré don 

^ros devenir inconsttferddamence á'^ofitecer^'s más rsn^ 

-diítfientos quando estáUr al. tocador. Bien sé qué eri 

Wdla' ocasión edt^ para ir á ver a las mus de vneaévás 

-e^mpaffi^nis ; {i^M^m qoanto á vos^ hermosa FVanctsoas 

•jvo'-híay tietupó* én q^te parezcáis mejor que eá ¿atei 

•Béspuíés de tiYí euiftpliitiienio tan IMongera» empegó 

•i, hábhir de unf ifvod^í^ qne lio \^ ttMxtíeaot. 'Pared^dát 

tan cortés como el Comendador dv* Moi^tereal'4' bjcba 

^qtté de niasg^tféiOiso fóistrO^ f nítlidbserá glorbaió de 

iqfíé iiii Señar heíu^^Mé -mi hiíl^edé querido» atm qnaiBi 

do iio hubitfée'teríldc^ Idé dqaeftsu que tenia. 

Después de üna^ C?6WiréfditídK'ba»taiíte Hrga » j m«f 
i^ptésii^á^ éf íflftifó'c§Hteñriáim<^» I io qiie «e párei» 
^ió »' de mi nñ\BSi f fo qút Ificí -totífiíUAÓ BurtelMffé* 


» 

qttien lí«lAéiti¿o ^xttííi>fñiútñUtíiínehttáe hábéfééxúár^ 
chttdo a^iiel S%Áúf y me distó : £1 Cói^dé irá hechizado 
thf €» «nt^ndkfildJhfeó í y At fué bueíió» modales ; ahora 
9É1Ú U ataba d^ ñéAn y fo zposimá de buefia ganai 
tQtitf pót. Iti kÁñd íié ha^ ,quédád6 mal inclinada ¿ ¿t. 
Muy bitts me há ]^ái>éd!d(Vy le tedpóúdi. Ese es uno de 
«^eUoá ' Si^rea ¿díi qüitoeá uha mt^ér hace hgra- 
^¿bteíii^.te 9ú f^JoM: Asi es verdad» repUcdí mi inai 
rHoi pCftqii^ háf (ftíús tñii íiSnids y fástidioéo^f qné 
%u9'«í migas t>a<^étt decir ton rkióhi qiie ganan bien sxl 

, • . 4 < • • , « 

\ 
* » •■* ' • ' * 

e. . Capítulo Vil. 

«D#'otfX)%Yari6e%e^k>s ^ue el CDude 4a PiddvalUiñti IkSto lí 
,pon^ Franei^cid y dalas aténcidjret qne le mereció. Otro 
apasionada U rega^ difereiítea joj fis preciosas de difíioaa* 
tes» y ella no las adaaite, de lo que agradecido el Conde 
la nace donación de una niagnífick casa de campo. Cómo 
ácaDÓ una amÍ8tB¿ tan cariñosa* 

FuHüoé ií &ábit:af Ik casa trtiéirá ást qii^'éstató com- 
puesta. AuA* ^táhtfó ¿né hubiere amueblado pafá ana 
Viriáteftáyiló'^^B^ éstat nias itiárgifiíécaménte adornada* 
Kéfirábiín éú éllá á h pat lá tí^iüéiía y el buen guatd. 
AábiíT dfoá baSibéfbites éepaiádáé* \iha pai-á mi maridó» 
' y bttá pata tlií» lilibiéndólo dispuesto así por esCrupiíT 
lósláád t!l CihiAé. Lk tula dé^l^ihbraba' con él bío y fa 
plaUf que resplaiíídéda por tódak pávtés» y la de Bat- 
'íblStixéi aüttqtit^ miliébó mías idódés^taménte ptie^tas 
Tiribiei^á Hét&o^hbHót^i u« Caftáljéró. 

Andüvhíidá VÍ^tfo lá cá'sá de* ai^ibu abáitd» y advé/. 
timoá no dn'fti9ffil'€ííi:u)iá cooirias péi^mchtfdá de CdL 
(toa Idé nftStftiHo^ ^Mree9áriós> ité¥ kénübm béúpááij^ 


I 
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pndljiponeriios la.p^a; es á saber» un Codneto»'tin 
Ayudante y unmozp. Yo me inifig^inafoa^l cppsidecaf 
los muchos jtuan jares que estaban a4^i:esfindo f qua ae» 
riamos una docena de personas a la. m^a¿. creía ato 
menos que el Conde # que para dajrnos la posesión de 
nuestra nueva vivienda, había de ir a cenar con noaor 
tros 9 llevaría consigo algunos amigos» Con. todo fJEué 
aoloy y tuye con él la segunda cpavers^don» en la que 
apteté» digámoslo asi» sus ca^cnais»^ yaliendome de to* 
dos los encantos de; ^i vozi quiero decirj^ cantando loa 
pasos mas expresivos de nuestras Comedias 9 que yo I9 
aplicaba» mirándole con semblante afectuoso» con que 
le penetraba hasta lo intimo del corazón. 

Si estuvo divertido este rato aquel^efíor» lo mismo 
le sut:edió mientras la^ cena. Hkele mil zaiamerkiSf 
para aumentar su inclinación ; y lo desempelíé' con tan 
buen efecto» que al dia siguiente me envicf una porción 
de j>lata labrada» que valia mil doblones! De allí á tres 
días mé llevaron de su parte dos magníficos vestidos de 
teatro. ¿Qué te diré? era cosa de nunca, acabar» pues 
ijio pa^a^ba dia que, no recibiese de él algún regialo. 

Con .todas estas dadivas juntasi, y cpn lo que n.oa 
valia a' mi marido y á mi la Comedia^ la.^ue» gracias a 
nuestra primer salida» era mqy concurrida entonces» lo 
pasábamos tan bien;, que empezamos a echar un porte 
mas lucido. Tomamos dos qriados» y, una doncella» y 
yo no iba ya al teatro $:ino en. un cocliq magnifico» de 
que era duefía» y no me costa,ba nada. 

Esta mutación» luego que se noto» (iié motivo de di- 
versión a los bufones de: ^^ compañía» y suscitó la exh* 
vidla, de muchas ; pj^rp en breve dexaron de hablar» y 

jie acostumbraron a\ella... Mas yo. que en esto» no «n* 
copitr^^ba sino cqmo<(idad» imitaba; ¿aquellas com- 
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]>af(erad inias» ^ne se hallatrán en igual casó ; *níuy 
lexo3 de «tener 4a lueíiot vergüenza» ningnn cuidado se 
me daba de las liabUtdúríaSf yds laá^ nüradas xháligitad 
del Público; y en la realidad» ai el llevar cothé erarldi^ 
coieaf ¿«na nb'recaia sóbrenosotrdff» * 
- Yo noitrat»ba en el teatro con otra xiingtina Cómica 
mas que con la llamada Manuela» que arrastraba' como 
yo nn coche dé Sefíor^ Obset^uia bala D'. García dePadAl» 
Caballero Granadinos que goa^^ba de uíia gran renta» la 
qnal gastaba nobli^mente conjeüa; Eisténiuchacha'qnisp 
totnar amistad conmigo» y» la 'consiguió haciéndome 
dueífa de la auya« Nqa cobramos una a otra tanto cari« 
fk)» qne apenas ños separábamos quando moríamos de 
deseo dé volvemos a juntar. Yo no sé si nos gustaba 
m^a el estar juntas» que ton nuestros Caballerosa Dé 
cata estrechez tan fuerte nació «l^que D. García y el 
Conde tuviesen gana de conocerse; y ya hecho elcono^ 
cimiento» formamos entre los qúatro una compáfiKa» 
en la que reynaban la alegría y los placeres» y sé comiá 
grandemente. Todas las noches cenábamos» ó bien en 
casa de mi amiga» ó en la mia; no pensábamos- mas 
que en divertirnos» y vivíamos todos con tanta fami- 
liaridad» que no se hubiera poclido- deCir» si aquellos 
Señores se Jiumillaban hasta nosotras» ó si nosotraiT 
eramos las qne nos elevábamos hasta ellos. 
. Mientras gozábamos de una vida tan divertida hacíd 
yo inEelices á otros. Llaino asi á algunos mozuelos» que 
no perdían dia de Comedia por verme» y se abrasaba^ 
en im fuego oculto» ó si me lo llegaban a' declarar no 
sacaban &uto algunou Habla entre ellos utío que se 
hacia distinguir p^r su nacimiento» y mas» aun por el 
mérito de sú persona. Era éste D« Gutierre dé Albu<i 
tíñelas» hijo mayor del Gobernador de Granada» y el 
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tíon Gtttierreí ni tbdo^lo^. hony»!:^. j^wu>3 son capaces 
de robárosla; . . . . i. . . 

• £1 Ck>nde que: 070 08t^s palabras carijíoaas» se arrojó* 
"enagenado de go20f . á mis ^ies>>7.iM dixo inil expre- 
siones tiernas y de giAtij:ud. Luego ^ste Sefior. usó de 
crtro estilo que me gtistó mas que éllengusige cpnaun 
de los ei^amorados. Para resarcirte » me dixo» de la^ 
alhajas que. por amor de mí na, habéis, querido recil^ln 
os doy una Cs^sa de. campo > que tqngo' a orillas del 
Guadalquivir» entre Jaén y Ubeda. Aunque no rinde 
mLÚcbo» es un sitio muy deleytoso/ Dile gracias i 
aquel Señor generoso, del nuevo presente que me hacia» 
y en aquel mismo dia me entregaron la escritura de 
donación en buena y debida fojrm^* 

Nada «s comparable con el regocijo que sintidBa^t^- 
lomé» quando le noticié la nueva adquisición que mis 
atractivos acababan dé hacer. Bien sabífi, yo» exclamó» 
que no harías en valde él sacrificio de Don Gutierre. 
¡Diantre! ¡Una Casa de campo ! ¡Gomo quien no dice 
nada! £s cierto que el Conde tiene. bellos modales» 
£n ñn»ml marido no podia contener su gozo» y dexan- 
dose vencer del vivo deseo que tenia de ver aquella ha- 
cienda que nos había costado tan poco » marchó alia 
con diligencia » y tomo la posesión ; .y a su vuelta» al 
cabo de pocos dias » el Conde de Piedrallana» me dixo» 
té ha hecho un regalo .np^s hermoso aun de lo que tú 
piensas. Has de saber que. tu Casa de campo parece la 
fabricaron las Hadas ; y en sjeguida mehú&o una descrip- 
ción tan magnifica de ella» que, yo no pude m^nos de 
interrumpirle cinco d seis veces para reprocharle que 
hablaba con exageración. Todo.al coQtrario» me respon- 
día él siempren en lugar de .hermosearla con mis expre- 
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«ioi^ t' dismlftujro 0nd conveniandaa 9 pues estmprU 
iBor <!6l arte y de k naturalezas . > 

'^ Además de «ncamáir la vista» prosiguió» pasade tres 
mil ducados lo «que da su arrendador» que es el mas 
Ticd labihadioi^ déaqjiella comarca. ^He leído la escritura 
de arrendamiento» y no hay duda en ello. Añade i 
esto» que tú y yo sonaos^Seftores de un Lugar junto á 
Caballa» y que tendr^iüos el paso antes que todos sus 
hidalgos» lo qué no déxa de ser una bella prerogativaé 
£s verdad» que al principio se reirán un poco ks garitee 
a costa nuestra por causa de nuestro exercicio ; pero con 
esto quedaremos Mbres; y a buena. cuenta gozaremos 
nuestra renta» y. todos nuestros dei^echos de Sefíoresi 
Salgan ahora los asuntos del teatro á arbitrio de la for- 
tuna» tengan nuestras Comedias nuevas el ¿xíto -que 
Dios quiera» nosütros/ya tenemos un abrigo inaccesible 
al hambre« . 

' De esta suerte s^e regocijaba mi esposo de vemos ya 
dueifos seguros de uii retiro», que aun rarisima^Vez «S 
el fruto tardío de las largas tareas de nuestros iguales. 
Yo estaba tan contenta como él; pero lo comenzó eh 
breve el Público a padecer. Empezé á ponerme en el 
pie de salir con metitos freqüencíia a las tablas» é insen- 
siblexnente llegué á no parecer en ellas jamás» 4BÍguienda 
el exemplo de algunos famosos Actores» que con pre« 
texto de conservar la salud» se dispensaban de pxix^flit 
con 8u obligación. Me pareció que una dama» que pQr 
aeía im'Seiíórío de mas -de tres mlLdncadbs'de renta» 
ftódia' hacer 'lo mismo; Bartolomé no quiso» imitando<^ 
lüe en esoy representar «ino rara vez; Este preceden 
zmedtro desiígrádo a dos compañ*eroé» 4o9 guales seuniéf/ 
ton ¿óntra nosotros; y se introdujo Ja discordia' en la 
^mpafíia. ' • ^ ' • '• ' '\ 

H 
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Vemfi iq»í Ueg«(tA i la ¿poca ie un «n^esd h^Mtntt 
triste para mi. £lCond^d«^ie(lrdlUxi4 Te^ibid «ntoaoff 
deapacbos ele la <;ort«» £1 Dufae de AemaU que le 
fsatimabaí le de^ia {¡e puaiea^ a) ÍDa^ale en camisa 
para Madridf porque eat^ Miniairo h^bU pwffto en ¿) 
)o8 pJQ9 para colocarla en la pli»ui áfi v¡n Gonaej^o á¡9 
Estado que acababa d^ morir. Aunque ol Conde re^ 
(pibid de esta noticia oiro tanto maa^go^LOt qujuito au 
iunqr se empegaba ya a entibiar* sin embaído no dexo 
de manifestarme que }o sentid en el almuf y que pQC# 
le faltaba para na admitir el «tnpléo; p^^ro al mismil 
liempo me hizo presentes que ai no lo ecepi;aba» se 
m^lquMtana con tf^dos 9x»s períeiitea» y perdería parn 
aiempire la amisind del Duque de Bemal. Finalmente! 
para deriir la pildora* me protesid que seacordam 
«ie^ipre de su ai9ad« Francisce. Yo hice como que 
creía por ciertas sus protestas ;'y como las lagrimas 8n^ 
gidaa nada )a cuestan a' uiafi buepe Cómicei yo }aa 
veré en ebimdweia el despedirnos* 


Capítulo VIIL 

JD'e lo que bizo Doña Francisca después de ido el Conde de 
Piedraliaua. Va' con su marido á tomar posesión de sa 
if^aiiita. Lance exttaííó que le sucedió, quién la obsequió, 

X a l^aa mdo de qué . m^edo noa eeperamoa «1 Goade y 
yo. A, Manoele también la deM el mismo .i&Mip^ D^ 
Geróe* jorque loa ^effores no sqh mee eonatamed «niM 
que otros, Pedub con U e^cnae :de Sr ¿ rm ¿Wktí^ 
«pe es^ba enfiprmQ.en Sedejoz? «e 4iper^é deidlat y& 

marchd de Granada. Por fortuna las dos eMl^eOMi 
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biffii (t4iidp4¿|aa« f m e¿aá ^«'POdemos consolar de U 

AfCii^l v^9 hi^íwon deH^do) quando sie presentaron 
9^0$ á <Hmp4r su lugar» pero adein¿$ de que nQ$ bu^ 
bí«raiMQ# vi^io . p^pleacait ^o]>re á qnien eacogerf laa 
tfia^nalones que babi^ en la comp^^ií^ íueron creciendo 
íte i]|0dQ qi^e Dcm <liAgt)9UtrQn del ejercicio cómico > e 
bUiéroii ton)^r'la det^ninUtacton de renunciar á éL 
Querida ManuelA». U dixe 4 lui'ajj^iga; estoy candada 
de ponerme n la viéta en un teauo» y Ae divertir al 
fiihUco. Qubro retirarine á mi Quinta de Caballa t y 
hacer aUí laSefíota d<(l Lugar, ¿ Jrue^o yo Usongeárme 
de que tu carüÍQ sea tal» que quieras venirte ¿vivir alW 
Gontnigo ? £sa dnda me ofende > reapondio Manuelai 
pues sabes que en este mimdo uad4 estimp tanto CQVfXQ 
m amistad > la que no niereqeria si me negase a ir i 
participar comigo de las cou^odidad^s de tu retiVot 
Marchemos» Francisca» marchemos; yo estoy pronta 
¿sacrificar por ti a todos los galanes de Granada* Sali<* 
monos» pues i» una y otra de ln compaft/a» coivia tam-» 
hien Banolomií» quien prefiriendo el pap^l deSefi$>r.de 
t»v^t al de Príncipe de teatro » nos acompafÍQ gustoso 
áCazalla» adoade llegamos alegremente los tres en un 
coche $ CQiíiiprado con nuestro propio dinero» ó si se 
^more» oein el del Conde* Seguía una calesa» en qu# 
iban nú ctiaia y b de Manuela^ y seid criados a pi^t 
que conduelan otras tantas aeemilas cargadas ele niiestrqi 
eqai|)agfi» y ácbray» cjaminataait nuedtiK> Cocinero» y ei 
criado de fiariplemé montadets^en caballtts ba$taiit;f 
Imenoat lo qitalrformaba una coiiiitiva'dígna d^ Is adf 
uármMm de i«s Aldeanos» y de la envidia de los 
Sidédgos. .' ¡ • 

La Casa défian^o la halle í^i mA^ ni menos ,qu« IPÍ 

Hfl . 
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marido me la había pintado; 'j me t>areció bien cdn- 
otruida» bien amueblada» j aun conservada con tanto 
cuidado» como si el Conde hubiera vivido de asiento 
en ella. Maravillóme especi^mente la hermosura de 
los jardines» y de los espaciosos prados» ' que se ^xtien- 
den por la parte del septentrión hasta las orillas del 
Guadalquivir. No contemplé con líienos placer los 
bosques que hay por el lado del mediodía. Viendbme 
Bartolomé tan embelesada de aquel sitio» me dixo mny 
satisfecho: Y pues» hija» ' ¿te he engafíado acaso en 
ponderarte esta Casa de campo? ¿Hay por ventura 
otra ninguna en Espafía» donde se resp^eayre mas puro» 
y que ofrezca a la vista' objetos mas placenteros? No 
hay duda» exclamó mi amiga mas encantada que yo de 
las bellezas de nil retiro; y es preciso confesar que éste 
es un verdadero presente* de Sefíor. Aquí pasaremos 
una vida divertida, siempre que la nobleza del país sea 
tratable. 

' £s verdad» dlxo Bartolomé» que los hidalgos son una 

gente algo altiva; quando elSeffor que tienen es un 

sugeto ordinario» no iSebe aguardar qtie le respeten» y 

miren con atención. No obstante» todos los dias vemos 

Mercaderes ricos» que después de haber hecho b^n» 

learrota» se reHran á una hacienda» que compran a- costa 

de sus acreedores; y aun gentes de oficio asi comto 

nosotros; pero siendo nuestro arte el de ser buenos 

Represen tan tesr cabremos acomodamos a su necia al« 

tañería. Esto no nos costara mucho» y podremos» adu« 

lando su * oiiguUo» reírnos de sus varias ridiculeces* 

MejoY' opinión tengo yo^de esos Caballeros» dixeentan« 

ees; yo creo que entre ellos los hay de buen carácter. 

Finalmente» sean ¡como quieran»' nosotros los obligare- 
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mos cotí buenos asocíales y atnrctívo»» a que nos tri- 
buten el obsequio q«e nos deben. 
. £s cierto que niEiestro modo de pensar no Etvorecfai 
a. estos nobles» de loa quales la nniyor parte vma eñ 
chozas. Nos figurábamos que eran gente rústica éigno- 
taiiite; pero nos quedamos bastante admirados» quando 
▼inieron i visitamos» de ver lo ^ue estaban oiviltzados» 
pues asi nos parecieron « Su» mugeres especialmente 
nos dieron a conocer en suftctimpliixilenlos» quenolaa 
fehaba discreción; y entre eHas< advertí algunas. que te« 
liianun arte muy lindo. Recibimosloi^ a' todos con- ua 
modo tan df^le» que esto les inavió í gustar de^aoso* 
tros» y así nps lo manifestaron» asegurándonos estaban 
gozosos de tener unos Setfores» que sabian agasajar tan 
bien a la. nobleza, 

. Fnimos á pagarle á cada uno, la : visita» y pusimos 
lodo nuestro cuidado- en no decir ni hacer alÜ cosa do 
que se pudiere ofímdw su /vanidad. Con semejante cir- 
cunspección» «qnet^ra tndispenaable para vivir con ellos 
Oi; b«^ia. armonía» pvmg^anaos su estim^icion. Des*' 
ptiesdevsto» no seipenodf aino en diversiones y ban- 
qaetea;r casiitodaslasiiocdiea iban.a.casa a cenar quatro 
ó cinco hidalgos con 9us mugeres y hermanas» y sobre 
cena armábamos bayle» que muchaa veces duraba hasta 
«1 .smanecer. Yo pasaba regularmente el dia en mi 
Casa de canlpo ei^ lug^r a los naypes» d en hablar con 
mugeres» mientras mi esposo estaba, con los hombres 
cazasido por aqueilaat cercanías^ Estos eran nuestros pa« 
astiempoa» y dentro de. f^co en mi consistió solamente 
el no lograr disiotroa» . 

. Entre aquellos hidalguillos habla uno Ihunado -D* 
Donüxigo Rifador» que acreditaba puntualmente, con 
•a genio lo bien aplicado que le.esuba el apellido* ^ A 
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todo se oponía groseramente^ era un álc^MtlaAof ntm^ 
lorado» un pendenciero^ un birturro» j sobre e^o tenia 
una áni>erbia inagnaiitable. Ningenna dama habia po« 
dido hasta entond» domar su orgiUlo; f una ^ctorié 
ta» difícil estaba guardaba para m¡, Guáiéltt '.y dedaf* 
r¿me supasion con toda la coii6an«a de tin galant <|tié 
disairre que su amor lirmra ala pérs^^ná vainada. Aim^ 
qneerágrando la aversioti'^aeyo lo habla tomado» sin 
embargo no me irrité al* oírle; pero le manifesté sere«^ 
nainente con palabras lisas y Uanast qae- n» ^ne serrtiá 
M ninguna maneta dispuesta a coh-ét^ndeirle» y tasí 
que^ me hiciesq el {áYordt» no poner mas lo6 pitss en 

• Tú quiza' creerás^ que pesarosa del mal fécibo qñi 
tuvo su propuesta» se retiró lleno de c¿leitii y ctinvirtió 
su amor en ddiornatla de esb. Lo quiebifeo ftieponer« 
seme á reír á los hocicos» diciendoü^ qtíe aunque lú» 
pesase» quería persistir én amarnM, Yó nú m« abttnt)» 
prostgoloS tan facilmentti; cohotco «t ^racter de !»# 
mujgeres» 7 no tengo siis melindres fot Mfálés áé^irif^ 
Hid. Vamos» ReynamiaMfíadió^ bacedmeél fia^r dar 
mudar de lenguage; no os hligiils de pttittfli qtftt eso 
cae mas mal a vosf que-a' otira. ' ;. * 

* No' pibde" conienet* la ^cólera a) oit Wém(&\eíMe tnso^ 
lencia» 7 en mi primea impulso le pustf a' Rifod&f t9Mit>' 
un trapo; pero él s« bntió de mto.iiiirefctlifásyy Se fhe^ 
ain darme otra reapueata q^ie r^yse^ '>€bn> Id qtt« mé 
irrito mas; de manc^^ q^ie lloraba dé «ofag^^ f toda^ 
tría Mntd los é)os baffailos d<i liígrihiiis^ qtíaiid^ «ti tro 1« 
Manuela. ¿ Qué tienes ? me dixo #il»ldollid dé aqui^bl 
&á¿rté( ¿Qiié es lé qub puMe afiij^rté é» un plittfge 
domletotlo el mntííld 116 piensa sino éh ^«"té g»«i(l? 

' Conticflá lo qut Hia acababa de é^eeltlr c^ IX De« 
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mifagoi y lutga' qiie la hube referido todoy 0to VdS dé 
aprobar mi enfiíiio» na hizo ma» que reírse de él* No 
titoea rasojif xüe dbcoy para ofiendertede la desateticion 
7 ridicukz de qn: amante grosero» y^- antes bien eso té 
lia ile aer^lride diversbn» puei» el desprecio ddH ^ue 
tratas su «fteto^ee suficiente i^ngans&a de sn desisoriesía; 
Hablas con j^ido» la respondí ¿mi amiga; do aquí 
adelante» mny leotos de musitarme feéria ¿on éU h^go 
mimo de dit^rtlime con sos excravegandas. 


Capítulo IX* 

P/»la defgraoiii <ju^ .sucedió en !« Qaint4 áe Cazalla* y sua 
resultad. Determin^a Doña FFancifca ir á Madrid coa 
Doña Manuela» é|i compañera, de teatro ; 7 allí se dieron 
í conocer por mugeres de forma* 

o estaba resuelta» como se ha vistea á sufril^ tddávia 
las «sites de D* Domingo Rtfadóri sl«i mudar en itsde 
Mü modo de .pensar atarea de i\i peiro no volvid á pa* 
jvtar por mi casa» (SnWeeeda fihalmente su alti^eíE-tó»* 
tra mis rigores» le^ kizo forniaír para castigarme el de^- 
sqpsúo de no»ibbnrat«ne mae cdifl étt pf^encia. ' ' 
' No paro á^t 8n«veng|rn«af sindr qne se desTér^otizé^ 
£bú Bartejkikná» e^^ual como tenia mas batíifóé de^spti^^ 
dásfain que h« ¿k If hiao' sacar la espada» d hirid peli«» 
grosamen te. Sin embargo» no mnrió ; y pareció que éscú^ 
lance se hebia ido fidcb á' poeo ólvldaiido» pues 4é d^ó 
deisablar de:¿i^ per» al cabo de seis meses estando mi 
maéido oaaando sólo en lin boeque» se encohtr^ 6dfi t). 
Danáinge» quien ^ie dispárd á tray don un DaIrabih&EO» 
y le ámxi ismf rio én él su^. Aunque esté aseslliattf 
so comeckj áiLte^tigos^ p^suedido^su i^il autoi^ á que 


fú m^ sospecharía ' de éU 7 podf ia haberte prenderi 
buyóy. para evitar A castiga de la justkU» . . t 

. Llpré aínargaxnexitó Ja muerte dé fiaartolomet aflU 
giendome tanto-mas» quanto ya no podía ^vengarla; 
Me qonsplé no obstante con el a.yuda del» Manuela» 
quien, pro^nta siempre á ofrecerme su asistencia» tenia 
el secr.eto; de ialividr :mis penses. Con date; funesto- acae» 
€Íuiiei)to cebaron maestras-diversiones» ó porn»>^r de« 
cir» nos fastidiani08.de; vivir .en soledad* JKTo sé» ladixe 
un dia á mi amiga» si piensas como yo ; á mí empieza 
a cansarme la compaffia de los nobles campesinos» y 
de sus mugeres. Tampoco sp sí la causa de esta mu* 
danza es la inconstancia de mi genio»- d la muerte de 
nii marido. A tu delicadez hay qué' atribuirlo solá^ 
mente» respondió la Manuela» porque una 'muchacha 
que está enséiíada á oír los requiebros de los Sefíores» 
pronto se ha de disgustar del trato de las gentes quQ 
Vemos en esta tierra. 

1 ,Np pienses» prosig^iór que yo «scrf. Jjáa^.^opia queta 
para -vivir en soledad; y. también feedir¿ir?gekauamente»^ , 
q\ie me fastidio en esta. Quinta» y ño tengo otro gmta- 
qué él dé estar en tu compaffia. . .Ya-^no- me divienten* 
los varios sugetos extravagantes qne>vieaDen- á vemoéJ: 
(4Q ridículo entretiwé al 'princdipió'4.peFOiid3eflpues cania» 
y. es inaguantable. Si quieres creerme» aKadiQ» seguiré- 
mos.una idea que me ha ocurrido»: fina te fae comum«^ 
«ado hasta ahora. . . .. ;, _ . ' 3 .1. . 

Pregúntela á mi ániiga» qué < idef ^eva aqisella. £8» 
sespondióf la de dexar por algunos aupó esta morj^e^ \ 
é irnos i establecer otra vez a Madrid*^ • gastante ricas- 
^^lan^os para vivir alli con lucimontoi y. pasaremos 
^in dificultad por mugeres die distinción^ «pites tenemos: 
todos Ips modales de ellas. ¿Qué te parece estepensap» 


miento? ¿No merece tn %^v0bacb|n? SU la dixe» me 
gnsta in^nito»' .¡Qaé risuefías imágenes ofrece a mi 
imaginación! Noj tardemos en ponerlo por obra. IVÍe 
alegra mncho> dixo la ManueU» de que aplaudas este 
▼iage; preveo que no ha de ser desgraciado. Deica ^1 
cai(kd& 'de la^- Qtriata' a tix imiidiíAit^ eon^ órdieu' ñt 
lemitine la renpiL ¿Mftdrld. Con estd» jomaré yo dos 
despojos de D. t}ar(áa»p«^a*sosl^nér -mejor la fignrcí 
que queremos baceiron^aqtiella Capital delaMonarquiá; 

* Deoée totdneés ya no pensamos ' sino en: disponet 
nuciscra mardia f-yasíqueestUYoiiechOf ños jiosimioscrá 
camino con mfesti^6i»'$ri«das» aeoui^affais^onéstamblefí 
des criados xnMtaátissen mulast y bienarmados^* Der« ' 
pues á^ una üfoda tan larga isamo -penosas Hegámoe 
ion felicidad^ i ^esüa *VjUár 'donde 'ndsiparectá coonire^ 
flienfte Aiudatáos eliiombre. ' Loiflaj^oéla^ tomó tel^de 
IsnneniBf y yo«t'áe^Ba9iUsa> y<c{m:eltkiilo de dos SeJ 
fforáé»' viúdsé^d» 4^3 ^GttbaUeros <^|^adili09» alquitamoe 
esta casa donde empezamos ¿ -Tacftbiar ¿entes; >y' coni: 
imeitfO *afábM^enita áWaximos persona» de modo» y 
nos Mdiád^ querer^ki nuestrái Uiteliiabondticta.' - < ^ C 

* Ylehen a v%m^a bastanceir Caballe»c>s idlsttnguidosy ^le 
ninguno de ellos dexa de mirsáaos' eo<n> é§timaoton>y 
respelo» como >lo puedes juzgatr porD. ül^ñuel d^Se^ 
diilla^ tw ^ amigo. 'Ignoro lo que ^ te habrá dio{md# 
nosotras; pero 9é que no >ha debidbfin formarte mal«^ 
Aunque le permitin^as^irenga ¿^dlisiiBmosqtiando'guste»» 
no téaüemos lo'qtie ptiede déciv» pues no ka notado én 
üosotras cosa que desdiga de la honesthiad. Si no se^ 
gnimas' la costumbre austera de l^s- Damasf que se» 
ebicienen de la iceñversacion de los hombres» no por 
meo somos menDftreeatadas. 
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= * Capituló X. 

De 1« conversación <Jue tuvo Dona francisca con B. Quera' 
bíiv ¿e%pue¿ ae naberle contado su historia, Fropónelé 
que vaya á vivir ¿oh ellas^ f él lo admite. • 

qui dio .ñn anr jiearnlana á laiiiatería da sos aV^o* 
tnfasvy luegQ.sffiírieiidOse jtie diiCo j ¿Qué U fmttMt 
pues» héniíano» de la viuda de Bartolottié? ^Na If^ 
tlenps por ünl».S€á{ora de Importaadaí :Sif ala v^dad» 
lareipoindí; «n.ipooatMmpo h«arbe«h<i tn oarfer»; te 
doy > la enhorabuena»^ al Cieb» greGisiB de tener «ina 
hermana tinilMieti pieúmodada» pavo inaa cova retielo^ 
Nosotros e6tamoa-éu{e4^a en «tiiaaGKa^fasnUia á ofrecefe 
tacrtfi^io^ á Gt|{údQ>. y me teiti» ^ue entre IO0 Caballé^ 
Koa .^^ vienen á tu. ceáa» tío hkfk 4dgtul timante baea 
júoio qwí te haga.|>ecder.la Quinija del mod^ ^v^ In 
baá gatiadü). No ttogaa miedos otaerepllec) mi hev^ian^ 
ttia^ cápaí soy dtí adquitir atílíemif que düf lamHk^.nl 
)XkÍ9ino pFeciOí^iviHiexastó.. . .- . 

V £eiPo nuidBiiüoá'de ioonvertaoon » psosigiiidf y poM 
he tenido el: gujito de boiber Tttell;aá^ ver á mi heemafr 
3Dro.f Aó noa i^paremoé.de a<)iií .adela«»t;t4 : te Qfre»x> 
qiiartóen ««ta aasa ; .¥«h á»vivit opntiQs^fvaf» limei^lft 
ae<tiegrara taú£o,t§mo:yiQ; nos ayudarás con'tua .bu^BQA 
ednsefo^l {)odjr&'a. ocurrir lamsea \ CritMM^a t eo.- q\]j0.%<i 
prudencia noá.eíefia; dti.!grañ auxálifi » j noa librafíia dn 
der ningún paso, cffiíádi»; debámoste ^ai» obliga(ii^9< 
' Cobíiese q>áe>j0-propvi48t4 no m9 f^ietó al pfmisjpio» 
porque hice, es^ifúpido'ide stír «d :CíH99t}leor y Pirectoi». 
de dj]rs.liuda9 moza^tm^o recata) QiOjdexAbe 7Q d^jOfM^ 
equívoco por. mas ..qiie dixese mi «bermina^ ;Sífiii9iiii'. 
bargo» no pude resistírnicy y ábra^^el pprtldo» 4 eoi9fe# 
de quién hubiese lugar» reservándome finalmente el 
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derecho cié dessarlas «iempre que ine úesugfíldafo •« 
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, Capítplo XI. 

¥ft pa Qtt]Pir»biii ájvXvkt' con su luernana» De los i^vevoli 

conocimientos que alü hizo, y. 4^1 inueho aprecio qu€| 

. . les debió a^ que supieron tenia la dicha de jser hermano 

de BasiUsa. Procura D. Andrés hacerse a^naieo de D. 

^uerubin^ y Ip coosigite, y motivos que tenia para ello*' 

iVJje fa¿9 pal»» preciso ir á rivir con mi berimna jn 
fU buena amig^riáS'^ialeé me'diei-oh uti quartttD muy 
aseado 9 qué tscnitin ife reserva enei^ case. Aq^cllli 
fitiama lioch9 ñil allá ton D. Manuel. dc^Pedi^llIab Veni^W 
amigo» le dijie i venid á ponerme to poa^ion de )tii 
iiitevo domicilio 9 en ¿ qiae os aseguro será mi va^jqt 
|tisco eatat á maíib pora hablar álemenia en favor vues<^ 
tro. INo deaecho ^"^ueattoa buenos :o£tí0# > xae re^ponnr 
did; pefo tiosé si por eso seré mas. dichoso. Aup%^«t 
IsmaAla padece tni ineUnada ¿ ibit jno quiere coronal* 
^ felicidad ;• 7 dudo qué vuestra amíetad ten^ inai( 
hm» que mi^ amorv^ ^t- 

Fueron aquella nbdhe^ a' cenaf oon esia^ Datnaa ^0% 
Cabatleroi del^ OiHen de Samiqgoi: le^ quales me. die- 
tan mil abi'aiíos quahdo supieron qne j<x ek*a hermano, 
daBasiliia^ D^adme abrasaros r Gaballairo mjoi auo^, 
ittUí el uno y por aknorde vueetra peregrina h^^\i^n^h 
leel vivu fehsM vlieatroi deda d'OUo 4 U víimLji da^ 
Bmdrlom¿« j[iQuHtit0'gazD ha-breia' tenida d^. b^frjOii.. 
-in^tú^ék ^^J ^Mtf alegro ile vuestra reciprocs^r^aUf^ 

raCtíeiñ. ' ' • ■ ' Tí; • , . . ' , . r , - 

A eatus t^a^Msionpa etghió oaia. infinidad: á$ eunvplif^ 
mientos que rúAí&Á predaorr aguantar» y e;l9d. ^Me> 
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ré8{)<m3i en estilo de personas de buena crianza» para 
hacer ver a' aquellos Caballeros $ que no me hallaba 
atado en semejante ocasión. Y asi se manifestaron 
muy comentos de las muestras de entendimiento qae 
les di ; y mas lo estuvieron al oirme algunas agudezas» 
^ue^fóli^ménte me oeurrieron dtinmte la cenaf las qua^ 
les realzaron ellos con elogio?. * 

"Estos Caballei'ós» Uaínádoel imo D. 'Dionisio Lan« 
garuto» j el otro p. Antonio Pelea dórV , se diferenciaban 
en genio y figura. £ra D. Dionisio alto y seco 9 y D. 
Antba^i^ pequefíttelo y gordo. * £1 ^nimero» haciendo 
élenidito» no hablaba sino do -cienakia; y. el segundo» 
dando* por lo gamcexoj nos molla coiUaiídfinos sncejsoa 
militares. Iban á-^balinas podia fastidiálrnos. Quando 
él uno acababa de citar algún antor; :eL<)tro tomajidA 
de pronto la palabra, empezaba a hacer ilr-ndaci^n^ da 
nna batalla. Durante este tiempo,fDon Manuel y^ .li| 
béllai lamenta se daban uno ¿otrOinrarias miradas» cqq 
que íté consolaban >de la conversación • pesada ^ de ¡aqci^ 
H6^<losf convidadostd^pormefotí» decir» • con qu^.l^ 
SbVábatide la luortiñcacion de oírIa«' Mi hermana» y: 
JO tuvimos la política de escucharlacon la mayor atf9l«r 
cibnt y aun de-moütiar qiitenoa>dftba lüutcho gustan 

-Én'désquite» -hiégo que mis dos Caballeros jse mar« 
éhh^rtín 9 no les perd^mé» y asi látdixe» a jui hermana» 
Si todos los SefSétes* que avienen ávforleiino son^^aa 
¿¡veintidós ^ueestóf» nojcreo que habiendo dejado k 
tdñ hidalgos de Oazalk^hayas ganado en el «ambio,.vBir 
vej^kéíf dixo Frantieca^qüeson im par de sugetoa.que^; 
itínélto la sangre;' ^oro mraa olfioacl^ qne quedar&t 
mas satisfecho. Sin embargo» menos me gustaron doe. 
Ofi'ciátóá^ de las'Seeretanaa del Daqneidfi ftennd». q^e 
cufiaron! con .nosotiM)» noche siguiente». •} .. .r 




^^erieiiclo «stoa^fiede les tuviese, igml tetffmto qtié 
i los Ministros» afectaban una prcetmtúosa gnvmñvkái 
Qnando se les dixa que yo era hevmano de Basilica^nó 
dieron en ^ogiarmet como habián hecho los Caballé* 
T08 dé la Orden de Santiago» y se contentaron con 
honracme con una mera indsnatíon 4le cabeza. AunqM 
estaban apasionados de nuestras Damas» no manife^a* 
ban por eso ninguna mutación en eV semblante ; y muy 
lexos de decirlas expresiones de afecto» ^nardaban^'una 
profundo silencio ; y si alguna .vez^< io interrumpían^ 
«ra para decir palabraa de pocas silabas. « '' - 

I Td discurría entre .mí» que quanda^ estarían a lañlesa 
baxarían el punto de an gravedad; alH los aguardaba 
yo para verlos mudar poco d poco de continente» y 
alegrarse» como hacen en igual cate' todaii las personas 
graves; pero ni mi humor festivo» ni la conversación 
de las Damas pudieron hacerles mudar aquel entono de 
Secretaria » y ni siquiera sonreír» £n mi vida he vidto 
gentes que tanto me hayan fastidiado; 
- Y asi » después que se ñieron » volvi a pegar con inl 
henpana* ' ¿Cómo » la dixe» tu que eres muger de en« 
tendimiento y de gusto » haces tan malos conocimien* 
toe? Estos Oficiales son todavía mas enfadoso» que tua 
Oaballerosi de ayer. En verdad» hermana» que ya que 
gastas de recibir gentes en tu casa » me parece deblaa 
hacer mejor elecci<?n. Ten paciencias me respondió» 
que veras aquí mas de un Caballero » de quien no te 
fesará grangear.la amistad* 

Con efectoí» :vi concurrir en adeknte muchos que 
podían; pasar por la flor de los galanes» y & los que con« 
sldecaba como oíros ítanto» cnft'ados miós» áunqú^ mi 
hermana q;ie aseguraba todos losdias» que tenia slem* 
pre^el palb levantado contra ellos. Entre los qualea 


imbia uno Jlaini^ D. Andnés áaCJarroiid jrZaittonit^ejí 
quien concurrían ioda)} iaa buenaa {3!ren<iia8> de que lo« 
bonibres mat bien nacidoa no tienen par lo couuiia 
«tno una parte* Nobien aupo «e^fea Gabalkro que «na 
1^0 hermano d« Baailisa) quando hizo lo poeiUé |k>v 
^narme la vodumad » lo que no le coató muehii» foet 
era uno de aqudloa síugetoa afables» quc^e hacen querer 
al instante. Lu^oique fué mi amigo» qt^riendp eet 
ftlgomASf m^ cíoiiíiid un secreto: SeftorDqnQuerabia^ 
me díxof yo eai]oy enamorado do viyeatra hermana» y 
nada deseo tanto como el cacarme oon e)la ; poseyendo 
bf^tantea bienes» j siendo de una faiuilía distingoida» 
lll)eli¿K>iigeo dequQ uó deaechara mi pretendían; pero 
advlario ^ta inelinede a otro ^abaUero t y tengo iii€»« 
^ tívo i)u£ciiente para Éemer -i^^tiOí eompetidoiu 

Fr^uuté á D. Andrés qtúcn e#a ú. prcteiid«Biil;e diB 
que tanto reoelo manifeatabo* KoiQadiviiiai«al<(jaiiiáiat 
me fe^ondiós y quando oa Ío nem6i«s oa eoatara .tr»# 
bajo creerme » porque en ñn no es JObn Feliii de Mo«^ 
¿^jar^ ni 0. Vicente de Cifiuentes * aína O. Pedro lVe« 
tortiUo. { Eso' ea ¿mposiblei exiclaupié con admsracton* 
¡D. X^edcQ» el peor mofeo de todos los pretendientes de 
nm ii^riiianaf un caprkhoso» unEatao! No» no mam 
pueda persuadir á que au guato sea taa -deinpavado» ^« 
)e prefiera á voa« Dueis de eseCaibaUerQ lo que guatMat 
^replicó Carvajal { pero lo cierto ea qtte Oeíia Baeiliae le 
quiere» y esta tan dega» qtse no ve «na faltna ; fai favo* 
ce muy buen mozo; y por j!naEaqaui¿l,haUei¿4!pntaa y 
á locas» ella eaia «dmirada ide au^estendimieiiAo». 

¥o le promet» a O. Andrea» que hatia i^aMo ptbüeae 
|tfira hppedir el «eftsaanienoo de Bi» ftedna; y en cQaa|ili« 
míeiita de la p^ilahra tuv^e al otro <dia «en n^ hemunuí 
una larga conírieraacieai» cuyaa ^suhaa vesá eLljfcler «f 
el capitulo siguiente. 


. Capítulo. XII. 

thl ^JeigVatiadQ éiáto qüú tuVo iel servicio ^fi6 D. Qu^tubiit 
^Ulso liaecr i to «íiií|^ D. ÁA4t^. ^1« de cbsa d\| lU 
¿ennatia 'cqh ,ámaiO! ide^ no ir^ltrérlii . jjnoi» á ▼«* /DqSa 

rió ^ $1 hit(0é^üiém^r!a r fo 4ii¿«^ ^; i&i harmaüli^ éÉ 

que me rogaste te ayudase con mis consejos. CofieféO^ 

toy 'ál& edf fciérmalya^ ine réspatidicí» y te lo sn^íico 
Hgttoda weoL. Pota bien y repUqtilí» ya que lo qni^r^at 

Toj m baoer de Cotoáeja*oi pena íañbea iiiíe ^aé de i:om 

leaat .sinceraMtontey ei eatas apaaiotsadA dp i). Ftdrd 

Hetortillo* . : x . . . . . . ; ~ « 

Al tnt estd aé: {nisicr mi aeffera hermana liías «loarnaw 
da que la grasa» y. ae ininutx>« Tú fea turtbaa» Freniciseab 
prosfigüúy ¿ k) qv|e ireo kio neceaitp iner«ap<»ndaa paifa 
saber lo qna dibe penaíarj paca danil^si^o xne i& da^ 
alara.iu agitación. .¿'Con ^ie no ]aay duda en qua-aíaas 
a D. Pediío ? {O €tdoa ! Vt^ectaamcnte has ido á pfmft 
laa ofoa ioriktre los qua te pratettáen* en áqoíel qiw iá^ 
paraca -el maiioa i&gna rde tu {«rsoba. 

¿Qiiyn, puede i ime arespoadtó^ haWibe ínt^rutná^ 
de ua afiec^ qiae yo nb -creía habar damoatrado ? £^ 
k re^iqu^f un rival déDon Faflro» queia faa traaoaxi^ 
dido: Y asa rival taatparapicte» catitkmo akarada tmi 
bamoana > 4 es i .tá. enjuta Gaícvaíab yót quiw tú m 
iMsveaaa ? £li fapnLb«finai fptoaignióí ya que ha c09O<« 
aido mi pibUftafiaGb > no lii d^asmulo. Sít B. P^dro h4 
ki^do ^^p^adarmei 9» «o te I9 eaUo; aieaKtQ qM fiQ 
aüimeaa a^té GateUara; psaro baa da aabe^^ 'qn€i:m^ 
paraoB Étnbíaní» djile le ^ta^evo fli^i ¿<3arva>at lK)iei^;4 
todos sus dem&a.£0lDtiel¿doi?ea» ' . . 

Sol)!!! esia fnmtb^ luemiiaaia» di» talgo Tonfadado 4 fio 
T4}r !da acuaido cfuHigou ¥« an .0« iSodM m lí^eo «íhi 


ios 

tin conjunto de upilás propiedades j pues tiene mala 
condicional eacpl^rico» estaJlj^o de qaprichos» y ^d^ 
luástxle.eso le crjep de genio may .caleió^ Sea lo qnfi tú 
quiérasicnedíaLO cpn despego y «nfodo; por mas males 
que digas de ék^^ será mi metido ; y es qu^c^se luaU 
$p;iiatarco]^mLÍgOr para siempre eL.in{:eiitar apartarme 

. Mi hermana. prominci0estaa*palsü^as coa up tono.de 
voz 9 que me faisso callar > y asi no me atreví a' oponer- 
me mas a su locaaikiim'á HetortUlo» tii hablar por 
Ganrajalf quien se vio. obligado cocp todo: su mérito i 
ceder el puesto a su rival > que no lo merecía 9 lo qna 
me desazono tanto mas > quanta yo'cpitoda 9 que cada 
dia iba creciendo mi: amistad con eluno» y mi aversiott 
al otro. Llevé muy a mal el 'antojo de Francisca) y 
empezé a temer» que. nuestra unión po duraría mucho.- 
' Con efecto» desde aquella conversación se mostró mt 
hermana ya de distintó semblante ton^mJgo. Disminu* 
fó ma<fho de las atenciones de* que U8aba»y del respeto 
que me tenia. Hacia estiidio de evitar mi' conversa* 
cíon» y quando' no podia» me habkba con frialdad. 
Finalmente» no pudiendo perdonaime %1 que yo no 
aprobase sü intención de casarse con un sugeto- ahorre^ 
¿ible» ya no veía en- mi sino un fiscal incómodo y mo-» 
lesto» de que la era preciso despveháerae. Al .instante^ 
que lo conocí» tomé mi determinación ; iaU de su casa» 
de la que hice^ llevar mi equipage 4 «la prosada» donde- 
me habla alojado antes ; y volví con mLamigo D. .Ma^' 
nueL A vista de esto » que me vengim a ponderar' la- 
fuerza de la sangre. Por gran carillo ^ue haya entro^ 
hermanos » se necesita poco para altararlo. • 
' Despttésde'nuestia separación no (vi^mas á mi her- 
inana^ quieir]ioU:ardd.mttCho en'hácer^su boda cráp. 
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Pedrería qual no la produxo sino frutos muy axnarfos) 
pues en Ingar de-encontraren su segundo marido el ge- 
nio cómodo y complaciente del primero 9 conoció que 
habia caído en. poder del hombre mas celoso, de este 
mundo«^ Al dia siguiente de haberse casado» todo varió 
de semblante en la^casa» cerrando el marido la entrada 
a los galanes» qnitando el juego y las cenas» y mudando 
de criados;' y puso aliado de su muger la dueffa nías 
indigesta de £sf afta. £n una palabra» hizo una muger 
infeliz de la viuda m^8 dichosa. Foco después supe 
que la habia llevado a' un lugar con Ismenia» de modo 
que D. Manuel se vio precisado a consolarse de lá au« 
•encía de ésta $ sísi como yo de la de mi hermana* 


Fin de la segunda parte. 
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PARTE TERCERA. 


Capítulo primero* 

Viéndose D: Manuel de F^drilhi en la precmon de volver i 
su tierra , consigue que su amigo D. Querubín se yaya 
con él. De su llegada á Alcaráz, 

l_>omo mas fácilmente se olvida a' una hermana » qne 
i una querida» no pensé mas en Dofía Francisca al cabo 
de veinte y quatro horas que me separé de ella ; pero 
no le sucedió asi á Don Manuel » quien necesito de 
ocho dias para desechar de la memoria á su amada Is- 
menia'* £n fin 9 ya no nos acordábamos de estas Seño- 
ras» qnando mi amigo recibió una carta de Alearas» en 
que D. Josef» su padre» le decía» que hallándose afligi- 
do de una enfermedad» de la qual no podia sanar» de* 
seaba morir en sus.brazos. 

Muy apesadumbradoDon Manuel con aquella noticia» 
dispuso inmediatamente su marcha» para obedecer i 
8u padre; pero queriendo al mismo tiempo conciliar 
con su obligación la amistad que tenia conmigo » me 
pidió le acompalfase » á lo que no pude resistirme. 

Salimos de Madrid acompaffados de un criado» mon- 
tados todos tres en buenas muías» y tomamos el cami- 
no de Alcaraz» adonde llegamos en menps de seis dial» 
y nos hallamos con el buen hombre D.JoscfprJximo i 
hacer el vlage de este mundo al otro. Estaban en m 


ilcoba dos Médkofl j \úi qüaled ^lüdaf on á D. Maíitíél» 

7 con rostro alegre le dísceron : Tred diás há qne 'nuestro 

padre habia de hiiber muerto; pero gracias a la virtud 

de nuestt^a medicamentos y cUidlido 9 le hemo^ ahin» 

gado la vida basta ^u# volvieseis ; deseaba lá satisáió- 

don de abrasaros » y ee la hentés dado; Aun qüando 

«stos Doctores litibiesén aitado^stc eti^^rlnóy no podían 

liaberse mostrado mas coil lentos. Sin embargoiel vie^ 

)0f que estaba acabando f di imttifnte que vio i 6u qúe^ 

rido hi|o espiró i y llenó de tristeza la casa. 

Dexaba una hermana viejai Utia nifíaf y á D. Manuel. 
Estas tres ^personas lloraron amargamente su muerte» y 
le hicieron un entierrp digno de un Caballero qne hábiá 
«idoOñcial general de los Reates Ek^rcltos en elRej^ná^ 
do anterior. Luego que enjugaron jlas lágrima^ í jjí^ 
Mahtaei entró «n poseiion de lod biened de^padre» 
volvió á dexarse rer en el mundo 9 y nó ^ ^ég<$ 
mas á las diveVsiones d^ lá^dczédad. SU pHmet euid^ 
do filé el presentarme á Ub gentéb mas de íotínú dd 
puebioien la dase de un G^belléqróyiimígo suyo. TttVé 
quü representar el papel de lal^ y me átrévó i decir qué 
00 lo desempéfíé malamente* Gófao estaba muy bien 
ptrtfedhado de tropa y dinero^ tío pt?di« faacét nnh triütt 
flgtmié Las tenia div^rslDiies i lás SeKotasi y ^á di¿hó 

8in vanidad» no menos me llevaba yo isttS átelñdt^n^ 

q«e mi amigo. 

No isa po«ible b^cer frtqüented Mtiúm i liñAM Di«> 
tíM$ éití pagarlas «i tribücb que Ifts es debido. B. Máw 
tmd llegó ¿ enafitcnratiei. JDoffa Úlára de PaIom«f# 
joven y h^knoiáf mméo ieft áti corazón él lt)gitt qué 
UiMliia habid ot^ad<H y-iáuf^ eni^ehdiá eh ¿1 nná S¿n 
íñk mu vif A. ¥0 p(nr Üii <ybe^uMMi 4 lita IHmté eft 
|itieMÍ> tsin itclMUtaié «li pavtltula^ i üMtígaiiti át íb 

Ifl 
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,gual estaba admirado mi amigo» y asi me decía: D. 
Querubín» ¿ban de tener todas las Damas de Alearas 
la vergonzosa desgracia de haber pr<^bado inútilmente 
en vos sus miradas? ¿Y no habrá alguna que vengue 
a las demás de vuestra injuriosa indiferencia? 

Yo me reía de las amistosas reconvenciones de D. 
Manuel; pero ¡ay 7 qué poco kne las hubiera hecho> 
si hubiese visto mi interior! Muy lexos de vivir sin 
amor me abrai;aba en el fuego mas ardiente por Dofía 
Paula» su hermana. Yo la adoraba como ái fuera 
una;;Deydad » pero me guardaba de confiar a su her« 
mano una pasión tan temeraria. Aunque era mucha la 
amistad que me manifestaba» yo me imaginaba» que 
' 6i me declaraba con .él» se enojaría de mi at^vi- 
^iento. 

Disimulé» pues» con mucho cuidado mi inclinación» 
y aun tomé la rignrpsa resolución de vencerla» victoria 
que no me pareció imposible; pues a' pesar de mi 
preocupación convenia en que'Dofía Paula no era nin- 
guna perfecta hermosura» y qtie era /. de esperar que 
ausentándome de ella» conseguiría el olvidarla. Ha* 
hiendo con efectp tomad.o el m^dio de la ausencia» 
aiguiendo el consejo de Ovidio» le dixe^á Pedrilla me 
permitiese volver á Madrid ; pero él se opuso fuerte* 
mente a' mi partida. 

¿Sois vos» me dixo»' aquel amigo que me. aseglaraba 
queria pasar su vida conmigo ? Don Querubín» affa- 
dio» a. vos os disgusta estar aquí» d si no» decidnxe» %l 
j^o os he dado tal vez sin pensaiio algún motivo de 
descontento. No» le respondí» amigo. D. Manjiel» jamas 
Jbe estado ^as satisfecho de vi>9» que . ahorn lo estoy. 
Pues ¿porqué^ me replicó» tfneis ga|ia At dexamobe? 
^Me hizo tan viiraa instanciasj5<^i^ie eUo.parA.:a#ber mi 


»33 

tacretOf que yd ae lo descubrí. Esto e» lo qtte me oblU' 
ga» proseguí» a marcharme de AlcaritZf y ros debéis 
aprobar mi resolución. 

Después de haberme estado D. Manuel escnchando*^ 
con atención» se quedd triste y pensativo. Yo creí» que 
sin embargo de nuestra aVnistad» el orgullo de aquel 
Caballero se había indignado contra un temerario que 
elevaba demaéiado el pensamiento» y con eSta equrvó^ 
cacion» afíadí» que no debia ofenderse de la declaración 
de una pasioii que yo habia sepultada en el silencio» y 
que él habría siempre ignorado á no haberme puesto 
en la precisión de descubrírsela. No le hacia yo favor 
á D. Manuel en pensar dé aquella suerte. D. Querubín» 
me dixo» siento entraiíablemente qiie no me hayáis 
da¿o antes noticia de vuestra afición a mi hermana ; 
hace ocho dias que se la prometí á D. Ambrosio de 
Lorca¡ '¿Por que no os habéis iamictpado? Entonces' 
no hubiera yo dado mi palabra a este Caballero» aun»- 
que ¿ate es quiza el partido mas ventajoso qtee pueda* 

presentársela a ini hermana. 

» 

Afligióme etk extremo aquella noticia ; y D. Manuel 
se manifestó muy compasivo de la alteración que habia' 
causado en bolí;- peto mudando de repente de semw 
blante: amigo» mediico en tono de consuelo» el mal 
no carece de remedio; yo iñe acuerdo de que en mi 
convenio con Lorca' hay una circunstancia que puede 
anularlo» pues mi promesa ha sido con tal de que mi* 
hermana venga en «Uo sin repugnancia. Sírvaos esto^ 
de gobierno».^ obsequiad bien a Doiía Paula; yo os* 
proporcionaré freqnentes ocasiones de verla» y hablarla 
á solaa; haced por agradarla» que ai lo conseguís» lo^' 
demaa queda i mi cargo. Estas palabras me volvieron 
elalmaáel cuerjlQ» ^ empezé i lisongearme de que 
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pCKchcia ^uenJl^g^i^ g' logr.ar Ja manf) cle.Doifa Paula* 
S9I0 te^ii^ ^n^ cosa^ y era» que ^«la Sfifíora estuviese 
añcioiíada á mi competidor» y con efecto» de eso d^i» 
pendía mi buena ó rnala suerte; loa» por' forana ya 
dead^ la primer£^ cojíiversacion que coii ^la tuve» ae 
4eayane^ió mi temor; advertí aaimíamo que aborsecia 
i. t). Ambrosio» lo qa^ ye tuve ú;Tanidad deconai-» 
derar cpmo un preaagiQ de afecto en oni favor* 

'\ ' Capítulo II. 

^Qn Querubín fé liac^ que^or de Dona ?auila, D. Ambrosi* 

. ie Lorca , su rival, «strecli^i á D« Manuel para ^u^ sol 

efectúe la boda , á lo que se filega éste. Funesta Tfsulta 

de esta repugnancia." D. Manuel y D. Querubín salen i 

' refiír con él , y quedan vencedores, 

V/V^ efecto I noi eraí engaíEosa mi esperanza* A focrza 
d^ d§qr a X^a Paula queme de&vivia» quememoiia>y 
W^,^c^^ba ciego por elbis la obligue á confesarme que 
agradecía mi cariño. £s verdad qué fu hennano y tía; 
riQ, a)iaflaron pqco.a ello con loa huenoa- informes que 
líiiííllíwdenu tCKloaloa dias; ^eniax\era» qucenbrc- 
v^ .tiempo me W en »|iael deliciúiao; estada en que se 
^lU t%n «inan^ querido» que eatá cerca lie casarse con 
I9 pepspia* amada, 

P^r'.r^.C-a lado mi riv«iK tan enacmorailo coma 70 por 
I9. l^p^oM9 y cantando Gcm la oferta de iPedrilla» le 
e^lr^chaba fuertemente á que ae la cvuipliese; y un.dia 
l^.di^EO a Q, Manuel I que parecía liafai9 perdido la ga<« 
j\^ d^ 9er fu cuKadcKf y que firancanaeotnle declarase si 
hi^bia uindftdo de panscer een detprfcío de la palabra 
que le tenia dada. Nerpoír dertOA lo respondió D. Ma« 
miel ; i^xq que se acordase que al tprfm&eteKle aa heri^ 
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xn^iiaj» le ba^ia eacpreciado que no intentaba caaarU eop* 
fra au voluntad; que ya podia entenderle! y lentia par^ 
ticiparle qait:e» su corazón no habían hecho impresión 
ana diUgenciaa amorosas. 

A mi no me vengáis con eso» interrumpió Don Am« 
brosio» encendido el rostro de vergi^ensa y de deapecbot 
porque era un npble de los maa arrogantes y presuntuo-» 
90S I i ^i ^5> se me hará creer eso; me)oc inforimado 
estoy de lo que pensáis de quanto pasa; todo lo s¿« 
Vos queréis preferir á un sugeto de ini ciase el bí)o de 
un Alcaldillo del^qgari un plebeyo» á quien yo haré 
4ar Una somanta en castigo de su oaadia c iiMoleacia» 
Ese plebeyo » le d^xo Pedrilla t sabed que trae espadaí 
y que el que ^ ofende » me ofende á mí. Paea en ese 
caso 9 replico Lorcat hallaos nsaftana los dos al salir AA 
Sol a la. entrada de loa montes de Bogarrat y allí vereíe 
un hombre dispueeto i ens^roe que no se le falta ain 
escarmiento á la palabra*. 

Habiendo pronmiciadQ eato con ayve amenazador» se 
retiró impaciiente porque llegase el otro día. Mi ami* 
go fuá á darme parte de la converaacion » y no xoéd did 
miicho' gusto en anunciarme que era necesario prepa* 
ramos para reitir* Por Hias animoso que él ae mostra* 
lia» mijiandci pomo un juguete aquel desafio» « mi a# 
ine representaba éste con un sembhnte taay dcsagra^ 
^ble. Sin embargo » aunque me temblaban las car« 
xiestno dexé de aparentar por punlillo que estaba pron- 
to» y aun fing^una intrepidez» la qtial estey cierto en* 
gaiíó a mi amigo; pero nada de esto me hacía mas va-* 
líente» y en lo íntimo de mi corazón hubiera querido 
«a hubiese deshecho el paftido^ 

Afas diré» par(i componer las cosas» formé entre mi 
aq^il^Ua noche un tratado de y^% en el qual cedía yé 
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gnstoso la Doffa Paula a mi competidor ; pero es ver- 
dad qne desheché despties un peñsaitiiénto tan vil; 
Representábame en mi imaginación el deprecio en que 
caería si no mostraba valor en este lance; y por últi- 
mo > qne junto con la honra perdería la estimadon de 
mi am'ígo» y el objeto de mi amor. Estas reSexíones 
me acaloraron poco á poco el espíritu, i inñmdieroií 
en mi tal animo > que no anhelaba sino por etítrar ^n 
la pelea, - * 

Poseído de este impulso de valor me levanté f para 
ir volando al lugar sefíalado con'D. Manuel í el que ain' 
.el auxilio del amor iba en igual disposición que jo. 
Montamos en nuestros dos mejores caballos» y endere- 
zamos hacia Bogarra. Ya estaba allí D. Ambrosio con 
otro Caballero ; llegamos a ellos » y habiéndonos saín-* 
dado unos á otros» Lorca le dixo á Don Manuel: ¿Os 
mantenéis siempre Qrme en negarme vuestra hermana 
después de habérmela prometido? Si Señor» le respon- 
dió Pedrilla ; y vuestras amenazas me han hecho con- 
üirmar esta resolución en vez de aparcarme de ella/ 
Pues» apeaos*» replicd D. Ambrosio >. vos > y vuestro' 
Querubín. 

" No necesitó decírnoslo dos veces» porque al instante 
echamos pieá tierra» lo que también hicieron nuestros 
contrarios. Atamos los caballos a unos árboles» que 
a' orilla del camino Keal estaban» y todos quatro nos 
hicimos frente con semblante animoso. Don Ambrf)-' 
sio acometió a' D. Manuel» y yo la hube con el otro 
Caballero ». el qual» además de la ventaja de saber bien 
esgrimir» tenia la de que daba con un hombre que en en 
vida habia manejado la espada. Con todo eso» sin saber . 
•orno» ni cómo nó»le pegué al tal espadachín tan terri- 
ble estocada» que le tendi ep el suelo ; y al mismo tiempo 
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qne vtA CzhAVert^ütfé k tms golpes» D* Manuel tuvo 
también la auerte de despachar al otro mundo al suyo;- 
de atiene »'^e ^tíedaiikía.dueffos del campo de batalla. 

f 

Capítulo III. 

pe lo ^ue bicieron Don Manuel y Don Qñerubin después da 
eate Unce. Bersegiiidos por los parientes de D. Ambro- 
fio de Lorca. te ven precisados á retirarse -á un Convento*. 
Retrato de su Prelado* 

JLio primero que nos pareció deVcaso hacer despnes<le 
aquel triste sucesof fué pensar én ponemos en salvo. 
D. Ambrosio era pariente del Oonregidor de Alcarazy. 
ypodiamos contar con que éste » luego que supiese la 
pendencia 9 maiidaria ir tras de nosotros la^anta Her- 
mandad. ' Affadese a', esto» que el Caballero á quien 
tocó la desgracia de estrenar mi. mohosa espada^ era de 
una fomilia que tenia también mucho valimiento. Por 
otro lado, en qualquiey parage del mundo a que nos 
diese la gana de retirarnos j necesitábamos de dinero.* 
Alende reflexionado todo -esto con miadurez» deter- 
minamos volvemos á Alcaraz 9 antes que allí supiesen 
la muerte d« Lorca» proveernos de oro y alhajas » y 
huir á Barcelona á embarcamos en el primer navio que 
saliese para-Italia. ; 

Innaediatamente de tomada esta determinación vol- 
vimos con toda diligenciit a casa » en donde sin perder 
tiempo cargamos con qtianto dinero y alhajas pudimos 
llevar. Despedt|nonps de Dolía Paula y de su tia» des- 
pués de haber iacordado con ellas los medios de escri- 
birnos secretamente. Fusimonos en camino para Bar« 
caloña con solo un criado ; pero no habiendo encontra- 
do á nuestra llegada a esta ciudad ocasión de pasar á 
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lulUf nos fué Tfxmso por e4p^9AtI^'d^6f2<|xt09 «lU 
algunos dias* 

NfMÜe podrá imaginar lo qne^.^io .paded en aqueUA 
temporada. £a necesario haber cometido nn mal hecho 
para saber ios sustos é inquietudes que turbaron mi so« 
siego. Aunque yo.lijibia muerto á mi contrario» como 
hombre de honor» no dexaba por eso de tener igual 
miedo de caer en manos de la Justicia» que si lo hobie* 
se hecho a traycion. Continuamente me parecia estar 
viendo Quadrilteros de la Santa Hermandad, que me 
iban á echar mano. Quando advertid que alguno m# 
i;uiraba á la cara» creia> era una espU pügado pjira 9e^ 
gQirme. FinaUneniet de dia me asaltaban mil terro^ 
x^f y de noche' sof)[a:ba cosas funestas..' 

Ad(}más de loa feemor^a continuos qua me agitabant 
aentia remordin^eoito» siempre que nie abordaba de 1^ 
^nc'habia hecho. Mepesab^ hab^iüa^o muerte á un 
Caballero eq v^ de S€|guir el plan de pacificación.» qr<^ 
me habia venido ¡A pasamiento la. víspera dd 4ia ea 
que sucedió nuestro co«iihate, £ra mayor mi pcni^ 
porque me partía que ya no querU .yo tanto á D.^li 
VjHxla»lo que era preciso atribuir á U horrible sitisacim 
tn .que me hallaba % pues el amor gusta reynar solo efk 
mk coraaton » y no consiente inaa sustos » ni desaaoaíe^ , 
gos» que los que él causa a los amant^. 
. \^ientras estábamos agitados Dan Manuel y yo de 
todos los temores que afligen á aquel a quien perdigue 
la Justicia» Mileno» que así se Uamaba nqestro criados 
los aumentó una npcbe con venir i decirnos aojaba 
de ver apearse á la puerta de una p^a^a unas ge^ea 
que U parecían sospechosas; y quQ- asimismo crm haw 
ber conoqído entre el^s á un Algu^U <le Ale^ra^; pe^ 
tod aSadiá» pqe^ h^^bertiie e^ulvQcadO» £«i^ averia 
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pitinr la ver4<^i^ii»y i' íiUf educirme f9CI mafia cu^.l^t^l 
posada, 

J>«xamosle kw^r k^stfi mosioi ovya babiUdad aabia^ 
moa» Y al cabo da dos haraa volvió» y no$ dixo: .La no-i 
tíi!ia qvifí 09 h(r dado «8 mu9 quQ • Qier(a« Un Alguacil y^ 
Yajrioa Soldados vi^rv^sn. 6ii 3dguímknlo vuastro ( van Á 
^U^caros por U9 po^adaa i y no dudéis que v^ndrai^ . á 
4ata. No perdáis üiampo. %i oíS queráis libertar da aUo3» 
Id al iostanie ¿ i»ira«ro$ a' algún Convento y que- es dt 
ini<3o pawge douftdQ. podéis e«ur eeg^ra^-. . . i » 

Nosotros juzgamos queMileno tenia razon^y fuimos 
i refugiarnos al Concento def.PP.. CawneUtaa Peacal- 
409 f. enyo Prior nos redbid con Jos brazoi abie4^]^> 9!9¿ 
fue le diluimos qi»e eramos unos Caballeros »'á.qui^« 
»e# un lance de faouor obligaba i T0fi>giarae. . QiiwH 
^nte» infannarae Vte la aventura que, nos reducía, á la^ 
MCosidad, de buscar un asilo ? ynasotroa x^ada le. ocul^ 
tamoa; y después de habérselo x^ontado todo>nps di^o^ 
Vuestro asunto puede componerse 9 «teadi^do á que 
loS' Caballeros que se rindieron á vueair^^s golpea» ellos 
Hüismoa $e acarrearon su de^graeia. CXenaos de peuaai^ 
en pasar a Italia ; no es menester que bagáis eae vi^^ 
para esi^r.al abrigo; manteneos qiiieíoa en este Con-^ 
^ vento f donde estaréis a cubierto del enojo d;e vuestroa 
enemigos $ y espero sacaros coja el valiniiento de naia 
amistades del mal psso en que os halláis. > 

Dimos gracias á su Aeverendísima del favQ.r que noa 
lMaa.de.abraaar asi nuestros intjsre^es» y en la realin 
dad era ésta una gran fortuna p^ra nosotroSf ]&«(% 
Prior confesaba á las principales personas de la ciudad» 
y entre ellas al Gobernador D. Gutierre de Terrasa» que 
hada muchísimo aprecio de ¿1. Nombrar al P. Teodo- 
ro en Barcelona era lo mismo que hablar de un hombre 
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áe bien-» ó por mejor decir» de tiñ hombre de Dios. 
Este P.Carmelita juntaba á esto mucho entendí mientoi 
y lo quemas habla que admirar eñ ¿1» era 8u humor 
festivo» que él sabia coficiliar con una 'vida austera f 
penitente. Estaba las tres quartas -partes de la noche 
rezando y meditando ; empleaba la notáífána en oír en 
eonPesion a' los pecadores que querían convertirse por 
su ministerio» y por la tarde» en sus horas de recreo»' 
' tenia con los sugetos decentes» qo^iban «' visitarle» va* 
rias conversaciones» en las quales .mbatraba ingenio y 
agudeza. .... 

"'£IP. Teodoro» tal qual acabo de retratarle» nos hizO' 
> dar AxiB celdillas» donde había dos camas pobres con hn 
gérgon y un colchón imiy delgados en cada una» y qtie 
ton todo de ser duras podían pasar por camas blandas 
en comparación de las de los Religiosos del Convento: 
Gaballéros» nos dixo» no penséis hallar en este aailo 
todas las comodidades que tendríais en el 'mundo. 
Ademas de que aqni no dormiréis tan bien como en 
vuestra casa» solo se os servirá la radon de la Comn*' 
xitdad» que es buena únicamente para quitar el hambre 
ein excitar la sensualidad ; pero creo» aííadid» soprien* 
dóse»' que su&ireis coh gusto esta ligeira mortifícadon 
para aplacar al Cielo» al que habéis enojado con vuestra 
pendencia. SujetamoAOs gustosos á esta leve peniten- 
cia» y aun diré» que en pocos días nos acostumbramoa 
a la dureza de nuestras camas» y a la porción frugal de. 
h>s Fray les» como si nunca hubiésemos estado acoitadoa 
mas blandamente» ni mejor mantenidos. 


Capítulo IV. 

En qué paró el asunto de D. Querubín y de D. Manuel pot 
la niedÍ4M;ion y empeños del P. Teodoro. De la d^cer* 
Sninacion que de repente torno el primero, y como la 
ezecutó. Acompaña á un F^Ugioso que fué á agoniaar 
á un enfermo, y queda edíRcado de oírle. Declara sm 
XMolucion i D. Manuel» y se separan; 

JlA P. Teodoro no echó en olvidp nuestro apunto» y 
para componerlo recurrió al valimiento del Goberna« 
dor del Principado «de Catalufía} su penitentei qmea 
viendo que su Reverendísima hacia eil ello mucho em- 
pello» no omitid diligencia alguna para terminarlo ami« ^ 
gablemente. Este Seífor escribió con la mayor eñcacia 
a ios parientes de D. Ambrosio de Lorca» y entre ellos 
al Corregidor de Alcaráz» de quien por. fortuna era in-- 
timo amigo. 

Como D. Ambrosio babia sido el agresor^ sus pa* 
rientes no estaban tan ayrados contra nosotros» como 
lo hubieran estado si hubiese tenido razón. Sacrifica- 
ron sin dificultad su resentimiento por Ja recomen- 
dación de D. Gutierre» y en virtud de las dil«genciaa 
que la parentela del D. Manuel hizo para aplacarlos. 
Dexaron de perseguimos» y este negocio quedó entera- 
mente fenecido al cabo de seis meses. No dudo que el 
Lector se imaginara que después de esto mi amigo y 
yonos restituimos contentos áAlcaraz a' celebrar nuestras 
bodas» pero seengaffa. Yo m>e quedé en Barcelona^ 
donde me sucedió lo que -voy a contar. 

Mientras se daban los pasos para componer, nuestro 
asunto» tenia yo freqüentes cqnveTsaciones con eiPadre 
Teodoro; y quanto mas le trataba» mas ma aficionaba 
i éU Mostraba en su semblajciteuna serenidadi de que 


yo me admiraba» y. yo itinchas veces se lo decía» y me 
.respondía siempreí que si queria gozar de ella no teni» 
mas que pasar mi vida en aquel Convento. Miracl 
nuestros Religiosos» me dixo en una ocasión» y adver« 
/tiréis en su rostro la tranquilidad que rejna en su jcon- 
ciencia. Vos estáis tan ocupado en vuestros asutatos» 
que no lo habéis notado todavía» aunque ¿sta sea una 
cosa digna de atención. 

Puse cuidado eh ello, y con efecto» me eirvio de edi- 
ficación. Suspetidiame el ver tan contentos a aquellcí 
iPadrés con un método de vida tai austero* Empecé d 
lomar conversación con ellos'por cnríofíidad. Yo les 
excitaba a' hablar párá saber ei era cierto que gozabati 
de una paz interior» á la qual no turbaba ningún pesar» 
y vi que sus palabras conformaban con su aspecto» Id 
*^ue me dio motivo i pensar que vivían tan gustosos 
como lo manifestaban. Esto me movió a' haceí re* 
llcKÍones» que nle agitaron terriblemente el animo. ¿Es 
posible» decia yo en mi interior» que haya mortales tan 
despegados de los bienes y placeres del mundo f qu¿ 
Quieran preferir á ellos la soledad de los claustros ? ¡Ot 
y qué rtividiable eá su felicidad ! 

Entre estos venerables Religiosos hábia uno qué se 
distinguía por uñ talbnto tan raro como útil. ParecU 
tío tener mas que un ministerio» el quál consistía eñ. 
confesar a enfernios» y ayudavles i bien üíortr. Iban i 
buscarle á todas las horas del d!a y de la noche para que 
.fuese ¿ disproíier i los tnt)ríbundo6 a' tener una muerte 
chrlstíána. Habiendú oido decir que desemp^ffaba dim 
gularitiehte uti enipleo tan triste» me dio- gatia At ik* ton 
él una noche. Se trataba de hac6t que ^ üdftifetdéd tstí 
Caballero Ctitalán» yz viejo» el qüál en quai«ita afíbí 
hftbia llevado UM vida «8tragáa»< Ooa EleV^Aisúooé 


htbian ya dedidtido de la empresa» por n6 poder snTíit 
tas injuriaa qae les había dicho con verlos solamcntó 
entrar en eu alcó}>a. 

Aquel pecador empedernido recibicí desde luego coil. 
el mi^mo diesagrado á nuestro Carmelita* Vetedeaquif 
• Frayle* le gritó ; tu figura nie enfada ; y i éstas aftadi¿ 
otras mil palabras dixíhas con enojo; pero el Religión 
ttí víéfc de aburrirse irespondió con mansedumbre a sus 
áyrsfdás expresiones» y se atmó de una paciencia inñi*i 
tigabley lo que suspendió al eníermo. ¿Qti¿ venís Ú 
hacer aqui? Pádrie» le dixo» idos. Un pecador tan 
grande» como yo &oy» no debe molestaros con referiros 
en vano sus culpas. Son tantos tnis pecados» que nd 
puedo librarme de la Justicia Divina. 

Entonces el P. Serafín» que asi se llamaba el Reli^ 
gloso» alzó lad manos» y dirigió al Ci^lo esta oración 
con una voz que enterneció á todos los circunstantes: 
]ODivíno Salvador» Padre de misericordia! Aquí tenéis 
á una de vuestras criaturas prdxíma á la desesperación J 
toncededle la gracia de preservarle de semejante des- 
grada por medio de mi ministerio. Miradle con ojos 
dé piedad ; y líbrele» Sefíor» vuestra bondad de vuestra 
fuéítitia. £1 enfermo ée atemorizó de oir esta plegaria» 
y pregunto al Religioso si podia concebir alguna espe^ 
ranza d« salvarse» habiendo cometido tantos pecados. 

Nuestro virtuoso Carmelita» arrebatado entonces dd 
•u zdo» eeacercrfal Caballero» y ex^ehdlaidose en hablar 
fle la misericordia de Dios» le dix6 razones tan tiernas» 
y de tanto consuelo» ^ue hizo derretir en llanto á qtían-k 
toa le esénchfaban. Para que su exhortación Fue^e aun 
liiaé afectuosa y mas^ eficaz», lloraba ¿i también» y bti^ 
fiaba con sus lagrimas las mexillas del- paciente» 'Áhtn^ 
eandoto k. ctfáa 'likslbtiee. £1 nüódi^ c^n ^ue decía laa 
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cosas) era tan expresivo como ellas miemas; y aai fu¿ 
que penetró de tal suerte el corazón del Caballeroi que 
volviendo sobre síy se confesó» y arrepintió desús cuIt 
pas» y. murió chrístianamente* 

De allí adelante miré siempre qm admiración al F» * 
Serañn; busqué su amistad» la qual no pudo negar aun 
hombret en quien traslulió una disposición cercana i 
ser bueno» como en efecto cada día sentia en mi mayor 
afición al retiro ; y las conversaciones que tenia» ya C09 
^ste Padre» y ya con el Prelado» me inspiraron insen* 
siblemente el deseo de pasar allí el resto de mi vida; 
y este deseo paro en breve en una formal determinación. 
Confié este loable pensamiento al P. Teodoro» quien lo 
combatió» no tanto para desvanecérmelo» como para 
experimentar lH constancia de mi inclinación*. Hijo 
xnio» me dixo» quando vuestro asunto esté acabado» 
quizá pensareis de otro modo que ahora. No^ Padre 
mió» le respondí» no; yo quiero morir en este Con- 
vento con vuestro hábito. 

Durante esta disposición mia sucedió componerse 
nuestro negocio. £1 Superior» después de haberme 
participado esta noticia» con semblante risueño me 
dixo : Y bien» hijo mió» ¿ qjiién reyna ahora en vueatro 
corazón? ¿£s el mundo» ó la soledad» la abundancia» 
d la pobreza? £n vos únicamente consiste el volver .t 
Alcaraz» donde os espera para daros la mano de esposa 
una persona hermosa y joVen. ^ ¿Tendréis ánimo para 
preferir a una suerte tan deleytosa los ásperos trabajos 
de la penitencia i Pensadlo bien antes de determinaros* 
. Respondile al Padre Teodoro» que. ya habia mirado 
quanto habia que mirar»; y que deseaba entrar en el 
número de sus Aeligiosos. 

Yo todavía no .habia hablado de. mi designio al D* 


Mfítmeh ítpur estaba^ muy ngeió Hit pehéirííAú. ' *Bieñ 
notaba! que i por instantes me iba 70 dando i )a devó* 
cion ; pero el ná-me crettf bonobte capaz de llegar á 
XMntot que quieae meterme Fraile» disctirriendo <\\ie jó 
.Tma siempre apasionado de su* berm^na^ como ¿I de 
OúñA Clara; y- asi no se qncdj'poco ^nspensof qnando 
£xialisado ya. nuestro asunto» Id di parte de lamutadoii' 
tgue.babia babido'en ini» y del animo que tenia de en«- 
trar en la Orden de los Carmelitas Descalzos. 
' Yo estaba en la inteligencia» me dixo> que volvér/ámos 
los dos á Alcaraz) en donde os catariaié con mi- iiei% 
tnana; que no compondríamos xnais que^uha familia; 
y queaolo noe separaría la muerte» Lo mismo ^en^abá 
yd» le respondif quando venimos .a este Convento» y 
me parecía una co^a deliciosa el vivir en vuestra com^ 
•pajíía» y en la de Doffa Paula; |^rO el Cíelo lo dispone 
^ otro modo» Me b# habkdo cen aquella expresión 
con ^ que habla á los corazones qu6 quiere arraxicaf úh 
los deleytes delxnúndo* Ya no considero como placeres 
aquellos que el mas dulce 4;aMmiento puede oñ-ecerme 
«1 pehsamientóf ó por mejor decir» yo tengo por placeif 
éí aaórifícarlos todos^ ¡Dichoso de mi» si puedo Cofn este 
sacrificio expiar los deaordenes de mi vida passfda ! ' 

Con semejantes palabras se aumentó la suspeíisiofi 
Ae\ D« ManuieL • Si Fuera licito» replicó» qnexarsé de 16 
<[íspuesto por el Cielox le acusaría de haberme privado 
id«l amigd á quien ipas queria. En' véz de lamefítards 
del Cielo» le dixe» .temed m<íitf bieri ^1 qué cuente en el 
nímiero de vuestras mayores culpas la de no haberos 
aprovechado como yo de los buenos exemplus que los 
Religiosos de este Convento nos han dado* Sinembar* 
. go» querido D. Manuel» todavía estáis á tiempo. Dexad 
la hacienda a vuestra hermana» y renunciad valerosa* 
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xnente fi Doffa Clf^rt; £31 amor no et nna juisioii invcíu 
fúblp ; J la .m<tlUDrí« de una; querida no m resistirá a^ai 
piucbo tifiinpo 9l mkÍUo qno la gracia os presura' para 
^^Ur viptprioso* Vam^Si continué» Mnígo» haced ua 
eafil^r^o par4 r^unper.ujuos laios que o» atanalmiindor. 
yivi4 f r\ ^te Co4)vente para participar en ¿i ccdunigo 
á^ l^s 4ttl?^pr?3 dpnn sosiegot que aolo:«e encuentra en 
4^ retirQt ¡ 0^9^ conteüito sería el inio si ba viese tomar 
esta deterp^inacioi) ! 

. fiQ lc> 99perm4f me ¿i^^o D» Manuel; yo me admiro 
j^^ vQf 9if) ipteQi^ion á^ imitaros } no todos liemos na* 
^A^J^f^ ^\ Cl4U96?Q¿ «« mu7 bueno para hoi^r^ de la 
i^^JUg^m C^rí^Una» que haya personas desasidas délas 
^o/^^ (^f^^ln y que vivan muy austeramente? pero 
4¥l W4ñ^ W^ e#|p403 de la vida nos podemos' salvar» si 
^4^ Tfs^q cutnpje con ifs obligaciones del sujio* Qucti 
4^0^ Fi^% ^Sa^lióf. w eita santa soJedadt puea fi Cielo 
1^ 4^róm9 ^9 §\\^{ peso conmiga lleva otras miras; sa 
.^Qluj^tf 4 ^ qu« yp 4á la viielta. á Akarás» y guarde It 
14 ^^ PfPinet/ 4 Pofta CUnu 

£^a (vié la úUÍMiía conversación que tuve en Barcaí* 
loj^a, €<3in ^i a]|:iigo» y que se acabo con abrazoa de una 
y otr^ parte. A I>ios D Querubin* me duH> entemar 
,^}4pii 4«9eo qi^is perseveréis siempre en el fervor que 
qa aníixi?. Yo apstuye con mas entereza que jál nuestra 
;4e£pedidaf y apenan mar^hPt quando empec¿ a okb> 
.44rJ(^ lo que, me bia^o cr^r que jio teoaia cUppoaidoa 
p^4 d^iPi^4arwL9 df iad%ificifia teirsstMu 
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Capítulo V. 

^oxnp 41I cabo de jeit Ineses de- Noviciado $t entibió el Ittrot 

, , de p. <^uetMbii^« Pexa' gl J|á)>k9, y del nuevo partido 

^ue toma, ^cue^rá casualmente al Licenciado Caram* 

** **iil*t 1 , a I 

bola. Conversación q^ue tuvieton. Determina vo}ver i 
ser Preceptor de algún xiiiio, y qué fué lo que le hito 
snúdar do páréóet. 

áe Noiricioy cunipUéndo con fervor todas mié obliga^» 
d^tiesf y iontando 0in^ dificutiad» ^ue pasaría el resta 
éé mi vida en aqiapelConveafito* <^tiiso mi desgmiaqud 
c^'P. Héoá&to t\^^& precisión de da%i<r í Barbiana» é 
ir á Madrid é dciipar el empleo áe Fri¿r e^ el Cón^ 
vento de su Orden. Para mayor mortificación mtá 
atiGeditfy que mae qnednse ai ii9Í9ffio tiempo ski> el P. 
Serafina qtie murió de 111% tabardillo^que cogió i (uéi^tá 
iff 'ficaloyaf se etk exhortar d un iLlgtíacil enfer^bo parg 
^iie Catrte^e ihiá %neita infierne» ' 

Me afitgf ama^rgamenie de veíame íln estos dos %éU^ 
^sojS* Prlracto de eemefantes giiias» <|«e me€ond<tidaty 
segurameme por el camino de la- ^salvación» qmd^ en^ 
tí«gaid^ f( mi nsiiam^. Poeo tarñé «n volver á s^tte la 
tiranía ¿e las paslonesf de qtie ye habla creído esVav 
Ulire; y f«4rdn tan vivsa loá golpes^^ qtie dierotí- A' mi 
Vocacionf qne ésta fio pudo siem|rre resistir, á elloA 
Mo- obfétantef tmM Aé que ^e r^ndieée» hice tOjdos 4nl# 
«^erzoa paraf sostenerlas. Süsqué eocorro conhra mi 
flaqueza» y discurriendo hallarlo en el trato con 4Ígnnro# 
novicios^ que me parecían firmes én su propésito^ le 
¿ixe un 4iB á uno de ellov^^: Hermano» |dlchps.o áois é^ 
baber olvidada et* mundo» y contimtar v^uestra carrsuai 
een taiiU) afiiatitio! '] €))ttla pudiera- yo «emejavM 1 - 

Ki2 
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El Novicio me responda: Si viráis mi corazón» no 
envidiaríais mi suerte. Mis parientes me han hecho 
por fiíerza ser Frayle» y estoy reducido a hacer de ne« 
cesidad virtud; juzgad ahora si púedó estar tan gustoso 
con mi estado» como pensáis. Otro Novicio me ex- 
presd» que habiendo tomado el habito» de sentimiento 
de la muerte de una Dama» a quien amaba» cenocia 
bien que ya estaba consolado; pero que habia'ratosy 
en que le pecaba de na haberle valido de otro medio 
de olvidarla. ^ Creo, que si hubiese preguiotado á todos 
loa Novicios» hubiera hallado mas d^ .uno po«:a saús^ 
fecho de su estado. Como quiera que s^a». me disgi|s(¿ 
4e la vida religiosa» y volviendo k cog^r mi tra^e de 
.aeglajr».^ali del Convento» gozoso 4e verme otra vez en 
libertad» aunque ain dinero, 

.'No dexé de hallarme algo perplexo sin Sfber qué de« 
terminar* No podia resolverme á volver á Alcaicazf 
porqué ignoraba con qué cara me miraría Dofíairaula» 
Mas quería renunciar al gusto de verla» que ponerme ¿ 
xieagt) de que . me recibiese nial» fuera d^, que yo tío 
esiliba muy seguro de volver á encontrar iin amjgo ei| 
D*. Manuel» ya casado. 

No aabia» pues, lo que habia de hacer» quando da 
repente se me ofreció ¿ la yiata pn la calle el Licen-. 
ciado Carambola» á quien no esperaba ver mas en* mi 
vida. Ambos nos quedamod suspensos de encontrarnos 
en la Capital de Catalufía. { Vop en Barcelona» le dixe 
dándole un abrazo! Pues vos también estáis en ella» 
me respondió. 

. Contéle entonces punto por punto 1q que me habin 

pasado; y para obligarle á que él me refiriese ios auce-. 

> sus de su vida desde nuestra separacipili le dixe': ¿ Por: 

qué dexasteis la Villa de Madrid» 7; el |iiKo basts^d^. 
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.<úts6a'io a vne^a'joiiidatio 9 '¿Agmo su padro'putaci^d 
<M -despidió por antojo? Nox ixm cefipondió; ¿nte^ 
jib^faiíel quarme aáli con fiíndanunito de su, casai ji 

abora 98 diré el joüotivo » 

^ Seffor Licenciado f me dixo^un diá aquel Letrados yo 
estoy hecho a qiiensie lean de olocbé algún libro ^ para 
^piedarme dormido » y! sin esta, no pudiera pegdr los 
ojos. .Mi lector onAnario ha caída malo» ¿ queréis* ocu« 
par su^higar ínterin se pone bueno? Me complaceréis 
en eso. Con muchísimo guato» le dtxe» Señor» no 
sabiendo 70 el trabajo en que me metia; y desde aquella. 
i¿imna nodhe » así que se acostó » me senté á la cabe* 
cera de su cama» teniendo delante de mi una mesita» 
sobre la.qual(habia .un libro viejo en Castellano» al que 
llamaban por excelencia en la casa : La adormidera del 
Amo , una lonja de jamón » pan » un vaso y un jarro 
de vinb »' para que tómase lner:¿as el lector. 

Cogí mi' libro 9 y apenas había leído algimas hojae» 
qüando mi Letrado se durmió^ ) Creyendo que estaba 
bien. dormido ^ suspendí la lectura: para tomar aliento» 
({ por. mejordecir^ para echar, un trago; pero él des« 
pertáal instante» por la que mepvíse prontamente otra 
vez á leer... 'jQ,' prodigio estiipendo!^ diez renglones' de 
aquel libro admirable le sepultaron, de nuevo* en ^el 
sueíío. Entonces:^ cogiendo con una mano el vaso» y 
con la otra el jarro » me encáxe un buen trago, de vino 
de Lucena. Quise después comer im poco de jamoft» 
diacnrríenda.tenisr : lugar para, ello; pero m^ engaiíé» 
pues vplvid á despertar tan pronto» que no pude satis* 
facer mi deseo. ' 

' Sigo inmediatamente la lectura» dexo dormido ya al 
Letrado tercera vez; y para que su suéiío fiíese mas pro* 
fuiido»'leí hasta tve» hojas morrales. Después de ha* 


bérl» flechó tragar tmt. éa$ii tan Fticirtt As of lo»: {ii^ui* 
dí>i*miría un buen rato ;- rúas lio fnéasf» pues á^afierto 
^eoiuevo al inatanta* cíl 4i^saapcrade y^ jr inafidome coa 
el vaso en la boca» prorumpió en decUonie ¿oñ aaperenái 
\.^m cHublos $ aeffór Licenciado $ - n6 hacéis máa ^ae 
befa?rJ Y vosf Sefloi'» le respondí r no baceia otra ooaa 
qna dormir» y deapertar. Desde majfana podéis btiaaar 
etro que os l^a ; y^); nd quiero empbaa ¡mas tan enfa« 
dosaiuente nií$ ptilmoams» aunque .me doblaseis e| 
sueldo. Paes no ohdtafita» dlxo» á elBOOs habéis. de>sa« 
jebr si queréis proseguir ensefíanda á mi hijo. Viendo 
yo que de esta suerte «ne ponía en la .mano la respndita 
(ya sabéis la prontitud dé genio de los Vizcaínos) » le 
repliqué con altiVe^u • Nos 'desazonamos » y al dia ji» 
guíente me fui de su casa» 

Pasados algúnés diasi oéntinuó- el Lioeiiciado# nh 
eniigó mió me prdpbsb.la enselíai^za del hijo. da un 
Caballero Catiilan»y yo acepté él partida* Me presentó 
0'Su padre» quien moiredibld:» y traxo de Madrid i 
Batcélona» en donde hace seis. mpsas> que estoy. ¿Y 
os halláis contento» le «dlieá? Qoñtentisiitco» mé respon« 
dio. Los padres de tul 4is>8tpttlo éon büfna get)te» f 
üevoj traea de permanecer mtich6 tiempo en su casa* 
£1 niffo ha entrado poquíaimo há en ocho áfioai y ú 
^dre^ la matdre adoran^ él» y le edum á perder por 
€íl ciego ámof que le tienetiv Haga le travesura qué 
quiera > tie hacen mas que yeir • y' lo desun pasar toddk 
Me hah prohibíde .no solamante.el pbgarlé» pera ni 
refíirlet de miedo de que se ponga malo ápéaadmn^ 
lirandoléo V asii lexoa de doiteglxle-quaiido lo merece» 
«labo lo que hace. £n une palcfbra ^ inoiciiao al idoto 
•y ion eso ]|io ^a bieh ¡ de esa. manera mo.ha^ qfiCEet 
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i€ mi disápxWf Ji» m» pddret» tqnieitéB tíe éMIin'áñ 
infiniípé . . ♦ . . 

;i Di I9 ^Uorajbutóaá Carambola deSj^l^ihihirOsa ¿uet^ 
t^t 1<! d«8pii4a» babieiídótíos.daé<> firj abruzo i no^ st^ 
par«inioai: ofeecíeodoába siralvemtis a irtét. Aú 411)3 itíé 
apdrté ¿e^élr w» sepultó otra iréA im mis télléxídiied. 
¿Quoípartíflo'^ofharé* deoíá ya> para «alir de lá liiU 
seria en que me veo? Si tuviera mi manteo y mi sotana 
y^i^wxt^ ¿ pqntsmé a Frecefitoiri ¿l^fo por veiltiira no 
PRedO 70 en* @ste.trag;ef|ue ahora llevo» hacer casi el 
im^mQ.oñcktÍ.^Bsna osó no tengo mas^qnd buéclii' álgü^ 
na.iatfi de S«f(Qr*f> donde a* neoeaite dé uñ Ayo pafá 
gobernar i unSeñanta^ ijue 'quieren rea mxitiñó. Sé* 
mejanfte miiibteitio lo desempefíaré tati bien cómo él 
de Breceptov«' 

Da€er£dinéme a tomar esta ocupadoit lúé^é que lá 
•msion ae pifedentaáe. No obstantes él Cielo qué tehls^ 
•kraa mirá^ oonmigD^ :1o dispuso de difirülitó intídó^ f 
mnáo de na go^ié d a«nbkiki»&de nal fortühtt c6h nf¿ 
tücéso» ^e 70 né |Íodhi jamas esperar > y á ^üe pi^écé^ 
dio un aueffo iáh esbraifo» que ao ptiedo Ménbé At 
contarlo» 

Capituló VI. 

Del sueno que tuyo J3. Querubín» y de la repentina ihatseioit, 
qué h libo én sü fortuna. ' tíeréda una grande hacienda». 

Sii iüófínkcióíi á Nárciáá» 

St . ..... 

oflé que estaba eñ la dudad de Miti^ én filfl ^éñó 
magnífico 9 diinde veta a nli bevi»and D. Géáái: sféi1f« 
tado eii uha liÜa poltronas ditftiaiidor ara ^9Sísiñit^tó i: 
a» £6aribáiiQf :^e lo iba ésekititoido. Habk' ]úúm ít- 
&im 90^ déiuQrvo#: de la que aacandcF CSlégó^ H^lf^ 
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Mira» Querubín 9 querido hermano mió 9 éste ts é\ 
fruto d^ mi viage» y de las diligencias ^ne he hecho en 
Indias para enriquecerme. Todos estos bienes te lói 
dexo a mi inuejrlcjt tiayfm son. De^pu^s^me hacia ma* 
Dejar doblones^qne yo tocaba con taato< gasto» que áe^ 
per te de alegría 5 creyendo que tenía en la mano uH 
puñado de ellos. 

Este suefía hizo enmi tal impresión f que me eentt 
^literamente agitado quando desperté. En vez de *nú 
preer en ¿if como debja» por ser una' cosa Fantástica t 
pensé seriamente que era un aviso seofetó^quemüs^ba 
mi buen genio de alguna fortuna cercana. Esto pMda 
suceder f decia yo » pues me acuerda de todos los 'cs(BOé 
que he oído contar semejantes á éste; yo creo que hay 
$iseJíoa misteriosos» y. si esto es así» el mió ha de ser 
ciertamente uno de eUos. Quia¿ mi >hermanb ht 
muerto» y dexadome riquezas. Hizoiue tal faérza este 
pensa^niento » que si me hubiese hallado con bastante 
dinero» me parece hubiera hecho la locara de ir & U 
Nuevari^spaíía ¿ recoger su herencia; Finalmmte»x;on-^ 
tinuando en dar crédito a este sueifo» me levanté llenos 
de gozo» y con el presentimiento de una buena fortuna 
fui a pasearme por la ciudad. 

Al tiempo de atravesar el mercado de nuestra SefCora 
del Mar» vi cerca de lá puerta de Ja Iglesia del mismo 
nombre muchas personas que estaban leyendo con 
atención un cartel» que acababan de fixar. Dióme tam» 
bien lagaña de leerlo i y asi metiéndome por entre la 
gente para acercarme» no fué poco lo que me sorpre-» 
hendió. el ver quíe decia: Habiendo venido de las /»•< 
dios Occidentales, d Sevilla D* Cesar 4^ la Monda con 
dUierg^ y géneros, ha muerto en aqueUa Hadad dos 
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éi^ésde su ítcgétíUJo ^ue sé'oóiM^id'FÚblieqrpara 
"^elo^ que téngate Utrechú d su ^herencia; acudan d 
"^SevtUa'd yreseniat^'ios documentos ; y se les entrega* 
tdtt'SUi bienes con i^rregla al innmiatsio ¿¡ue se ha for* 
mado en virtud de providencia de los Señoras Jueee^ 
'íetGbmereiiPi ^ . 

' 'Ltfí hasta qüatfOTWces el -^^9 no atreviéndome ri 
fiarme enteran^entd ele la relación ide xnis ojos. .Siii 
tmbai'gil-» no pudiehdo ya dudarde mi dicha» entre eii 
lÉ-%}e8Ía a dar gracia$ á Dios por ella; y en nú oracñon 
nolU^olvidé de D.Cesar* Lloré su muerte; pero da 
Hítlnettí 9' que no se hubiera podido distinguir » ai mi9 
h^mas eran sefíales de sentimiento d de i gozo. So« 
lo en mi consistiría el decir para alabar mi buen cora« 
zouir qae lo'qün únicamente me movió a verterlas fué 
d fenecimiento de mi hermano ;. pero ademas de que 
l>odtian'dudáj^ de mi sinceridad 9. yo. no soy amigo de 
iÉfentir> y asi confeáaré iñgentiamente que lloré áDíD]^ 
Cesar » como un buen hermano menor llor» al n^ayos 
^ue'le dexa rico« ■ ^ t 

* Lo que me daba pesadumbre era 9 que necesitaba AU 
neto pftra ir a tomar posesión de los bienes que elCielp 
me enviaba tan oportunamente» y.mre hallaba sin ut| 
quarto. Habia salido del Convento con los bolsiUoa 
vacíos ; y viéndome sin recurso» era muy lasttxiiosa mi 
situación» no obstante de ser un heredero. rico. Afuera 
za, sin embargo» de discurrir» me ooirrió un arbitifio^ 
que me paread seguro para tener con qué hacer el viae 
ge de Sevilla» que fué acudir a mi huésped Gerónimo 
Moreno» pintándole el apuro en que me veía; y cúmo 
éste era de Imene.indole » honrado» y amigo de hacef 
un gusto» me diksLO : No os aflijáis por eso D. Querubín» 
que áGerdnime Moreno no le falta áDios gracias dine^ 
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tui qoá ptéMr% im hombre de luaib & Oi IniftUí^ «blf 
cuenta dobioiiea :pata «r á Sevilla» loe tengo poraseryiri^ 
Oi. Voe me pareoeis \m mózo.ii^ Tergüen^^ . )f:.ap 
preBUité guanta es jakaii. sin mas eeguridad que vueaM 
|MÜabca< 

Di gracias a mi huésped de la oferta que me baCúb f 
le admití la oferta^; fintregóme mnoiienta doblonfi^lde 
los. que le firmé un rale; y de aUí á doe días mci emf^ 
barqiié en unnayio Genovés» qu6 iba i Sevilla* Habíe 
á 6u Bordo muchos pasageros 9 y eAtre ellos un Mctcaf 
der* de Tortora» ya viejola ^uien el inleréü de su comerr 
cio' llevaba a' Andaluda, Tonié cóTUiciüdientOrCon ea|e 
Catalán; y la simpatía que se hallo Mire los dos» oe^ 
eiond una amistad» que llego á tadpuntt^de e^tr^dteai 
que quaiido entramos a' Sevilla lue dixo: No ikoa 4V«t 
temos; yo sé un parage donde estaremos bi^» ylte 
«tiios son bella gente. Condescendí «A eUo» .y amtKM 
fuimos á hospedatnoa á la callé delaLonjá en I4 poeade 
del papagayo. -. # 

£1 duefío de ella 9 su muger y su hija me pareelereii 
ell^ar^é tanto de vodver a ver al Mercader de Toxlflpa» 
qtíe yd me hice bien ¿argo de que se conodan mujGb^ 
tiempo habla. Aqní tenéis» les dixo» a nn Caballerot 
que ós sujilíoo miréis cómo a mi misma perdona* 
fisffiía » le respondió muy cortesiiiente el huésped » qvi# 
este Caballero sea vuestro amigo» para qub inerezoii 
tod4s nuestras atendones* La huéspeda» cuya «dad 
eería de quatenta años» y que no deanlentia la faipa» 
que las mügeree dé Sevilla tienen de^.ser albagüeña^» yr 
üDigas de que las quieran» no pudo isleños de alíadir 4 
lá resptsesta de saraai'ido» que mi Caballero tan gellar<s 
do como yo» debía estar alerto dé qne.ecl le trataría ce^i^ 
todo d cuidado ]^osible. Llegada b hpift de la oefta» el 
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Imesped» llamado a) JMaestro Ga^ar» néé pf«|unié ti 
i|ueriaiuos f enar solos* No > no » le respondió el ▼!€)• 
jCatalan ; cenaremos Gon vo9 7 vuestra amable failiUta» 
{^orqtie^ gtutamoa de compafíia. Noa puaimon» pnee» á 
]^ meaa con el huésped» la huéspeda y la íóven Narcisa» 
^u hija» la qualf ademan del bello resplandor de la md* 
pedads; tenia unas facciones de rostro proporcionadan 
el aemblante rispeño^.j )os ojos tan vivos» que 6on# 
:^idaban á mirarla; y asi fué» que dni'ant&la cena» tuve 
jnnchas veces puestos en ella los mios. FOr su i^artt 
jio anduvo escasa en las miradas 9 echándome algunas 
que me dierop mucho en que pensar. Parecióme tras- 
lacia en ella un des^o de agradarme 9 que obró pron* 
tamente sn efecto.' Túrbeme» me senti agitado de un 
ilbjiülsó áfechiásd ; y mi corazón se encendió todd áé 
Mil gdlp^ por lá béilá r^árcisa. 

Ét Aiercader á e Tortosa» que quizá lo echó de ver» 
y quiso favorecer mi pasión reciente con ñngir que yo 
cva un honibre opuleptoi habló del asunto que mé 
bálúá llevado a Sevilla. Con esto dsólambrd al padrt 
y á la madre» y ficé éatitfa de qutí la hija aaínentáse au> 
miradas pro^icias^ El Maestro Gaspar óñ-ecicí serVirüte» 
f natr propuso .el ir cún el al otro did a ver un Letrado 
conocido ebyo » cuya principal ocupación era hacer ad* 
miniítrár justicia á los forasteros f que ifaail a Sevilla á 
dependencias dé coiüercio. Este sugetot pi^oalgtiió^ &$ 
dirá: el modo con que os habéis de gobernar» pora qUe 
«o os engaiten» d por mbjoi^ dédr^ si queréis» ¿I af 
encargará dé praotiear todas las diligenciaá necesariaf 
én el asuntos y salérciá de ello i mediailte una corta 
anuestrá de agtadtfebhi«áto»porqiae'€a nn liombre múj^ 

' SI "Viejo 'Mtaeadctf me aconsejó 400 adtniU«ié la pt o* 


.156 

puente del huesfied 9 lo que hice sin detención ; j ie¿ 
pues» siendo ya 'tiempo de acostarse» nos retiramos el 
Catalán y yo á los quartos que nos habian dispuesto» 
que para ser de posada eran bastante' decentes. Metims 
en la cama» en la que me ocupé desde luego en contení* 
piar las gracias de Narcisa ,> antes que en la fortuna 
brillante que estaba inmediato a gozar; pero borran^ 
doseme después la imagen de la hija de Gaspar con li 
consideración de las riquezas» me quedé dormido» pen« 
iando en el oro 7 en la plata» 


Capítulo Vn. 

y« D. Querubín i Salamanca, y vuelve i Sevilla con sus pi^ 
peles. Entreganle la herencia de su hermano. De Isi 
honras que ha^ce celebrar por su alma. Resultas de sa 

* inclinación á Narcisa. 

X-iamafíana siguiente uii huésped» para hacerme ver 
que era hombre de palabra » me llevó á casa del Juris- 
consulto» de que me habia hablado; y al presentarme 
i él» le dixo: Seifor D. Mateo» este es un Caballero que 
tengo en mi posada. No entiende muy bien de nego- 
cios »v y necesita de vuestros consejos* • Oído esto por 
eL Licenciado me pregunto' con gravedad» qué depen* 
den cia me llevaba a Sevilla» y habiéndole .enterado de 
ella ». me dixo » habiendo tomudo antes un polvo :. £1 
{nreciso tener vuestra fe de Bautismo en debida » formai 
y una certificación de que sois hermano del dicho D* 
Cesar de la Ronda ». que poco ha murió en esta ciudad. 
No perdáis tiempo » marchad al instante a Salamanca 
i buscar estos documentos ; traédmelos » . y contad con 
que y ó haré os entreguen inmediatamente la herendi 


áe vuestro hermano > . a pesar de/quantas trampas 4pii»r 
nn hacer para dilatar su entrega; 
• El vivo deseo que yo tenia de hallarme provisto de 
los papeles necesarios para sacar de entre las ufí^s de 
la. Justicia de Sevilla los bienes que me correspondían» 
no me áexó diferir mi marcha mas tiempo del precí* 
•apara disponerla» y nie hizo andar tiin> diligente» qus 
^ al cabo de pocos dias mie^ vieron volver con mi fá d« 
Bautismo y certificaciones > .aeí . del Corregidor » . como < 
délos demás Jueces de Salamanca; vde manera» quo 
nadie podía negfr que yo era. hijo de níi padre» y de 
consiguiente hermano del mencionado D. Cesar» Por 
eso» luego que Don Mateo hubo examinado mis-pa» 
pelotes» exclamó como fuera de sí: ¡Por vida mia qÚB 
son estos unos instrumentos incontestables ! Además» 
ate dixo» os participo» que duraote vuestra ausencia 
he hablado a los Jueces del Comercio» los quales me 
han dicho que Vuestro hermano otorgó su testamento 
el dia antes de mdrir»y que en él os dexa por heredero 
imiversel» de suerte que- en breve seréis duefío de isus 
bienes» ó no quiero jamás tomar á mi cargo ningún 
asumo» por bueno. que lo considere* 
. ; Pareciendome digno de mi confianza este Letradbf 
me puse enteramente en sus maños». y no me^pes^» 
paeften ttes semanas me hizo entregar todos los efectos 
de D. Cesar» los. quales consistian en barras de pía t|» 
en doblones decoro y en getieros de salida. Para decif 
las cosas como pasaron» no dexo de costarme mud^ 
para arrancar estas, riquezas de mano de los deposita» 
rióa ; y no se me entregaron» sino después de tantas 
formalidadiís» que se puede decir, que los dependiehtaSf 
déla Justicia fueron mis coherederos. ; Sin embai^e^ ^ 
pesar del jugo que estos zangaños sacaron de mis in^ 
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<tnf^8» M hahm rocotnpenaado ¿ece^Mñenté i ñá 
Letrado» y de pagar una infinidad de derec:boa> téié 
f 6ntadD» y todo áedneidor me hídíé aun con el vtflor 
Uquiáo de mas de ochenta mil 4iHHidos. 
. [Que di£ha la miai £1 primer uso que biee de lafi 
boena fortuna fmá dav seflalea públicas de mi gratitucl 
k la memoiia de mi hermano.- Diafm^ se celebraren 
honras por el descanso de 8,u alma en todas la» Iglesia^ 
de SevUla. Hke al Gler<>» tanto secuímf como regniar» 
qup rogaaen á Dioa por Üé Finalmente^ di a eonocev 
que IX Cesar de la Ronda no h^ibia escogido pof heve^ 
dero a. un mal hermano. Luego que ctimpl/ con Ip ^n0 
debit á sus osnisas* pensé, en mis negocios. Vendí uñe 
géneffOSf y dtposltp su importe» por concejo del Mert 
c^der de Tortosa» en poder del sefíor Abel Haeen^ladof 
qae tenia fama de sev el mas segwo cambista que hablm 
«ntonces en Sevttta« 

Mientras jo arreglaba asi nil caudoli el Maeat»0 
Gaspar» en cufa casa me nianl^e^ta siempre hospedada 
coa elvie|o Catalán» me trataba ^con mucho agasaja» 
CQmo también s¡st mugar; y pot 4U parte la bella Ifar- 
cisa no cesaba de manifestarme con dulces mfradaa ais 
afecto. £1 Mercader por otro lado me ponderaba con- 
tinuanamte el iBáriba de esta n»H4shacha9 alabándome 
fu.eittendimienté y buen genio»» sin olvidar $nvittaái 
IFo bien veja adonde quería ii» á par^. £stBt»a desftond# 
lanto como el hue^ed y la bnespeda» qiie me áIeM 
gana de casarme con eeta amable persona» de quien ava 
padrinef y tal fmz algo naas» ¥o me haU^a baataBtf 
dtspuesi» á haeer eaia locara ; f atm orco qaehí hi};iblani 
kadio» a no haiiser t^nUto la dtcM ^« evitasla «i< fuama 
do una nodda ^ue ra« dácoroiif y coMavé em éb aapUulo 
iignienttt» . 
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-■ ' ■ Capitulo VIH; • ' • 

!>• QujBrahin enciie]it;ra á MÜeno. Qué «9 lo ^|ie éste W 
cuenta ; y noticia que le impide casarse con la hija del 
Maestro Gaspar, por cuyo motivo se marcha de SevitU 
coil tanta precipitación, como hí hubiera cometido algún 
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it Cfiittt9me.^ue'70. me baltábaí enamorado de N$r* 
«iaaf 7 qtie discnrviendo era él lómco á quien ella 
^ueri'if estaba ditíteívimnado Á pedírtela inmediataisieoet 
á en padre; pero ^ó la casus^lid^d ^e encontrar aMk 
Ieno> qiie yo4^<»» estaba todavía sirviendo á FedrUla, 
I Ola» le díxep tú por aquí», ^«lerido Milano! ¿Ealá 
acase en ^evUkk D« Manuel? Ya nú eátoyi con él» bm 
respondió* Les dos. «nos sepavanaos por tina desazón 
^ue tuve con h\\ Cocinero por la doncella de Oo0a 
Paula.. £1 Gocinísro y yo esf^bainns ví^y prendüdóá 
án la moauelii; tomamos zeles uno de otro; refíimos; 
le saoiét una eatocada» j p»ae al instante tierra por 
ittcdio* He venido a'. Sevilla» donde tengo la honra 
áfi aerrir a um amof que ayudado del ministerio 4e 
una oficiosa vieja y del naio« visita ék eecreto á Ubije 
iñ ua Poeaddre» 

' Eaftaa últimaa palabras me hicieron temblar de piei 
• cabeza; 7 «lí todo inmutado 1^ pregunte i Milenot 
ai aabíii el nombro del Posáderoc £1 Ma^tra Gaspart 
Jinaneapondioff 7- au hija se llama Narcisa* Vos á le 
aacnta la conoceifl» aüadió» (lues mstdíai^ de color ai 
diría nombrar. ¿Os interesa algo esa naitgerS Mae de 
lo iqne pnedea pensae» Milanos replique yQ« fisióy 
enamorido de eata pérfida bermosuya« 7 me bacee 191I 
Ikoan eervkio en dáiane uai «lise» d«i qitul I» fee^M^ 
«tat apKOV)ediax¿ 
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A haber sabidos !me 3¡xo» quertjéijiiais ánimo de dar 
la mano a Narcisai me hubiera guardado bien de re« 
velaros la inclinación que tiene al Licenciado D. Bfaj 
Mugerilloi mi amo.; No debe pausarse perjuicio a 
padie» 7 isentir]^ quie mi noticia ós impicliese cajearos 
con una 'muchacha preciosa» á quien no ^e le puede 
echar otra culpa que la de un leve galanteo. ]VIileno> 
repliqué 709' hazme él fóvor de no gastar conmigo 
esas malas chansasf y signe sirviendo tan honradas 
mente a' tu casto amo. Dame noticias de Don Ma« 
núel. ¿Se casó con DolYa Clara? No por cierto», res* 
pondio. Ya veo [<|ue no sabéis que guando volvió de 
Barcelona ár'Alcarazf supo que esta Sefíora estaba eif 
un Convento de Religiosas en Nínaten^a» ^ que alli 
babia tomado el hábito» de modo que s^un todas las. 
apariencias ya la puede contar por perdida para eh 
¥ en qué estado» repliqué» has dexado á Doifa Paula? 
En el de una muchacha» me respondió» i|üe se hubiera 
alegrado muchísimo de llevar con vos el yugo de Hi< 
tnenéo» y que creyéndote precisada a' renunciar a esta 
esperanza» ha tomado aborrecimiento al matrimoniot 
y no quierie que le hablen mas dé eL r 

Yo queria tener una conversación mas larga con Mi>« 
ieno; pero me! bxi ixñposible detenerle. Me dexd'de 
repente diciendo: A Dios» seüdr D* Qúerubim perdoüt 
nad» si no me estoy mas tiempo con vos; tengo pñsá^ 
Mi amo da esta noche de cenar a cinco ó seis amigoa 
buyos» y voy á la pastelería para que dbpongan tina 
tena digna de su apetito. •.....,) 

\ Después de haberse ' marchada Mileno» empecé j 
hacer muchas reflexiones : por vida; mia» dixe para nu» 
que^hsy ñáonomiás que éngaSfein ícierl«miapte^ i¿Qiiiexí 
no hubiera creído como yo» que Nardsa era ixqni 
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y recatada ?t • £tf^ veiñii qi^e mehecécapado d« buena! 
Después^ volviendo el peneattiieSeito á B. 'Mannoliy 
iconapadeciendolede que htibieee peiidido una noTÍataii 
preciable- como Qofía Clara» le a[CompafÍaba en: su 8en« 
timiento. Si jo esturiera ahora» decía» en Alcarazy 
léid^rVitia de^graki consuelo. :'2Piiet:qni¿n meiquita el 
ir alia ? £1 coneolani á un amigo» y «1 interés de nal 
-sosiego» todo tne eetitnula a hacer elviage. Aunque 
'l<9aroi9a DO-niíerece mi carifío» conozco que me retienen 
aus atractivos» y para olvidarla necesito volver. a' iseriá 
-Dofía Paula. Finalmente» ' todas mis reflexiones* vi* 
nieron á parar en determinarme a tomar quinto antes 
•el camino de Alcarázi Salide^ octilto de Sevilla; peib 
-al marchar escribí a la hija del Maestro Gaspaií un bi- 
•llete^ en que le decia^ que viéndome precisado a'^apaír- 
•taimie de ella pcir algún tiempo»' chaina dexado aLLi- 
cenciado Mugerillo el cuidado de consolarla durante 
'2üi ausencia. f 


i * 


XJapítulo IX. 

r.lega D. Querubin i Alearás^ j en.qnié estedo. tixcopKjcó i 
D. Manuel de Pedrilla*. y i Doña Paula su hermana. 
De lo bien que le recibieron. Renuévase su amor i la 
hermana ,de D. Manuel. 

J-Jespues de haber mal' comido» tenido mála^áma en 
las poeadas del camino» y estado muy abiurrido durante 
*ñtüA dias» llegué á A^i'^si» Fm a* apearme i >casa de 
'Pedrilla> qiiáén xiseyenilo ver una:íanta8m*f j^uando 
pafeci 4elante de-él» ¿earaoaso» éx;clamrói> ilusión» >d 
•e»I>«^ Querubín ^ela B/ondá el'qoe veo? c 

Si» amigo» le respondí» €Í' initmo'^es» ¥o aoy ¿yiidn 

L 
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■iecKMBÍeíá en Barcelona en un hábito que mi flaca vir- 
tud no 'me iia 4exado Uevir hiista. el fin de mis dÍA9« 
Con. cate motivo le conié de ^e^odo ae babia entii* 
hiado loi fervori.y que bo había. {^Ddido concluir el 
noviciado. . , . , . 

No ileveis i mal» me diko él tntoncei» ' que.pue$ 

•oinós amigos» os dé quexae de nof baheriüc esdritP ii 

«stadti en.qiie os hallabtiii. ¿ No' aabeiajque entre S^par 

lióles «s i)feiider a un amigo el lio acudir . a Ü quaodo 

!«e fiecefitá de ^u btUftllf>«. ó de $xt espada ? 

Pava reparar -vuesUrd. culpa» lo que babeU de bacer es 
vifra: aieñipre conmiga» ,y aerdutalk» de la mitad de mi 
Iia<|ien4ia« No ob pido .btxa cosa en ngtadecimienlK^» 
süno d ^ue «dsteis persuadido á qae vutatro inftííz tfitsi^ 
do '310 cánsisra jamas mi amistad» y oa diré.adeíaiAb 
-que habiéndoos i(>(romettdo ^ mano, de mi beclnana» <m 
'veainetro áa prouDieaa.' Cotaaerva todatís d afecto que ob 
profesaba antes de vuestra ida á Barcelona» porqute no^ 
imaginéis» que por baberos ausentado de ella^ habéis 
perdido el lugar que ocupabais en su corazón. Ha llo- 
rado vuestra incostanciaj: pero no se ha quexado de 
vos. 

Vo'no pude oír hablarle está ^uT?rte 5 Tediilla sin 

enternecerme» y estrechándole entre uils brazos» ex* ^ 

clamé: ¡ Ay> querido D. Manuel» qué dichoso soy en 

tener un amigo tan perfecto como vos! ¡Y quanto 

«me aHiaga el sab^.que.^^tifidio laapifar . (tc^avía abasar- 

«mefcon Dolía Paula! Mi fttegriatce.nMjDií» |>or 4^¥intp 

koeaaoy en el;6siad0 jleliece«dadLq^e>pen$tiis« Tettgo 

^inasBide ecbenta uail ducados i|ue/4]Aeceri4 ^niattiiuM 

' cenoñat ipermmet» r¿ Cómoica «eo» üiternuinpié .Don MUh 

nuel» que la /fovtxiaia^be ásamtkuA% «ene yoa UBHüi 

:iiia|KÍB WL laift pgKftMtlupc^J : . . 
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Entonces referí a mi pniigo lo^ue ma había suce* 
dído después de salir del Convento ; y iiji relación ]ñ 
causo tanto gusto» que me llevo inmediatamente al 
quarto de su hermana» a la quaj» .al entrar» la dixo He- 
no de alborozo: ¡Paula» una grande noticia te traygo! 
y§ ^i3á i O. ^Q^embín de la Ronda» que víielvé á ti 
Mi^a ^pa^^prado qide nunca. Asi'i^» Sefíora» la dixe; 
4^ fími9r m^ PQ^tidit^e otra ves a. vuestros pies. Con- 
tato fi Qi^lo 4e Iq9 esfuerzos . que he hecho para 
A^s?^irn^e áp yues^tro^ atraclivos» es devuelve un 
4ip;^ntef qn^ jéi no h» qu/erído quitaros. Yo os per<- 
dpn^ esos esí|i|3r?.(>9> me respondió sonriendose; nó 
biabéis ofendido pqi? e$p mi altivez; y respetando niti- 
§ÍiT^mo h f:^n»» ¿P v{ui^tra mudanza» no hay e^'mi 

Vnp y otro^SQÍs felices» expries¿'nii am^igo» y llegáis 
pl pun^o de coronar vuestros deseos; pero yo» thise^ 
j-^ble jiignel^ d.e h forit^una^ he perdido la esperanza de 
/If^^PÜL ^Mi Doñ^ Gí^ra. Ai:abo de aaber que ha pro« 
ÍP^^Añ» y q.^>e I9 jc^ruel xtygi 4¿x^ /el penoso trabajo de 
i}}^^4^rte. Qn,eipiuVijQ9 ^tfadió» vos no aguardabais sé« 
xuejante novedad. Ya la sabia» le respondí» pueá M2« 
Í9¥^9 ^' q»i.e0 eacqif^é W £evdllrj toa lo contó tordo. 
Jf^ §^|^p auiargjiM[33^eii^e vuestras penas \ pero espetó 
4R^ f<^i9i^fm^^ j^j) . Uevadlasi ayudaré á que sie 

QwkÍ9 WP§^ ^9^9rgs(dp de iJos cuidadosj de eónigd- 
'J^ 9^h^V(^^9» ;7'^^ jfe^l^jar aia hertnana» y deseiii- 
i^fiS? íW »^>W á^ iáPS íí:o«8j ijüe aiivi4 ei péfirar «íél 
finfi^ f %nm99fAh PI^SV^ .di? la é4ara. £s verdad 'q^ 
^|iqcpc^^ ja.jyi^tii#. áfiHf^tx Fájala» éñ^ por su íiSo 
.nn^ó l9 |rá#^ f j^^ Y4ftFÍp «u primer^ ao^ 
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164. 
Capitulo X. 

Por qné casualidad tiene D. Querubín noticias de su hexmaiia 
Doña Francisca, y Qué impresión le causaron* Catase 
con DoÜa Paula, y honras que le hacen* 

Xo pasaba muy diverdcio el tiempo con los mas ga« 
llardos mozos de Alcaráz» esperando llegase el mo- 
mento de «er el feliz esposo de Doffa Paula» quando 
estando una noche en una de las casas principales déla 
ciudad» vi entrar un hombre alto y seco» a quien los 
circunstantes hicieron al instante muchos cumpUmien* 
,tos. Reparé en ¿1» y caí inmediatamente en que era 
D, Dionisio Langaruto» aquel Caballero dtA Habito de 
SantiagOf a quién yo hafaia visto en Madrid en casa de 
mi hermana. Conocióme él también al punto» y lle- 
gándose a mi con los brazos abiertos» me dixo: ¿Me 
permite el seí^or D. Querubín que le dé un abrazó"? 
Me alegro en el alma de volverle a ver. Por no que- 
darme atrás en materia de atención con este Caballero? 
vle manifesté un regocifo igual al suyo ; y Djos sabe no 
^obstante hasta qué término nos era indiferente a am« 
.bos este encuentro* 

Cenamos juntos en aquella casa» y como* ersutnoe 
diez ó doce de mesa» y la conversación no siempre po- 
día ser entre todos» cada convidado se ponía a hablar 
quedo de quando en quando con el de -su lado. Como 
.yo eataba junto i D. DIonitio» nos hablábamos mu- 

r 

chas veces en voz baxa. Sr. D. Querubín» me dixo» 
os aseguro que me ha causado el mayor sentimiento 
la desgracia sucedida a D. Pedro Retortillo» vuestro 
.cufiado. Sorprehendido de lo que me decía» le pre- 
gunté» qué desgracia era aqueUaé • ¿Piíes qué» repUeé» 
no sabéis que estando D. Pedro en la caza» hace trea 
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meses» cajo. del qihallof y se lasUmó de modo» que 
^o yivló luego xü dps horas ? Na4a sabia» le respondí» 
y^no. os admiras de. ello» p\ies estoy mal con mi her« 
mana después que se casó con D. jj^edro^ y desde en*> 
tonces no nos tratamos. Pero» lee^r D. Dionisiq» 
afíadi» decidme» os suplico» si es cierto lo que acabáis 
de contarme. No lo dudéis» me respondió» esta des- 
gracia le sucedió a vuestro cuüado ^rca de Cuenca» en 
su Quinta de Villárdesaz» adonde se habia retirado 
con' su muger pasados algunos dias después de ca- 
sados. 

Turbóme de tal manera semejante noticia» que no 
tiice mas que peasar en ella lo restante de la noche 
hasta acostarme. Mi herm^^a» ¿quien yo no creía 
mirar sino, con indifcirencia» me ocurrió al pensil 
miento de un modo» ppr el que conod que todavía la 
qneria. Como el motivo de. nuestra discordia habia ye 
cesadq» la? s^i^gre ;recobró fácilmente sus derechos. . 

ilsi.que volví a ver a D. ManueU le ii^form¿ del fib* 
j^esco suceso que me habia i^eferidoD. Dionisio» y w 
eeguida le manifesté mi deseo de saber en. qué estado 
ae hallaban ejutonce^ los asientos úq ini hermana. Na 
;tengo yo menos gana .que vos de informarme de lo 
.mismo» me respondió mi aniigo. Ireínos» ai gustáis» al 
Alcázar de ^Villárdesaz a consolar a aquella hermosa 
viuda de la muerte de su esposo» y a\ mismo tiempo 
Volvef^emos i ver a Idmenia» que creo se mantiei>e^on 
ella; pero soy de parecer» afíadid» que dexemos este 
viage para después de vuestra boda. Consentí en esta 
.dilación con tanto mayor gusto» quanto deseaba mucho 
^er cufiado de Pon Manuel de Pedrilla. 

Hicieron» pues» magníficos preparativos para mi 
casamiento» y di la mano de ejsposp a Dolía Paula» que 
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MnU §añ cóiítéjttá tó suerte c6ñ íá ñíía, (jue hizo pét- 
'fcctá ini'fditíflád. Por espacio dé ijuíhcd días tódtí ftié 
Ttoxísicás, báyléá y b^iicjuétés. Adri qüándo hubiéáéí y6 
•sido' nn grart Sétfór ¿ no creo que iiii niatrimohiO db 
húbietú telebradü \:oli iiiás fiestas y regocijóa. 


Capitulo XT. 

Con.^ué Caballero, hizo ^conocimiento Don Querubín» y sus 
resultas. Marcha con I), Manuel ál Alcázar de Cle- 
villente, y lo que allí vio. 

Hintre tos Caballeros hiózós que asistieroií a mi boflkf 
hubo uno es|)ee¡dlihefii:é que me llenó por Su áspcctb 
-fiobléi y agradable. Lti^ó qiie le vi, pi'eguñté a Don 
^ÁíñwU qfJeh era aquél bizarro Cáballfero. Stí llama» 
iDé d'ijío, D. Gregorio dé Clevfllépté.- 

Al crfr éíté nombre mud¿ de colora y rM rtnrtíé* n6 
-düdaíidii de ningima mahera qué él tai Cibálltsro ^ra 
^l Sfcáütlbír de ñii hermianá Frandsca.' Sin émbálí. 
gWdiihijiuíé mi agitación delante de Pi^dk-illa *' quién 
í>tos¡guitídé ¿sía suertfe: Vuelve de CálattaHra , y pa«k 
^ot Alcáraz pbra restituirse á ^i AlcáaTát, que \éstH cérck 
^e Alitante. ^ Me alegro hiúcbisimó de haber hechí> 
^Wcimiénto^con él^, pués iiié párétré tih Caballero áe 
todas fjrchdas.* - ^ 

Si'D; Gregorio gustó i' D; Mánifeh ho ágrkdo IhériiA 
D. Manuel ú D. Gregorio i quién se detuvo quince dlaé 
erí Alearé^ ♦ éh íosquálles felé Hlicicrofi tan átóigos eiBt6% 
«^Caballeros , que ai pi^Iñcipio thVé hii t^bco dfe ettt 
vidia ; pero esta no pudo Wsisfcir á las áémósti-acióncé 
atentas con que sé ádefóñto ClevIlléhW paVá grkng^ar 
Sñi ami^tadf de m6dh>%ré olVidihfto jfo-qtóüio fúñik 
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dpOfiSerse i éáa.i «orrtfpbn Ai sntceiraníciite i Ut vicrntcas 
áfectnosai que^ me nianlfesu^ ^süe-sCaballeroy^al exj 
{nreAfrnoi la vifpara d« auipariída el aoitimientor i|ae ia 
eattsaba dexarnofl» no9 convrdó á it con ¿1 á au Alcaxar 
por- algnnos' ctiae f y- ¡nos instó can fuertemente» que 
admitimos l»<x)íerta. Nfarché» puej» a) Alcázar óe 
fileirUkme» »o pcorqifie me ñzete ^stoao el ver un pa^ 
ra^f que el liermanó de mi hermana no podía mirar 
iin peaadumbrtk' niño ini]|»elidp de una aecreta inapirati 
mm del Cielo 9 qu.e qineria por media mió cnmpUr euat 
de8ignio8. . . • ^ .. 

' fil'primíer tobjeto.que.te ofrecLi ¿mi visca fia¿tin 
MilMBkaicho dedie^á'doee aKoe» $^vt^vvao á arrojarse en 
losbnitos de D» «Oregoria» qbieii habiéndole' hecho* 
ibufUiimna caricias» nesvfepcweiytD- diciendo s Ved- 
aiq^í'jfci'froto de táSs primcroe i^povea^ -Nos^pateckí et^ 
láüotmiay li»do9fibi»«iimade B. M&nfiel y yo$ y di«ioiS* 
di' parabién Í'i8n!(^«idre'de.teneraii|.iii|o.de taii^)»e1ki' 
•apéraaisBaj .(2knálliame>seaaotsiiK)^')agradpckli>'a ^leéKrbs^ 
gnia^hpi^fttps» >y »D| dlaa>it'£ste' chicóle «quiero tamo; 
Bias^iqttfittto n»BÍÍci4ouna HKad«»«de*¿i;iya péi^di4amk^ 
x^'^pMcdofcenaolani'---* -•' ■>• • ' - '-- 

• ¡Oicko icato f «dio nnlenfpko » iqúe^jn» apmb¿ con áni*^* 
ni0íide.uiover]it.Áíq«yi«i08 coatase iunabiacoriar en 'ht 
qual me recelaba tuviese parte mi hermana. Serior? W 
diaLeí ee doaa: ihién tAiiat». él ve|ae; lefabatar' por lÁia 
aae«rte>feemptaMa ttii):x)fa9Bao amado;" La' persoga' dé 
^aüt^üore ia.'pírdidnivfifnierrwipipfib^í ni) ha liiuertóy 
ái9 idtanoa no áo c^ree^i^pero faecq áiez tfííoei^ue desa-*' 
pareeÍD vq»ensbaaaiiie|iie/idei este^iVka£ár;< y poriuasF 
aveoigdacídncs qosjhs^echo » tixre^de «u paradjero. ^ 
' V<Mi;iH>9 dáae^én.lD: qne decís r'dhso Ipu'ManueU' uiia 
gaanda-nUá defasTsacaotivas éíe «satfiatfia^ Muy pe^ 
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x^riqft seña tinand^at cabo deditzíaítes'ds comidjiotia 
todavía «en acordaros de ella. No era^ir^pondió» ima 
hermosicra perfecta; p^alo ciertOies^ que. tenia tant» 
gracia én au^carasipie/no-dé podia nairarla ún dñcionar^^ 
ae* á «lia. Voaottos Biismoe lo jiicgareís » aliadlo »• at 
queréis venir conmigo< Después de esto r.'n&s. lleíiró \k 
su quartoy en donde y' entre, o tpos reinratos.» estaba iel 
de nii hermana» «tan parecido á ellat que 16 oonocí in« 
mediatamente; y la única diferencia qii^ en eliencontrá 
fo¿ quería copia manifestaba un vivo lu3tife dei jtiTWO-' 
tud 9 que el original empezaba ya á perder. 

.. Este és» hoá dixb Clevillenter aefíalando con el dedo 
el retrato» el rostro de la naadre de Baquito* ¿No t6i^^ 
r,azon para sentir la pérdida -dé una tliuger tan hertiuw 
CKa ? ' Yo* disimulé que ireconóda á súbermana en'aiqnel 
iietrato). no obstajite qñtáé f>ersit4dJido a*' que Páquito. 
erar hechura su)fa¿ .N6 .]^iiedo^ dada :^<o para mi».<le« 
xar de: creerlo» aunquA ella no me hablo palabra de 'este 
hiJQ. bastardo » .qitando ma contó} tiiS' afvéntnraa^:: jup* 
garia:eUa conveniente callar <est» paaage*^ ^crejendjdr con 
aeipejante silencio .^ení menos, r^éhtnsible su hiato* 
ria. Después» mudando de « pensamiento • puede aenr 
aitadia 70» que esta hijo 'nátmalr sea de-algnna otra 
Dania» . a quien Glevillente baya^•cngaiíado como.s^Doflá 
Francisca. . . í .••..•. . . ••>'/•/ i- ■ • . • ' 

^ Far^ saber mejor a ^e átenerhUBfrhaiciendole habhtr» 
ai ,D. Gregorio V le^diatet Teneisicom electo naaon p«ni 
^star afligido de babepqperdidoufMf ^belleza tan atractiva^ 
pi^rp decidme como pasd^él caso>¿* ¿Ob-dexo cUa pot 
^^con9taneia» d la disteis moüvt» pav» estar quexoaa-^e 
vos? ¡ Ay ! . mtf'respondió con tristeza 9 ja fui la «au^i 
^B de nuestra sepacaclon» 70 soy eL culpado 9 jrmí fno 
encuentro conniek).^ SáDoikFranin»cff.ittehubicra.MHBi^ 
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dcmxdd porligareza^ mucho «kfi^w'ha' qw9 larh^iifr» 
olvidado; pera comd conoKCC^ lo mal «que procedí con 
«lla» no puedo por eso borrarla de la. inemoria. Con^ 
fiéso» pros^uióf que no puedo imi^i»lar au culpa «ínq 
álnaiEalta^deipolábra. Quando la saque robada de un 
Colegio» ea^qneleatába de Peiuaiomttay la- prometí y 
jar¿ «er su esposo» jr ella se rindió» oo tanto a la violen- 
,cia dé Rii ainor»€Okiioá este juramento»' Sin emhargOf 
lesNls^de cumplirla eaka pafobra», la ture entretenida»! U 
i^ngafCé^j apureto Bat au paciisni^.. .Despue$ de uii 
•fode estandft en eate Alcázar» hu)^ ain^que. bastása 
á detenerla uri nifío recien nacido »«qile. me dexó» para 
que su vista fueaeun repreheoaor jcontínuo de mi det« 
lealtad. ' .'.-.i 

. Htoe)proaiguidD. Gregorio» bucear, por todas partea 
i Francisca luego quesupe su fegaf. pero las pefsonai 
ú quiénes di el eiicargo» lo deaémpeüaron tan mal» que 
noc^averiguaron cosa ninguna acerca dCfcUa. Desde.eó^ 
traíais vivo v8in> aosiego » . y «no. se zme aparta de la ima# 
¿inacion Francisca; y su imagen, vengativa mepersigiie 
cUa y'nocfae. . Me peMceíqtíelaicreo:» y qtte la .oygo' la- 
mentarse dei haberme, creído» .y batíer muchas imptecak 
«dones contra -mí.' • Puede 8er»JArdixckáClevillente» que 
no la pÍnl»üi»:qnaLei; puede aecque no actuándose eUa 
•ino a' ai misma de^,au désgraciasr-jla memoria deLafecto 
ffM os tuvQy la haga prorrimiplr en- lagrimas; y puede 

•eri»er:úMinn»í;qiaie.iseytíeis tod^jvia en su coraron» sin 
cattbattgodeyuestraMngaatitud* .. / 

i' f Ah ! si «ya lo drayese así » y, supi^^e donde esta » iría 
l^deteAar'á sue pies la petíidift» de. que he usado cpn 
ella! No hay que ha^r» iría.i^ b^ua^rla» aun quande 
tMnvieBe en lamparte ncias remiotaidierla tierna*. No ne* 
«Mtaiiiairt le ve]fliqiié». de irun.lexos» si estuvieseis 
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la oftfMd moftal'9 •que-tí^béid hecbo a*aii l^onra» y !• 
afirerita <maidada á sli iEÍmilia. ¡Qaé oygo^ me dixo^i» 
péh«o D. Giíegorlo! ¿Sera posible que. cono»caia á IH 
Díima representaba eá ¿le retrato:? Na.lo. dudeiéínilé 
Yesfoné^; y^auñ 0;Ma»ttel tauvbiito la^cpnoce. t;í..i 
•Oído e¿to pok'PddFÍ}tií^«e'piiso^;á mmiT'Bl retrato coii 
mas cuidado» y filísoübl-iendo en ^Mas lácciones db nfci. 
hermana: ¿Quéeel»-que Teo? «aaaigb^ me diito-fiíiBl 
bado. No mé atrevd í áeclsfrarca mi^pcmamiesiUr;../ 
maa qñiero crear que lo^'OJoa^meJeagatfaiiiCn esta otá^ 
Bioti. ' Noí mí), iQrcpliqíié? ito qtie dsvdicen es dieiítcH 
Doiía. Fráñciacs^'á quien- cónoceis-con «el aiembre »d« 
Basilisa, es el original de esta pintura. Clevillenteb»* 
gaffó a mi herntana í y él nilsanó m© lo?lHrxonÉeaá4o. 
La robó. en Car(]Br£e)ia' de nn Colegio en ^^e eálabaldé 
iHensionista « y la to«kÍ«ikio í este^ Alcaiar. Bl üoiieir 
pideq^ie yo 'toMé* aatisfacciori de este atentado; pera 
unavei q:aeO(ífífe4'i«fi%ie€a está yiiiáa» hay un medéo 
noas suffiíe pata ¥|payafitf. •• -: ; • *- - • •! 

-■ '^i^hna denlas muea^a^ €e hoiiisM}ei&9 que acaba in 
ézr D« 6reg^(^i<>7 diííOieiD toncas TaX'MaénélitF estoy pea* 
eoadid^ a que sü^Aisié ^;B¡Mi'detfe<>éi elcaear«» conDoifa 
fWarmi^ca; No wi '*nfai''íftil irttendoi4^íi|iaá«iiá Glevi» 
tienta»fy^s dtfben^defáeiirlríde fiadoise» i(Mr«iia©rditnien* 
tbs qoe^h^te dle* ¿fícía m«'aiioT4«eTita»^ hDaridmeaota» 
menee en qué parage déEspatíía t^stíií^ eefcadíftma»rr<|iit 
voy volando en busca 8uJ»a. - Yo míwmoítrjusérosxwd*» 
fclrba allá, ledika^'pffiía^ ser -testigo íébgdzo^e! amlpos 
leiídféié éti v^lvetosa veir. Díseuiw. cp» t>é Maoteol 
«w>^e ftegft¥é VL át:tíiiÉi^ífeitio«.t Aalíes-ffrespontíidB^ 
^tlla; yo téttgo taíébléft' Iftts múútf» parai lumr •««*• 
ivi^get «¿kfttftfo rdéia^cofttíéfecendettftlwiffi» tíneia. áerteh» 
á esperar de mí amistad. 


Capitulo cjgí. 

peí TÚge^qne los tres Caballero^, hicieron t^lAloatsar d^Villmí 
del Saz. Disfrazanse de peregrinos para entrar en él* 
pe qué 3uer¿e.fu.eron recibidos. Conversación singular 
cTe un criaáó áe Doña Francisca, ¿orpresa inesperada 
qtie experimientó ésta. Redohocefasé.' 

■■ * - » ■ » • 

-A 0^08 ires t&túikiút^s^ pne^» intiD^dlátiiUénte la ñétév^ 
fediíiádoíi^de vi ál Alcáfiiai* d¿ Villar <lel Saz» en donde 
jiii^áe qué mi b&ckmtia estaría tockitki* Difipnsrimóé 
ilüigíttrá ifiarcha iEttdmptifl$&do8dé(rétf-£rUdo69 montados^ 

toemxítío parft Otíéñtkt adonde ll^atii^»'^li tüeriod dé 
teÍ8 diíi6. Aáí <íité éatijviitids eíi é9tá' ciudad» nos pai-e* 
tío á própóshó^étéííkrhós i á flh <lé'iíi{b»itiatti08 de lo 
qtie deseslbaitiós^sr'béi'y-eisto «6^4^-10 qne pa$faba en el 
Aieázfb: lie Viiláf éTél ^az > qiüe sólo é»l¿ dUtánte de álU 
tres ^¿arÉo» dtí l^Htf. AveHg4idtttOs áíéf^verdéd'V ^m 
él deüor D. Pedi-c^ KééortíSlo'háMa muerto de la:^«:ldídá 
llel éábail^ éñ üifa tácéría > j qué apesadumbrada Mda^ 
Via Étó vitidá dé #ft iüttéttó , ^pa^sfib* ¿na Vida iriíte en 
W Akáear/ éiii ll^íiéir raa*' condttéfei ¿qüb el ¿e tin»4S«k 
floré', amiga éüyáv jqbfe habitaba en- éü «jEmapaítía. Dom 
Mahü^lsé eétféiíiedó dé gofeó laego q»e oyó hablar da 
feátá amiga, hodüdaridóéii iííaiiWéía%«»é' ieí Ismmia) 
a'qnién lio toéñót co¥ktfemo tenia dé-v^ mra vea, que 
Di Gifegótíó dé Vóítef a étic6iitíár i éu ^«leriila Fram 
€ltóai' ■'■ - -^'•^^- / ■ * ."-' " '-^ • '• •■• 

- Eélááhdo tódW^réb fcwñ^ttdo fcéft«fp^'acefca dd mo» 
aét é§ti que IHftméfa 4 f ^ife^éétérhos á ^qoellae dos Da« 
mas, me ocurrió un pensamiento ^wa^agattte que.mii 
compáffíéroá a^ébáH^w, y téádMüioi «poner por obra, 
Hidiétdé hét^ H^ NTiádddé ^ ^ég^ít*»^ y «n tele 
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trage» despnes de haber deseado á nuestros criados en 

_ • 

Cneiica 9 llegamos a' la entrada de Ja noche al Alcázar 
fle Villar del Saz. Llamamos á la puerta 9 y d^imoí 
al criado que vino á abrirnos» qué tres peregrinos Ara» 
goneses > que iban a Santiago de Galicia $ pedían lícen« 
cia para dormir en la caballeriza. Volvió adentro el 
criado a avisar > y dé allí a poco nos traxo la reapuesta 
de q.ae su ama consentía en ello»* y en seguida hsrbiea- 
dones hecho entrar» nos Ucvq basta 1q último de qna 
^la bpxa» donde.habia alguna paja^ y tm candil col* 
gado en la pared jsn un rincón. . Aiuigos» nos dixot 
quando pasan por ^quí algunos. peregrinos» lo, que 8u« 
cede con bastante, freqüeiigiai lo^ hacctmojí dor;ixiir «9 
esta sala. No estaréis aquí mal »• y como discurro ne 
os faltara gima de comer» , voy a' tr^r -con que satisfa* 
cerla;» por donde veréis que en este Alca^r no se, hacen 
las cosas a xHedíaf. Dicho esto» se umrQhó» dexaii- 
douos la libetied. qi^e ne^sitabamos» para ce^p. á U 
jttotacion de :risA quejas dio denotar «^Ihospedrage que 
sen^s daba. Con efecto» era cosa bastante gvaciose 
el; ver tratar asi i unos peregrinos como Jioscftr^t^y 
estornos <Uvertia iofinitOi, Estábamos esperando, que 
voltiese el ummQ. criado» y no era poca nuestra ciipio- 
flidad de [saber 4»i^ qué consistiría U cena» con que aaos 
quesKín regaler» qiíando sií cabo de un qu^rto de hjora 
vino, con une ^€esMl Uena de paA» .quesoí y cebollas. 
Acompajíaha^e.oti^o cr^do.con :un jarro grande d^ yino 
de la Mancha; y llegándose á nosotros nos dixQ con 
ayre lisueftos Aqtúoa^rsygo que coi^ner parar que to- 
méis nuevaslíierzas.. Llenad bien la. barriga» poique 
tripaa llevan píeroas, 

. Paredendonos éste tiQihpato. despierto» que zu> 4^ 
seeba sino JiabUiry. le Momos tod^s.^^ ceda uno i ni 
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vez varias preguntas» á las quáles respondió como 
criado prndentey y afecto á su amo. Dimosle pie para i 

que nos contase el: desastre de D. Pedro $ lo que hizo 
menudamente sin callar lamas leve cirainstahcia. ¿Y 
¿la Sefforaj su esposa» le dixe después» le ha sido muy ^ 
éensible su muerte? Todavía la está sintiendo» me 
respondió. Nunca' hubiera creído que una muger pu- 
fliese llorar tanto tieñvpo á sumando. ¿Con que» según 
parece» le dixo D. Gregorio» vuestro amo era una per- 
sona muy amable? No mucho»L replicó el criado» por- 
que además de tener bastante mal genio » era zeloso» 
tegafjfon» y estaba lleno de caprichos. Sin embargo» 
i pesar de todo'esU)» tenia un cierto no sé qxtéj coil 
que se hacia querer de mi ama. ¿ Y qué » no hay nadie 
que procure consolar a esta bella viuda ? dixo D. M'a« 
)aneL Sí Sefíor» re*plicó el criado» pues además de que 
la'sefíora Ismenia la espanta sti pena» viene casi todos 
los días á verla un Caballerito dé Cuenca» que me pa- 
ícce á propósito para allviaí los pesares de la viudez*. 
Se llama Di Simón de Kpineralr y no dudo de que 
tiene gana de suceder al $efÍor D. Pedro » lo qual no es 
ningima cosa imposible. De unos dias áesta parte» me 
parece que la Sefíora no está tan arfligida como acostum« 
Ira » ya sea porque hayan hbcho efecto en ella las pala- . 
bras de Ismenia» o ya porque D. Simón empiece a pa- 
recería l)icn. 

La relación de este criado me hizo recelar que hubié- 
semos llegado demasiado tarde» y que D. Simón se 
bubiese liécho yá dnefío dé la voluntad de Francisca, 
Siendo est6 así» detia yo interiormente» puede qu^ imi 
liermana no llevé a bien el cuidado con que miro sti 
honra. No la gustará volver á ver a su primer amanté» 
si actualmente esta prendada de otro. D. 'Gregorio ha^ 
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^19 casi las mi9||ia9 reBexíonesf y u|30 j otro ptfipez^j 
])^mqa á dudüir 4^1 fplí^ ^^¿ítp de jip^tra par^gfií^^ciqn, 

A fuerza, d^ pr,<?giiptar al criado/ que no ^ra Jer40f 
le dipio9 en ijuá ^o^pjechar áe npapfros» Sefíores» i^pf 
dixQ. luejn^aiido U cabeza» yms, ipe tjpn^p tra^^a .df 
üer UW8 mutiles pí?fegripQ$. Vma.» pi^nao» jao $p^ 
pipgnnoi« V9g^in,un.dp6> como la ny^yor parte de l^f 
^fie visten e${:e trage; jr y.pje5tro aapectp denota enterar 
fíente que $pi^ pe^aonaa de forma» qi^e oa habéis c)¡if 
fra^uido de esa anerjte para repreaj^iiiti)r lalguna cornediaf 
y quhi ]^bei9 ea<;ogi4p para teatro ^t|9 A^^zan Sf 
ae nepes^ita» afíadió» un papel de qn^^o e/i fsllai i^ 
pírpzco ini habilidad. 

Cogi^^ioale la palabra ; j v¡efi4^ /qijie^ podría «ernof 
ixúh nos des^^ubr^p^o^ con éU j para }fioytf\^ fu^s 4 
feryirno99 le dMm>a y^ei^tc cjoblone^f ppr do^e yj^ 
len conocimientp que no l^abia h^cho ux^ jv>ipio (eqnif 
yo/c£^dp de jio^oprp? i y ^í^a^ioradQ /i^ ^lu^tro ppo^f 
der con él» Se^jcfist nos «iixo» in^d^n Vti^s. .aOarij;!^ 
$n cr^dp» .q,n^ ^1 ii^i.Ui^íe ^«rán pJíCii^idpa. ¿Qu.^ 
^ yjifeetr^ ifíjtejwon? ¿y qu4 pues/d.^ yo J^acjer ppr V^w-f 
4;;pnAcempay le dipce 70» jal am.|i ^ «at^ A^qa^^ar^ 7 f 
^1 iaiuig^. ^age y» uuAcho ;tíeiupx) .^|B po la,9 hpvas^ 
vistQj 7 iteoe^o^ la tminpr^d? de prieíifsant^rW» ¿ .ejl^ 
> vc^ jpi »p8 ^po^en ep e^xe 4i«^/9ff W* Pípí;/egiú# f 
decid en secreto a Doña Francisca» que si ^^9 994iff 

/sLoticÁaa d^ p, Q.^€^ubfI> 4e la 1ÍQ»^ M^7 W*^' f"? P** 

j^grino» ^lue podra ^pnt,c;nf aj: lajji i^irípi^id^^- §i ^ip .iijf 

pi^p Yiud. i?ia,s qu^ ^sp, r^e^poft^p íJla^.uv fof^ «W 
P9f y ^P br^e Jt¿ré tí,eiw»rgp, C^í^p ,cifjB(^«f !;#{«lir 
4p^ í^ímpjj^dp, vp^vió ^ alU # c^rijP mpf ^W5ffl#f 
^e ; yeií^íi VwfJ. ,cwfnigO# ppea W ^»a f^s g)^ 
If^J^. Afpmpa|í(í^e ^ mi flft^i;fp Wí?y .l^W^Mlf « 
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4il1ide cataba mi humana sola fsojil$]:njpnisn j laf dpf 
m» 'íJtooderon fA punto.; ,• 4y.t; bc^rpano , ^afclanji^ 
i9Uft9 (ju¿.8orpre^ j^]i.^u$tosa e9 para ip/ e) valvar U. ¿ 
atccl:.Bcfo ¿por^u¿ te precien tqf 4 un e^ ^s^.vesU- 
i»enU? H«rii^n0> ; la reapondiv tu adn^ir^ci^n d^» 
.T^fia» de «ata ^r^a .ii^sacá qaazidQ #^p¥i8 e]» iilpfj^^ dp 
^ p^r<^rínacáoii';:<perp jdfsxaiMis loiaiiijaa tartas a,nm lo 
4«e liie aentido h ái^grm^ del'íí^iípjr; J)r Pí;4r<)* Copip 
jio fgiporo 1^- jaijíifH'ga pena qufí <*; .'C^ww la mwríi^ ip 
««US i^arj^osx vwgO; á a<cowpafi6arte.ip|i íji ^^i^i^if^j^f^io. 
- .Con estas pa]a1|ra«,Tenov4 el^dpl<)r^#i» I9 viu4a# U 
iqaal echó i llprar^ Qr^í que iba ^ f^^ i^m^^s tiiijí^^tx^ 
¿e aflicciom 7 cQ^t^^a.cop tener <|ae ^^laptar la t^iur 
pestad; pero ppr foftuna Ismeio.ia la fgpaptOf dicien« 
do]0 Á au)aii»i¿a!:. H^ay har|x> has |l^^p;<>a evS^^mpp 
.deqpe te ooosqeles; . tu henuano ^; venido a ñii d^ 
xontjrihiúf i cjlo. Alá ^s verdad» jdi^yr pi^es tal e^ w 
ifi^gnio^ j ape 4l^^v'P :SÍ prQnoatÁC£^rf:e que ],a3 f^oaiasvan 
á mudar de sfsmb^^^^ ^b esta cas^. Vienen cqnmí£9 
gioa 1>ueiftoe peregrinos» con aniíiUO 4e £0];iv^rtif en ella 
la tiristieza en alaria* ¿ Y quien son ^soa dos bupnp^ 
^pff<^rinos? pregiAnto Dolía Franclsiqa.: No quiero xap 
}ea pipeaentea s|n ^at^tedo antees. F^n^lOe» la íli^s^ ^up 
JI9 ite.to« nonabref para qjiie te caiHA^ pbcpr la novicda^ 
4fl'Tfrlo9« Man^A «juie los baga^ «en-.rar. Entonces llar 
íttíp Í9m^xA2í a Clari% y Je di^o, fiiie%s i btispar .a los 
4Mtf0flí.«d^srpei!egri^oa> /qiie deaealpai;! pp .pon pp<:a iipr 
füciencáa.^ uepresentár su papol. 
! .I^^egPique ae pne^on^a^o^ cono($ó laiíoyenia iá D^ My^ 
wx^% perOífíníH ber^ana^o leaucedió al instante Ip 
mmmp «On^ Hp /Qr^geffioj el que uiíPftdiaJtanj ente qm 
is vio Ju^.aoalierado, a arrojara? á wfi pies. Dadm^ lá* 
MMtili S<^lfi)^^f la í^kmp f sff9 ^ jU9 culpiadp^ 4n^vid4^ 
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peinas; j¡ así <(u9e^id9 qi^^ Potfa Francisca sintió rena^ 
cer en 6\ todo e^ parífío que le hab^a profesado ; y como, 
ella por su lado no le er^ inferior en el arte de agradar» 
le ii^pirp mayor afecto que nunca, p. Manuel con 
iiaber vuelto a ver a Isinenia recobró asimismo el 
amor» con que la b<\bia mirado e^ Madrid; y esUi 
Daix^a le dio a conocer bastante en el modo afable da 
recibirle» que su felicidad solo dependía de el» $i U 
^acía consistir en el placer de casarle con ella» 

Capítulo XIII, 

Cenan los tres TÍa jantes con X]ioña Frax^ciscf y poSa (sme- 
nía. D. Querubín habla á «olas coft su hernsana, 1^ 
qual se casa con su ]>riiner Querido D.. Gregorio. Poñ^ 
Ismenía se casa también' con D. Manuel de Pedrilla, 
' D. Querubín y D. Manuel se- retiran del Alcázar de 
• OleviUente, y marcban con sus mugeres á Alcaráz. 
Convenio que hicieron. 

Jx los ^os peregrinóse í^ff ^o se cai\8Kab^n ^e e^l^ur ^n 
cqmpaftía de ^us noyiasi^ yix^o á Í2^(err^mpirlo,s UA 
criado ^v^e entró a avif ar fi^esen^o^» ^ue est^Va^ espf^ 
randqnos^ 1^ cen^> lo q^& ^dq por 1? y^u4^ dfr Dtfíí\ 
Pedroi nos llevó esta a una sala» pi\ do^de había nn^ 
xpesa cubierta dei todo gé^ei'O de m^^jafes bÍ6Q a^fOn 
nados. A v;sta de uji banqu^^te^ en que v^yna.ban te 
abundanpia^ junta cqn el a^^q» x^e aco/Aí^ del, qv^e^Q f 
las cebollas» que Clarín nqi t^^bia t\ey$i.do 9 \^ <:ab.«U9<9 
ri^a. Pix<^le entonces i^ i^edr^^. ¿f?tbe|8 CMfí(^4q que 

■1** * ^ * ' 

c&tos manijares son xfl^jores que }o% qw. AQA sii^«Ql| 

* ]p.sta apjfehens^or» ^fitp, ^. tp4^ Wft «rc»j*4l| d9 
íMa», y noia yusp d^e l^ji ¡fs/ofí» (^^Mffi^^ »<»• 4í«f 
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Jfitnaniaf vieTidods.^n e$e habito od tuvimoa por treír 
siv^ntiireros; j 90so^3S ^costumlnnamas á dar élhospe*» 
4ag^ conforme á la traza; de los huespedes; pero tinoa 
]^r^rinos« semejantes á VioSét merecen los reciba*. 
mos como personas de modo* . Y así mi amiga y yo- 
e$iamos muy dlspueaus á regakrod bien« No ñecésitot 
asegnraroslot ^d^díd sonciepdose» y mirando a mis doa 
compajíeíOfet pu^a ya podéis haberlo conocido. Final*, 
mentet nitea^ira peregrinación fué el asunto de la.€on#'. 
versación mientra^ la cena» y con este motivo ixoa^ 
ocurrieron mil chanada» que nos tuvieron diireiítidaa. 
h««ta.m«dia,i»90bie. ifimonces vinieron mucboacriadoa 
con laces para conductrnoa si los.qiiartos que nos <»fca« 
han deatinados.; y asi loa tres peregrinos» eia vez de^ 
iH>hrer ¿ la caballerifi&a á dormir en la paja» (tteroil 
Qorrvo tttios Seflorea á descanaiar en colchonea deplmiLa» 

Al aiguiente dia por lá maftana» me envió á de»- 
tír mi hermana» tenia que hablar ^^onmigo á. éom 
Itt. Fui Á aa quarto»Ven donde- habiéndome .h«» 
choi aeatar: a la cabecera de au cama: fíermaiaoiiL' 
me dixo » yo estoy, ciontetita con. D* Gregorio», 
puea esta arrepentido de la ofensa quemehi¿o; dice 
que haice diez anoa que ae siente atormentado de i^* 
mordimientos» que le persiguen a manera de Furias ; 
qmeme ha andado buacando por todas partea para re*^ 
parar au malt procedeír» casándose conmigo ; y ahora 
qam me ha enconfer^^^ ú^ ofrece la m^ano de es{>oa€i r 
y. x&as prendado di0 joai. que nunca» me ha jurado tm 
amor et6mo% con lo qual ha vuelto á resucttaf en mi 
pecho toda lalbma que en ¿1: habla encendido en Car*, 
tigenaf^yr he aceptado con sumo gozo su prosneaaé 

A^Iandi esiie modo de penaar de mi hermana^ 
dlcif n^ob que. hacía bien*. í^oa GLerülente era su primfii; 

Ma 
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vencedon y que la prenda que tenia ¿ste de su carífíof 
debía mov^erla a' casarlo con él. E^tas palabras hicieron 
poner colorada a Doffo Francisca» la qual me dixo: 
Greoy hermano» que me harás la gracia de perdonarme 
el disimulo que guardé contigo sobre la prenda de que 
l^as hablado. Quando una nnichaoha frágil refiere su 
historia» no se ba de llevar á nial que calle alguna cir* 
cunstasncia. Puedes creer» la respondí» querida her- 
mana» ^ue te lo pei*dono de bn«na gana ; pero también 
me has. de dexar que te hable ahora d-e Frasquito. No' 
ha habido jamás n:Jío maaamable; quandO le veas» le 
compadecerás de haber carecido' de tus caricias en su' 
tierna -nifíez, y coníesaras que merece bien que supadfe^ 
y su 'madre le reconozcan ' por scf legiítimo heredero/ 
I^nálnleute» yo defendí con tal eficacia la causa de xbi' 
iiobrinQ'9 :que enternecida de su suerte mi hermana» -se' 
puáoiá llorar; Frasquito» -la dixe» ya no es digno de 
l»8tinia»:pn«s el Cielo ha reunido* aquí a sus' padres»^ 
las^^quales van á tmirse con el matrimonió. Fixaran 
el eatado de este h>jo»icon lo <que introducirán un nuevo* 
indÍTÍduoen la nobleza de Valencia. : < 

• Después de h^ber conversado harto largo tiempo 
acerca de Frasquito» hablamos de la muerte de D. €e«: 
sar» nuestro hermano» y de «la rica herencia que me- 
habla dcixado. Biré «n debido elogio de mi hermana» 
qu« en vee de manifestar un codicioso sentimiento de 
no haber participado de ella» tuvo la gran generosidad ' 
de darme un sincero parabieiii £s verdad que como : 
estaba mas opulenta que. yo» .y en vísperas dé casarse 
con un hombre de caudal» debía estar contenta con su 
sperte. Nuestra conversación se acabo con* varias pre- 
guntas^ que me hizo acerca de úxi casamiento» y por . 
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.mis respuestas no pndo menos de cénocerí qne no 
<esi!aba pesaroso de él. 

Concluida esea conversación 9 tuve otra con D.-Gre- 
gorioy 'que sintiéndose por instanc^ más a|^als>iotiad€^9 
aguardaba con ixnpactentia la hora dyé la celebtacioi^ dé 
811 ma^imonio con Francisca. -A esta sazón- Uégc^ D. 
Manuel»' diciendo. que acababa.de separarse delsmenia» 
por quien estaba» afíadid» tan« ciego» que deseaba con 
ansia casarse con ella^ Pues bien» Señores» les dixe»>^ya 
ique estáis tajn enamorados» es necesario no dilatar 
vuestra dicba^ y eso queda- a ini cuidado. Voy á buscar 
a las novias» y decirlas lo qme os impacienta' el que tíq 
ae efectúen vuestras, bodas; iy.no creO que tengan la 
¿rueldad de< haceros padeéer -en esta esperanza. Con 
efiecto^ luego q^e ellas vieron que sus amantes s6 sé^ 
metían con tanto gusto al yugo de Himeneo»'- se; con^^ 
forjaron ski detención con SU9 de^os. * 
V Inmediatamente que. advertí» qiie las quatro partes 
interesadas estaban de acuerdo» tuneimos* una gran )unta 
sobre lo que convenia hacer»' y ^se -resolvió qme las -dos 
bodas se celebrasen en eL Alcázar; de Clevillente pót 
varias razones-. Dispuesto esto asi» hicinK>s venir « de 
Cuenca á ios criados con nuestrO' equipag'e» y nos ^áíé^ 
pusimos para marchar» lo qne en breve ñi¿ hecho. 
Quitamonqs. los vestidos de peregrinos para volver a 
tomar los que antes, llevábamos^; y habiendo encargado 
mi hermana el cuidado, del Alcázar de VUlar del Sa£ al 
aitrendador» siguió con nosotros^y todas sus clriados el 
camino de Alicante» adonde no llegamos sino al cabo 
de ocho diaa» por. no (haber qneridoÜr miaé- de- prisa» 
tómíendo iflf:otoodf^ ¿ las Sefloras. Pasamos de laiqgo 
iporastaicíudadf y Ide alli á poco esti|vimos «n el AU 
^aaar ide ClesiU&te» eñ donde -renovándose áía vivida 


4^ Don Pedro la memoria de lós pesares» ó quizá' 
las satisfacciones que en él habia tenido» no pudo co: 
tener las lagrimas» las que se aumentaron con ver a 
Frasquito ; pero este amable nina enjugó él mismo el 
llanto qué causabat é inspiro en su madre tanta terw 
Hura hacia él» que lo miraba como su ídolo. Además 
de ver en el un vivo retrato suyo» era hijo único» pues 
i}o habia tenido ninguno de %\vi dos maridos. 

. No se ocuparon en el Alcázar en otra cosa» qué en 
los preparativos de las-bodas de mis cuitados» y entr« 
tanto fui yo á buscar a Alcara'z a Dolía P^ila« mi xaxkM^ 
ger» Mn la qual la Sesta no hubiera sido cumplida; y 
pasados seis días volví allí con ella» j con- su feliz ileí» 
gada crieció la alegría. Asi Ismenia» como OoHa Fran* 
cisca» la acariciaron ¿ qual mas pudo» y notaron en ^a 
una persona dispuesta á vivir en paz con sos co4ada«; 

D, Manuel y D« Gregorio hicieron tantas diligendai 
para apresurar él dia que habia de colmar sus deseos» 
que éste llegó en breve. Los desposó un Qérigo» pa« 
ríen te lie Clovillente» que vino i este fin desde Oirihuela 
ton las facultades. necesarias* 

Hemos visto de qué modo Ismeñla y mi hermana 
se casaron. - Después de haberse divertido bien» tuvie« 
ron la fortuna de tener, por maridos a dos Caballeros^ 
que llevados de uria excesiva pasión á ellas» las pusie* 
r<>n en la clase de dos :Sctforas de importancia* ¡ Qué 
iKlmirable es él amor I . £thá la ¿ortina para ocultar la 
vida pasada de una mugeri que ha andado diviertida* 
q liando quiere - dársela, pov esposa a un hon^bre honrados 

Para* celebrar los do6 matríratomíos bub« después 
repetidas diversiones qué duraron mas de tiés aema^iaab 
al cabo de laa quaks» Don Manutí y yb suplicamos ¿ 
D. Grei^érié y i su esposa nos diesen iiósiicia' jubra ^ol^ 


T^HrñóB á Alcatííi» lá qnb nos costó mnc&á diñcüUaá ál« 
^Brizdír. Había tanto tiempo qu6 ini netmana viviá en 
^ti*éeliá áihistád eóh Ismenia» qué hó podía áeleríiíi- 
haráé á éátá sepáráeion. Con todoy césd de obóhérsé 
á nuestra Vuelta^ cdh Val que para édtar fuhtos la mitad 
del afíoí iríamos D» Manuel f yb coh nuestras itiugerei 
tf pá^at tros inesés del verano al Alcázar de CíeVilIenté» 
y ^úé D¿ Gregorio y rhi hermana volverían por el in- 
vierno a vivir otros tres meses en Alcaraz, Nos 
flieróñ en finr la libertad do dexarloSy debaxo dé lá pa- 
labra que les dimos de guardar púhtualm^ité el con- 
venio. 


Capítulo XIV. 

De tttta ' «'femara gráciofta, en qué se halló Don Qüértibiri. 
Seria reflexión sobre su fortuna, y la de sil hétihahá; 
A Don Manuel y á él les roba.iino de é|is criados. Re¿ 
ciben otro en su lugar. Declárase quién era éste. Ad« 
miración de Don Querubín y de su amigo quando leí 
conocieron. 

X^eépues de habernos mostrado de una y otta partid 
€ón señales dé afecto lo mdcHo que sentíamos separar- 
nos» D. Manuel y yó ños pusimos én íñarchá cOii 
nuestras peregriniis esposas» déxándo i D. Gregorio' y 
á mi hérmatiá muy tristes por nuestra ida. Pero i 
nosotros nos sirrió de toñsuélo el ¿star en posesión de 
lo que mas quériaínós én el mundo» f ños diveríiitxói 
itifintto en nuestro cdf tó viágé. Como hói precisaba 
hdcér noche én el cámiíió» ños détúviiñtís éñ ühLtigár»' 
donde éstnviihós entretenidos éh ver representar por 
uMCompafüadéVelfttíneé láOomíédiáhítitíüádá: 13otla; 
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Inés de Castro. Movidos de la fama que esta cómpo-^ 
sicion poética habia cobrado en Madrid > quisimos qu9 
nuestras mugeres lograsen del gusto de verla ; mas nos 
afligió en gran manera el ver parecer en un quarto do 
mesón» que servia de teatro » á una muger en dias d^ 
parir» la qual nos recito una gerigonza» que nadie en* 
tendió; después salid otro actor» que tendría unos se- 
senta años» y hacia el papel de Don Pedro, Finahnentet 
la tal composición » que no pnede llamarse cómica» ni 
trágica» duró solo un qnárto de hora» y agradó mucho 
al concurso. Hubo luego danzas» saltos y voltetas; y 
por fin de fiesta el que habia representado á D. Pedro 
se puso a esgrimir con el pie derecho» y la cabeza abaxo ; 
y como lo executó bastante) bien» fue muy aplaudido; 
pero lo mas gracioso del caso fué que Dofía In¿s » que 
estando representando habia hecho muchos gestos por 
los dolores que le causaba el preílado » parid la misma 
tarde en el teatro casi a nuestra presencia. Nos retira- 
mos después de semejante catástrofe; y la compañía 
nos pidid la disculpásemos » si no echaban un bayle- 
cito chinesco» que habia hecho mucho ruido en Madrid ; 
pero que el lance inopinado de la Cómica parida se lo 
impedia. Mas alegres estuvimos en la cena. Al dia 
siguiente llegamos temprano á Álcaráz. Nuestras mu* 
geres necesitaban de descanso» y lo mismo nos sucedía 
4, nosotros. Gozábamos de la mas perfecta felicidad; 
j aunque habia tres meses que estábamos casados^» que- 
ríamos a nuestras mugeres mas que nunca. ¡ Demasia- 
do afortunado hubiera sido yo» si la dicha de que goza- 
ba hubiese durado toda la vida ! pero estaba escrito en 
el libro de los destinos » que habían de sucederme tra- 
bajos mayores que los que habia ya experimentado^ 
Las aventuras de mi hermana se merepresentabim con- 


^Dumnente a la imaginación 9 y yo admiraba la Frovi* 
dencia» que jamás nos ha desamparado. £s verdad» 
4ccia yo entre mi» qne es felicidad en una nxuger tan 
distraída , gozar de la mas brillante fortuna » quando 
echamos de ver en la miseria y en el oprobio otras 
personas de mayor mérito y virtud que ella. ¡Qué 
muQdo éste! ¡Una muger licenciosa y Comediama lle- 
gar a casarse con un Caballero ! Esto no se ve a' menudo. 
La honra de mi herupiana se repara por este medio. £9 
rica» y su marido no lo es mucbo» y así lo uno va por 
10 otro. Quiera la fortuna dexarnos lograr mucbo tiem* 
po de sus favores. D. Manuel acaba de coronar mi di- 
cha con la donación que me hace de la mitad de^su Al- 
cázar; las personas uias distinguidas de Alcaraz nos 
honran con sus visitas » y tratamos con lo mejor del 
pueblo ; y nuestras ocupaciones y entretenimientos son 
d paseo » la caza » la pesca » íel juego y los libros. 

Pero un contratiempo impensado vino á turbar 
nuestros placeres. Pegóse fuego por la noche al Alca- 
zar» y quedó reducida á cenizas la mitad de nuestros 
bienes: por fortuna tuvimos tiempo de sacar lo maQ 
precioso» y con algunas reparaciones volvieron las co- 
las al estado de antes. Fácilmente nos hubiéramos 
consolado de esta pérdida a no habernos hurtado mu« 
cha plata labrada» y las alhajas de nuestras mugeres» 
que no dexaban de valer una suma considerable* No 
sospecbauíos de ninguno de los criados; y sin embargo 
«no de ellos fué el del robo» y le descubrió el Merca* 
der» á quien el bribón habia ido á vender porción de 
él. D. Manuel queria dar parte a la Justicia;, pero, 
por atención mia se contento coi>, echarle» mandan* 
dolé» so pena de acusarle» saliese delüeyno en eltér- 
uiino de quarenta y ocho 'horas. RecompensaioaA li«. 


186 

béVál^étittt á tiuMttd hoili-adó Méteáclér» {lorqtté ñé 

Bieiu|)re sé enttíéñtráh áé esos éfitre ellos. 

iDé.álli í álgünoi diias sé presferttó paía entrar ¿ser¿ 

, S^irñóS un hióko, t^kyú fiáohólli/ü y biieti pei'sotilil lé 

técótuéhtUbáh. Sé intei^dább por el hn a Iñigo ti 11 estro I 

^tiél niiáhid día k l-^lbthlos. 8ñ aphlMb era Alvsrel 

Se girángeó íiuesffa ftStmiíidoh cotí síi afabilidad» eóiñi 

jüacferitiá y 'ejtáctieud en el desempéfftí de sü oblígaeiónt 

Estaba dóbdo tlé un don^ de inodeátia y dé htihiitáád» 

cún lo ^ñé se lia cía querer dé todos; pero á pesar di 

Sil admit-abiíá carácter» mostraba una proñmda nielan^ 

¿rih'a>yén$pltaba cóttiimiaménte. 'Vomé cbndoliadesü 

liierté; f é\ me inanifóstabá afecto» al que jro tóMh^ 

^óndiá. Bastaba ftié^e desgraciado partt qué 70 lé ¿o«¿ 

fiHse incllnacibh. 

Érá tanto lo qué lé qfueriá» qiie tné émpéffá en sabeif 
la cauáá de su aliicciOn. Me daba ^ena Irerle tristis f 
pensativo; f ási un día lé llamé a mi quaito^ para 
qub mé declárase él nióüvtí dé Su ^esah Le empecé i 
|)reguntar si estaba descontentó delacasá; quenodotrdl 
tiós báilabánio^ gustóéoá con él* y que la tristé2a qué 
lé tohsumia» cidria conf él tardé d temprano en la se-i 
^^ülttn^a. Me escuchaba y suspit-ába sin decirme una 
palabra. Tu estás enamorado» contiiftié; pero no cor- 
fé^poíidido. Dimeló $ si la persona a qiilen quieres^ 
depende d| nosotros» tí bébitá én nuestra vecindad^ 
fío tengas reparo en ccfnfesártoélo. Ábreme tu pechos 
qué fa amistad i^ué te profeso» és bastante para qué ttf 
Bagá ]^ó lograr él objeto por quien suspiras. Es cierto»^ 
úké tes^ondi<j Alvatreiy que estoy enamorado ; pero siJi 
éápériaíftsti^ algtíhá» atiñqüe me vea qnérido de la uisf 
héThidsd críáttírá^ ^tit el Cielo hi criado* Estas palabra» 
eti b^&k fié ftik ¿irViénte me admiraron^ Son tan repé^ 
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úioB lo8 favores qñ% ¿áe hai:eist prBIiguió» qne no ten- 
go ninguna dificultad en confiarme de tos» 7 deciros 
quién soy. 

D. Mdhü^hqü^ nó6 ést&bá estticHiándb desde áti Dt>d* 
fltfAkOf^ rio püdb iíoxiteHér iU cüri6dicllid^ y como nd 
^diá oír ct>inodánleiité» sé vino ál mió. Súspend^déé 
Altuiíez de VéHe allí tah certa de xló^btros^ )r qmfóo rfeit 
tirarle; péi'o Dl.Máiiuél le hizo qut se queda6e> di¿ 
tiéndele) qne hábia óido nuestra cohvérádcjotí» ^ qué 
id interés que toihaba isn elia» le había movido á M\t 
€e sü éstáiiciá pará-t>ír lo dem^Si y qu<e podía miráhitíl 
iDDitio ámigbs. Confuso estoy» Séfíores» nosdíjlb; óé 
les béneBdos que os debo, 

Naci dé fiadi-es nobles ; pfei-o la iioblezá Vale bieil 
))ot09 qnando no hay graildes riquezas para sostenerlas 
Tttve una máátét cjue gústahdo d^ladotno» y de ódten«^ 
targráñdezái gastó* dé modo que arruino d Xuí padre 
Hi muy breve tiempo ; pero pot foí^tilná no tuvieron 
stiáshijo que yó« Mi padre» qUé ée Humaba D, Alváf 
SelSolf murió de lá pesadumbre; y no piidiendo mi 
inadré resistir este golpe» falleció poto tiempo despties* 
IQúé sois V08f iheerrumpió D. Mahti^j» el faij^ del 
leffot D. Alvar del Sol ? ¡O amlg'rt D; Carlos» repliW 
D.Manuel» dexstd qt^e od abracé! Don Mantld le éthé 
los brasbos al cuéfllé^ y )é hilo acoirdat de que habiáti 
^tudiado juntó» en Madrid, Yo me alegré t|mchisim6 
entre mí de este descubrimiento» y tfiipliéjué á' D* Oár- 
bs jios réfin^e sus trabajos. Mi títtii^ó H pregú£rtd 
piyr1>, Lope» dueffdde inm^dsáá riqilé¿a^^ y qué vivifi 
éñ Madrid. ¡ A^ de íül ! esicláknd D. Oarióst esa e» lé 
ctnsir dtí tdáaé ü^i átts&khásf cdmo ahe^ téÉt\% 
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Capitulo XV. 

Historia trágica de Don Carlos y de Doña Sofia. 

xJespues de la muerte de mis padres se encargo del 
cuidado de mi niñez D. Lope de la Crusca » mi tip u^ 
terno t y seguí mis estudios a su vista. A pesar de sa 
exitrema avaricia me qüeriat y llevó a su casa» donde 
yo vivia dichoso y sin inquietud ; pero el amor vino a 
turbar mi sosiego. Mi tio me daba quantos gustos 
"pueden agradar a' un muchacho que sale de un Colegio; 
íbamos muchas veces juntos al Prado » y el pasep era 
nuestra principal diversión. Cansado de pasearse una 
tarde se sentó» y yo por buena crianza no me aparte d^ 
él. £n frente de nosotros estaba sentada la mas linda 
criatura que se podia ver» la qual de quando en quandó 
ponia en mi los ojos; y estas miradas eran otras tantas 
flechas» que el amor me disparaba. Sin embarco» la 
que la acompañaba» que yo creí era su madre ».se le* 
vantó».y las dos .se marcharon juntas ; y viendo yo que 
se retiraban del pas^o » y se encaminaban bicia. donde 
nosotros vivíamos» ñngí hallarme indispuesto para obli* 
gar á mi tio a volvernos también á casa» como a3Í lo 
hizo } con lo que tuve el gusto de ir siguiendo de lexoi 
á la persona del -mundo» á que babia tomado maj.qri 
afición. ¡Qual fué mi admiración al verlas j;ntrar ca»* 
balmente enfrente de nuestra casa LFregují tele a lui 
tio» jbI conocia á las Seiíor^s que vivían en la casa.de«en4 
freinte» a lo que me respondíp» que no habiendo que* 
rido jamás visitar á su9 vecinos » no deseaba Gonpcei> 
los. Yo.le dj¡3^e ]( ^^e.sin embargo .balóla un..tq3(^^p faoi 
ella » pues en^rrgh^.jon , sí la mug^r naas heri^qs^. 44 
inundo. Asi sera » me dixo ; pero a jfni nada me im- 
porta eso. Si Vmd. $ querido tio $ me quisiera $ repli- 
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i|ue }Ft)> me llevaría a vevla. No» sobrino mió» md 
diko; basta abora he cuidado de ti^y no me pesa» pnes 
siempre me has obedecido. Créeme» no vayas alia» yo 
tengo mis motivos para hablarte dé estáduerte/ Bicha 
esto» se retiró* dexandome solo. 

' Caasarpiime sentimiento sns palabras; pero vencién- 
dome el amor» al diasigniente fui como vecino á visiu 
tar a los padres de Id Sefíorita» ¿ quien babia visto el 
<iia antes.^ Recibiéronme con grand/simo* agasajo» y^notá 
que^alr verme su hija se había puesto«^n exttemK^color' 
rada ; y por mi parte creo no estaba muy tranquHo» ptiet 
sentí extenderse por todo mi cuerpo un -ardor »;^0 
basta entonces ik) habla experimentado. £1 padre* y tía 
ma<ire de Dofki-Soña» que asi se llamaba aqnella'dón- 
celia » sabiendo que yo era elf sobrino de D.' Lope de la- 
Crusca^ me dieron algunas leves quéxas de haber estado 
basta, entonces sin pasar a veilos. Yo me disculpé lo 
mejor que pude^ y les dixe que mi tio eraom' hombre 
tan extraordinario» que no visitaba a nadie ; que pormi' 
parte estaba enfadado contra mi mismo de no haberles' 
hecho antes mi visita» y que podían contar conmigo en 
adelante una vez que me daban su ^permiiso. > Mien^*- 
tras JO hablaba » Vio cesaba de niirarme Dolía Soña » de 
manera que »ali de* allí el hombre: mas ^.apasionado que 
puede pensarse. Conf:inue tíxis visitas tpor espacio de' 
seis meses cabales^ 'N6 habiaffeticidad comparable con- 
la mía ; amaba y era amado. £n este estado tomé la 
determinación de pedir á Doffa Sofía ' en casamiento a'- 
sus padres» los qnales me la concedieron sin debenerse»' 
con. tal que consintiera en ello mi tio» pues de lo con«» 
trario revocaban su palabra» atendiendo a que.yornoí 
podia esperar bienes algunos sino de mi tio. Fui á dar 
parte de mi dicha a Doña So^^la^rqual volvió á pp^^f 


9M$4 C<)]í9rftd4 ;. j «U8 ojoa ine maniEostatoxi que yo moi 
la d^sAgtadaha para esposo. Puso fin i nueaua eon<% 
T^rsadoQ la «utcada de sus padrea» y yo lúo fut ¿ caaft 
d« mi tio;. y eGbaxidom& á sus piasi k confesas que ao 
obstante an prohibición» habla ido. i visitar á TikifiM 
Spfia^de la que eata£ia ciegamente .enajHLorado.; y quesus 
p^dvea venian en dármela por espoaa %. siempre que él 
to ae< opuaies^ ánmi felicidad. Sobrino mío» me.dixo» 
}50i.no tengo ni4a.gun repara; casaJie. Gém eáa» i quiea 
qniei€;i s conaien^' en elLo» Sé q^e. kstce seia. meses 
que la visitas d^Bríamente ;. nunca te he hablado de 
eUo ; . til lue lo declaras ahora» se di<|hoao; pero mfen« 
lr:a^ yo viví no aguardea de mí If^ieiiea akignnaB. ¡ Q 
tío! exclamé yo; vuestro conaept ¡miento me baata» yt 
purefiero'a Ooita Soña a quantas riquezas cietie el tBimdo.' 
Al dia^ ajtgnientie noticié á mi novia la rc^neeta de mi> 
tiio» y ella k Gomuñicd á aiis padres^ loes qualea fueron 
inmediatamente a vec á.D. Lope con ai^kno de frccglaf: 
las. capitulaciones, del casamiento.. Dejáronme oon sa 
kija » y fueron a. caaa dé. mi tio » quien por sn parte se 
qniedg! aouy auspenao de sa visita. De&ólos hablat. 
quanto quisiemn^i y: «eapondiój que. admitía con nauoho. 
goBtCí la honra que me hacían.; pero» que yo na teiúa 
»ada que eapievsr omientraa él viviese^ pues t£|l e«a sa 
intención. Autnqoe le lúciecou presenta» qu« yo no 
mececia semejante, tcatn». aquel viejei. implacable no 
qniao. ceder», y lea volarlo laa espaldais. Ísm padies da 
BojíaSofia» ofendidoá gravemente ^ esto»' vinieaoni* 
aia caaa» y me dixseiMNn». que no qumeivle wi ik» haaaiis 
oosa nin^ma p^r mí ». me aupHcaban bo> pusiese mBt. 
loapáea en. ella» y que pcohibian á suhdfa el la^ataemci 
Un neo^ a quien le leen ht sentenóa de umqrte» nOt 
pacde^ qnndarse m|ia.suefieodo y- t]iisbado».que nm queda 


JO al oír una' notjicia tan pesarosa: c^ogiótúe ui^ des^ 
mayo tan fuerte* qv^e fué preciso Uev^riii.e a casa» y ná 
yoM en mi sino 4^ alli á gran rato ; y ^x)i (i,o 9 ^ qvií^ 
puedo llama^ cruel 9 fuvp la inhumapij^dad de dex%i;\n^ 
lolp I 7 marc^ar«e á au i^asa de campq. ifi^egiu^t^ P9y( 
poíía Spñax y. me dtxeron^ que 9ua p?4fe^ M ba^iai^ 
^viad^ á un Cojo(vmto de Cart;9g^ni\ >, de qi^e fra -^\\^f> 
dlesa una t^ si^ya. Luego qu,€| pi^c^, ^alir toi^¿ el f^^^vr 
np de ^t^ ciudad i perp me f^é i^ppf^bil^ ^ vfr ^. ]||^ 
fue yp amaba, ^all^ndome si^ f spef %]¡k^a> ^in^ if^^ur^i. 
y 8}n apoyo, n^^ ^u^se yolve? 4 ^nV?K P9^ Ij?.^ V^^M^ ^% 
^ tio» ni vefí? m^, Ai;^A^3^^ ^rí|W(?. dofl^ a,|fc# 4í^ 
9udad en ciudad» ^ri <ípnde np jf^Wei^PkqvW b^^^i^qi. 
^e e^t^do sirviendo b.fista que q^uj^ra el Ci^lp, f «^^«fJ^i;;^ 
^6 la miseria, Splq Iji mueijte pu^íj^e. poi^^f 6|i 4 jae^ifi 
4esgraqiaa. , ; ., 

A e^te tiempo vinieron ^ iflt«rí^?ttpAri^04 ijurfiy^f^ 
«ug^rea par% danwjs n^.ticias eje BJ^di^dji dÁ<r^^l^«9% 
t^e Q. JLppe de>l§C/»?c^ k^\^&tfmeftf^^y,qiiQ \^\)i%j^^ 
^ejqado ^o4a su ha^n^ á D. Car^ft4^l%U .^íi.^l^i*, 
«Oit é$%e tpjnU. qi^e IjpgitUKiar 8^1 persfti^^, p. ^^K^^ 
lloró su muerte ,. ep lo. qual n^^^io^ii^l^j^^ aiji V^ejjíi i^^, 
i^Mi y «)mp nujestr^^tí, Wiigere% ig^PW^ la,ijiiwt%c^<^ 
Í9 fu ^?tadoj, ^tal?%n^ ^d^wijf?,daft^ XQ^lí^'llW^; y- i¡^l 
%i^.d<íla8 noaoJt;c08 4^a$Q 9 lei ^i^lW. lí fí?^o44Í^H«ííílr 
dft m fojríwnft. A\ c*lí»p d«^ up %RM«n$Q *^3^I^J3ftí^. SK- 
ClriPItl lQii¿ *Íí*owa vpy i 8^1 m tÁQ y^ aao, i^iff f, 
Inmediatamente esQi^m te n^yeíWá 4 teft i#í»?* 4ft 
DojíaSofia; y mientras venia la respuesta 9 nos dexó 
JimUii re/cpg^ 1$^ li^Q¥^í^. I>i9WWf(4fl fe^feeR^^A:^- 

IfiilG^. ^i^úirnaAlA 6ji«^^Q,aGpipt¿^^i(^iin^ t^.^l^es^i^ 
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trolvio á darnos cuenta de Ja suerte dé D. Carlos > que 
era lo primero que deseábamos saber; pero considere^ 
se qual sería linestra admiración al oirle decir que yáno 
vivía. Nos refirió' que estando' en la Casa de campo de 
BVL tio para tomar posesión de ella» babia recibido allt 
el aviso que le concedían á'Dofía Sofía en casamiento; 
que no tenia rhas' que presentarse en Madrid para efec- 
tuarlo 9 y que babian escrito a Cartagena á ñn de que 
se restituyese del Convento. Cansóle tan viva impre- 
sión esta noticia» y fué tan violenta su alegría» que 
después de bacer mil demostraciones y extrsívagancias» 
causadas de su arrebato^ murió en los brazos de muchos 
amigos» a' quienes habia dado parte de' su ventura. . Me 
enviaron» prosiguió eí criado» á Madrid á dar esta triste 
nueva alos padres de Doífa Sofía» quienes escribieron 
al instante á la Abadesa del Convento en que estaba» 
que* D. Carlos acababa de morir de gozo» y que su hija 
podia permanecer con ella. Se sapo que Dofía Sofía 
habla recibido con thlicba indiferencia la noticia de 
qu^ iba ¿casarse con D.Garlos» porque gtiataba bastante» 
d^cia ella» del tetird. Con todo eso 9 de allí a algunot 
dias de saber la muerte de D.Carlos la cogió undesma*^ 
yo» que la tuvo privada de sentido ocho dias. Tenia 
los ojos vueltos hacia el Cielo » y se la oian decir estas 
palabras: ¡O Cielos! ¿qué es esto? ¿ya no vive? y 
los suspiros que daba» y lágrimas que vertía en abun* 
dancia» la impedían contin\iar. ' £n este estado iuuriót 
ún querer tomar ningún alimento. ' 

Mucha nos afligieron semejantes noticias » y rio pa« 
dinat>s menos de compadecer con lágrinlás el infbrtuni» 
dé D. Catlos y Dolía Sofía» y lo que nos distrajo fué la 
visita de mi cuñado D. Gregorio y mi hermana. ' £sta-« 


>95 

Tieion oon nofotrqs un voiéBffj^Be lastimaron enigran 
manera* de la-kiatoiria trágica 'de l>. Cirlo8$ de qile^les 
hicimoB relación. Nosotros, les procuramos todas las 
diversiones de q»e . gozábamos aptes. De est^ suerte 
xnanteníamos con nuestras riaitas reciprocas la anuís tad» 
qtte reynaba entre nosotros. -~ - 

• T ' f 

• # t ^ . e ' . 

Fin de la tercera parte. 
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PARTE QUARTA, 


Capítulo primero. 

D. Querubín ¿e la Ronda lle^a á 'ser después de quince me* 
ses de casado» el marido mas infeliz. Llévale O. Gabriel 
Tobada á su muger; y aunque D. Quérubin le persigue» 
es en vano. Conversación que tuvo con su criado. I>exa 
de buscar á la que liuye de él, y determina marchar á 
México. 

XJe esta snertet pues» viviainov^ con nuestras esposas 
mis cufiados y yo. D. Gregorio y D. Manuel me daban 
cada dia alguna nueva seíül de su amistad ; y de mi 
parte yo les manifestaba la mayor atención. Lo que hay 
que admirar es» que nuesti;as mugeres estaban tan bien 
unidas como nosotros. Sin embargo que de tres casas 
no componíamos mas que mía» se avenían perfecta* 
mente las mugeres unas con otras. Casi nunca tenían 
entre ellas un si ni un no ; y ai llegaba esto ¿ suceder 
era sin enfadarse. Sus alteraciones paraban siempre en 
risa. 

Para colmo de fortuna» el Cielo nos dio bien pronto 
a conocer que bendecía nuestros matrimonios. Isxne- 
nia parió á los diez meses un muchacho; Dolía Paula 
una muchacha ; y Dolía Francisca» mi hermana» dio i 
luz dos niííos de una vez» como para reparar con este 
doble parto una larga esterilidad ; ó si se quiere» para 


de hacerla CeGuo^a. 

iiexia ckrtegoeijo jiti^9W Ow^l^^ par estoa fy\¡^ 
alnmhrauíitüito^t lo;s <^lébrp icpxi fí^Sit^^f qui3 IH^i^ {¥ir 
ca «1 pi»abk) o^k^ <i9bi09 4i9^ ikí ^jy^^rsiop. . ^4^r 

parte ^qnkc ^9mvii»fm(k99 ^y»aba ^mpr« h »49gr^ 

M ttutfwtm $0iki familia ufi ii^r)|L»jÁal j^?got^bl^ Ai%i^ 
aauaaietiftio imué^Ofi «y^igi^a» «^«e ibiíHi ,a ^mueintaj^jt^ .y 
participar idie «lla^v* $i ««tlabtemo^.^a^a f^ Alq^^i^r 4^ C^ 
viHapriiSf loa faidfilg&s 4^ ^vt^Us^ ^ij^c^niaa 1^el)if^l 2^ 

deD. Majaijd^a^}! pufrAgia de :1a rco^^pcrenola ^ 4oa 
9obka 'í¿(venafl jfel ^i^i^Iq, y t.at«iiblw :4íe loa jfara^jbac^ 
distinguidost que alli se hallaban* 
' jQoeahaimos: A^p Jíf? Aulz^tap (d^ yí felicidad »i?i« ííPtti- 
p)flta;; f f}wr íH) q.UC lá mí l€s<?a> <0ít^a «qom^tíwíftP <fC|# 
2xfiia»^?te9 $^9ríi%^nji39i^do <eii (^f)íiaí;i^f¡íaKk>QQf[af;ainla 
wn.goao j>«5« é 'me^f¡(Áq»i)h. T5pf .^migu^ ;C^a#do^ .J^ 
quma ma¡8rqii^rRiííi«»:; jy 0)>l¿^q\x4e iMíÍ ¿Wí^ha .l^^la^^ 
düfiidormAs tienap.0;! iBíaeur^ia íbftbtar «llegadp ¡al i^ócr 
9amo de «diis deagna^i^s; pi?ifP,inerftiy;aJí^l^><puü3jtofl4r 
viarno ise h^hia (QM«ipUd.o ?íú .df^ttinq? ^^ q«^l ñW# 
fpjftcdahft g>ará piriv tec«JjA)0<3 ima)íP*e^> qi^e Jqjb ^up 
babia j)ia^Q. 

iEatee3ft8í«iu€h€b3á3ahaUj^oe qup,ftsl^Maxi |i (f^t^^^yq,8 
£99(^9» bflbia íuwoj rq«e (dfiííia fl^r^ii^íe JQ. fQ#bf|#l :4e 
Monobique» jt«rcd«l:Rey^o d.€,4íklg^iiv¿9, y pafí^nte ^tel 
C0nde jAb «ViiR^Uano. ^í'mfmáo, rpor :Eíjp3íia ^pqr :$ u^io- 
cidftd». aiíBibabw d^wido ¿ep , Aie^iiéat» y h^»b^^mp^ /b.acho 
iSQní9eimi«ntP:€Qiir¿l. .Adaméis de.^M«r)«na.,€OBait;íyade 

Na 


tus modales taii xiobl«8f que no se podi» presumir (uese 
un hombre ordinario» antes bien le hubieran tenido 
por un Príncipe joven» que recorria incógnito las Pro- 
vincias de la Monarquía Espaltolaf y no por un simple 
Caballero. Jamas he visto sugétb que tuviese mejor 
presencia» ni rostro' mas galán. Ademas de eso 8uin« 
genio correspondió con su buena cara. Agradónos, por . 
extremo a mis cufiados j a mi desde la primera Vez 
qu« le vimos» y no omitimos nada para hacer amistad 
con él. Tuvimos gusto en presentarle a nuestras mu* 
geres» quienes tal vez allá p^ara si nos censuraron de 
inipnidentes en darlas á conocer una persona tan peli- 
grosa. Nosotros por nuestra parte» en lugar de temer 
las conseqüencias» nada recelamos» recibiendo con 
buena voluntad sus visitas a nuestro riesgot peligro y 
fortuna. 

* £n breve nos dio a conocer» que hablamos metido 
al lobo en el redil ; y por mi desgracia mi muger fo¿ 
la oveja» á quien le dio la gana de comerse. Bien ob« 
servé yo que elU no le disgustaba ; pero semejante ad- 
vertencia no me asustó; antes bien me causó risa» y 
Tiun algunas veces daba yo por chanza la enhorabuena 
a^ Doffa Paula de haber cazado- un tan lindo mozo» y 
ella me respondía en el misino tono» que :se alegraba 
nmcho de tener nn.sacriñcio tan precioso que hacerme. * 
Diré adema's» que yo miraba el amor de Monchique 
como cosa de juguete» y me regocijaba interiormente 
* de vei; á un galán tan bello suspirar inutihuente » lo 
q^ual lisongeaba mi vanidad. £n una palabra» reputaba 
por tan honesta a la hermana' de Don Manuel» que no 
pensaba faltaría á la fidelidad ; pero yd eontaba dema- 
siado sobre su recato. £1 amante que habia formado 
el designio de aeducirla» lo conaiguioi valiendoae de 


Hna criada Tieja» cajto infiuxo eh éi-mimo^e mimuger 
•ra grande» y de la qtial hallu prontamente medio díot 
corromper la lealtad. 

Lo mas particular que bnbo en este engaffot íné él 
haberse urdidor con tanto secreto» ^ijEeno .tuve la me- 
nor sospecha de ello. Ya estaba mi muger léxos de 
Alcaraz quandosupe que habia'desaparecido con An- 
tonia» su criada» como también D* Gabriel» y qiM 
Teroisímihnente. esté Caballero las hsdxb robado. 

Yo no di Gñiditó alguno a ia' primer noticia que me 
dieron de este rapt^ >r pues i\a.me pareció cosa verosi-* 
miL No» n¿> «^s» posible » dcda yo» qtve mi niu^^» 
cuya virtud se lia mantenido intacta basta ahora» em« 
piece por/dar en^tal extremo. ' Senaaí<a la venlad^. para 
principio un l^hecho bien extiraeírdhiario. Menos me 
bobiera admirado el lance si hubiese sucedido con las 
Bmgeres de mU cufiados. Esto 'sena mas propio de 
ellasi quede Dofb Paula» cuya vida há sido siempre ir- 
reprehensible» CiOn?€edo eso y: viso L que i pesar de la 
buena cria^izaí qú6 ha. tenido ». acaba, de conoeter una 
acción iníame. ¿€omo;ha i^/MÜácrsaresto? £s preciso 
qii^Don Gabriel se baya valida de ki «fuerza para llevar^» 
sela.. ¿Peii^'fíOB qojé maKa ha' pedido desasiría del seno 
de su familia» y de losrbra^o^ de un esposo? ¿De qud 
encanto habrá 'usado para execiitar. este delito sm dexar 
ningún rastro de él? Semejante ca^ me atuii^de. 

. Clevillentey Pedrilla» na sabiendo qué pensar de este 
suceso, no estaban júienos atónitos que yo; pero no 
Gontentandonoa coflí solo las reflexiones ique acocado 
ello hicimos^ practicamos todos trea grandes diligen^ 
das para descubrir el, camino que ^ robador podia ha- 
ber tomadi(i:Con:su*pjfeáa« Hicimos» tanto por el ladp 
^.Marciáit€¿KitiOf^r el de Valencia» las mas .exquisitas 


«♦erÍgnacidíie8}-*p¿rhB^jii tncát Fnito á^m>. Dbair« 
fimoé qae Moncblque ae habi» encairiiba^o ¿ la costa 
de Cartagena 9 y embarcadose allí «A liit bnatímenUí 
Ai8pn^s4:6 por BXk orden pira conducirle á Portugal úon 
sa £leí)a« Atuvcme a esta coUgetunit y determinádd 
t segHir a' este aegtutdoPárktiñe did^naé a if á boacarle 
al Reyno dé Algarref» d6r»le jo tne prometía eneoki^ 
erarle, 

D.Maiiuelf qoé dreia le itíiporlabn tanto como a xdí 
éi. tomar aati^facoion del nual proceder de D. OabiiéU 
queria absolutamente ¿r- con migo 9 • por roas qae yo lo 
dixese para qnitarselo de la cabeaqy pues no desealn 
sino manifestarme que un hermano coiAo ¿U üo sentía 
menoá qnenii iimidd la afrenta bdcha a la familia^ 
No me costo' pócotta-bajú el persuadlsle'á qnedeicase i 
mi 'Oargo nuestra eoiiiün irengfaiíaa^ Rindióse nil 
obstante a las poriiadas instancias ^oe l6lii6é# ¿ lo qwe 
eaeiíynTaren los libras de su esposái Pré{)ar¿mev pineia 
á márdiar en seguimiento de Mdnokktue; pero antea 
de execuiarlotkncakr^é'á Di Matiudie otisttaa de mi 
híysLy sobirina teya> ylá admiiiístncibn <}euais bicBea« 
Hsbiehdmne Inegb «^nivisba. b4en de díneré y alhlb^aa» 
eoMR) qbieh praveía qbe fba á áneaniarse^ Alcamzpoe 
brgo tteii%o^ tna despbdí de ¿diis tottaios y «as mtig»* 
res» derramtodo naos jjr. «tros cofímlsas dagtlmaa* Las 
inugeresespecifllnittiteate efutettifeddroii mücbo de mi 
pntiafc» ya 'feíeBe^aeo'de vemaf 6 ya ftii^ porqni too 
habresen nlvidado «i car Asuenas Cdmibtts* 

Gamiiiealftoereo/db Vera# «Umdar «na «Mibai«^«eé con 
«mcHado*» ^lyo vaier y %deMdad tenia i^xpeiteaenaítad^ 
en xBk NavM» fletodb fiava Lásffs», itiirdád «ituada a .la 
fkxntk drelIVejpno dbikdgaHre» i la oiilla del anaiv iSk 
«notante 'ijae ü^ét pn^iité ipér Dspi )Gttaryi Éa Htaai- 


por ^aviribi Faro^ ^p«4» an unapalalyrafFtQr lodo #1 
guá^^onesi qw«L^9»f'de babff^f.h^hp iní^tí}i¥i<?i^rfi« 

BOireaptraba aino rtMi^anza. 

{«Qué baladronada I |i9draiv#xpUm9r aqní 1<>^ If^tQ* 
M«i qm ten§fH» prcK^ntf ^l l^n^ dcrCl.A^Pbro^ip df XK>f?s 
«ai jT' I0 |]a0 iii^.^of|o.4lltcrjKivÍ9iaaii9^ a pel«%]r dq^ «poil!^ 
tra dos. Sin en|bargo»^$ coii^tax)IQ.q»4. blibíei:^ qiierir 
do «itcon(rae.á A*.C«bri¿l.pí^ra maiai^ií í^Qn é^* 99 
pmcáaes ó qu/^ yQ.uie .hi)bi#96 hfti^ gi^app d^sdfí $nr 
toseja I Q qna 1^ afanad de mi jbft^iitfi nkf( in^pir.^^^ m^ 
€q^itit te vaogasza s qii0 aupUí|i?e «p^r ^ yalpr. 

Como quiera que eeat empezando ya T9§(Pn ipi< 
CFiifedo a )CÉnaaraa:dc hácev viagM oa Ypl^« m^ Ú^W ^n 
éias Seítor» iiaa:do«;hoe {akigaim^a.aip^pmTeebP f i^^P^r 
meiu^a d^ múar.piatVnit»gíii ápm^i^ w. bpfl^fir^i q^ 
paedeibafaer iMMdeiilMBiiJ^o daFlfi|4fAi ^ ^^ rjumbp' 
io Italia. I Fuflia de eaOf4aafaais.c!áÍ4'E>|i3:^a robaba mfr 
wecÉ que arri0tgiiaiajn|^|ra*yidafi^rtl9^? Y9 F^^ ^^V 
'aififtidaia li(sencif| de df cír Ío Qoe $ieniQ> duda j^ua lar 
peae viajar coñapQ¿6bWél»;ó para tob}aP)QPl» 1^90 pron 
júdadicon ^nVmínlte»pprqüCt0fp me^g^Qu^cbOr 
é este galán ea no aisgundo^u^^mindip Alfar^cb^t /d 
ema iqne ae le.paeaae. CUeato Ai^ai^ gait pro^ig^ij^V ¿nOc 
haríais amdip iiie)evien>bándpnar lá ^^»x(^9í §u^r^ A; 
mía sapnafi dealtakgoeíaii .querer' vjÍTÍff(a4avia.£Qn.e}il ? 
Asi ^c^le respondí* y jso creaa qAse ^iia^idi^intamisniu^i 
qoe tíu Si Ji^iera qüe.ee faabia daiudo ardbar volunta^ 
ihngJFintp»' rt deapreoioi qae c^icebina .cuntía ella t f a^óii c 
motivo para impíQdiri»0:elibuaGiKdb:iatta:tiemt^^ 
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cligó'f £ñ v«zde ahdairmasteii imica 8O7»» la mifaríaf 
como tuiainfameítde la qtial ño me pareiceína innebáa^ 
tanté le^oa; paro nú pMclo considerarla tan culpada4 
~ ]Qnépre;0€upacíon! replico mi confidente. ¿Es posi* 
bléy SeíioTf que un sugetCHde vuestra capactdad.se íigu- 
te q\ie una mnger honesta no puede dexar de serlot 
quando se ve perseguida estréchan^ente por ungálaniin* 
do mbzO? ¡Q^e error! Yo no fifzgo- tan favorablemen- 
te como vo's de Doffa Paula^ y tengo particularmente csm^ 
sa párif <Iúdar de su recato^ Me es precisa declararoe 
haber visto un dia a D; Gabriel» y a la vieja Antonia 
hablar á solas con mlsterio»y estoy cierto de que se ti«» 
taba de vos en la. conversación ^ ó mas bitfUf que coa* 
oertaban el modo de executar el lance que teñían pen* 
sado» y finalmente» que la Seffora estaba de acuerdo 
con ello8« 

' £ste fiel criadfo'tnedi&o aBemas otra» mudias cosas» 
7 las repitió tan tío '9 que consigutd pei^suadirme á que 
una muger hipócrita me habia engafíaáo. No n^e queda 
ya ninguna duda; y pasando inniediatamentexle unex«; 
trenio á otro : Tostón'^ «xiblamé 9 tú me has. abierto 
los' ojos. Cierto es queme ha engaffado nlia fingida ho- 
nestidad. Sobrado lo cpnoKco por algunas circúnstyn* 
das qué fli6 hds bontado. ¡ O Cielos $ qué ceguedad ha 
sido lia toia ÍDoffa -Paula es u|>a falsa» de quien no 
qiiiei^ acordai'me sino paira aborrecerla. Me alegro 
iHtiChísimo» me dixo Tostón» de .vero8< pensar de ase» 
xñodo. ¡£l Cielo «ea alabado! Vamos» mi querido amo» 
7 déxemonos de ir en bnsca de «na péraéna que ae ha* 
bocho merecedora^ ^ vuestro enojo ; volvámonos á 
Al^raz» en donde los Sensores D.-Mamiei 7 Don Orego* 
rio» vuestros cüffados»y lo que es'maa» vuestros amigoaa 
oa ayudaran i desietrairía de lajutamiorta. 
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¡Ah! Tostom le redfTon^í» ¿qtié'te atreves a propo* 
^erme? Mas bien debías aconsejarme el pasar las colum^ 
nas' de Hércules 9 é ir a lo mas remoto del África a 
ocultar mi afrenta y mi nombre. Tengo* una repug» 
nanqia invencible a volver a Alcaráz después de la heri- 
da mortal que ha. recibido alli mi estimación ; y mas 
quiero alexarme de aquel sitio para siempre» ó a lo 
inenos por algiíiias años* Pues bien» replicó» ya que 
tan grande pena os cmisael volver a v^ ¿vuestros antil- 
gosy tomemos otro partido. Hagamos el viage de laa 
Indias Occidentales. Envista de todas las maravillas qu« 
be oida contar de México» tendría mucho gusto en que 
qoi^seis ver este pais delicioso» que merece ser prdfe>» 
ñdo á todos lofl climas del mundo; ui) a tierra» dondti 
ieyna»si^un dicen» una primavera continua» donde oaM 
no se ven eniernios» donde las entratfjvs de la tierra son 
de plata»y donde en «mil párages corren los rips por are» 
ñas de oro. Allí es» querido amo mió» adonde babeisde 
ir. ^ Turne inspiras el deseo de emprenderlo» hijo» la 
dixe: Pronto: estoy; marchemos ¿ la Nueva-lLspafí^; 
yaestí restáieltQ^iy taé determino a hacer este* viage» el 
que quiza me hará olvidar mas fácilmente a la indigna 
herm&na dé D. Manuel. 

- Asi qué abracé está determinación» la que en le 
realidad era preferible a la de obstinarme en buscar a 
una muger que huía de: mi» marché á Cádiz» donde 
antes de ocho diks se presentó la ocasión de embar4 
earmepara Mébdco* Encontré un Jiavio ^lercante» que 
iba a hacerse a la vela para V^a»Cruz» y no quise ma^ 
logrer esta buena propor^G^. 


' » 
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Capítulo n.^ 

£|al4B 4« ,Cadi« p^ Qu^riibin, y arriba i Vera-Crus» donde 
toma Tn Illas de alquiler, para ic por tierra 4 México. D« 
la curiosa conversación que tuyo en la primera jornada 
con el arriero. Historias singulares que le contó To«» 
l>ías. Lo que sabe de México le d« muchat etptraiisaf* 

f * 
. a 

Jl ara evitar al Lector la molestia de oir el diario desnl 
pa«age a Indias» me contentaré con áacir» que después 
de haber corrido algr.n rtesgo en el .mar» llegué felix« 
m^nto a 8. Juan de Ulúay por otro Aombce la VerM 
Oriizt y como desde esta ciudad i México se va ei| 
mu!ai9 supliqué al" amo de la posa^a^ inebuscaae tm 
arrierf) de susatisfaecion. Con efecto» me pvetentó unot 
jrme disco*: Caballero» aquí tenéis- el t^iejor amero ^m 
áisputa algiina de esta tierra» el qtial oá .daná lanlaft 
muy buenas» y tendrá particular cakUdir con vue^tf^ 
equipage. Además de eso» es un.naozo disereto y 4ft 
%4i en humor» que os divertirá con sus cfoidoocsa y CQik 
la relación de ^muchas^ historietas» de qho tiene-atestadlk 
ta memoria. ¿No es asiy Tobías? 'afiadidt halilmdfllr 
éoo él. 

SU seifor Gutiérrez» le respondió el anriero; tongo 

» 

gracias á Dios una provisión tan abundante de ese ^e- 
neroj qtíe no le fialtará ageste Caballero» desde aquí i 
México» aunque hay ochenta leguas butnps que andar.- 
Dos meses hace que Ue^é i un Frayle gordo» y le coaii 
por él camino varios casos que le hlderoft rmr tanta» 
qué per poco njo rebienta. 

Por esta respuesta juzgué» que Tacita era un ihai^M 
tan» de lo que no me pesó. Podrá ncíüchas veces atur- 
dirme los oídos con sus canciones y cuentos ; pero en 
recompensa me divertirá otros ratos, y aun estoy per* 


MádÜEÍo á fpe me éontára pfftagtn q«f n&t tUgraré 
ftabei*. Tostón por sü parle racibiq otrp Unto m^yo^ 
contento» qnanto esperó qae un hoiübr^^e aqael C4^ 
racter le abadana a libranne de nrní nfgra melancolía 
^ü# me entralsa de quando en ^«lando contra mi vo^ 
Inntadff pnes^ continuamente se me ponia delante U 
imagen ie'Doffa Paula en poder de MQSkchiqve. 

Al athanecer del dia siguiente eiieró Tobías» ^egun 
habíamos ajustado» en el patio de la posada.con qnatro 
ínulas» una para mí» otra para <fif 1# tercera para mi 
criado» y la qnarta para portear pn cofro y U^a maleta^ 
en que iba mi eijulpage, Püsimonos en camino» y 
flj)>enas habíamos andado un quirto de Ifignsíf quandp 
%1 bueno de Tobías se pone a canter en vqz gruesp» df 
i|ue hubiera hecho vanidad un BofiiMgitTi^ de ^afe^r^lf 
iraries coplas compuestas en tiempe de Carlea V, aobrp 
la conquista de M¿ded. Elgrende amor que yo tenia 
á la ^oria de mi naoton» me biao ea^uehai- con gii¿t(# 
las heráfcas baxéiíáa del ^valeroso Hemen Cortes y áf^ 
•ne cémpaieroe; peeo ademaed^ que yp había oidp re^ 
Cenr Qiil Treces la historia in^crábiéi 4» «s^ conquist^f 
l^oe* Tersos qoe oantiiba d anriere« w> baá#iw /muy agra^ 
Itableto rélaeioa al oído» puea le ppwfl iV> corresppn^ 
4áia á la dignidad del aeunto. 

Deepuce de haber égnantaa(e arein^ ^plae por e) 
tniamoKone» interriüenin ai caoior» qvf^aj^E^&stidi^ba# 
no Obstante qoe las tales coplas e^mn ba^^nie ridíqilae 
fHifts «áñrettirma. Qáome la ^ana f)or rnis pecados jd^ 
Ae^f^le: TeUaa» wep 'que eantuie ¡de i^mn^ pero^ 
eanlgó» per «eta vec iaüta» Ta eabeil qi^eisl ef fk>r Qn^ 
tferret» mi hmaeped» nie lia dkh^ <|^e ^Ifmeís sn Wum^ 
moria «n aUnanea decaa^a dUT^tMee; ^ ae^ ^ai giiAtaí|» 
toomdiiae «%n»oe* > Gtm awwUMmP |^Q^ r^on^Mit 


y antes diez que uno» para manifestsros que Gutiérrez 
no os há mentido; y aun quiero» ailadid con una risa 
socarrona» ya que os ha celebrado los pasages que sét 
^ empezar por el suyo» que tal vez os parecerá bastante 
entretenido. Al mismo tiempo se puso á contar lo que 
sigue: 

£1 tio Gutiérrez es natural de Zamora» y habiendo 
hecho un viage al Reyno de Portugal» se casó en el con 
la hija de un vecitio de Santarén» moza y bonita. Al 
mes de dasado se embarco con ella en el Puerto de . 
Lisboa para Vera-Cruz» con animo de establecesse aUi. 
Prometiéndose que en esta Ciudad baria fortuna» al« 
iquild la casa en que vive» y puso en ella una hostería^ 
En breve echo de ver» que había hecho un negocio 
muy bueno en* haber ido a aquel pueblo. Sucasae$taba 
siempre llena de gente atraída por la gracia de su inu« 
ger» y no se hablaba en la ciudad sino déla hermosa 
Portuguesa» (porque asi dieron en llamarla) y puede 
decirse que conquistaba la voluntad de quantos niQci<« 
tos ácudian alli% Gutiérrez» que era de genio ^oaa^ 
3e asusto al ver semejante concurso de galanes», y para 
esconder a su muger de la vista de los hombres» la en* 
cerró en un qüarto» á donde la hacia llevar la comid% 
por un esclavo negro, en quien teñía confianca* Y^ 
podéis discurrir» qii^ un Tuarido que trataba de esta 
suerte á su muger» sin tener /mas motivo para quexarae 
de ella que sus propios zelos» le hizo odioso a todot 
los que sabiari su tiranía» estto es» a' todo el Pueblo» 
pues nadie habia que lo ignorase; y lastimándose ca#a. 
uno de por si de la bella Portuguesa» pedia al Cielo le. 
librase prontamente de su tirano; y estos ruegos fiieroPii 
oídos. Él negro» qué era el tviioo que tenia licencia de 
entraf en el quarto del encienrojr como U oU slempw^ 


anspirar j lamentarset te movió a piedad; de manerat 
que una noche la sacó del cautiveriot desaparecieodo 
xon ella de Vera-Gruzy 7 hasta ahora no ae les ha visto 
ni á unoy ni á* otro» ni se ha tenido noticia alguna de 
ellos. 

* Habiéndose detenido en este ponto el arriero» se 
pnao a reír a carcajadas á costa de Gutiérrez; 7 vien« 
dome bastante serio» cre7d <iúe aquella aventura no 
me había gustado; 7 para alegrarme el humor» empezó 
k contarnos nn duefio que habla tenido últimamente 
un buen vecino de -Vera^Cruz» cu7a muger era suma- 
mente ahorrativa. Ella manejaba ^1 marido? 7 gober* 
naba entera tiente la casa; 7 en verdad que tenia razón» 
dixo el arriero » porque el tal hombre era un jugador de 
profesión» que asi que se veía con dinero» iba á jugarlo 
7 perderlo» 7 qnando volvia a casa no. era persona hu* 
mana» sino un demonio» por lo que su muger habia 
touiado el medio de mandar 7 de administrar la har 
cienda» lo que desempeñaba mn7 bien. Si todas las 
mugeres casadas imitasen este exemplo» ¡qué de.ma? 
trimonios dichosos hubiera ! inas hay niuchos» en que 
al el marido es holgazán» la muger por.su parte tam* 
bien se está ociosa; ¿7 en qué consisten las razones 
que dan para esto las mas de ellas? Consisten en decir» 
que se casan solp con el fín de asegurar el tener que 
comer» 7 aun se vanaglorian ¿ las claras neciamente 
de ello. £n este retrato vemos ¿ muchas ; pero se me 
▼a la muía» dixo el arriero» 7 prosiguió asi: Una de 
las prendas de que estaba adornada la que digo» era la 
limpieza que mantenía en su casa desde la cueva haaa 
el desván. 

Una noche su marido se retiró mu7 tarde de la casa 
de juego» adonde acostumbraba Ir i jugar» 7 no tenien- 
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fb titi qiHHTté» ftAió dioero i »« iMiger j|Nira el 4ia 
^lientei diciendo que lo dsbiat j ftenía ddda fu |p«labr# 
ñt honor de pagarsdío «1 4^tvs se lo habk ^niMlo; pfir# 
hi mtiger no ^i»6 campoco en aqneUa ocafsioii «iUrle na^ 
da. Viendo esto aquel hombre» se encolerizó de suertsí» 
^ue cogiendo liiíi sillas jlas tiró usafitobre 4M:i?a3» üeorfde 
liksirero nenzfts á 911 muger,y]io eesó dejársela al d labio» 
Be modo q^iie creo qive si ci díaUo se JbiúJUes^ ampare» 
tido entonces |)ar allát le hu^bieni dexaAo cavgar oon ata 
Ixmger» pA>e6 tan pramát «ntau ftida. •Qaerta irise óm 
casra con intendioii de no vrolvcr a filisarla jamas* hm 
tfiuger^ '«nseifada á aquel método át vid»»'no«iecidia n¡S9 
«}ue áiiMs^oner la ^cenif yideKaba<a' aü aeKer marido» .^n^ 
gi<itf9e^ ^uanto le «kicae la g3»Ha. i^neata la .meeSf cené 
ton au miiger; ^aea qiseisele hnbieaeipasadQfla «cólera* 
t) qfie el vino diaipase^n \vr^^ se qnedó-soaegado» f 
flespaos se 'fué -a acostar rumkmdoaieuipre cómo tenar 
ilihero. f)fynnióae»'Oci^ada.'lariinag¡iiacion en los pro^ 
yectos que traía. La mugar ^ne le<05»ó«rQnQBib)se :iuetl¿ 
tambii^ en la cama lomas^qnedfofqníe .ptidoyitenHend^ 
9é(sFpeiíitaifle^ iperp^nueatro hombts» a' quien iajcosdicia de 
la ^natveia» ty la tpéndlda ique había experkmentedo» «tOi- 
tüan^diíalovada la ^cabezo» atwe un aueKo >el uias gracioM 
>}ne he oído en iloa días ñe -mi juida. ^oy tá .contaülQt (f 
^ó6 liifsmo dl>efs:que knes. .Sii{í<i>%queiaaUa{Miity idema^ 
fftfiíade iSBSía» yque^no^sabianAq que partido tomar» ^ae 
ttetertíilnó ú ir 4' (pedir prastsdo idineroiáe parte de ea 
tiiuger. -ün él camino icrMontró a' ^un homhveaillo ém 
4nál«i 5gnra» corcobaido» ry ^con itaes apiernas» ^kitUBa na* 
4biiál» '^'las dos iée pale^ teltqualocletsnfanidole» ile ^Akioi 
Zador (éste era su nombre}» ¿adonde vas tan*ftenipra« 
tfot iUel^oidetu«caaa»)y:Ao imbLttháoAenKKDatividQ» me 
«IsgWJUMichtaimio de faátetfierliaibidojiipaxia caafacr-)ii 
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«ilSi ¿elmUmo psí-étér «[ue ayer, i Qixée9 esto ? rtíspoav 
i3it> Zador ; ¿y t{váén sois vos? paes no o8 c^nofesco» tá 
jumas ¿8 he visto.^ lEs rerdadv dixo ¿1 «Mbrot qué no m» 
tconroceá ; pex<ó pteedes liaber oído h&falar de mi» pues he 
4iécho bastante tiiiáo en Eapaffa^ .y «n muchas corte» 
i^irangetinf donde lÉKCo todavía* Yosoy elJD/a¿íoCo* 
^uelOf y me Itariio yáAnodeo. ¿Con que tn etesf repüc¿ 
Sador» el que tatitos 'liervidos tiícisté al Licenciado Uh 
Cieafiís? £1 xáismdvráspondióAsiiiodeQ; ycomó^nie» 
iro hacerte t^nibien varios «níy inspootah^s» ^vait m 
«^ufcfres dafme tn^iugery como hiciste ayert dándola 
«il Drable. Bien tnebexco ser preferido » y te regalarán 
^•nEie la das» nn tesiyro inacgoioibleí qtie está (ízera *de''lá 
«ciudad í y áü que asearás qüanta oro y plata te rbaga 
Crfea pa'ra sadar tu vicio ^donrinaiitedelgaego. Merphtb» 
-ee'i{tíe*'no 'tienes {porque detenerte en hacer el 4i»náno 
. ^ue te proponjgOv; jr como yo soy un buen DiaUlo'i tm 
^Éütiger nó pm^de' estar en mejores aiii»no8^fie las .mta& 
«¡X^tfé ! i«8pond4d Zadór» e^antado de lo que aicabal»ii 
^ó¿[>. ¿üíledfeiteis un teeoro semejañbe por mi ttwígét^ 
•¿'P^ó la cénoéeis'bien pai^a hacertíie igual proptiestaf 
^Si tá boti02c09 tne pr^uhtas! ryeplico el DiaiUo» ya se 
^^ ; daca la tüivno en segtírid ad He 'tu palebira ¡ fiiii tes^ 
^fy <^ ttfyoy'cdmo (tu mullir es mla« ^lén'esc:^* dikOi2ev 
^dor; tiiya'es mí^m^étt y te tefdciy a eseipitectOs^ ^ú^ 
Sufran adquirir íhí bííibrb imas bamiiOyy ttÜ. ^isrite te iíu^ 
)|]€ék'a'^'dttdi> d^<imlde. €on el í tesoro ^iie<iiíe i^egaki»» %ii^ 
^^tolÉiá^é no uhb éólla. ^Esfeoy 'pehití^dido :de > tu ^^wntí&m 
nMa{|»l^lliid^«l DiMo, En^effMneel t»6isdro» digtb:28^ 
«Aóf<» y ^aafiie^aht>1r^>(íl tínico dtieiío de^éK i^des^tSMi 
^Mbdfeii'^^Mé» !ef)diMo Asmhdéo» quf^n ^ellev^^ fuem 
<di?tas''^cíl^tá9iae1d<éitidtfd'ká»ta tfn Mtfftxfsoi kiiMrtíh 
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«dtttvieron en medio de él» hizo el Diablo pararaZaSiM'» 
él qual miraba i todos, por ver si -vieía au. tesoro» Aquí 
esf le dixo Asmodeo» donde está A tesoro que te doy; 
todo quanto ves cubierto de yerba» esta lleno de plata 
y oro; pero solo por este parage es. por donde, puedes 
sacarlo. Atiende l;>ien» prosiguió elDiablOf á4o qaevojr 
& hacer. Baxóse éste» y despaes' de haber arrancado 
muchos puTÍados de yerba» descubrió la tierra» ayudado 

s 

de Zador» que no quitaba ojo al Diablo. Hizole ver oro 
y plata en toda espesie de* monedas» y le dixo: Lo qae 
vea es tuyo» y te lo regalo. A Dios» ya 9xa necesito de 
tí» y ahora voyá desembarazarte de tu muger.. Harás 
bien» dixo Zador; que no la encuentre yo quando vuelva 
¡R mi casa» porque se apoderaría tambii^ de este tesoro. 
•Basta» di^o Asmodeo» y voy a complacerte» . Si acaso 
necesitases de mi» no tienes mas que llamarme tres ven- 
ces echado boca abajo» diciendo : Asmodeo^ el mejor de 
los DiabloSfVen d mU y al instante me verás parecer. 
Inmediatamente desapareció. Zador» al ver su tesoro» 
estaba fuera de sí de alegría ; llenóse las faltriqueras de 
oro y plata, cargándose como un macho. Hecho esto» 
y temiendo que otro yieae el tesoro que .poseía» tapo el 
agugero que el Diablo habia hecho» y volvió a ponerles 
puffados de yerba encima de la tierra» .para qMe no .ae 
conociese nada« Al tiempo de marcharse hizo reflexion» 
que si volvióle costaría mucho trabajo en dar con t¡L 
agugero del tesoro» Jo que ^e inquietó tanto» que volvi<> 
allát y ya no conocía el lugar que elDiablo le habia se» 
Halado; andubo mucho por el pr&dopar^ volverla en- 
contrar, su tesoro; pero no pudo conseguirlo* Abordó- 
se de lo que el Diablo le habia dicho ai^tes df separarse 
de él» y así se echó boca abexo» y por tres veces dixo.; 
Asmodeo, el mtgor.de lo^D¿abhS9.veft. 4 niL JEXDUUjIíO 
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se le. apárecid al instantef y le preguntó qti¿: qneria*; 
\ Haí ! le respondió Zadotf me hallo en una gran conlví* 
aion ; el pradó.esiáñ éspaciosot que jamás podré enccbí- 
trar el teaoraqúe me has dado á causa de la yerba quelQ> ' 
eabre; y aun ya, le he perdido^. £ntonc«s Asmodeo le 
Hévó al parage donde estaba el tesoro^y habiéndolo co«. 
necidoy Zadór manifestaba al Diablo su alegriat danda 
▼arios saltos* Pero esto no basta» dixD el mismo Zador* 
ea preciso, que- me enseftes cómo he de hacer para hallac 
mi tesoro. Si solo esto te inquieta» dixo A&modeoyvoy^ 
te a decir el modo mas seguro de encontrar este sttio« 
Mi parecer ea» qne-hagas tus menesteres dentro del mia<« 
xno agugero. Tu consejo es muy bueno» respondió Za^ 
do>r> 7 nadie se atreverá de esta suerte. á meter allí 1^ 
Bftano» y las narices todavía menos. Ya no te hago faU 
ta> le dixo Asmodee» á Dios. Zador. viéndose aolo».se pu« 
•o en disposición de exeeutar el parecer del Diablo \ y 
deepnes de algunos eeftierzos ¿epusolobastantepara re^ 
conocer su tesoro. Ya sedaba la enhorabuena destí for« 
tuna presente» qiiando sintió que le empujaban con tal 
kierxa» que le hicieron caer;, y el susto que recibtó» le 
hizo despertar despavorido; pero fué mayor suespanto 
al oír a su muger que le decia : ¿ Qué es lo que aoabs^ 
de hacer? nliserablev; quitate» que me apestes» y no . 
puedo aguantarlo^ ¿ Fues qué» dixo Zador medio d.Qr« 
mido» estoy en mi cama? ¿Y dónde quieres estar? re^ 
plicó su muger; Soy bien desgradado» dixo Zador» he 
tenido el suefío maa gustoso » 4|ue jamas pueda tener 
hombre. Temblones» le respondió, la muger» el de 
znae mal olor. Si» la' dixo Zador; pero mira en mié 
.bolsillos toda el' dinevo que poseo», y he sacado de mi 
fésor^ Anda^anda» dixo ella» lev2|^te».>f mira la cama, 
ratdnilo ^ ^tremo al ver i|tte lo que baba 

O 


hecho :en un prado para encontrar aú tesaifo» lo acd}»* 
ba 4e hacer en sn cama. » 

' Lo demás no me lo han contado > dixo el arnoro^ 
({tteno podiendo conteneíae» empezó á dar taleft car^ 
cajadas de risa» que creí se ahogaba. Yo en la disposi- 
ción de ánimoi en qne me hallaba» no tuve gana déinoin 
«arlet pu^s el suceso de una mnger robada» y un suelíi»» 
no eran lances bastante .del caso entonebs para divertiro 
me. Tostón» qi\e adivindpor qué no. me reía» j atuí 
eoinprehendiendo» que hubiera dadoá Satanás á Tobías* 
j su» cuentos» le dixo áéste para mudar de conversación : 
Lo que acabáis de contarnos es bastante gfacioso; pe« 
ró si o8 parece» hablemos algo de México; ya que cono« 
<ei9 ^erfettamente esta gran ciudad» podéis decimos iaa 
eésas ma$ notables qne hay en ella; Cinco hay» raspón^ 
dio Tobílas» qneaon las mügeres» los vestidos» los caba^ 
Hos» las calles y los coches- de la noblexa» que exceden 
en magniñcencia y en hermosura, á los de todas Iaa 
cortes de la Europa» sin exceptuar ninguna. £s verdad» 
^tiopara adornarlos íio escasean el oro ni la plata» jt 
aun» emplean las piedras preciosas con las mas h«pmo4 
á#s tete de seda de la China. Laa bridas de los cabá^ 
nos están embutidas de perlas íinas» las herraduras aoli 
d«ptafea»y al ver la arrogancia con qve. «ñdan i pareco 
{ludiera decirse» que conocen la auperiotídad que tieaeír 
de ser ios mas perfectos animales de sa especie. 
' Hablando de las calles » continuó $ casi todas son do 
UDa anchura prodigiosa» lo que es preciso en una eiu4 
^d» en donde andan quince mil oodifis todos loa dtaa. 
y al itt»ismo tiempo son de una liibpieza xidinitabie» da 
Meite que no hay pudilo en todo «1 niaisdo > eti ^otf 
tfscéfi don ignal aseo; y vcrdadecaalMatei sería láati«aal» 
«Kllilratici a xaiaaa de las tiendsaiLteaifuaiitfso&eM». Áii 


vi6¿i de los que pasáñ» tin a»pecto ele opnlendai^aeno 
86 encuentra fuera deallí. Laa de la calle de losplateroa» 
BÍn hablar de otrat» están llenas de inmensas riquezas^ 
y de obras maravillosas* 

Estoy esperando qa¿ esio que dy)s cuenta el tío To« 
bías acerca de las mugeres* Lo que puedo decir dé eUa$ 
es ciertamente dignó de oírse. Las Datuas dé Méxica son 
bella» por lo generaU y se visten.de un modo» que veaU 
2a su hermosura. A fuerza de tantas piedras preciosas 
como llevan» relucen mas que las estrellas. ¡Qu¿ luxal 
I qué luagnifícencia I £s naenester verlas á la caída de l;a 
tarde en el campo de la Alameda» que es el paseo délos 
Caballeros» y de los principales vecinos.. Allí es doiade 
podréis haceros cargo del gasto excesivo que hacen en 
vestir* No obstante» por mas lindas que sean naturaU 
mente» y ricamente compuestas que ^ayan» lo mas que 
las sucede es llevarse solo la mitad de la atención de 
los hombresj porque la otra mitad la emplean eatets en 
las muchachas Indianas de su comitiva]i que. hacen ellas 
ir junto á los estribos de los coches* Son tan bonitas jr 
chuscas estas negra»» que muchas veces son mas queridas 
que sus amas. 

£so es cuento» tio Tobías» exclamó mi criado» hacien» 
do un gesto; hablemos de veras. ^¿Cómo es creibl# 
que agraden á nadie' aquellos rostros atezados? ¡CómiÉ» 
que no ! le replicó muy formal el arriero ; bien so cono^ 
oe que venis de£spafía»y jamás habéis visto a estas niO^ 
ienitas* Andad» andad» que después de haberlas mira» 
do con atención» no os parecerán tan asquerpsas. Los 
Caballeros» aítadioSy los empleados dj^.lá Audiencia las 
hacen mas justicia; y aun elVirey las festeja» recibiendo 
tanto gusto S. £• de su convei^acion» que los burlones 
dicep^que el negro es ahora ^u color favorito» 

O ñ 


' No pnde menos de reírme de oírle decir al tioToUai 
estas últimas palabras ; y para. moverle á que me con* 
tase quanto sabia del Conde .^eVdgo^ que era entonces 
Virey de Nueva-Espaííaf le hice .muchas preguntas acer- 
ca de este Seffor» á l^s qualés respondió. de un modo»' 
por dónde conocí y que los vicios y virtudes de los su* 
getos constituidos en empleo, no se le- ósconden al 
Público; £1 Conde d^ Velgesy nos dÍKO el arriero 9 ama 
con alguna demasía el dinero» y á las negras de que he 
hablado. Aunque todos los años tiene cien mil ducados 
de sueldo» y saca por lo menos un millón de los regalos 
que le hacen los del país» y de lo que comercia -en Es-t 
pafía y en las Islas Filipinas» todo este dinero no basta 
para saciar su apetito ¿ las riquezas. Quitado eso» es un 
Virey cabal; y sabe mejor que aus antecesores .hacer 
respectar tas leyes» y la autoridad AeaLEs tan riguroso» 
que le llaman ^or excelencia eZ azote de los ladronesí 
' £n realidad bien Inerece este título» prosiguió Tobías» 
por el cuidado- que ha tenido y tiene todavía de limpiar 
de ladrones los caminos Reales, porque después que 
es Virey ha ^echo ajusticiar mas imdhechores y asesi«' 
nos» que los que se han visto castigar desde que los 
dominios del gran Moteznma mudaron de Señor. Pero 
«8 preciso no callar nada : Sí este Caballero procede tan 
honradamente en su gobierno» creó aquí para entre no« 
«otros» que contribuye un poco á ello el señor D. Juan de 
Salcedo» primer Secretario suyo» que es un sugeto de 
^nérito » y en d qual tiene fundamento par» descansar 
de laa ocupaciones mas penosas del Vireynato. 

Aquí interrumpí á Tobías para preguntarle si el D. 
Juan de Salcedo» de quien hablaba» había estado emplea- 
4o en las Secretarías del Duque de Cueda. Si Señor»^me 
*respondid»y aún se mantendría aUi^odavia» ai después 
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áela muerte de niiestrO' buen Rey Felipe HLbo hubieA 
sido desterrado el Duque; pero inmediatamente del-*' 
pues de la desgracia de este Ministro» D. Juan áexó la 

i Corte por venir a' México abuscaralCondedeVelges^que 
es uno de sus amigos antiguos» y de quien mas bien 

[ es compañero» que no Secretario. 

Me alegré infinito de saber por esta noticia» que ten- 
dría en México quien me conociera» pues D, Juan de 
Salcedo era aquel mismo Secretario, que habia habladd. 
cri mi favor par4 que llevase á Ñapóles pliegtJs. impo^-. 
tailtes al Duque de Nuaso » y tenia la mala costumbre 
de citar sobre qnalquier cosa textos de Autórca latinos, 
pixele al' alrrieror que yo conocía á aquel D* Juan do 
Salcedo» y asimismo» que podia alabarme de haber si^. 
dó amigo suyóen^trO tiempo^ ¡QSefior» exclamo con 
niUcha viveza al aír esto Tobías» y que feliz sois de te-r 
ner un amigo de e^a importancia! Yo no sé di motivo 
que 08 trae á México ^ poro con qualquier mira. que. tren-» 
gais» estad seguro deque la lograreis» pues conocéis áuil 
Sttgeto. que dispone de todos los empleos que elVlrey 
puede 'dar» y que digámoslo así»' es la Glayi}a inaaestr» 
del gobierno^ .'.:/..{ 

Después de babear hablado de esta suerte el. artitero 
Tobías del Conde de Velgés- y de su Secretario» VoU 
vio á tratar sobre las bellas cosas de México. Quanudo 
bayais visto» nos dixOyesta ciudad y sus alrededores» con-» 
vendréis en que si hay álgun país en el mundo» que s&í 
comparable con el paraíso terrestre^^es éste. LaAíidahiM 
(iay la Lombardíd» t^n alabadas die los viajante^» no'le 
llegan; y en seguida Tobías se nos puso á hacer una 
descripción bastante, curiosa; pero al mismo. tieiXKpa 
tan larga» que todavía no lá, habia acabado.» quando 
Uegaxno.s a Xalaj^ai. |>rimer pueblo que se encuentra en 
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él camino i én el i]úal bay una poáada » regnlamiéhtb 
bieh abastecida de todo género de t)rovi5loue8« 

Capítulo III. 

De la llegada de D« Querubín i México. Adonde fué á hos- 
pedarse. Se prenda de la muger del mesonero, aunque' 
era mulata. - 

jtlice noche en Xalapa $ y por la maffana me despertó 
el ruido de la voz sonora de Tobías. Ya estaba en piei 
y cantando a'iuasyanejor mientras aparejaba las muías* 
Levánteme inmediatamentei y al acabar de vestirme ms 
traxeroh él chocolate i y después monté otra vez enU 
ulula > para continuar mi vlage. 

£1 arriero» que era enemigo del silencio» en breve lo 
roiupió« Canto aquel dia varios iK>man<^s sobre lal 
guerrae de Granada y y luego nos contó varias novelas» 
cOnlas qu« tampoco me |>udo hacer reir»atile8 bien me 
fastidiaron de modo» que el camino me pareció mas lar* 
go de lo que era. Por eso ño cansaré con ellas al Lecton 
ni' con las que nos htzo aguantar los dias siguientes* 
Démonos prisa por llegar ¿ México. 
^ ;A1 enbar en esta célebre ciudad» pregunté d Tobías á 
quó peráge queria llet^arnos, AI barrio de la nob^esa» 
me respondió ; á una posada » en donde se hospedan 
comunmente los Caballeros que vienen de Espafía» de 
la que es duefío un Espaftol» natural de Carmona» junto 
a. Sevilla» y se llama el Maestro Gerónimo Juan de Mo^ 
rales* Viéndose pobre en su tierra»- la dexó por venir 
á México» donde tiene esta posada con una Indiana jó« 
ven» con quien se ha casado» y que hate llover oro en 
stt casai ¡ Guarda Pablo ! exclamó Tostón» dando una 
carcajada de risa, j^qui no. bay nada que temeti le vt* 
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^Wáá «1 arribe» porque Morales » lexoB de paíreceree i 
vviMBtxo hvLe$péd de VeraiCriiferiio e» nada zeloso» aunr 
que su muger aeá de las mas gracíoMs. Y quando la 
▼eaisf diréis qoe iiaj caras atezadas^ que se puedcia 
mirar sin h(Hrror. 

De ese modo» le dixe al arrlero^no dexaráit de acudir 
yakiroqnianoa a «u casa.' No os «sigajfais^ me respion^ 
MÁf pues a ella concurren todos los días personas de* 
centes» mas pov vi^la^qne por otra c;osa» porcpie los ref 
dbe con un agrado» de que quedan prendados; y a las 
conversaciones que tienen coii ella» no dexan de seguiív» 
ae a veces sits ciertM:»s regalos» lo quedes muy del gusto 
ds Moralesr que está hechizado detener una muger bo*^ 
nita» y derer que la festejen. 

£sta narración me dio golpe » y movid á deseo dé 
verme en la posada para cerciorarme de ello por mis 
miamos ojos» no pudiendo persuadirme a que una In^ 
diana &iese capitz de inspirar amor a un Europeo ; y 
viendo el tio Tobías la impaciencia que yo mostraba pov 
llegar á casa de Morales» dobló el<paso» Nos Uevcí á la 
calle del Águila* donde solo viven Caballeros» y empléa- 
doe de la Audiencia* Apeamonos i la puerta de una 
posada » que tdnia por insignia un basilisco » y debaxo 
este rotólo: PcsaéUt dúl BasüiséQ para Cahaüesras* 
Voto ¿ tantos» dixe para mr» que es€a insignia me pa;^ 
rece harto graciosa» pues hace discurrir que ee ha puesto 
para advertir i los forasteros» que corren riesgo ?n alo-^ 
jarse eñ ella ; pero domo consideré por muy gustoso ei 
peligro > no me espantó'. A pesar de quanto Tobiae 
ine babia contado de la huéspeda » en ves de tetnee 
a' este besiiisoo» me expuse sin reparo á sus nsdradas. 

SnfrilÍM desde Itiego sin que me causacon imprestoo 
alguna » y antes bieki d4r¿» que «u color atesado me 
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deflagradóé Con toHo» en breve me acostiimbré a iL 
¿Qué digo? me ofuscó- la vista iiuseiisiblemente con 
modales sencillos» 7 del todo agradaldes» íca" términos» 
que al cabo de un quacto de hora de conversación» co* 
nocí que las voluntades estaban tan expuesitas con se* 
liíejantes Indianas y como con las hermosuras mas te* 
mibles.de Madrid. Se daba un remedo a la GitaniUn» 
de quien ya hablé en ésta historia» digo un reme^Un 
porque la Indiana era todavía íhaa chusca* 

£s verdad que qnando la vi» estaba vestida de un mo* 
do» que daba un gran realce" á sus atractivos. Llevaba 
un guardapies de lienzo de la China» galoneado de oro» 
•oil una cinta de color de fuego» cuyas . puntas » ador«> 
nadas de una franja de oro » caian hasta abaxo por de*^ 
lante j' por la espalda. Encima tenia puesto un jubón 
del mismo lienzo con mangas anchas» bordado de seda 
encarnada y plata» y atacado c6n cdrdones .de oro. Aiía* 
da^e a esto un ceKidor de seda azul» sembrado de pie* 
dras preciosas» un collar y brazeletea de perlas» y pen«» 
dientes de diamantes finos. . - , 

- £s constante que era diñcil mirarla en aquel atavio 
•in sei^tir impresioia» óxaza bien sin quererla. Yo peasé 
caer en la red» a lo inenas aseguro que el primer dia no 
hice tnas que contemplar en dus gracias » las que por* 
fiaron toda lá noche en representarseude a' la imagina* 
cion ; pero mi juicio más porfiado aún que su imagent 
iue impidió rendirme a' snis tiernos impulsos. Y pues» 
amigo» le dixe á Tostón él dia siguiente 9 ¿ qué dices de 
nuestra .huéspeda? ¿Te ha reconciliado algo con lasln^ 
dianas ? Enteramente» me respondió. Bien tenia raa&on 
Tobías en decirme» que juzgaría de ellas distintamente 
que antes* Los ojos me duelen de taúto haberlos esti- 
rado' ayer tarde por mirar sí lamuger de Moralea* ¡ Qué 
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itfplettn '^ne esl I^o'pbdla bartiurme de atarla miran» 
doyylse.puede.deciTque ha mudado mi gaato d« blanco 
en B^vo. . A :•>.■"• ' 




' Capítulo lY. 

Va J), Querubín á ver. el palacio del Yírej, en el que en* 
cuentra á D. Jiisin de Salcedo, quien le conoció. De lo 
bien que le recibió este Secretario, y de la primera con* 
versación entre ellos* de la que 4]uedó muy'pagado D* 
Querubín. • 

ra tanto lo que ime punzaba eldea^odev^rlaciudadt 
y principalmente el palacio del VireT» que para satis^ 
£acer mi gusto salí por la maüana. acompañado de mi 
criadOv Morales quiso absolutamente ir conmigo» par^t 
xespo^dert. decía :el,aMas preguntas que pudiera darme 
gana de hacerle por. curiosidad» y yo me dexé diüigir 
ponina tan buena guia. Hizome a^rate^r la plaza del 
Mercado» que es el parage mas grande de Mexico^y en 
uno de cuyos lados, hay soportales» dentro de lo&qualea 
se ven tiendas» surtidas de toda dase de mercaderías. ^ 
>Como yo miraba a' todas paites» advertí una casa 
grande» y habiendo preguntado quien vivia en ella» me 
respondió mt huésped» que el Virey» .y qu^ aquel era» 
el palacio tal qual Colotes le habia hecho ediñc^rsobra 
las ruinasdeLcfe Motezuma. ¿En po$ible» exclamé yo. 
suspenso» que este es .el palacio» de que tantas v^ces he^ 
oído alabar la magniñcencia ? En, todas }as grandesi 
ciudades de' EspaÜa. hay casas igualmente hermo,sas: yo 
esperaba ver un edificio más soberbio» , Os engaJÍaiSi» 
replico Morales ;r no. es de este paliCcio del que hacen; 
tan bellas Idesioripcionss Ips viaiantes» sino -del quo 


q<i%t!6 réSiiéidíj a cenizas» y' delqüalne zñrtími i|aé 
t>^ia contarse por un^ nuera márariilajdel mundo.; 

¡Qué ponderación! exclamé otra vez. Bien creaqno 
Ia3 paredes eran» como refieren esos Caballeros» de una 
niamposteria mezclada de jaspe» y de otra piedra negra» 
en la que se veian vet^s encarnadas» y tan resplande^ 

cientes como rubíes. También creo que los techos 
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serian de cedro» y ciprés; pero no puedo dar crédild 
a las cosas extraordinarias» que cuentan del Emperador 
Motezuma» para divertir á la cuenta a los lectores. 
Dicen» por exemplo» que tenia en su serraUo maa de 
dos mil mugeres» de las quales habia siempre doscicD- 
tas por lo menos eii cinta á un mismo íiempo» ¡Qué 
decís! exclamó Tostón» soltando la rís^i; esbu^enáge* 
rai^. Nada os debe admirar de eso» dixo entonces Mo« 
f ales» pues Motezuma podía tener ma^ de tres mil, go- 
mando* como gozaba» del derecho d<e robar las hijas do 
los principales Indios» si le gt^stabanv 

Entretenidos en esta conversación llamos a paladoi 
i cu}'a puerta había algunos Soldadobqae dexabanpt« 
éar libremente a quelquiera» Entrtttños en un patío 
espacioso y quadrado para ir a tomaruna escalera an« 
éha» que conduela a la habitación del Virey. Fuimos 
Siguiendo a muchos Caballeros» que iban a haéerls 
eorte a S. £• Atravesamos con ellos tret á quatro* pie- 
zas adornadas de ricos muebles» y llegamos hasta 
aquella» eti que los Ayudas de Cacara le estaban vis* 
tiendo. C^^locamonós los tres en un rincón» desde el 
qual podíamos observarlo todo 

Yo lile dediqué de^de luego a examinar al anio> que 
me pareció un hombfe de cincuenta aüos» y muy grave. 
Llevaba el pelo echado atrás; tenia cejas negras» yimiy 
pobladas; y un semblante agreste y tptúbLd. &a em^ 


batgoy hice una observación baatratc parlicuUr^; xiucn« 
tras hablaba él ton Ion Caballeros» ^ue acudían a cb« 
tequiarle ; y fúé^ qne se iMonraia de quanáo en qnando ; 
y siempre qné é^to le sucedía» se volvía repentinamen- 
te tan distinto de sí propio^ que parecía tener dos^aras. 
iFinalmente» qttatído estaba serio» daba miedo» y q\i^n« 
do pónia un semblante risueffo» mostraba s^r del todo 
agradable.' 

La conversación que tenia coa aquellos Gabal)erof 
tesó»! porque entró su Secretario» que vi era D. Juan de 
Salcedo» mi amigo antiguo» trayendo eii la mano un 
gran legajó de papeles. No bien le hubo vista el Virey* 
qusindo se adelantó a recibirle, üe^iraronse los, do^ 
Juntos á un balcón» y estuvieron hablando. á solas cere4 
de un quarto de hora. Entretanto advertí yo lo mi^mq 
que me habia dicho Tobiae» y que iHanifestaba bien 
él influjo que Salcedo tenia en el ánimo del Conde« 
To no $é de qué trataban los dos; pero me pareció que 
S/ £• escuchaba con gusto a su Secretario» y quf 
aplaudía lo que decid. 

No quise salir de palacio sin haber saludado an^ea i 
D. luán. Con este íin fui á la antecámara a' esperar 
que saliese» muy deseoso de saber el recibimiento que 
me haría. Dudaba que acogiese afectuosamente á ui^ 
hombre que no había querido aprovecharse de sus fa^ 
vores en Madrid l y asimismo» que se dignase cono« 
cerxne. Con todo eso» al instajíite que me divisó entre 
la multitud» se llegó á mi» y dirigiéndome la palabra 
con ayre risueffo : Me parece que no me engaño», me 
dixo» vos sois Don Querubín de la Honda. Respondíle 
qnan grande dra mi placer al ver que de acordaba to« 
davía de mí. No os he desterrado de mi metnoris^» me 
replico» toHním »b4st. Por yuestra purte no debéis 
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halmr olvidado que 70 os estimtibft ei^ Espaffa. Me 
d'cueírlo.cón gusto de aquel tiempo» 7 siento renacer 
¿h miy volviéndoos á ver» la amistad que os profesaba. 
•Enternecido yo> y reconocido al' afecto que me mar 
nifestabaí quis^ extenderme en respuestas de agrade^ 
ti miento ; pero cortándome la palabra» y japartandome 
á' un lado: D. Queru-t»ÍB»:prosiguÍQ en voz baxa» dexe- 
nionos de cumplimientos; bien sabéis que spy un 
hombre sencillo^ aunque he estadio toda mi vida en la 
cottéí habladme con confianza* |Que habéis venido á 
hacer en México? Me parece. que lo adivino: Juri 
Sacra famesj ¿no es verdad? Confesádmelo sin te- 
mor» porque me hallo en estado de reconciliaros con la 
fdriíilnaj si estáis reííido con ella. .Iba otra vez á abrir 
la boca para dar gracias al Secretario de su generosidad; 
pero me la cerro otra vez» diciendome; No puedo de- 
tenerme con ros mas tiempo» pues tengo asuntos ur- 
gentes» que me ocuparán el resto de. la mañana. Ve<» 
hidme a' ver después» y habiarén!ios despacio. P^ak. 

Dicha esta palabra latina» que acompaHó con un 
estrecho abrazó» se füé'a su tarea» dexandome lleno ele 
gozo de lo bien que me'habia reoábido. Todas las per- 
donas que lo presenciaron» ) y que miraban á Salcedo 
tomo a un segunÜo Virey» envidiaron mi fortuna» y 
pensaron que yó era algún Español distinguido» puea 
D. Juan me había hecho la honra d^ abrazarme. Mi 
huésped me dio la enhorabuena» e.hizo en adelanta 
mas caso de mi. 

En quanto á Tostón» estaba fuera de si de regocijo^ 
Seifor» me dixo» quando estuvimos- de vuelta en la po- 
sada» ¿no se alegra Vmd.. ahora de haber veni4o a In- 
dias? ¿Qué no podéis prometeros de la amistad del 
señor Don Juan ? Os podejis lispugcar de que ,con su 
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iralimiento. • • • ¿Qne e8peranza89 interriimpí yOf 
quieres que conciba ? Sabes que con los bienes -que 
poseo» debo con ten tanne» 7 no apetecer mas; No» no» 
me replico» la abxindancia de haberes, no daifa ; fiier^ 
de eso» pensad en que tenéis una hijaf y que nopodreia 
acumular sobradas riquezas para dexarla una grande 
herencia. 


^ Capitulo V. . 

De la visita que Lizo después de comer i D. Juan de Sal- 
cedo, y de su seguvida conversación con él. Qual fué 
el fruto de ella. Entra D. Querubín de la Ronda por 
Ayo de D. Alexo, hijo del Vírey. Gozo de Tostón* 
quando supo esta gustosa noticia. 

JN O F^alte en ir después de medio idia al palacio del 
Virey.' Ensefíaronane donde era el alojamiento delse^or 
de Salcedo» y fui ¿ presentarme a la puertai á la que 
estaba un Ayuda de Cámara» quien al. instante que oyó 
mi nombre» me dixo con semblante respetuoso: Se« 
Kon mi amo os espera en su Despacho» af que voy á 
acompañaros. £n esto me bizo pasar por cinco d seis 
quartos por lo menos» á qual mas niagniñcos» porque 
la habitación del Secretario estaba tan ricamente amue- 
blada» como la del Virey» y puede ser mas.- £n ellos 
babia un sin ñn de pinturas de los mejores pintores de 
Italia» y las obras mas primorosas de pluma de Me- 
choacan» y de pelo de conejo. 

Finalmente» mi guia me abrió la puerta del Despacho^ 
en que el sefíor D. Juan estaba solo» y sentado en un 
canapé de seda de la China. Se kvantó al verme» para 
venir á darme un. abrazo» y me dixo : -Mi quejrido Dop, 
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Querubín» os estaba esperando con impaciencia á üq 
3e saber de vos el motivo devuestravenida a esta tienrai 
y aseguraros de nuevo» que si os halláis escaso de me* 
dios» eso no os durar^' mucho ; en una palabra» jo 1119 
encargo de procuraros en México un destino agradablCf 
Agradezco tanto como ine corresponde» le iixe^ 
vuestros favores; pero sería abusar de ellqs» si 04 
dixese que el deseo de enriquecerme es el que rae ha 
traido á México. No Sefíor» aunque tengo un mediano 
pasar» estoy contento con él» y solo la curiosidad de ver 
la Nueva-Espalfa es lo que me ha movido á emprender 
el viagc. 

Vuestros pensamientos son algo demasiado filosoñ- 
eos» replicó D. Juan» porque el tener solo lo que basta 
precisamente para mantenerse» no procura una vida 
cómoda; y el estar sujeto a tío gastar mas que cierta 
cantidad» e^ triste para un hombre del mundo» por 
poco generoso que sea, Creedme» conservad lo q\U 
' poséis » y no despreciéis los nuevos favores que la for^ 
tuna se dispone á derramar sobre vos por mi medio« 
Me ha ocurrido una idea» aüadió» que os será de muf 
chisiíno provecho. Quiero emplearos. • • . No mepro* 
pongáis» interrumpí yo con bastante despego» el C0I04 
carme en vuestras Oficinas. Mi viveza hizo reir á Sak 
cedo. No» no» prosiguió» bien sd que no gustáis de ta^ 
les empleos. Os tengo buscado otro» que os convendrá 
mejor» y es *íl de Ayo del jcíven D. Alexo» hijo único 
del Vlrey. Dexadme a mí manejar este asnnto.. Hoy 
mismo hablaré á S. £.» y me atrevería i responderos 
de que lo conseguiré* 

Como yo me habia acostumbrado á vivir sin áu 
pender de nadie» y me veía en estado de no necesitar 
del miserable empleo de Ayo» no me deslumbró el 


pensamiento de Salcedo ; antes bien iba a decirle con 
lisura 'qual era e! xnio sobre lo mismo; pero le que 
aifadio me hizo callar» y pareció merecia alguna ateack^ 
clon.' No ós imaginéis» me dixo» qne ^o os* proponga 
UTi mal partido ; 70 sé como vos» que en Madrid y en 
las ademas ciudades de Espafia no es nn oficio niuj 
bueno el de Ayo^ y que estos Caballeros apenas ganan 
para mantenersey especialmente quando dan en la 
locura de querer llevar ricos vestido •;• ¡No quiera Dios 
qne yo intente procuraros aquí nn puesto 8eme>ante i 
porque no os harta en e$to un gran servicio ; pero dig^ 
naos^ escuoharnie hasta el ñn. Confiando á vuestra di-» 
reccion la conducta deD. Alexo/ es mi aniíno que es- 
téis sobre otro pie en casa del Virey. Quiero que os 
miren como ánn Mentor» y os traten con distinción ; en 
una palabra» allí seréis atendido» amado y respetado» y 
tendréis un gran sueldo» sin contar los provechos» que 
fo cuidavé. os toquen todos los afíos^ > 

£1 Secretario Salcedo fué tanto loque me habló sobre 
dio »; 'que me persuadió» y asi le dixe : No puedo re- 
mitir a ofertas tan gustosas» y lo que me place mas que 
todo' es el ver lo mncho que 03 interesáis por mi biem 
Solo falta saber si tendré la dicha de pafecer bien áS.£¿ 
Eeo no lo dudo» interrumpid D. Juan. £1 informe qua 
yo le daré de vos^ nodexará de inclinarle á favor vuestro ; 
y vuestra preeencia no echará á perder nada* Volyed# 
BítmÁióf volved aquí mañana » y os presentaré á Sé-t»i 
áisfosB de comev. 

íEsta fué la .'seguida conversación qne tuve con mi 
amigo Salcedo» quien al dia siguiente» asi que me vid# 
me dixo: Vnestro asunto esta con^guido; ya soi^Ayp 
d«D« Alexo* El Conde de Vetges os da quarto eft pala*« 
aii|# y iíüiryáaBdema«;doblonei de sueláo alaflo. li»nrf 
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Ae e¿Ó9 quanido queráiá irá visitar a alguno» ó a pasear* 
os» tendréis sienipre coche» j dos Lacayos a' vuestra 
disposición. 

: £n verdad» ^efíor D.Juan» exclamé al oírle hablar da 
esta suerte» que estoy atónito de las. pruebas de amis* 
tad que me dais. ¡ Oh ! no esta ahí el todo» replico ; nd 
estaré contento conmigo mismo» si reduxese á eso el 
deseo que tengo de serviros* Cuente con añadir cada 
aíío k vuestro sueldo dos mil ducados lo menos» que 
os tocaran del comercio» .que S. £.' y yo hacqnos» 
tanto en Espaita» como en Filipinas» y en el qual o$ 
daré parte. ¡Eso es demasiado! le dixe» ¿que he hecho 
yo para m.etecef tantos favoreF» y cómo podré agrade* 
cerlos? Yo no os pido otro reconocimiento» me dixo» 
sino que me queráis en el mismo grado que yo os 
quiero. Mudando en< esto de conversación» vamos» 
continuó» á ver á S. £. que está en su Despacho» donde 
debe de haber dormido lá siesta. Aprovechémonos de 
este rato. 

• Acompañóme inmediatanüente hasta la pnerta»ylue* 
go que estuvimos alli» me dixo : Aguardad aquí un po« 
co».y luego se entró solo en aquella pieza» donde estuvo 
cerca de un quarto de hora » y saliendo despntrs » me 
agarro de la mano» y me hizo pasar adelante. ElVirey 
me miro desde los pies á la cabeza» y aquella ligera im* 
rada me fué jBavorable: Yo creo» me dixo S.£. con sem^ 
hlante afable» -que Salcedo no me ha dicho nada demás. 
Vuestra ñsonomía confirma el elogio. que de vos me ha 
Jiecho» y así pongo a vuestro cuidado a D. Alexo^ per« 
añadido a que no puede estar en mejores manos. £a 
qnanto á vuestros intereses» añadió» creo que D. Juan os 
habrá dicho mi voluntad» y en qué términos: quería yo 
que estttvieaeia ea mi casa» Hespondí á esteSeffor» que 


JÓ ponidiia toda mi atención en desempeífar el encargo 
con que me honraba* 

Dicho estOi me retire con mi Mecenai» quien me llevo 
a la habitación de Dr Alexo» al que encontramos po« 
niendo en latin una composición castellana á presencia 
de su Preceptort que era un Sacerdote Gallego» ya an« 
ciano. Sefiorito» dixo Salcedo i Don Alexo, el Señor ea 
el Ajo> que S* £. vuestro padre» ha escogido para go^ 
bernaros en. el -mundo» y ensefíaros á ser virtuoso : 
{Miedo aseguraros que estaréis contento con él, y espero 
que él lo estará con vos. La única respuesta que dio 
D. Alexo fué el abrir bien los ojos para contemplarme* 
Dirigíie la palabra para moverle á hablar» y tomar el 
{>iilso á su entendimiento» que me pareció bien romo« 
Mientras estábamos en nuestra conversación» su Pre* 
ceptor» que era. un hombre atestado de latin» citaba 
logares de Virgilio y de Horacio | y D. Juan» que no 
'quería sino hacer otro tanto» referia también en abun« 
dancia pasages de Autores latinos ; y después que los 
dos satisfacieron este gusto». Salcedo me dixo: Señor 
D. Querubín» volved á la posada a disponer las cosas» 
para venir maffana á tomar posesión del empleo. 
Aquí encontrareis una habitación correspondiente al 
puesto que habéis de ocupar. Saludé a los circunséan^ 
tes» y volví allQasilisco» donde mi criado me estaba 
esperando con la mayor impaciencia psúta saber las re- 
sultas de mi visita. Tostón» le dixe» es preciso ir á 
vivir al palacio del Virey, pues áoy Ayo ^e D. Alexo. 
No biea lo acabé de decir» quando dexandose llevar de 
un gozo inmoderado» empezó á saltar y brincar de<« 
tente de^mí como un loco. Cansado ya de este exe» 
ciclo» se paró para tomar aliento» y. me dixo: Ya esta* 
moa» pues» ¿ Dios gracias» en camino» vos para au« 
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mentar vuestra fortunad y yo para empezar la xnity 
porque cuento qon que lo uno es consiguiente a lo 
¿tro. Tienes rasen» le respondió auügo,: Si bago cau- 
dal en esta tierrat te doy lui palabra que te daré parte 
de él. Esta oferta renovó en Tostón la gana de saltan 
a cuyo tiempo» entrando Morales» pregunto de qué 
nacía tanta alegría. Expliquéle el uiotivot y le conté 
punto por punto las ventajas anexas á mi emplee» ds 
lo* que se quedo atónito; y mirándome ya como un 
ako y poderoso Sefíor» me snplko le concediese mi 
protección. Lo mas gracioso del caso fué» que yo seis 
concedí con ayre de gravedad» protextandole sincerar 
mente el servirle si se presentaba la ocasión. Al día 
siguiente» después de baber encargado a Tostón biciese 
llevar xni equipage a' mi i)ueva vivienda» me despedí 
de mi bella posadera» la que me .pareció estaba a^ 
sentida de nuestra separación» aunque no tenia gran 
motivo para ello» pues en mi no perdia sino á un 
hoimbre» que no qneria rendir obsequios á sus atractivos» 


Capítulo VL 

p. Quecubin» Ayo de D. Álexo de Oelves» hijo único del 
yirey» hace una visita á la Vireyn«. Converfiacion ^ue 
tuvo con el Preceptor de D. Alezo. Retrato de este 
último. 

V olvi ¿ palaciof donde fui desde luego á buscar a StfW 
cedo 9 quien para darme ia poMcúon de mi empleoi 
me llevó ¿1 mismo a mi ak^jamientoy el qual, se eoas^ 
poma de trespie&sa* pequdTía&á un pisoj.mtiébladaanauy 
deooritGÉnetitey y de otro ^uarto pava domir mi crjaA^« 
Noeatarpis mal alojado» coxao veía» iM. diico. X>« Juwa jr 


comerei» coxi él D|ofatoi^ D^ Gaipat ñt iAlda|(a» Frece|áor 
de p« Alexo» si guataU mas de eaoy.qae de comer sote 
«n vuestra habitación* Bste Docton ea un £olesia8tíce 
de bonísimo. carache» que no .tarece de laltntó» y babU 
latín» qfiees una maravilla. Aespondi que me alegraría 
mucho de coui^Qr y cciiar con un compáfíero semejante» 
f aqi^quedo diapacato« 

La primera. diligencia que creí me correapondiayfaáa!r 
para cumpUr con mi pbligac&on^ fué el ir á Jiiindat ií 
}a Vireyna» a lo qual mfi acompasó Salcedo. Yo aguara» 
daba á que me recUatia oon semblante altivo >' imagi* 
viandome que la Oondesa» ^era una j\iuger orgullo^a « f 
-pagada de bu grandeza* Fue9 no fué así; antes bien la 
buena Sefíora me recibió con tanto mstyox agrádoi quatt» 
10 D; Juan ia había bocho ya un grmdioso elogio de mi 
•mérito* tíáuom» muchas .píxgttiptaa^á ioi de col^lt 
•da mis respuestas $ si la habiaaíi edfiá^rado mí entrní»» 
•dimienta; pero fuéiíalmi fortunáis que la gu^o tanto 
4ni conversación.» gu* dixo «li tÁí- pnasencieoí Sakedort 
agradezcoos» D.Juan» ^ habar ^l^eobo tan buena elecoon* 
'EateOiballero me^pi^rece aptapspñisducar.attnSeííorito* 
Esta es la persona que se necesita para pulir i Ini hijo» 
el que confieso tiene .poca disposición para: llegar á ser 
•un Caballero pevfccio* JÉso :1o bara el tiempt». Seffora» 
dixq entoncesl3onJuani{iuesiCon afudade unfauejqAy^ 
'la Qomprebension tardía ^e B* Alexo irá. poco a poco 
adelantando* 

- ' Acabada la <;onvcrsacion con la Víireyna» paa¿ a «atf r 
con Don Alexo» con ^uien tuve otra. que me díó^pesii* 
dtttubre* Advertí tenia ^ue hacar con un dlscqinloaqiie 
-tna daría mntbo que trabajar^contmo.delbdmaa lerdos» 
con un pedazo de palo* JUbnifes^é mi pesar al Doetor 
Aldalfa» iquiüOiJt tni ^ntcn^cg» lo ^dn^ia tanto.fiomo jrOf 
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ftixnque me parééid faabia tomado el pártído de confor# 
maree. . Conveogo» me dixo» en que ea s^isible asi para 
TOS coiDio para miy.el tener nn discípulo* tonto» porque 
D.Álexo lo es de veras. Ya ha cumplido quince alfos^y 
aun no sabe hacer por si solo una oradon primera de 
activa 9 sin embargo de^ue en loe- diez y ocho mesesi 
que hace soy su Maestro» he sudado gotas desangrepara 
enseriarle la Gramática. Cansado de machacar en hierro 
frió be. perdido algunas veces la paciencia» y pedido mi 
ucencia al seífor Conde; pero nunca ha querido dármela : 
•Selíor Doctor» tnt ha dicho siempre» os- suplico no de- 
sampareis a mi hijo ; bien veo -que no es cuJpa vuestra 
«i Jiásta ahora no se ha aprovechado de vuestras leccio- 
nes: no importa» continuad; a fuerza de oir repetir 
unas mismas cosas» podrá bien retener alguna» y con esto 
tendrá bastante» porque no e» mi animo, que sea ningún 
«abio. Por obedecer á S. £. prosiguicj el Doctor» me 
mantengo aqui» y sigo siempre iidi camino» Le dicto i 
mi Seüorito pasages latinos para que loa traduzca en 
caatellano 9 ó bien composiciones en este idioma para 
que las vierta en latín ; pero ^uno y otro lo hace como 
íDios q\uere. 

Entre tanto cómo regaladamente en esta casadme 
'pagsvn puntualmente el sueldo» que es bastante bueno; 
y quizá al fin pillaré algún buen*Beneñdo» porque qiian- 
do uno sirve ¿Grandes» no sieiupresale mal recompen- 
sado* Seguid mi exemplo» seftor D. Querubín» pjr0^«^ 
guió» ¿y para qué toniar las cosas tan a pechos? Acpm- 
patfad por ahi áD. Alexo» reprdimdedle quando haga 
alguna mala acción» ó diga algún disparate» y rexoa de 
lo demás. Si nuestro diacipulo es un bestia natural- 
mente» nosotros no podemos, remediarlo. Mirad los 
otros Maestros que tieho ¿haki: adelantado acaao mas 


que nosotros? No por cierto;^ Armo nú puefe hacerlb 
«prender la música» ni: el f otro U^ realas del hñylc%zxxsh-i 
que ya Tan qoidGe' mefesi qne le .e^Un^^nsdftendo» ¿Y 
pensáis qlie^stict liíl aSlge? Nada. Le dan la lección á 
aalga lo que aaUeier.y u^aman la rabra^ . 
. . . De este modo> me esbortaba el Gallego á que me con» 
fcdasc de la rudeza de D. Ale^at jr^eón efebto» yo cono^ 
cia que llevaba razón. Empecéipués» á exercermátnlív 
nifiM^io t pai^a 4oa««fe(l08 qae> Imhiese lugar. Me .de« 
dique ante todas cosas d ganarle la voluntad conmodoé 
ffuavee^ y persuasivos» }f \x> conseguven pocos dka. Es 
verdad» .que'k ietiia con versaciones mas propias para 
divertirles qtiepara doctrinarle; s temiendo :que la en^ 
seftanza le/ difiguitase* ... i ;> 


Capitulo VII. , 

•VaD.Qnerubín á. ptsiejiise coa su discápulo al etmpQ Uam«da 
' : la Alaai^da» que a$. «1 principal pas^.de IVféxico* Qqm^ 
que 4Uiaojtó»;y. la grande admiíacioa que le.caufa^osip 
. 6uce$o trágico que presencio. : 

res días estaré ski salir de casa»^aipad;o enmeglar 
mi habitación; pero al quarto » . a esif^ de las cinco ds 
^ la tmide» entreten un oOcbeupíagnifico con D. Alexo» y 
fiíixaos al pasea de la Alameda» ciipaandome gran di^ 
versión el verlo despnes délo qi:^ acerca de él n^e haboa 
430iitado el arrieisa Tobías. £s unt «ampo, xnuy'^^spacio* 
sb» en el qoerhay :un gran, nívnero de calles de i árboles» 
porkis-qnecseipuédií a^ar sin, qlie Incomode* el- SoU 
La plaza deZocodimner deToledory aii:n:el;Piticto»ftU)iaai» 
' ide JMaddd.no llegan á.aqiael pa^eo» ;el, qu4l dfrei^e una 
«arista que enc^ft^.- Acuden á>¿l intoilos coc^silienga 
•deOlbaHesosi defCiudad^n^ypy d9 Damas, df^.^odfis 
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tíb$^.* ÜM Cübalteros.»^ prindpalíflíenté aqii€í»68f qu« 
•«gim Jotlos Mcétífáfi^Utiáeñ de los Cspitdnes d«Cott¿8« 
OTevan por lo regular unbá trente sdberbiof* y en «n «e^ 
jínmtentoésélavos negros» vestidos dé ribas Hbrcasf con 
inedias de «edat y laebfi 'dB psdrerfe ¿n loa iapatos; 
Fnera á&Jesióf estos esclavos tra^íir<spada> de modo 
que sus Orgttlioísois amos pueden alabaran de tener guar<^ 
d^s como los Reye$4-' 

« ü-^Sefíoras se pasean dcm igtrál pomiwi que los b<»ixi* 
Ires; Hacen ir i los e^ribosíde los coches ímacompa* 
Kamienícr» qua fte-compone de aquellas graciosas negras* 
deque ya he hecho tnencibn> las qiiales visten de ina»- 
iTera>qtie,nsiirpah-imicbás veces S sus ama» la atención 
de los hombres» no obstante que 4sttfs itada omiten pftt 
parecer hermosas. Realzan sa adorno con todo lo que 
pueden tomar del arte» y usan de piedras preciosast 
poniéndoselas á laníoda mas graciosa de America, 
( 'Af^üalquier lado qtie volvia loa ofos» ¿6 ^eíá iiúé 
períás y diamanftes^ que las séntkbítftí táVí blett a laéDa* 
Aaár que me parecían todas k c[uál mas hermosas, 
¿Donde estoy? decia yo para mi: ál ver tantos objetos 
iiecfaicwos p<kO:^ tile f atoa paibereér>>q[V»e^^^^ halío «n 

•l-paraiio de^Maiitoti^a,- ' * ''• 

y Can éfeétof yo 6St«W dértattibrado-con las hrillantel 
jiermosuraa que por todas partes se me ofi^ecian á Ik 
' nüiW; pero niifgtma «e ^estas^ Dtmas hada en mi mas 
impresión wna t^it» ©»a ; ^ue#*lp«A»» «fn^veía á tfigw* 
«la qde me «uápenftisi ^^twi que pasaba»^ anc llevaba la 
«teticionj y ttsi ^1 <ií\ rtésgo muchas ciraaf ^iw ifiscas 
«ada'cma de-poi'sis la^lnibiérá tim)lAo« '. 
' Pero el placer qneyo; i^sclbla de nílrar a déveidia i 
4íqnlérdiíi ritió á^riwltórtoí wi'«itéáo,.^iw acowtecertarfc 
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Id» ornantes iselósot aguantar f que sus coifip^stidQras 
hablen con sus qnetidast ni tampoco que se acerquen 
-d^miasiado i días» los acótueten con puñal ó espada* A 
doscientos ó trescientos pasos de nú» advertí que al lado 
'de un estribo de un cochei estaban ritiendo con tal cora- 
ge dos Cabailerosf. que' de allí á}>oco cayó muerto uno 
-ée ellos, inmediatamente vi desnudar veinte espadas* 
unas en venganza del vencido» j otras en defenaa del 
'^eocedor. Los amigos de este último fueron los mas 
'fderteSf y así le libertaron de laa mwtkos de sus enemi^ 
^osf y lo condujeron á la Igkáia maft cercaba para que 
v'Ie sirviese de asilo. . ^ . > 

" Después dé haber presenciado e.ste triste lance» sef^m 
paseándome» y mirando a las Da.mas» hasta que la noche 
ivino a esconder déla vista su grafcia y hermosura* Volti 
con mi discípulo a' palacio» muy ocupado elpensami^R^ 
to de lo que hábia' visto» y sin poder admirar bastante 
ia magníEcencia de los moradores de México. Quand^ 
los ponia en paralelo coto los de Madrid» est04 últiluos 
nada ganaban en la comparación. . 

. Capítulo VIII. 

De qné jaiodo 'logra t«ner entendimiento D. Alexp. Convexa 
Bacion de D. Querubiu coa su criado. Admirare de 1^^ 
que le cuentan de su discípulo. Consejos prudentes ^ue 
da á Tostón , de los quales se aprovecha éste, 

J¿jtn medio de seir negado mi discípulo» era dócil yobc»^ 
diente. Si no iuiciá bien lo que yo queria» procuraíba 
a lo menos desempeñarlo bien» de modo que su buena 
voluntad supHo poco á poco por el talento que le fal(a#> 
'ba« Al cabo de ndeoire d diez nieses» el Coxide su padre» 
raataado en ¿1 ana mudanza» que i mí mismo lue paro» 
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me dio la enhorabuena» como tambim -la CondeM. 

4 

Mücte animOi me dixo una niaiíaiui mi amigo d Spcjro- 
tario; a todos tenéis muy contentos: Perge^ y naoad¿ 
pena lo demasf porque eso me toca a mi. 

Ufano de un principio tan venturoso» me dediqué 
-mas que nunca á la enseñanza de mi discípulo; y ayu- 
dándome a' ello los demás Maestros # cada uno por eu 
parte » sacamos en menos dé dos años un Caballaro» 
que podia igualarse con el mejor* Sabia presentarse 
€on garbo» y seguir una conversación en el estilo de las 
concurrencias de forma de México. Ello fué una ver^ 
dadera transformación» con la que gané mucbo crédito* 
y lo mismo el Doctor Aldajfa» el qxial á fiíerza de xaa* 
chacarle a Don Alexo unas mismas onsas» había en Bn 
llegado a conseguir el encaxarle algo de latín en la 
cabeza. 

Estábamos satisfechos uno y otro del feliz firuto de 
nuestro trabajo ; mascón todo» por mucho motivo qu6 
tuviésemos de alabarnos de haber desbastado a nuestro 
discípulo» no sé si Tostón tuvo en ello la mayor parte» 
A lo menos contribuyó á este fin tanto como nosotrost 
según me manifestó un dia» que yo me preciaba delan* 
te de él de haber sacado de mi discí{mlo un gran mozo. 
Sefíor» me dixo él» sonriendose socarrohamente» sbÁ 
duda que sois dignos de aplausos » y no tendría razón 
para negarlos ; pero si me dais licencia» os diré» que el 
sefíor Doctor Aldafía» y vos^no podéis llevaros la palma» 
pues yo he trabajado en lo mismo» ó por mejor decir» 
sabed que yo soy quien he limado á. nuestro Seiíoritb» d 
si queréis que os lo diga eñ una pa^bra » esta obra es 
un prodigio del amor. 

Habíame» le dixe» con mas claridad» explícate. Asilo 
haré en pocas palabras. Entre las criadas de la Vireyna 
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b»Y muí criolla <)» iiézj siete áfl(»»PfiiCi«ta«7 

£8ta personitaes.la causa principal ée b trausiortm^ 

dont de que oa abibuís laglofia* < . ' 

' ¿ Q^^ ^^ ^^ ^^® ^í^^ ^' Tosfcon» exdam^. Me ilas uhá 
noticia que xne dexa suspenso aobre manera. ¡ Como! 
} Don Alexo . se ha enamorado'^ de esa criolla ? ¿ la ha 
declarado sn afielo ? Por último» ¿en que estado esta' 
con ella? Al fin de la Comedia» me respondió niiáciadQ* 
Ko' puedo» le .dixe acelerado» reoébEarnxe de mi espanto ; 
cuéntame» te suplicor cómo se lia -armado eate eiir«rdo* 
.Os lo. referiré puntualmente» me dixo ; hacedme el fa« 
verde escuchaíjné. 

• Y^^abei^» ceijitiÉuó» que yo faago>á menudo la corte 
á D. Aiexo» ytqué.nos tratamos cOtí bastante EamlHari^ 
dad^ iSoy tan Ayudada Gamafa «üyacomo ruestfíot y 
además jde eso duefío de su confianza. Se ha apasionado 
de Blandinaf la< cr&ada mas linda, de la. Viiieyna. Me, lia 
descubierto su amor» y suplicado emplee mi nilifía para 
que paedathablar ¿^soJaa con suNinfa» lo que hago por 
la nodsa tan felizmente» que ninguno sospecha la m«i 
lere.oisa. Esto as lo que tenia qi^e cantaros. Ahora 
pensil» si son etítas converaadosiefl nocturnas» b mea^ 
tras lecciones I2ÍS que han dado eiUíendimientoánncatio 
Sdforito* 

De este modo hablo él oficioad^y secreto agente de IX 
jLltto» lo que oída per nií» Le dixe meneando la cabe* 
«a: £efíor Tostón»! st aguardáis a que yo os alabe de 
baber. contribuido de esa suerte ¿ la mutadon de noi 
dis<ji|^o» os engalláis. No quiera Dios, que yo abone el 
medio reprobado fie Ique os habeiíai valido» para qnitarle 
an tontería» y mejor hubiera sido queia hubiese conser» 
vado siempre. Fuera>deaso» ¿estáis bien segurodequa 
no 08 arrepentiréis de haber sido! tan aemcial? Ya co* 
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noerir la sevQiidaA' dd: Virey ; quñ^ aw^nojára con ^01 
deqiie bagáis 86ii:^epinte8 servicáot'á «n hijo» 91 par 
vuestra desgracia llega a saberlo*; y.ar.la Condesa lam* 
bten^ podra no.pafaecepla bien el que corrompáis a sui 
doncellas. .Finalmente^ amigo miot tú te-expones a'^que 
te' encierren én un calábozOf y á mi a'.qiie me echen ál| 
cailey par» enseñarme a' escoger criadas menos vidosoí 
qüetn. Mira a que riesgo- nos ponee alnados. 
: Tostón me dexó decir quanto qiúse; pero en ve»dd 
hacerle, mella lo.qucsyoile hacía pvcsentef nie chochaba 
discraido;. y luego..qiie. acabé» me resppndió en'4stoi 
términos sonriendose : Nada puede . decirse de mas cnec» 
^o que' eso ; sola nn«huiiibre llenO'd«'p9udenda:;pero 
Ho.^bcis el todo. Mi Sefíora la Condena no ighbrá lo 
que( «pasaf y aun oa diré <fue be manejado de orden suya 
e$£a -aKenturai - .: \'i 

i '¡Qué oygo! ékclaihé.al oir tales palabra». ¿Me oiga* 
Ufas ? . ¿Puedo dar crédito a'tu r^aoion 9 No lo dndeili 
fie^orj replicón -fisihecho cierta.:: Sla veóes me aoemtecs 
escapárseme alguna ip[eiit¡ra9 aMoiuenoa no es delants 
de jfóB. La Vireyna»pvosiguióf n^e envidctn dia lí bnscar> 
y me dixo a solaan Aanigo»' quiero vsrlerme de W mi^ 
ntiateriio» pero, séi^alhaio. Observo que D. Alexo ya nó 
tiene aquella traza de simple que antes tenia ; va desphn^ 
tán&a de dia en d»a< /P»rapéTfdocif]í]larle»ya no falta mas 
que el qiie trate al^Ki-^on inugeres^ . Me ha oooiridé 
un pensamiento ; l^azle hacer secrétamedie' conoctiüien» 
to con Blandina» qne es>la masbonita y entendida demii 
criadas. EUa'no dexairá de infuitdirle osriliofelqtialípro* 
adncLrá'dos buenos efectos» pues;le perfeccionarán y le 
impedirá aficionarse á las negrea» coaqoan padrea gasta 
abpntecible) de qiie qdisiera pveterrar á mi hijo» y que 
no puedo perdonar ¿loa EspaJícOés. finálinenteyalftidío' 


la Condesa» haciendo \i rectltada;é^te doy este encargot 
que quiza' te parece un poco delicado» es por estar per- 
stiacíictá á que Blandina no corre ningún riesgo» pnes e» 
honesta» y mi hijo tan contenido» que' tío será capaz de 
üsustar sn honestidad. 

No quise» prosiguió Tostón» decirla a' nái Sefíora la 
Condesa» que nie htbia antícipadQ ¿S* £. j qua ya por 
mi luediacionr las cfoa peraoniís ititejesada» yivian en 
}a mas dulceuxnian. Para qtlle^ eJüU ^ñ llevase la gloria 
de la em|>re8a» la proiueti poner en exeicucion &\i pror 
yectoi canio si cstavl&ca par exnpesiaFi Esto es lo qu^ 
ignorabai»* y así- iro<*debeis tener n^iedo ni por vt>s ^í 
por mi. Eso xk) me a(|uietaf le dixe» parque fijsl Virey 
llega á saber ijué p^roeuras ¿ su hi)<> coáovevs^c^onea con 
Blandinay nna triste recompensa podra tal vez ser el 
premio de tus serricios • - y ki Virej'pat aunqTie^ cóuTr 
plice» cifi re» de sacarte del ber^ng^Ba}» .te dejara enel ^ 
y así reflexiona e6bre ello* . 

* Parecid importante el «viso.al Caballerp oficioso» y 
queniendo aprorecharse de ¿1» determ^iüó me^lir sus 
pasasHÜe tnanerat^ue pudiese 'SÍ¥I peligro continuar sir*» 
hiendo a D« Jklektf lo que bizo en efecto co^i tanta 
mafia y fortuna» qtus por espacio de dos asios euterof 
nadie én el palacio snpo cosa a1gnna« . 
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• ■ Capitulo ix; 

pon Querubin^ de la Eond^ nada en ^1 oro y en U plata. 
Q98U 8u dinero en diversiones con Señoras conocidaí 
suyas. Va á ver representar uoa Comedia, Qual era 
ésta, é impresión ^ue le causó. 

Pl * - A 

or otra parte gézovo el Conde de Velges de ver qut 
su hijo se pulia «ensiblemente ; y discurriendo qae esM 
se me debía á uií» no sabia ¿coiuo pagarmd^o. No si 
comentaba» sin embargo de su avaripia» con hacer que 
ítue satisfaciesen i^tíntua^nente sni^sateláo» sino que me 
llenaba de regalos* Atfadase á esto» que Salcedo .era 
éxáctíéinio en cnnrpHr las palabras qne me - había dado^ 
de suerte» que evnpeí^ á manar en doblones. Por ppcd 
inclinado que yo '^hubteise sido a la codiciaf 'hnbiéra 
dado infaliblemente en s¿r«varo en un puesteo tan Im 
cirativo; peiro "no era áste mi vicio; y muy lexos de 
atesorar» expendía mí dinero^ como lo ganaba. ' 
'' 'Muchas Vecéd gak^iba yo en varías partidas de .cam- 
po» y tenia divér$k>ñes"'para las Sarnas» conqnlenes 
liabia hecho conocimiento. Iba a su casa a pasar la 
táVdé en jugar» lo' que se hace cóntübertad eñ Mexkoi 
éh donde el juego es la- ocupación principal de las nía» 
geres. £n otras ooaeiones las convidaba también i Ja 
Comedia» que mantenía el Virey» d por mejor decir» el 
Público» porque la pensión que S. £. daba a los Cch 
micos era tan corta» que no hubieran podido vivir con 
ella. La compaftia» que se componía de naturales de 
México» era bastante buena ; había entre ellos cinco ¿ 
seis papeles excelentes» lo que es hacer un elogio de 
un% compaffia Cómica» quien las mas veces no tiene 
sino tres que sean dignos de aplauso. 
Un día en que aquellos Comediantes representaban 
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por tercera v^e una Comedia nuevas que habtarsidp 
muy bien recibida» fui á verla con Don Jiían y dos Se- 
ñoras conocidas siiyas. Era de un antor afa^iado. La, 
alababan en la ciudad» y su tíitulo^era ; La Novia io^'^ 
sacada.» | Mq dexé llevar a ella por complacencia» ó 
mejor diré» contra mi gusto» tenrendo poca curiosidad 
de oir lo que me discurría, me daría njtas pesadumbre 
que contento. La conexión que el titulo tenia con lo 
^ue á mi prppio me liabia sucedido» me asustaba ; y 
no dudaba .que en esta Comedia hubiese lances» que 
hiciesen reit- i costa mia. 

Con todo» aunque poseído de tap justo temor» fui 
como uno de tantos» con ániano» pues no sabían mi 
historia» de no mostrar nada en el semblante» y de sei; 
d primero que aplaudiese las expresiones burlescas que 
•e dixesen coatra \o9 maridos desdichados; pero nofu¿ 
necesario mortiñcarme con disimular; contra mi vo«* 
Inntad basta aquel punto» pufes sin embargo de. ser Co«. 
media la que se representaba» no oi cosa que hiciese 
reír. £1 Autor no era de aquellos que toman por mo- 
delos á los t^lautos» ni ¿ los Terencios; antes si» ene** 
migo declarado de la gracia y del chiste» usando solo 
de suspiros y llantos en sus Comedís» y cargándolas 
de sentencias y trozos largos de moralidad puesta en 
verso» que agradaban infinito a' mis Seiíores los Ame* 
ricanof. 

. Pero si no hirió mis oídos ninguna sátira» que pu- 
diese yo aplicarme» no por eso sali mejor librado. 
Gomo allí se halslaba del robo de una casada» se me 
ofreció de improviso y vivamente á la inemoria el de 
DoffarPaula» el qual ya empezs^ba yo á olvidar» y causó 
en mi una alteración inexplicable. Aunque me re« 
prinii» i hice todos mis esfuerzos para dominar los 
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Iñorimteiitod interiores que me agiHfiba'nrme twS im^ 
posible ocultárselos á Salcedo» quien viendo la ^xitin* 
eion de mi semblante» me dixo sonrienílose 2 ;Oii0 
ola ! parece que la Comedia os hace impresión* Tantaf 
le respondí» poniéndome colorado» que no puede ser 
mas. ¡ Que bien posee su Autor el arte de mover los 
afectos! pero también es menester confesar» que los 
Actores son admirables. Me embelesa principalmente 
¿1 que hace el papel de maridó» pnrqtie representa c(vq 
tal propiedad a un tierno esposo» al qual han robada 
su muger» que me comunica su pena ; y poniéndome 
yo en su lugar» me imagino que me han llevado la 
mía» a quien yo amaba» y padezco igual sentimiento 
que el. 

£sta resj^uesta excito la risa en el Se^áretarlo» y en 
las dos Sefbras que hablan ido en nuestra compafda;. y 
todos tres se burlaron de mi excesiva sensibilidad. Yo 
dexé que se divirtiesen a nai costa quanto les dio la 
gana» queriendo jnas aguantar sus ch»n¿a$» que Gon« 
tarles lo que me alegraba mucho ignorasen* Recobrado 
mi espíritu de la agitación que habia padecido» le dixe 
á' Salcedo» luego de acabada la fpncion: Me ha guvttdo 
el desenlace de la Comedia. £1 marido» en ves i< 
desesperarse tontamente» como creí desde luego qot 
tba a' hacerlo» toma el partido prudente de consolarseí 
Hace bien» respondió D. Juan» pues parece que la mti¿ 
ger está de actrerdo con su robador. Si igual desgracia 
me aconteciese» os aseguro no sena tan majadero qna 
me dexase morir de pesadumbre de la auaen^ia de ttliA 
muger que me hubiese sido desleal. 

Como mi «nodo de pencar en el tsunto erá eoA» 
forme con el de Sakedo» la Impresión que acababa 4€ 
causarme la Novia ^onsaeoda^ «e me bervó <en >bsevf 
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de la Imaginadonf ó por mejor decir^ me aproveché dé 
esta Comedía» siguiendo la opinlcm del marido» y re^ 
Mhrieodome de micTO.á olvidar á Doña Paula. 


Capítulo X. 

Del mayor apuro* en que se vio jamás D. Quérnbín, y cómo 
salió de el. Salcedo le propone su hija en casamiento, 
y él no lo adoiite. Admiración de su amigo., 

Üiu Vquel' tiempo Salcedo» que era viudo algunos affos 
había» aacd a Blanca ¿u hiía del Gonvento» donde la 
puso á 8U llegada á México, Como esta ya tenia dies y 
ocho aüos» pensaba en casarla; pero quería antes» «que 
tomase un poco el ayre del mimdo. £ra pequeñfa» des« 
pierta» de muy lindo parecer» y manifptaba bastante 
comprehension» para que se juzgase que con el tiempo 
Uegaria á tener mucha. 

Para contribuir por mi parte a su . enseiíanza» ó mas 
bien para obsequiar a su padre» que me rogaba la visl« 
tase» j conversase con ella lo nías á menudo que pu^i 
diese» no dexé pasar un dia sin hacerlo asi» dándola en 
mis conversaciones lecciones de virtud» mezcladas d« 
expresiones divertidas» para que no la fuesen moleátasi 

.I«a$ cosas no podían ir mejor; pero ocurrió un acaso 
que lo «chó todo á perder. £1 Preceptor no pudo re<» 
•Isttrse a amar á su discípula» aunque luego que conocí 
mi afecto a ella» me le reprehendí i ¿Qué intentast faa« 
eer? me dixe a mi^mismo: ¿Con que» para agradecer 
i D* Juan los favores qüe.te hace» quieres seducir-a .sa 
hi^ ?^ No contenta oon desaprobar .una inclk^aeion tan 
desatinada» quise batallar con ella para vencerla» lo que 
hice desde luego; pero en vano», porque slgoicsado ^n 


▼bltur á Blanca» au Tista desbarataba mis reflexiones* 
de tal manera» que me vi precisado i asar del remedio 
que Ovidtó nos acons^a se tome en. semejante caso» 
esto esf de la ausencia. 

Dexé» pues» de visitar con tanta freqüencia á la Sef(o« 
tkaf 7 aun quando iba a verla» duraba poco la con« 
versación* Sentida de la mudanza que notaba en mi 
modo de proceder» me dixo un dia: Yo os enfado» 
bien lo veo ; vos me miráis como a una niiía» que no 
es digna de divertiros. Yo no sabia qué responderla» 
ro pudiendo resolverme a declararla la causa que lo 
motivaba» temienclo que la disculpa me btciese mas 
reo. 

Finalmente» ' echando de ver Blanca que cada dia 
ponia yo mas cuidado en huir de ella» dio las quexas 
á su padre» quien no dexó de censurármelo; ¡ Como es 
eso» me dixo sonriendose» que Blanca se qnexa de sa 
niaestrol ¿Os cansáis de enseñarla? ¿Es posible que 
conforme va creciendo» os agrada menos su compaifía? 
£s cosa que me admira. Con efecto» seria muy de ex«* 
trañar» le respondí en igual tono; ¿pero no pu^de al 
contrario suceder el que la suspensión de mis lecciones 
nazca del peligro grande á que me exponga su presen* 
cia? ¡Ojala Dios! replico Don Juan» que tal fuese la 
causa de desamparar á vuestra discípula. ¿Pues qué 
otra sino esa» le repliqué» pudiera privarme de ver t 
la amable Doiía Blanca ? « Si señor, si huyo, de ella es 
porque corro riesgo en- mirarla. £n vista denna decla^ 
ración» á que me habéis precisado» creo alabareis mi 
cuidado eñ oponerme en su principio á un amor que 
pudiera» aumentándose» hacerme perder vuestra 
amistad. 
. Salcedo se soAi^id de.oiane»* no o^stai^te que jo dil* 


curria» que mi^ palabras eran muy fMropias para que se 
pusiese serio conmigo^ D. Querubin» me dixo» eso es 
hacer demasiada desconñanza de vuestra honestidad; 
liad anas en ella^ y seguid las lecciones.' Volved á visi« 
tar todos los dias: á mi hija>i pues no os creo capaz de 
abusar del permiso que os doy de conversar con ella. 
Sobre este punto no tengo el nxas leve recelo^ y no 
^uierio dieciros ^as* . , 

'Esto último jne dio mucho en que cavilar. ¿Qué 
intención llevará Salcedo? dixe para míy asi que me 
•eparé de él. - ¿Si querrá casarme con Blanca? Eso 
•ignifícat a mi-^itendeo la última expresión que acaba 
desollar. ¿Llegara a tanto conmigo su aniistadr que 
quiera darme una prueba semejante de ella? pero es 
locura en mí el pensar de tal modo. Sus grandes ri« 
quezas le harán poner la mira en cosa mas alta ; y su 
liiía única no está destinada para uñ hombre como yo* 
Sin embargo» sea. el que fuere el fin que tenga en que« 
rer que vuelva yo'á visitar á Blanca» es preciso con* 
tentarle* ' 

Deterpinéy püesf 'obedecerle; pero con el firme pro- 
pósito de estar alerta contra los atractivos de su hija» 
propósito que era mas fácil de hacer que de cumplir» 
porque cada dia se hacía mas temible mi discipula» la 
qual» como sabía lo mucho que me queria su padre» 
me recibía con tal familiaridad y agasajo» que tanto 
tenia yo que temer de las muestras de amistad que me 
¿aba» como del poder de sus ojos. Yo me hallaba en 

ima situación enteramente embarazosa. 

• . ■• ■ 

. .Mi confusión se aumentó con decirme después Don • 
Joan: Ya es tiempo» D. Querubín» que os comunique. 
i|n pensamieAto que tengo» por el que conoceréis toda 
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el cariffo que o» profeso. Mi Wfa €» ya matura viti^i 
y V09 8019 a quien he escogido par» yerno mío. 

No pncle menoa de turbarme al oir pronunciar eM»é 
palabra?» lo que Sakedo creyó nacía de alíegrla» y eá 
esta equivocada inteligencia xne dixo: SU raí queti^ 
D. Querubhij yo tengo sumo gusto en* aliar vuestra 
suerte con la de inir hrjeí para uniros todavía mas esti'e^ 
chámente conmigo» y dicho esto» nse dió un abraaor 
que me atravcaá el cosaxon* La penai que aenti cnion* 
ees de no* poder ser aa yemot mx hita prorrumpir tai 
un. tris te snspiotoy cuya causa- taimpoco supo conocéis 
kouagiiiandote que Blanca no nie guatalM»» y fínalnxentéi 
que yo repugnaba casacme con ella. Bíestntióee viva* 
Baenie de ello» y moatrandeine en sus ojea su enMoy 
HíedijQO^en cono irónico: SeKne BadiiUer» sienta qnd 
mi bija no haya podido haüar entrad» eo vuestro eo* 
saason ; voa aolaaMnte quieretr ka hermosuras vísa¿)Biéi« 
kn; y asii para agcadaroa ae necesita pna Doi^ Luisa de 
Vadilla. 

Al oir esta expresión picante miré a D. Juaik coai 
semblante tan afligido» que j[uzgando este Secretario 
que me sucedia entonces, alguna cosa extraordinaria» 
se puso á examinarme atentamente. ¡Há! Seríor» le^ 
dixe» ¿juzgáis que no conozco lo mucho c^ie vale U 
honra que queréis hacerme? Pensad mejor de mi. £r 
cierto que el casamiento con Doíía Blanca me seria 
gustosísimo; pero la kístima es que me esta prohibidot 
pues estoy casada.. ¡Vos casado! exclamo admirada 
Salcedo. ¿ Por qué no me lo habéis dicho 7 Si os lo he 
callado» le respondí'» es porque hablandoos de mi ma« 
trimonio^ me Hubiera' sidb preereo^eeiftttfoek* dfeagrairia 
que. me> aueedló^ poco después de iflW lü que quiéUm^ 
sepuftav en- un- etfsneio sHetieiob Pkea* mh n^ oeuíttfto 


nat está cks^ácia^ re^lioSt qixe qfrieá os ayiidaré ^6 a 
remediarla. Ya qué ea forzoso revel^rrcs este aeor^to^ 
tvfüqaéf perdofiadine de no haberos'lo dicho atitCBi 
fin esto le confié «meramente el aucéaay y noté ^ae a) 
crirle se compadecía de mía trabajos.' 

D.< Qtterabiñ» me dfaco luego que acabé» lo que m0 
hAeia contada- me aflige entraitablemente. Ya no me 
ádmifo de qtre os turbarais tanto al ver representar la 
Ifíóviá ítfus&tadtii 14 qual €dmedfa os renovó la me^ 
xúoffa de vu^Ara desventara ; peto desechad del síhiittí]^ 
ef fs melancólicas imagenea. Respecto a mi hijai no atf 
Itfble mn^i de ello^ dexando de vísitcnrlay ppomo ae oe 
acabará el amor. Mnchisiao» complacencia hubiera té^ 
dMo en ser -vnetttx) auegro» cdtuo lo sería infalible- 
mente) a ño hab^r lá suerte puesto un obstáculo inven^ 
sfcble; y asi cob tentémonos con vhrir tmidoácdn Uá 
lasioa do la* ttma tierna amietadé 


Historia de D. Andrés de Alyarado* y de Doña Cintia de la 
Carrera. Parecer de D. Querubin que agrada i D. An- 
drés* quien se detérxbina á seguirte. 

« ' . » 

JPavá oüridffr ttt^sl fedlnueñte i far bl)a> dé SátcMo íúé 
ii§ÍLítpté eoftio náWaa i obiseqoiafr a*>a# llamas nfas Ihti 
Me Aelkéí^^0. Taéybi^n tiifttfbft con varios 0^b«llé<¿ 
ahols^ y to^c^ lo» tf a^ loa ^c^tíMabamos rftffgnn^ él* 
teviidn. Tefiné^e«ii»eéb6'co]MrdiiiUtefo con ^fé^ewtei 
afi^tof^ y eUwel efloé c$otí D. An^rétf (te Alv^adoi 
MEiiStecó de aqpie]^ fentKiWd AI^IH^ado^ d^ qilíeft b«oé 
«na iMntíoií tati botooviíiea la Histdvhi d>^ tía oo^uhfte 
le Üf éxioei/ y noa* ||icltti<fe muy aúal^. 

Q ^ 
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Habiendo ido un dia á Terle» le bailé tendido en m 
quarto en un canapé de sexla de la- China» 7 tan 
penaatiyo que entré 'sin que mé sintiese. Estuve un 
pOQO delante de él; peiro le tenían tan absorto sus pen* 
samientos) que no. me veía» y discurriendo estar soloi 
prontinciaba en voz alta eátas palabras : Si» yo creo que 
aqiiella criatura me ha de hacer perder el juicio. Dicho 
e$to» volvió en si de su distracción», y se puso .a reir al 
vernie^ ¡O amigo! me ^ixo » ¿ahí estáis? me halláis 
sepultado en mis reflexiones ;j pues me habéis oido» 
no os callaré lo que me.plasa. . Yo amo» d por mejor dei 
cir» adoro á una Damar^ue no correspondiendo á mi 
carifío» i^e tiene fuera de mi. 

¿Y quién es esa cruel» le dixe» esa ingrata» de quienes 
quexais? Es» me respondió» Doiía Cintia de la Carrera» 
hija .de D. Joaquín 4^ la Cañera» Oidor de la Audiencia. 
Vof nunca lá habéis visto» y es un nuevo conocimiento 
que he hecho por mi desgracia. Es una Dama hermo- 
sa, por extremo ; pero no tengo esperanza de agradarla» 
porque la pretenden Don -Bernardo de Orozco»yD. 
Julián de Mortara» que son dos Caballeros jóvenes» que 
se meirecen mucho. 

Ya os entiendo» le dixe» amigo» estos competidores os 
dan pesadumbre» y su pretensión os asusta. Poquí- 
simo» replicó ; aunque son tan teniibles» no los temo 
tanto a ellos como el g«nio e3^fra8o!rdeCintia»que es talk 
altiva y desdeÜosAyque cree no hayjiombí:? en el mondo 
que sea digno de su atención. Se pone! hecha una fiera 
quando la hablan.de amor. D. Joaqmnt su padre»' que 
qtiisiera casarla» pero na obligarla á ello» la ve tait con- 
traria A jSu intención» qfiA xiotse ^tmeve ya a instarla en 
el asnuito. ¿Podréis creerjque en el quarto de esta in- 
Immanatodo anuncia que es «nemiga,4cMmor? £p)A 
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no veréis 3¡no pinturas <le ínngeresa quienes este .Dios 
no pudo vencer. Una es Dafne» que huye de las caricias 
de Apolo ; otra Aretusa» que mas quiso ser convertida 
en fuente» que rendirse al amor deAlféo; en una pala« 
bra» quantos quadros se oírecen alli á la vista» manifiestan 
que desdefía á los hombres. 

Ahí me hacéis» le dixe»' el retrato de una Dama muy 
extraordinaria» porque me admira bastante el saber que 
la haya de semejante genio en México» donde las muge- 
res son naturalmente menos crueles que en ningún pa- 
rage del mundo. ¿ Con qiie» según parece» recibió muy 
mal el que la declaraseis vuestra pasión? Todavía na 

' se la he declarado» me respondió» y aquí entre nosotros 
no sé lo qué he de hacer. Si rompo el silencio» me ita* 

' para la boca con palabras' llenas de altivez» y si doy en 
callar» se mantendrá siempre incierta mi suerte. 

Ya veis quan perplexo me hallo» prosiguió D. Andrés; 
si estuvierais en mi lugar» ¿qué hariais9 Daría en un 
extremo» le respondí» pues en vez de incensar al ídolo» 
y alimentar su soberbia con palabras alhagi'iei{as»y aten* 
clones presurosas» procurarla vencer su orgullo con una 
indiferencia fingida» usaría del desden contrael desden» 
mostraría mayor aversión de la que ella manifestase al 
tierno vínculo del matrimonio. Así es como me ma*^ 
nejaría con una persona de genio tan particulart ¿ Qué 
decís de mi modo de pensar? pueble ser que os parezca 
extravagante. No lo creáis» exclamó t)on Andrés» antes 
bien le apruebo en gran manera» y én prueba de ello 
hago ánimo de representar este papel con Cintia. Me 
parece que no lo desempefíaré mal» aunque mé abraso 
en el mas vivo fuego por ella. Veremos lo que da d^ 
si este ardid. Iré hoy a verla» y mafíana os contaré lo 
qae haya pasado entre nosi^tros. »- ' >í^ 


Dicho esto ños clespeáimosf y al dia sígúieafct viao 
muy de madrugada Alvarado á buscarme. Tan in^pa-r 
cieñte estaba yo por «aber Id que había hechor como A 
de contármelo. D. Querubín» me dixn con semblante 
alegre* miuchi^imo ma engalíaret si no sale bien nuestra 
estratagema. /Vyen entrando en casa de Cintiai encontré 
á Lauca su criadas a^ quien ya he sabido ganar en mi 
favor» conñéla nuestro pensamientop y la dixe el papd 
que yo queria hacer con su ama 9 lo que la ha parecido 
la idea mas ingeniosa que pueda discurrirse; y no com 
tenta con aplaudir mi designio» me I^a.promeudo ayu? 
darme en él ; promesa de que bago gran caudal t puei 
es una muchacha de entendimiento» y que pued^ servir* 
me. Pero» le dixe yo á D. Andrés» ¿ no visteis ayer a 
Ccntia? ¿np la hablasteis? Si la hablé» me reap0ndiói 
entré en su quarto $ donde estaba con algunas Seifora^ 
amigas suyas» y D.Bernardo de Orozco. Mézcleme en 
la conversación» que era acerca del matrimonio. D«Ber* 
nardo alababa las conveniencias de este estadof y bapit 
consistir la felicidad de la vida en la unión da dos qa? 
aadosquese quieren bien; pero la hija deD. loaqiiia 
defondta al contrario» que no había condiáon mas int 
felía» que la de dos personas sujetas al yugo de (lime? 
néó. Del parecer de esta Sefíora aoy yo» exclamé al 
oiria % pues no cjreo » añadí > que haya una suerte ma^ 
desdichada que la de c^os esposos; y a^í clesde qug 
tengo uso de razón» mira con horror el casamientoi 
cobio igualmente el amor» siendo esta peligrosa pasión 
la que nos conduce machas veces á casamps. 

Los circnnatantes ae echaron todos á reír al oinne e^« 
plioar er| aquellos términos. ¿Con qu^ji seiÍQr Pw 
Andr'éa» me dixo ttna SeÜora» sepamos que aoi# enenaif 
go declarado de nuestro.seí;^ ? No 6«tcíra> la rpppo^^9 
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na ma htgais liiaa culpado de lo que soy. [Vio quiera 
Dk>8 que yo aborrezca á las mugeres! Las respeto y 
▼enero en sumo grado» que es todo lo que pueden es- 
perar de inU mas no quiero ni amarlas» ni queme amen. 
Pues qué» me dixo entonces la hija de D. Joaquín » ¿si 
alguna linda Dama pusiese en vas los ojos,podia correr 
riesgo de dar con un ingrato? Si Sefíora» no lo dudeisi 
tendría el disgusto de amar» sin ser correspondida» aun- 
que fuese tan amable como lo sois vos. 

Volvieron las Sefíoras a reirse de oírme estas expre* 
alones» que yodixe con mucha seriedad» y las qualesme 
pareció hablan causado alguna turbación en Cintia. 
SeííoraSf dixo ésta» dirigiendo la palabra a sus amigas^ya 
ven Vms. que Alvarado no quiere engasarnos una vez 
que nos confiesa au sentir en términos tan claros. D. , 
Andrés» exclamó otra Seíf ora» que hasta entonces habia 
estado callando» poleos de acuerdo con vos misma* O» 
han visto hacer varios festejos para divertir á las Damas» 
lo qual supone» que no s6is tan insensible a sus atrae* 
tivoa» conio decis. Eso no prueba» Seiíora» la respondiV 
que yo las quiera» y solo sí manifiesta que soy atenta 
con ellas» como todoGaballero ha de serlo. Nolonkgo» 
pero miro, a las mugerea sin dexarme cautivar de dlaf# 
y no tengo deseo alguno de que me quieran. 
. £sto ^s lo que pasd ayer en casa de la hija deD. Joa» 
quin» pvoaiguÍQ D» Andrés de Alvarado» y para diecaro» 
lo .que' pienso» creí advertir en loe ojoe de Gintia un 
aeoreto despecho 4^ ¿ar con un hombre que páredic. 
apostaraelas áque no le sujetaba a sa imperto. Al cabo» 
yo no sé si me be engaitado en imaginado así; no 
quiaieraaa^urarlai y quien sabe si la fHagida indifiesen- 
^ que muestro a esta preatunida» no actvíra miao pavat 
qmi jQM míve oon miajíoc deapscdcu Nev unígo miop]» 
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¿sxe; antes bien estoy en que parft 'desügráviar sn va* 
nidad ofendida» querrá ver cómo sujetaros con siu 
prisiones. > ' 

Capítulo XIL 

Fros>gae U Historia de D' Andrés de Alvarado» y de DofU 
Cintia de la Carrera. Feliz éxito de los consejos de Don 
Querubín y á quien da gracias D. Andfés. 

VJon efecto» habiendo ido Alvarado a buscar aquel 
mismo dia a Laura a una casa» adonde ella le habia d* 
tadoy le informo ésta» que su ama habia caido en la 
red. No hay duda» seííorDon Andrés» le dixo la criadas 
que habéis excitado contra vos la arrogancia de laaober* 
bia Cintia. No puede» dice» perdonaros vuestra insensi* 
bilidad» y os aviso de que está resuelta a valerse de to- 
dos los medios para vencerla. En toda la noche ha 
dormido» y no ha hecho sino gemir y suspirar de rabia» 
de ver que no temíais el poder de sus ojos ; pero » Se- 
niora» la dixe» ¿ qué motivo tiene Vmd. de quexarse de 
Don Andrés de Alvarado? ¿Por qué ha de llevar Vmd. 
á mal que él en su estado de hombre sea lo que Vmd. 
es en el suyo demugerV Porque no le hagan impresión 
los hechizos de las Damas» no es mas reprehensible» que 
lo es Vmd. en desdeííar el afecto de los Caballeros mas 
perfectos. No saques la cara por él» Laura» me respcm-' 
dio; no produes di$culparle. Le aborrezco» y no 
estaré contenta hasta que vea caer muerta de amor á 
mis pies á esta fiera. Daría quanto hay en e^ mundo» 
ai fuese mió» por tener este gusto. 

Ya veis por lo que acabo de decir» afíádió la sirvienta» 
que la hija de Don Joaquín se dispone á ponerlo todo en 
obra para apasionaros. Sírvaos esto de gobierno» y creed 


que podéis tener esperanza dé conseguir vuestro inten^ 
foysi continuáis en fingir como habéis empezado. Que- 
daos con Dios» seffor D. Andrés» que voy adonde está 
mi ama. Volved de&pues á cosa de las seis» pues quiz^ 
tendré algo de nuevo que deciros. Con efecto» habiendo 
Alyarado ido á la hora sefíalada» encontró á la criada» 
quien le dixo : "Esté Vmd.bíen alerta porque mi ama se 
prepara a acometeros con sus mas poderosas armas; Co« 
zno estamos en el carnaval quiere dar mañana 4 la noche 
un sarao» en el que lo dispondrán de modo» que a' loa^ 
dos ós toquen cintas de unmismo color» y ella cuenta 
formalmente con que os ha de hechizar dándoos muchas 
miradas alhagüeífas. Desconfíaos de esa Sirena» cuyo- 
fin no e> otifo en embelesaros» que el de haceros mil 
desprecios» si tenéis la flaqueza de no manteneros firme*' 
Me recelo» que enagenado de gozo» y demasiado poseído 
de vuestro caríffoyno os perdáis. No» no» querida Laura» 
lá respondió D. Andrés» no paséis cuidado» pues para 
evitar el peligro me basta estar advertido de él. Dexadlo 
por mi cuenta» que tal vez la-misma altiva Cintia será 
la que cayga en el lazo. - * 

Alvarado» después de esta segunda conversación con 
Laura » fué á contármela» de ló que uno y otro nos ale« 
gramos. La hija de Don Joaquín por su lado» pensan« 
do cómo rendir á un hombre » que estaba demasiado' 
prendado de su belleza » se ocupaba en dar disposicio* 
xies para el baylede la noche siguiente. Convidó por es«' 
quelas a'lasSefíorás»que gustaba concurriesen á la diver*' 
eion ; y como D. Bernardo j D. lolian eran de los Ca« 
balleros que hablan sido también convidados» agradó 
esto mucho a D. Joaquín» quien se lisongeo con la espe«' 
ránza de que alguno de estos tres galanes podría gustar* 
Í8VL hija. Ya se dexa entender» que no fué echado en 
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élvhio D. Andrésy quien recibió igualmente m eaqueU 
de convite» y al otro dia^quando ya fue hora deconcur* 
nr 4 ia Cuncionf fa4 á ^lla en un di^fir^» mny ayroaoi 7 
Qon ánimo 4e de«^mppS9r bien ^u^papel. 
I Así q^e entró en U s^las la Señora que tenia laa cinta» 
de6(ÍT)9da9 para loi Caballeros » le entregó una verde* 
Pújip^ela él en un ojalinujtediatamenteiy balseando des- 
pués con la vista á la Dama» a quien tocaba tener otra 
del misino color» vio era la bija de O. Joaquín. Llególe 
fntonces á ella» y cortesanamente la dixo: Señora» 70 
considero este dia como el mas venturoso de mi vida» 
ya que }a hermosa Cintia me ha tocado en suerte. No 
Qs promeui» tanto de vuestra felicidad» le respondió 
qlla » ant^s bien » el peligro en que estáis » os debe ha- 
qer temblar, Quexaos de la suerte» la quaL os hubiera 
aido mas favorable » haciéndoos caer cpn otra Sefíora» 
Hubierais podido agradarla^ pero conmigo ningún frii« 
to saca^^eis de vuestra. conversación» previnicndooa tam* 
bien por atención» qu$ si ps coge la desgracia de afielo* 
liaros á mif os (rataré con el mayor Tigpr: sobre aso po« 
deis contar. 

Vo^ cr^is amedrentarme» Sefíorai replicó mi amigo» 
pues temed vos uiisma» que vuestra altivez se rinda a 
la ima» porque en ünt prosiguió con voz afectuosa» ¿no 
aeran capaces de enterneceros mis penas» quando apro** 
Techándome d^ la libertad que eate festejo me permite 
d« hablaros» os manifieste el estado deplorable áqu^me 
hab9Íl reducido ? Síy hermosa Cintia» mi pecho se abra« 
aa dQ amor* AlvairadPi If dixo entonoea la Dama» apar- 
tándole de ai suavemíisnu 9 vos os contradecís» pues os 
expli^aíf ^e manera» y en unos términos? que me ha- 
cían crefr quD me amáis de versa* aunque oa ímagitieia 
qn^ no ^ 96U Y» npQa «oordaia d« qu^ 09 dix^ qua 


fíl9 rCiSpoaíiÍQ Qon Ai^dfésf VO« 09 bab^is olvidado d^ 
Q^e e^lfimp^ $jf\ u|íi s^ra/^ ; quanto he dlrbp h^ 3Í4o fixu 
gido. ¿ Pues qué» replicQ I4 P^t^i^» po s^Qti^ i|iterip^men; 
t4 lo q^^ ^t^t^ttfs í^ dfiwnw^ Np lo p^ri^it9 cj Cie^O» 
f^9po¿dip el ObfJUprOf ]i>i|4^i>do d^ tono. ¿ Había, d^ 
^f3^u%en^r yo »\ núfu^rQ de Fti^stros ^splavoo? No por 
^f£vtQ>S^fío|ra» pue^ aun quai^do fu^se c^p^z de ^marosji 
IfL y^rguepz^ n^e obligaría ^ pcul^aro^lp. 
: ¿Con q?JQ 9?bpí§ gpgir bien? rfi^o Cintia. Primoron 
9aiQenjt#r r^epofl^iD Alvar^dp;. sé» qua^dp qui/erpí u«^r 
^el l$ng)i9ge» y rfsmedar el se^ublfinte Jal 9I^^|lte 1x149 
§iego. Si qnisiifr^s ppr «xeuiplpf ip^nireatarQ? qu^^stoy 
fnamor^^o á^Vos» os l^ablaria 4e <9t4 ai^r^e: Fr«cioB4 
Cintia» nd-es por urbanidad» ni por cumplir co|i laff 
leyes del sarao» que yo os declaro» que mi voluntad ha 
quedado rendida a vuestras primeras miradas» sino 
para descubriros lo que 3Íento en lo intimo del pecho» 
pues hoy me es permitido hacéroslo saber sin que os 
enfadéis de mi osadi'a. ¿Y eso no es de veras? respon« 
dio acelerada la Dama ; no me digáis mas» Alvarado. 
Ya empiezo a' conocer vuestro ardid. Fingís que la 
Itefi^psura c|e la^ D^map no 09 bace impresión» Jjisc^n* 
geandoos de que coi> semejante m^dio podréis ablanv 
darme maf. He penet|rado vufs^ra intención» ¿no p$ 
yer4f>d? Confesádmelo sin rebozo» que no os pesar^'; 
podéis ^ar e^ est^ pal^ibi^^ qi^e O3.doy. 

J3f Andrea ^9t^vp perplejo -por un hrevf espada 
^nteji de responderla; perp determinándole por úIcíiuq 
i satisfacerla 4 PPSta de qm^n correspondiere^ la copí 
Cesó todo» y después 1^ disp : Seffor^i» 9bors| aguardo lu^ 
t^jf\t^n€\^f ^ign^qs pronunciarUa y dei;idi4de nii suerte* 
YP PHÍÍPWf r^pondiq Cintia, darnxp go? pftndida 46 
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la astucia q\ie 'habéis usado coniñigoy y trataros en 
castigo coiño á los demás amantes miios; pero ó8 la 
perdbno á causa de lo ingenioso de la invención» y os 
prefiero a' todos vuestros riVales. ' 

Dexo pensar al Lector el gozo que estas últimas pa- 
labras causaron en mi' amigo» el qual todo el tiempo 
que duro el bayle» esto es» hasta el amanecer» no cesó 
de dar muestras de agradecido a la hija de D. Joaquín* 
Apenas dexó á aquella Dama» quando vino á mi cas» 
' á darme parte de su regocijo. Dióme un milton de 
gracias por él consejo que le habla dado» y me dixoy 
que yo era el autor'de su dicha. Finalmente» de alli 
á quince dias se casó con su querida en perjuicio desús 
rivales» qiie en la realidad merecían quiza uiéjor Ix 
preferencia^ 


Capítulo XÍII. 

I)on Querubín va por curiosidad á oír predicar á un Reli« 
gioso. Quien era éste. Su admiración ^quando le reco* 
noci6« y de la conversación que pasó entre los dos. 

Jt^bco tiempo después de esta boda sucedió» que im 
Religioso pasó de Guatemala a' viyir a' México. Predi- 
có desde luego en la Catedral» y causc> tanto rnido^ 
desde su primer Sermón» que vino a ser el asunto de' 
todas las conversaciones de la xiudad. A qualquiera 
casa que^uese» yo no oía hablar sino del P. Fr. Cirilo* 
Las mugeres especialmente le alababan» y preferían a^ 
los mas famosos Predicadores» que los había entonces 
muy célebres. Si iba a predicar á alguna parte» toda la 
Nobleza acudia de tropel a oírle; y era difícil hallar lu* 
gar. Se oia a veces en el auditorio un murmullo na* 


cido de admiración» y salian los oyentes de la Iglesia 
ensalzando hasta las nubes la eloqüengia del Predicador» 

No pude resistir , al deseo que de oírle, me dio la 
faina de.Fjray Cirilo» y quise ju:(gar de su, mérito por 
mí npkismo, Habie|^o s^^bido qu4; predicab)i el dia de la 
Afiancion en su CQnVento» no dexé de. ir» y me en» 
contré allí con un numerpso y lucido concurso» aun-¡ 
que el tal Conve^p. está bastante, distante de México. 
Sentéme en un banco con otros oyentes ; y mientras 
eui|>eKaba el. sermón» pregunté a un Caballero que 
jésliaba junto á mí» si habia [oido ya ^1 P. Fr. Cirilo. 
Dos veces» me respondió» y aseguro á Vmd. que hastfi 
ahoro ningún Predicador me ha llenado tanto comoeL 

Oa vais á quedar parado» prosiguió» de oir la htU 
llantez de su estilo» y la belleza de sus pinturas. Tiene, 
una elección de voces» y una elej;ancia que suspenden» 
usa de metáforas felices» de alegorM^s exactas» y que 
embelesan» de un modo precioso ^dé explicar los con-* 
ceptos» de unas construcciones que le son propias» y 
especialmente de transiciones stimamente delicadas. 
No le digo ^ Vmd* mas por no privarle del gusto. de la 
novedad ;;solo oa advierto» que es necesario le escuchéis 
con quanta atención podáis». pues. tiene una volubili-- 
dad de lengua» que apenas.se puede seguir. £n .el úU 
timo sermón qpe predico en ^1 Convento de los PP.: 
Mercenarios» tuve .la « desgracia de estornudar» y m| 
estornudo me hizo perder un periodo* Yo le responda» 
que habift ciertos Predicadores .que hablaban tan de 
priesa» que ni siquiera se podía aparta de ellos la vista» 
amenos de querer perder el hilo dje sus sermones, , , 

Sin embargo,, su informe aumento en mí la gan^ 
que tenia de oir á eetiB famoso sugeto. Vile parecer ejn 
el pulpito» é inmediatamente resonó la Iglesia* coa ujaa 
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hdsta qué puíito eM:aba jyr'eo'<:uf áTcto el Viibíko e» 00 
favor; £1 P.- Vt. Giriléi tné pareció fáñ ckico C&níó un 
énanoy j, éorí éféeto^ e^a tafi peijuefíóy quef umcafniMfé 
á^ le^ ^eía k cabézáf. Mídele conf ¿ui^do» y a» fiaoífdiiiitf 
mé pafi^ó i y rió bi«n ptoiidncid él tejtto del aentMrií^ 
quaiido lé cdn^ct per lá voz. El l^e» diM fo pata tisii 
BÍf no hay di'ifdá^ e^ el Lt6éñ€lad<> Car^á4ttbo)a. £1 htií€9 
é» gr^éldsá. téttéce qv^ ti03 síegMíMo^ uñó i ottOi Mo^ 
áeápéditiio^ eñ Tdledov f ñosí volvltüO^ ¿ v0f éXi Ma« 
d'rid^ ;f tiarbi^ndíón<!)á ^épáradi<> de jdljy Hos éntonttuití^i 
otra vez én Bai^c^oiiíá. Quj(lq«ilei^a difla ^e k fevtcíiMl 
ae cc^íÉf^la¿é éii siéparatnasy p'ara jímtatii^ dé ntfi'«fói« 
Déi9pti€S« dudando áéi iíi^oTtnt áet&ítf p]ós y de xñla 
éiáóBj ¿ iié> iné eAgafíafré láit^bieil ? d^iá yo^ trol^lé^o 
aóbré iúi. £á cierto ^e e^ et ifíiadáó eM la voft y etf 
Ifif caí^ ; ¿ Iberio né éafamés ^endo tck)da Ida ditfs per««u 
mti qñ« s€^ a^i^jMh éñ^lérameiita titiási a ^tr^M ? Fudif* 
ife ééd^^ i^eé poféi\Aé qué CeífttmhúH^ hñfá^ fomtfdo tfl 
kdbkéy y lo que tí^ tfíésítítóf bay^á Ifegado ¿ a«r vm g#att 
Pr^dídádéi^ £atOi «a lo qüa ivo ^Uédo etit^^tr.- OM 
iéétói qtkHíMó IBM ^cHcHate y ftík'abar al I^<< Fi^^ (Dk'Hify 
táñ^ «ñ'ás^ qtíefkí yo qwf Fo^áfé mi &k6ftidÍ«do Vii^ifiOV 
£ntré^ tanto qa'é p^l€f$e^ yo rallf d«« tn» dudir» sípWipié 
al'eAüsfin^terelóífdoaíl Réligíóao pataí júzganr ^ cl«Pii' 
Í/ISÍC& tehiá í^zói^ en^ adftil#á(f aii eléqüentia ; peta fté^ 
¿létí sü flei<m6n tattí irdtotimrMi ^e fériv ma§' óé It 
Ailtád 8ÍA e^totñudtíf. Sii^ !tníb9t^cf¥ l^ qué é4 ba»t!d) 
]^á cérráfófeVd^e'áé !>& pé#dido^ y avm bloe una teñ€íáó«f 
que rió (á^c¥étíi eft líMá k hf fimva áét S^edicaator*» 
N6fd 4^6^ rfl áud jeótfo lifftítíi^ é6íamenteÍMÍmrñ\múrdí 
9A éüitíkH f que él Ql«dé¥ kabldiía naeuvd^ aL 
4M^aÍ élYféyíd^liftémo. 
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Acabado el seriiáon hice que me acdilipaftasén basta 
la celda del F. Fr. CirílOf quien al rblvenne a ver» ex« 
perimentó igual admiración a la que él me habia cau* 
sado quaiído sobió al {>úl{»itó. Abraíantonótf uno a 
otro caríftcsamente. Seffor Licenciado» le dixe> graciaa 
al Cielot nos volvemos» pues» a encontrar todavía otra 
Tez; pero confesad^yie este ultimo encuentro es mas 
de admirar que los deraa's ; yo nunca hubiera discur« 
rido hallaros de nuevo con el hábito de Religioso. Mi 
suspensión es igual a la vu^sfra^ me taspondió» y bien 
podéis pensar» que no es poca mi curiosidad por sabec 
lo que 08 ha traído á México* Cr^o que no e» metios 
la vuestra de informaros como be venido á ser Frayle» 
y lo que es mas un Predicador de primer orden» £s 
preciso contentarnos uno á otro; pero dexemos» ai 
^stais» hr pattrda para maffaita' -pat dbs f azonés^ pxx^ 
adetiitfs de estar fatigado» es íarg:^ 1» felácion qxie hé dé 
bacetcis ; y yo^ por mí parte le dlxíé' stfft infinitas Wá tó^ 
aa« que tengo qxre cointdros. A ISioií P. Fr. CiriloV déá«^ 
caiisad'r y maffana no? veremoá. ' 

Cotí esto dcxé á mi PredScador» y habieridfef !d<y i 
brtscarie el día siguiente -pót h, tarden nos etitttt^múé 
en sii fptíitto^ iattie nú9 dispushtíos' i c<fññíMt(íf9 té* 
cíprocamentie la que xkOíf buthíh ^icedSdb después dé 
ímestra última sepitratíoD. T& bable el ^imér<y; f 
^suadidor k qtre pO($ía dectrsefo todo i mi amigo Cib^ 
MmboTa» no. le otulfó nada. Ask tfiit at^bé dté habM!'^ 
Cimrcf él Kr palal^ra^ y me reñrio la histt^ria de su ráé^ 
tamcfrfosia con la xrdíníia sificerídadv * 


tíh de' la ¿¡üana partee. 
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EL BACHILLER 

• ^ • • • ■ 

DE 

SALAMANCA. 


PARTE QUIN'l'A. 


• Capítulo primero. 

Bmpieza i contar el Licenciado Carambola la liistoria de sa 
* viage á las Indias Occidentales. Encuentra á uno dé 
sus Concolegas, y ^uién era éste. Determina ir con éU 
y se mete Religioso. 

XJien sabéis» dixos que me dexasteis en Barcelonai 
alendo Preceptor de; un Sefíorito mimado. Yo os ma« 
ni&stéy si os acordáis» que me hallaba xx^uy contenta 
^n mi.destiiio; que en él gozaba d^ todas las comodi« 
dades que un pedagogo puede hallar en una casa ; y, 
* que según todas Jas seftales» permanecería en él por 
}argo tiempo. Con todo eso» me vi obligado a dexarlo^ 
Pieroñme las gracias» qué digo» m^ despidieron» y aun 
con. bastan te groseriaj y veréis por qué.; Habiéndome; 
iin.dia disgustado muchísimo mi SeÜorito» a quien 70 
lio podia encaxar en la cabeza una regla de Gramática» 
jp^ aconteció et olvidarle de.quje nie habían prohibido 
^l. castigarle» de miedo de que se afligie^ey 7 cayese ma« 
lo» y asi ]e tiré de las orejas» es verdad que algo fuerte* 
Bió unos chillidos como si le l|ubieran desollado vivo. 
Su madre» que los oyó» vino» y viendo á su hijo llorar 

í lagrima viv£|» me i;^ató de inhumai^o; y aunque el 

• ••■ *. . .■<•. 

padre» que no era aulo ^n su casa» se puso a hablar en 
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ini favort le hicieron callar cómo a nn pobrete» y me 
plantaron en la calle sin mas ceremonia. 

Algunos días clespues de haber sido echado del mo- 
do que he dicho» estandome paseando solo en el muelle» 
y cavilanda sobreseí infeliz estado de mis cosas» en- 
contré a. dos Frayles» á uno de los quales conocí» por 
haber sido condiscípulo mió en la Universidad de Al- 
calá» y él cayó también al instante ien quién yo era.. 
Llegamos uno á otro» y abrazándonos cordialmente» 
comenzamos a hablar de aquellos laticecillos que ha- 
biaruos jugado los dos en el colegio á nuestros Maes- 
tros. Después me instruyo' que iba desde la ciudad de 
Solsona con su compaffero á embarcarse en Barcelona» 
en iin Navio» que al otro dia salia para Cádiz» en donde 
estaban esperando a los dos en aquel convento^ para 
fiér el uno Lector de Artes» y el otrrt de' Teología. «En- 
vidio vuestra felicidad» Padres inios»' les dixe» dando 
üíi suspiro» ynie pesa muchísimo de no haber abrazado 
vuestro estado» en vez del de forzado de galera» porque' 
así llamo á uh pobre desdichado Preceptor. 
• fichóse á reir mi condiscipuTo' de oírme liablar de 
aquella manera. No sabía yo»^me dixo» que la condi- 
ción de un Preceptor fuese una galera. Pues yo os lo 
digo» Iq respondí» y podéis sobre ello fiaros en mf. 
Conñeso que no hay regla sin excepción» y que se en- 
cuentran casas» en que la esclavitud de los pedagogos 
es suave» o a lo menos llevadera. Quando se vive con 
una vieja gazmofía» y que afecta recato» es cierto que a. 
lin Preceptor hipócrita no le va mal» porque es el dueño 
de las confianzas de la Sefíora que se gobierna por él» 
y ademas» en recompensa de las atenciones interesadas 
que tiene con ella» hace algunas veces una generosa 
mención d6 ¿1 en su testamento'; pero semejantes pla- 

B. 
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Z99 sqn rarísimaa; y ppr mi p?'rtp todas las que \ie 
hallado hasta ahora hap sido iofelices. 

j^i^ntoy replicó el aiiiísino Frayl^j que no estela con- 
tento con vuestra suerte? y desearía que lo estuvieseis 
tanto» como yo lo estoy con la mía. §1 todp el niunda 
^ supiera hasta qué grado somos dichosos nosotros? no 
cabria p ^ri nuestros claustros los que se apresurarían i 
venirlos a habitar. ¡ Ay Padre! exclamé» con esas pa- 
labras aumentáis el pesar de no hab^r tomado yuestro 
habito venturoso. Si habláis seriamente? me dixo? oa 

lo haré dar quanclq queráis. Tocjavia es ^liempoi apro- 

*• '' ' , ■ - ' ' ^ 

vechaos de la ocasión. Venid con nosotros a Cádiz: 
yo os presentaré al Keverendp P. Fr. {sjdoro» Superior 
de nuestro convento? y estoy seguro de que os recibirá 
gus.toso entre nosotros.» luego que sepa que habéis 
hecho ruido en la^ Escuelas de Alcalát dondqyo hesido 
testigo de vuestro lucimiento en los estudios, 'i^pdavía 
xne acuerdo de que os llamaban ^ox excelencia; 
Aauila TheolQ^iae. 

Siy mi querido Licenciado» prosiguió? el P. Fr. Isi- 
doro os i^irara' como ^na preciosa sidquis^cipn para 
nuestra Qrden? jr ine agradecerá' el que se la haya p.ifu- 
curado. Determinaos ; mir^d; lo que queréis hacer. Yo 
os cogería la palabra? le respondí? y marcharía e^i vues- 
tra compaüia á Cádiz? si m^ liallase bastante provisto 
de moneda para hacer los gastos del yiage? y delato.u;i4 
de hábito; pero os confieso ingenuamente que todo mi 
caudal se reduce a un doblón» y. aup de él debp las tres 
quartas partes en la ppsa,da» donde comp desde que 
estoy desacomodado. 

No os dé cuidado ^sp> dixo ^ii^topC^^ ^ otro, ^e\i-. 
gioso? pues os haremos ^1 ga^tp poif el q^ijoii^Ojí y ^.ff, 
costearemos también la ton^a ^.^ ^^^<) fp ft^^nc^^i?. ^ 
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vuestro liiérito. Ahora hien; ¿hay todavía algunas ¿ifíy 
cultades que allanar? No por cierto» le repliqué» ni^r 
guna queda. £n verdad» Padres mios» queme iiijipirais 
vocacióni y así estoy pronto á seguiros. 

parecióme haberles causado á mis cQmpaíieros futu« 
ros gran contento él verme dispuesto á ir en Bxy ^Qin- 
palíia. No me despido» hermano» me dixo ipicondisci<- 
pulo ; tendremos quanto tiempo queramos para hablar* 
Os dexamos» aKadió» enseñándome con el dedo un 
bastimento» que estaba en ^1 puerto» para ir a disponer 
k) necesario para nuestro viage; venid esta noche a 
buscarnos» j luaffana partiremos antea de amanecei:* 


Capítulo II. 

Embarcase el Lice^icia^o. Carapibola cQn los buenos KeUgio^ 
aos. filtra 4e Novicio. Recibe las Ordenes Sagitadas. 
pe qué modo predico su primer sermón. Sube segunda 
YeiL al pulpito» y lo bien que se portó. Marcha á Indias* 
De su admiración quando llegó all^. 

i\r O querienda jo salir de Barcelona como unpicarottf 
volví i la posada a pagarle al hueaped lo qu^ lo dohia; 
y después volviendo á tomar el camino del puertea part 
acudir a la cita» llegue a él con un9 maUtiUa debajo 
del brazo» en la qual iba mi roipa. Los Religiosa! a« 
kahian embarcado ya» y me estaban esperasido» con 
impaciencia. Al día siguiente aUairon el' ancora los 
3aiarÍ3ieraa antes de anaasecer» y Buestro faagel se akí^ 
del puerto de Barcelaqa.. Durs^nte. la navegadojti» qno i 
Dios gracias fue muy feliz» estuvieron tan cottteiutQS 
mi» neligio0O9» que lesco^: de aKt^entínme de< habejeme 
atisraAo en» su conayaltiag na cese de. díaroM.' d paraJbiaiii 

R í2 
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tiónociendo la felicidad de su estado» jr así lo pienso 
«un en el día de hoy. 

Habiendo llegado a Cádiz fuimos a parar a su con- 
vento. £1 Prelado recibid con distinción a mis dos 
compafíeros» y como sugetos de que necesitaba su casa. 
También me acogió a' mi con a¿rado> y le dixeron que 
yo era un Licenciado i|ue pedia el hábito de Novkioi 
el que me concedió sin dificultad en atención al buen 
informe que le dieron de mi instrucción y costumbres. 
' Entré» pues» en el N.o vicia do» y gracias a Dios no me 
disguste de la vida Religiosa. Hecha profesión me die- 
ron el nombre de Fr. Cirilo. Apliquéme al estudio de 
la Teología» recibí después las Ordenes Sagradas» y co- 
nociendo interiormente tenia á ipi parecer habilidad 
para el pulpito» compuse un sermón» que me atreví ¿ 
predicar en la Catedral de Cádiz en presencia del Obis- 
po y del Gobernador. ¿Pero sabéis de que modo salí? 
Ahora os lo diré» pues mi sinceridad es preciso sea 
igual a la vuestra» y ambos debemos mutuamente con- 
tarnos nuestros desgraciados sucesos con la misma 
franqueza que los felices. Habia un auditorio nume- 
roso» y estaban presentes muchos fráyles de todas Re« 
ligiones. Al ver un concurso tan docto» y qué por lo 
mismo habia de conocer qualquiera defecto que tuviese 
mi sermón» me turbé de suerte que me corté en medio 
«le la salutación. Aunque fatigué mi memoria para po« 
der volver á coger el hilo» ésta rebelde me negd tenaz- 
xnei^te su exilio» y así me vi precisado a'. eclipsarme; 
pero antes de desaparecer les dixe á mis oyentes : Se* 
fíores» 08 tengo lastimo porque perdéis de oír un gran 
sermón. 

Bien os hacéis cargo» prosiguió)» de que estas pala- 
bras> pronunciadas por un Vizcaíno» no desearon de 
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mover a risa. £1 Obispo y el Gobernador perdieron su 
gravedad ; y todos los Frayles» excepto los de nuestra 
Ordena salieron de la Iglesia rebentando de risa» y maa 
aatisfechos que si yo hubiera predicado primorosa* 
luente. - , 

Sin embargOf un'estreno tan desgraciado no medes* 
animói antes bien» queriendo yo volver porinicreditOf 
me armé de valor; y tres meses después subí de nuevo 
al mismo púlpitOf de donde habla baxadp con tanto 
sinsabor. Aquellos oyentes» que hablan sido testigos 
del ckascO que mi memoria me habla pegado la pri- 
mera vez» quiza temian que me volvería á suceder otro 
tanto ; pero no fue así. Mi memoria fue fiel, y yo ge- ' 
neralmente aplaudido, ¿ Qué digo ? Oixeron que con- 
currían en mí todas las circunstancias de i\n Oradora y 
desde aquel: dia me pusieron en paralelo con los mas 
célebres Predicadores Españoles. Con esto redoblé mi^ 
' esñierzos para merecer los elogios que hacian de mi» y 
de los que á pesar de mi ampr propio conocía yo no 
aer digno. Compuse otros sermones» qiíe agradaron 
tanto á mis oyentes» que mi nombre fué cada dia ad- 
quiriendo mayor fama. 

Yo lograba en^Cadiz de la estimación general de sua 
habitadores» quando mi Prelado recibió una carta de la 
América. El Superior del Convento de Santiago de ^ 
Guatemala le suplicaba le enviase dos Predicadores bue- 
nos» que correspondiesen á la fama que tenían los de 
nuestra Orden en aquella tierra. Yo desee ser uno de 
los santos operarios que pedían» níoviendome a esto», 
a la verdad» no tanto un zelo apostólico» como la curio- 
sidad de ver^aquellas hermosas regiones conquistadas 
por las armas Espartólas. Puedo decir» que no sin algu- 
na repugnancia me dexó marchar á Indias el P. Fr. Isi- 
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doro» por no tener entonces en su coinnnidacl persona 
que pudiese competir conmigo. Sin embargo* me hizo 
el favor de rendirse á mi siipl¡ca> con tal que diese U 
vuelta á Edpañá al cabo de alguno» afíos. 

Salí, pues> del puerto de Cádiz con el P. Fr. Boni* 
fado de Tabara» que mé dieron por compaffero. Tu- 
vimos siempre favorable el viento hasta la Havana» 
deáde donde tomamos el rumbo de Cartagena ; de 'allí 
aportamos á Porto-Belo en tiempo de la feria» la qual 
debe sin disputa alguna cansiderarde como la mas her* 
líiosa de quantas se celebran en el mundo.' La con- 
currencia prodigiosa de Mercaderes de Espaffa y dd 
Perú» de íoír quales» unos van á comprart y otros a 
Vender géneros» ofi^ece á la vista un espectáculo mnj 
divertido. En qtianto st rai> lo que me pareció mas 
digno de atención fué el crecido m'imero de acémilasi 
^ue vi llegar de Panamá cargadas de barras de plata y 
dro. En un dia solamente conté hasta doscientas» 
tuyas cargas se pusieron en la plaza publica» lo que 
formaba varios montones de barran de aquellos ineta« 
lesi que alegraban los ojos de los dueñ'os de ellos. 

No nos detuvimos largo tiempo en Porto-Belo. VoU 
vimos á ponernos a la vela para ir a' Venta deCruzez»y 
de alli á Panamá» de donde fuimos al piterto de las Sa- 
Hna's» y luego á Cartago, Caminamos después á la ciu- 
dad de Granada» llamada \yor otro nombre el'Jardin de 
Mahoma»y no tardamos mucho en arribar al puerta de 
Kealejo» en la costa del mar del sur» y al cabo dé pocos 
dias nos hallamos éñ el puerto de laTrrnidad, 

Aquí llegaba con su conversación Carambola» qnando 
de repente le interrumpí» diciendole con cierto despé* 
go : Qué diantre» sefíor Licenciado» vos me haceld una 
felacittn de viagero. No me nombreh ahora uno por 


iiHó todos los sitios pbr cTonde habéis pasado? piíes 8s 
dispenso de'ellp. lili curiosidad se reducé a oltbs ¿ori- 
táir vuestras aventuras; y así> si gustáis» rio hágais mas 
qué dar un saltó desde el Jiuertó He la Trinidad hasta 
Santiago de Guatettiála> porque segiiri todas las apariéri- 
ciaSf esta última ciudad es eFteatro de las principales 
proezas que os qiiednn qtie contarme. Seft'rir Bachi- 
ller» me respondió sonriendose» no téñels fazori dé 
quejaros. Por no ser prolixó> y abreviar mi nárfaciorí» 
be sttprhnidó las tempestades y fleína's peligros que hfe 
experimentado; y aun os he hedió la gracia de omitir las 
descripciones que pudiera habef os hecho de lbsj)üebloá> 
de que únicamente os hé dicho los hombres > y ^ue 
quizá serian más curiosas que nils propias ijventníái. 
Andad) andad» que me habéis cortado el hilo siíi funda- 
mento; pero enfinjpfiés lo quereiá absolutamente» voy 
a hafceros dar un brinco de i'-eínte y cinco leguas? tras- 
montándoos en un instante a'Guatéiñála>ysóloos,pí(íb 
que me dexeíi téPéñroé ántés una c'ósá dé Iká ttiaé sin- 
gulares» y es» que cerca dé la ciudad de la Trinidad hay 
un parágemuy pi^tfRlndb/qiíef está exhalando continua- 
mente ün humo negro y espeso» mezclado algunas iré" 
ees dé azufren y bocanadas de fuego. Cuentan» que 
habiendo alguñoS Viajantes » deseosos de descubrir la 
(fausa» tenido la inipriidencia de acercarse demasiado a 
áqitet sitioi habían cáldtf én él siielb medio mueríoi. 
Los moradores Áé lá tfierra aseguran» qite á cierta dis- 
tancia se oyen grlíoscoiño de personas atdrmeíitádaé»y 
al inismo tiempo rüíd6 de cadenas» por lo qué ííañ kl 
nombre de tíoca de Infierno a aquél aíbismo. 

Váhacís ahora á' iStiátérfiala» prosiguió Fr. Cirilo» no 

quiero molésísífo^ ifíás tiemípo. Llégainoí» pues» alia Fr- 

"Bonifacio» y yo í peío ló gf ácídso e«» qtle buscamos désfle 
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luego la ciudad dentro de la ciudad misma. No viñ^os^ 
al entrar ninguna muralla ni puerta» <úno» únicamente 
algunas casas cubiertas de paja ó de teja. Atónito de ver 
una ciudad que correspondía tan mal al concepto que 
Jo habia formado de ellatle dixe a mi compañero: Pa- 
dre» ¿no 08 parece que hemos hecho un buen negocio 
en haber dexado la ciu^lad de Cádiz» donde estallamos 
tan bien» por venir á predicar aquí? Si se^ha de juzgar 
de sus habitadores por sus caicas» no vamos á tener por 
oyentes sino gentualla. ¿Es esta la ciudad celebrada de 
Guatemala» la Capital de un distrito de trescientas le» 
guas de extensión» y donde nos han dicho hay una 
Keal Audiencia » independiente de la de México » con 
un Regente » que sin tener el titulo de Virey » goza de 
toda la autoridad de este empleo» como si lo fuese? En 
verdad que no alcanzo como es esto. Ni yo tampoco» 
decia Fr, Bonifacio. Pocq me falta para creer que se han 
burlado de nosotros. 

Sin embargo» no duró mucho nuestra admiración. 
Después de haber pasado las casas cubiertas de paja» vi- 
vaos otras mas hermosas» y asimismo dos edificios sun- 
tuosos que están en un arrabaf» esto es» el Convento de 
Religiosos de nuestra Orden» y el de las Monjas de la 
Concepción; Este último» sobre todo» cercado de altas 
paredes» las quales encierran un' terreno de inmensa ex- 
tensión» entretuvo largo rato nuestra vista. Se nos figu- 
raba ver una. ciudad particular encerrada en la de Guate- 
mala. Con efecto» en aquella casa hay has^a mil xnuge- 
res entre Monjas» Pensionistas yNegifas» que las sirven. 

Conforme Íbamos entrando en aquella Capital descu- 
bríamos casas» que la honraban mas que las primeras. 
Finalmente » llegamos a la portería del Conyento de 
nuestros Padres» quienes nos recibieron como á perso* 
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ñas de cnya llegada w alegraban mucho. I^P. Fr. Valen - 
tin TiraqueHoj que era entonces Prelado» luego que leyd 
la carta que le entregué de parte del P. Fr. Isidoro» tuvo 
mil atenciones con nosotros» y especialmente conmigoi 
porque el pliego contenia un elogio magniñco delt.Fr. 
Cirilo. Nos dieron muy bien dé comer» y dexaron desr 
cansar algunos días* 

Entre tanto se esparció por la ciudad el rumor» que 
acababan de llegar de Espafía dos grandes Predicadores. 
No fué necesario mas para poner en movimiento a to- 
da^ las familias Españolas» y principalmente á las mu- 
ger^'S. ¿ Qnando los veremos ? decia una. ¡Quéimpa« 
ciencia tengo» exclamaba otra » de -oír á estos nuevos 
Apostóles! Fr. Cirilo» me dixo un dia el Prelado» yo no 
puedo refi§tir xádi^ tiempo a la curiosidad del público. 
I«os Caballeros, los Empleados de la Audiencia» los parr 
ticulares» toda la ciudad desean con ansia veros en. él 
pulpito» para juzgar» si vuestro talento corresponde á 
vuestra celebridad. Me estrechan á que les conceda esr 
ta satisfacción» y yo no he podido escusarme a ofrecer^ 
les que la lograran sin pérdida de tiempo. Cumplir^ 
vuestra palabra» mi Reverendo Padre» le respondí. Ma- 
ñana mismo predicaré» si queréis» en nuestra Iglesia^ 
para contentarlos. 


Capítulo ITI. 

Predica Fr. Cirilo i gusto de un numeroso auditorio. Come 
el dia siguiente con el Obispo de Guatemala, quien le 
hace varias honras. Danle un Curato» y lo que hizo' 
en él. 

V iendome el Superior en esta disposición envió inme- 
diatamente a' avisar á las casas principales que al otro 


(íia el Révcránííó 1?. Ff. Cirilo precHcaríá el primer Scr- 
iiión en sn Convento. Esta noticia se extendió al in- 
'starité por Gnatemala» de manera que el día inmediato 
se halló llena nuestra Iglesia de todas hs personas de* * 
cerrtc3 que habia en la ciudad. Por una parte honraba 
el concurso la T^énérable presencia fle Do-n Francisco dfe 
Castro 5 Obispo de Guatemala > y por otra la de todaS 
•las personas de la Audiericia desde él Presidente hasta 
el E*?cribano de Caiuaraj sin hablar de lasSefforas prin- 
cipales de la ciudad» que se hablan tonipuesto magní- 
ücamente. Así que rae vieron cñ el pulpito* se levante! 
en el auditorio úh muruiulU)» que cñinteitiplé naceriade 
ver mi figura dePíghiéo, porque todo se observa ; mas 
tíb bien hube concluido la sálutacion> quándo á aquel 
susurro desapacible srguid otro mas suave* y olvidando 
cada unoj digámoslo aáí> el que me veia# me prestó 
«íteíidorí. 

Si en Cádiz tunela fortuna de agradari mas. gusté áitñ 
én Gnateuíala. Para ffecirlo todo, en una páTabrájVyó 
conseguí la aprobación de mis oyentes» y me grangee 
la estimación del ObMp'o> qnien á la mafíana siguiente 
me envió a convidar i córner eñ compatíia del Préladoi 
til el Palacio Episcopal. 

Este afable Obispo» que aunque ya sesentón # nb 
mostraba todavía un aspecto de antigüedadime hizo mil 
agasajos. Dio la enhorabuena alP.Fr.Valentin de tener 
un sugeto.tan capazjcomo yo lo era> de dar honra á su 
Orden. Pensad si las alabanzas de su Illma. harían cd^- 
quifías en un corazón Vizcaíno, íó mé saboreaba con 
' clías interiormente; pero quanto mas lisongeada cono- 
cia yo mi vanidad» tanto mas afectaba el mostrarme mo- 
dfeíító, así totííó íú hircéri todos los Autores a'qdienes se 
dlabá en SU tara. 
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Adema'9 de U estimación de este Prelado capte U de 
lo§ Ministros de la Audiencia f quienes me elogiaroíi 
todos nnanimementef de manera» t^ue quedo resuelto» 
que el pequeño Fr. Cirilo era el Corifeo de los Predica- 
dores en las Indias. No solamente agradé a las personas 
del siglo» sino que noticiosas las Monjas del Conventó 
de la Concepción» quisieron también oirme» 7 habien^ 
dolo conseguido» quedaron muy contentas de mi modo 
de predicar. Continué predicando en diversas festivi*- 
dades» logrando siempre de igual aceptación y aplauso'^-; 
pero fui'se por la fatiga y trabajo precisó en este mi« 
nli^terio» fuese por la calidad del clima de aquella tierra» 
ó por otra causa » empecé a quebrar do salud » y para 
restablecerla» me pareció seria bu^no mudar de ayres. 

Comuniqué este parecer á mi Superior» quien juzgan- 
do del mismo modo que yo» me di3So: Fr. Cirilo» soy de 
vuestro dictamen. Haréis bien en edo ; y durante vuestra 
ausencia» Fr. Bonifacio» que es después de vos el mejot 
Predicador de nuestra Orden» predicara los sermones 
que se ofrezcan. Tengo» prosiguió'» un acomodo segu- 
ro que proponeros. Ya sabéis que somos los qne damos 
casi todos los Curatos de las cercanías de Guatemala ; 
yo 08 ofrezco el mayor que es el de Petapa» lugar grande 
a' seis leguas de aqni. Fr. Este van» Heligioso nuestro, 
que hace mas de treinta años que está en él » necesita 
descansar» y pide un sucespr. Id allá á servirle de coadf* 
jutor hasta que os dexe la plaza» lo que pienso hará in- 
mediatamente que os enséñenla lengua át los Indios» y 
os prometo que os irá alU muy bien» por s^r aquel país 
uno de los mas amenos de América. 

partí'» pues» de Guatemala con upa carta que mé di6 
Fr. Valentín para el Cura antiguo de Petapa. Iba ca- 
ballero en un4 muía del Convento» y llevaba. po¿ moz6 
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de espuela un Indio. A efecto de seguir puntualmen- 
te las instrucciones que me había dado el Prelado» me 
detuve en Mixco » lugar vecino de Petapa » donde me 
mantuve hasta el dia siguiente a' ñn de dar tiempo á los 
Alcaldes y a los Regidores]^ á quienes hice avisar de mi 
llegada» para que se dispusiesen ¿ recibirme ¿leí modo 
con que reciben comunmente a los Sacerdotes Seculares 
ó Regulares» que van a ser sus Pastores» quiero decir» 
con una pompa» en que manifiestan el gran respeto y 
atención con que los miran. Salieron» pues» al dia si- 
guiente a' recibirme a- una legua del pueblo con clarines» 
trompetas y cantores. Adema's de eso me encontré i 
la entrada x;on arcos triunfales formados de ramas de 
arboles» y las calles por donde yo habla de pasar» sem- 
bradas de Bores. 

De esta suerte fui conducido ceremonialmente al 
Presbiterio» donde después de haber leído Fr. Estevan 
mi carta credencial» me hizo un acogimiento tal qualse 
podía apetecer. Aunque era de edad abanzada este Re- 
Jigiosp» con todo parecía robusto» y lograba de una ve- 
jez exenta de achaq^les.. Conservaba además del buen 
juicio que habia gomado en la flor de su vida» un humor 
festivo con que se hacia querer de las gentes. Veo bien 
,por esta carta» mé^dixo» que Fr. Valentín me ha nom- 
brado un sucesor» que hará' olvidar dentro de poco iiii 
pérdida a' los vecinos de Petapa. 

Me alegro mucho» prosiguió ; y mafíana marcbarit 
de aqui para ir a' acabar mis días en alguno de nues- 
tros Conventos» si no necesitareis dé mí^ pero os hag6 
falta para enseñaros el Procotichiy que es la lengua de 
los Indios» y que el Cura de este pueblo es preciso que 
aepa» pues en él apenas se habla Castellano» siendo casi 
todos los empleados y nobles de casia delndios. Vuestro 
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talento para predicar de líada o$ servirá aqnit si no 
zprexídeis él Proconchi. ¿Pues qué Fn Valentín no oa 
lo ha advertido? Por cierto que sj> le respondí» me'ha 
hecho ver la necesidad de saberlo; pero al mismo tieni«. 
po me ha dicho que me lo enserfariais en menos detreS; 
ineaes. Así ea la verdad» respondió Fr. Estevan» yo lo 
eé de raíz» y tanto» que he compuesto una Gramática» 
y un Diccionario en lengua Indiana» y ambas obras han 
logrado la honra de que las apruebe la Academia de ' 
Fetapa. 

Al oír yo. la palabra Academia di una carcajada de 
risa. Cómo es eso» exclamé ; ¿ pues qué hay en este pue- 
blo una Academia ? ¿ Con que ahora ya no hay ciudad» 
por pequefía que sea» que no la tenga? Esta es muy cé- 
lebre» me replicó Fr» Estevan con gran seriedad» por 
. se^as de que yo soy un individuo antiguo de este res* 
potable cuerpo», en el qual entrareis pronto también» 
atendomi animo poneros sin perder tiempo en estado- 
de predicar a los Indios en Proeonchi; y asi que estéis 
bien instruido de esta lengua» los Académicos dePetapa 
diputaran a dos de sus Miembros para que vengan á 
ofreceros una plaza entre ellos» de lo que os puedo 
asegurar. ^ « 

£n fuerza de una esperanza tan gustosa» manifesté a 
Fr. Estevan tal ansia por aprender el ProconchU que 
ain la menor dilación ule enseííd sus primeros rudi- 
mentos. Aprovécheme tan bien de sus lecciones» y me 
dedijqué con tal conato al estudio» que en tres meses 
pude ya componer en aquella lengua una platiga» la 
que aprendí de memoria» y tuve aliento para predicar 
en público» y tan fi^lizmente» que los Indios eruditos 
ya me empezaron á mirar desde entonces como a un 
angeto que llamaba á la puerta de la Academia. 
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< Sim€' prégúiilais qttécosa es el idioma ProconchU 
Qs responderé que es una lengua que tiene sus declina- 
ciones y conjugaciones» y se puede aprender con tanta 
facilidad como la griega y la latina» y aun con mayor» 
por 8er una lengua viva» que en breve tiempo se con- 
seguirá el poseer conversando con los Indios cultos. 
Finalmente» es armoniosa» y esta mas cargada de me- 
táíóras y Egucas hiperbólica^» que la nuestra mii^nia. 
Si un Indio» preciado de hablar bien ProconchU os 
cumplimenta con algún motivo» no usará fino de pen- 
fltfimientQS extraaos» peregrinos» y de expnreeiones alam- 
bicadas. £1 estilo e£[ obscuro» hinchado» una vervosidad 
r<elumbrante» tin retumbante guirigai ; pero ahí está el 
primor» y ese es el tono de la Academia ^e Pet^pi^. 

Poco me costó e^ conformarme» por ser el carácter 
Vizcaíno amigo de la obscuridad. Hice tan rápidos 
progresos en la lengua de los Indios» que viéndome el 
Cura antiguo capaz ya de ocupar dignamente su' lugar» 
me puso en posesión de su Curato» y se marchó a 
Guatemala a pasar alli lo que le quedaba á% vida* 

Después de su ausencia empecé á arreglar a' mi gus(o 
el trat9 de mi casa» porque a la verdad» hasta entonces 
habia tenido que aguantar el de Fr. Estevan» que me 
daba unas comidas casi todas guisadas con manteca de 
QBcaOj^ y unas bebidas de tan mal sabor» que me daban 
ganaa de vomitan 

Recibí para que me hiciese la comida i vin negra 
llamado Zamor» que estando de marmitón del Presi* 
denteude Guatemala había aprendido de <^cina. Cada^ 
dia me ponia un nuevo guisado. Unas veces nae ^ervsa 
morcillas rellenas de nxaiz y carne» ó galHi^a» d de to« 
dao fresco» y aderezadas con pimentón ó piípíent^ 
larga» y otras» me presentaba a la mesa estofada d^ 
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que llaman Jguanq^ que tiene cubierto el ipii^o de unas 
ciscamas verdea y negras* y es parecido. ^1 pscorpion. 

Viendo mi ^miga Fr. Cirilo el geíJtq que yo hacía ^1 
oirle decir esto> no pudo menoa de aerarse á reir. Sq- 
ffor Baphillér> me di^^Oi vfie parppé que. ^os ^lanjares de 
que 08 hablo» no o§ excitan el apetitos í^o> á la verdad, 
lerespondíj porqi^p. xms aúven.. para hi^cer r^ebentar á 
un hombre honra^o^ que p^fa alhagarl^ el paladar* S^ 
guro está Zainor do ser nimca mi Cocinero. Con (pdo» 
replicó Fr. Ciiüoi os puedo asegurar? que no fio;i taí>, 
xp^loa como pen84iai> y eatojf p^r^uadido k que sí ^na 
vez los probaseis? les hariais ii^as fayqr. Un eri^o y un 
iguana bien cocidos y sazonados con bastantes especia^> 
spn \xx\ manjar regalado? porque tien^ja el misi^ip sabpr 
que conejo. Los Españoles á semejanz^a á^ los Indios. 
Ips comen de buena gana en el Pais df Giiateínal^; y 
los Empleados principales ^^e la Audiencia dexan. por 
ellos las codornices? las perdices y los faysanes. S^4 
en hora bi^ena? le repliqué; con rqzp^n ^ic^n qi^^ §obfe 
gustos no hay disputa. 

^uerpo de tal? exclamó el Padre? ^fp-^fi ú no bubj^era 
alabado aun bastante sus erizosi y lagartos^ yo ps con« 
í^eso que para m^ eran un bocadeo 8abr9Siaimp. e^tas 
yiar>da9. Sabíanme, ashnis^no n^u^y bkri las tortug^^i: 
asi de agu^ cqí¡n9 de tj^erra; y er^ pj^r^ inj un b,í\nqu^te. 
de los Eiiosesf quandp. con esta a^nbj;osía bebía p^ctart 
quiero decír^ upa bebióla que loa Indjos ^laman chicha, 
la ^ual S9. compone de. agua? ^uxpo d^ caiías de az\icarf 
y. de un pocq de miel. Sin eir^bargo; por mas ^xq^i^i^q- 
que sea estei bjj9ba,get l|e íobj^é repi^n^anq^ ftua,p^lo, ííupe 
q^e para darle fuerza echabaip^ en la vfsij^ ^n djC\x^^e;^cs 
^acíai, hojas de ^abaco; y a v^ce? un ^a^p viyí^, y q^u^e , 
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^e beberlb con alguna denias/á habían muerto muchos. 
Me dexc»^puesf de beber cbichaf luego que supe el mo- 
do de hacerla, y usé de otras bebidas» que ¿ la verdad 
no igualaban á los vinos que se beben en Espafía ; pero 
gracias al CielOf el hombre se hace á todo. 

Además de mi Cocinero Zamor tenia otros quatro 
criados» uno para servirme á la mesaf y hacer los reca- 
dosj otro para ir a recoger mis diezmos» que consistían 
en huevo S9 aves» y en cierta cantidad de dinero» que 
todos ios meses me pagaban puntualmente los Regi- 
dores» un hortelano», y un mozo de Caballeriza que 
cuidaba de tina' muía», en que iba yo ¿ predicar á nn 
Lugarcito» llamado Mixco» dependiente de mi Parro- 
quia a tres leguas de Petapa. Iba a él con freqüencia» 
y aunque tenia que hacer con unos oyentes poco capa- 
' ees de sacar fruto alguno de mi doctrina» no por eso 
dexabade subir al pulpito» y de predicarles» según lo 
pedia mi obligación» á En de que viviesen como Dios 
manda. 

Como cada Lugar está dedicado^ a algún Santo» cuya 
fiesta celebran sus vecinos durante la octava» al Patrón 
de Mixco» le hacen grandes funciones en los días de 
ésta» y al Cura algunas ofrendas, ha Cofradia de San 
Jacinto celebra en aquel tiempo unas Restas» que juzgo 
son dignas de que os las reñera sucintamente. £1 pri- 
mer día» los Cofrades» junto con las ^nozas^ mas her- 
mosas del lugar» se visten de telas de seda ó de lienzo 
fino» se engalanan con plumas y cintas» y forman entre 
si varias danzas bien concertadas» las quales executan 
maravillosamente; pero lo que no apruebo de ningún 
modo» por ser c^osa de Indios idólatras» es el que em- 
piezan «1 bayle en la Iglesia» y van a continuarlo en el 
Cimenterio* Después de esto» el- resto de la octava lo 
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pasan en banquetes» en los que ^e consume chicha sin 
consuelp» y otras exquisitas bebidas» de que todos los 
concurrentes beben hasta, rebentar. 


Capítulo IV. 

£1 P. Fr, Cirilo se hace estimar de los Indios é Indias. 
Historia curiosa de dos hermanos y una hermana. Pre- 
dica en lengua Proconchi, y por la ^celencia de sus 
Sermones consígae ser individuo de la Academia dd 
Pétapa, 

JN 6 me iba> pues» mal asi en Mixco como en Petapa, 
Sin embargo de estar obligado ¿ dar trescientos escu-^ 
dos al ario a nuestro Convento de Gu^temalai ine que* 
daba todavía bastante dinero para mantenermie bien. 
. Los Indios de las inmediaciones de Guatemala son. 
de genio dócil y apacible. No. apetecen mas que vivir 
en paz y agradecen el que se les trate con humanidad*» 
Es necesario no obstante-exceptuar una espede de ne« 
gro's esclayosf que viven en las caserías de índigo. 
Estos últimos son unas gentes feroces y temibles» y 
aunque no tienen mas armas que ima lanza corta» se. 
atreven a arremeter. á un toro cerril y brabio» o á per-, 
sieguir en los rios á los cocodrilos» sin parar hasta que. 
los matan. Semejantes esclavos hacen a veces temblar 
á sus amos. £n quantp á los Indios de Fétapa os puedo 
decir» que son los mejore^ de América. *Lo que los. 
otros tienen de groseros» ellos tienen de atentos» y for« 
man entre si una agradable sociedad* en la que reyna 
nn espíritu* de poncordia» y un cariño fraternal ; pero lo 
tyie mas admira es su buena fá y su integridad» y en 
prueba de ello os. contaré un lance sucedido. , . 
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Uá Indio íioble Jr rico de Petapá» murió déxándo 
km quantiosa h'ei-encia a doK hijos y tina bija que tenia. 
£1 mayor de los dos behhanos s^e encak*gó de dividirla 
en tres partes iguales» y luego que lo hubo executado» 
le dixo a su hermano menor y i su hermana: Escoged; 
tú eres nuestro heruiano mayor» le respondieron» á tí 
te toca escoger. No» replico éste» pues yo he hecho las 
divisiones» es justo que toméis las que gustéis. £1 her- 
mano menor y la hermana eligieron» pues» cada uno 
}a suya, y la tercera quedó para el hermano mayor¿ £n 
la parte que toco á éste se comprehendia una arca 
fuerte» en que había un secreto» donde se encontraron- 
e^düálínéhté líiil ihóheda^ dé oro. El héirmano tháyof 
qué lo descubrió, convidó i comeí á su hermano y hfer¿ 
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ntána» Jr al fin de !á coifckidá les hizo servir de postres 
todíi áqild dinero» diciéndóled: Mirad lo que había "éSi; 
é&ii'áVSoi sin que yo fo supiese en la área qué me Íia 
tocado: é^ ^i-écrsé qué fo partamos entré nosotros» por^ 
qlié aéi ló pide lá juéticia. 

Yo ViVia en üñá uííioñjpeifectá con aquéllos ínidiosi 
loé qüale^ me hábiañ cobVadd mucha áñtioh. Todos 
Ibs dias tííé divertía ton ello^; Yo hablaba faÁilliai> 
jktertté y jugal^á i los naypÍB6 con sus ínügeres^ dé 
qüiéhéis no soií ¿el'oéos» y las xhas de éllás son tah dis*- 
iftéttíSí qiró es un gtisto oiriás háblat Procónckt. fii 
allí es qué los Acáv!émic6s de Petápá tas conchan con 
báistahté freqüencSa» f quántló^ én las coí^féiriéñd^s 
dé éstos Seífores se báflah divididas las o^íñioiieé ^bte 
alj^ná voz» dicen qué es liieneste^ pVéguntar atréfciá dé 
ella él {>aí^cer de las ihugeres^ lo qué pVúeba qué Ik 
Aéadéiñia trata con gtandi^imo óbéei^úib i las D'ahiafé. 

^stas sénioras índiaá son^ pues» !a^ qnié détidéü» Y 
sus decisiones se respetan^ y a v'eté^ ivtü óén^ i^pixfüé 
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9t la ürztnfiúcn de Fr. Estevan. Yo be conocido entré 
otras a una Sefíora» en cuya casa tse juntaban los efudí^^ 
tos del Pueblos ^ á la qual éscnchaban cómo si fuera 
fiíx. oráculo. Sé explicaba con maravillosa elegancia^ y* 
juzgaba tan sanami^te de las obras ipie Ingenio^ que Ion 
jaiciti^íi 4^e pronunciaba» no se encontraba ninguno 
que ios eontradixese. Era esta Dama viuda de un tni 
diano ilustre» que la habla deseado bastantes rique^asi 
toa que vivir con el deco^ro conveniente a su distinciom 
Iba yo muchas veces a visitarlas y siempre hallaba c^oxi 
ella Académicos» de cuya conversación sacaba ^i^dvechbí 
Retenia en mi memoria aquello singular que les ola 
decir. Ponia cuidado en las construcciones de sus frases> 
en sus expresiones ; y advertía» que aquellos hombres 
pensaban de un modt) superior al del común de las 

f entes. Finalmente» con oirles acabé de aprender todo3 
los primores del lenguage Proconchu 

Cjnego que ya me pareció que poseía él espiVltU y 
delicadeza de este idiónia» llegó ^ taíilo mi temeridad) 
que 'quise predicar delante de la Aoad^ia congregadas 
pero para ebtár m^ seguro de agra'daír a aquellés 
Maestros de Ta lengua Indias me vali de hn medios con 
qtié aalró fehz mi osadía. Entre los tibiros que I^V. Eote^ 
9«n at volvetse á Guatemala mé había dexado para que 
jne perfeccionase en el FroconchU encontré adémis de 
flii Dic^cionano y Gramáticas una 4X)letción de disciix^os 
recieíi pronunciados kn la Academia ée Pébpá; an^ 
llave ojeándolas y pescandos dlgambslo asi» en iaguá 
rmrbia» saqu¿ de ella las frases mas relumbronasr» y las 
lecmioneB mas modernas» y ton ellas compuse un éerw 
morh qte étsxi atc^itoe a todo9 ios Académicos^ £ista 
0i:tkAim comien^ primores» ae idedan anoa i oiróA» 
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Este Pfedicador dice cosas excelentes» 7 sü estilo ésta 
señalado con nuestra marca. ^ 

. ¿ Qué podré decir mas ? Aquellos Caballeros quedan 
yon tan satisfechos de mi dicción» d si queréis» de^la 
fiuyai que en la primera Junta que tuvieron» acordaron 
el asociarme á aus gloriosas tareas. Enviaroi^ dosDipu* 
tados a anunciarme esta honra. Recurrí otra vez a mi 
colección para componer un diaciurso» y* llegado que fué 
el día de mi admisión» di las gracias a mis nuevos 
GompaKeros» recitando sin reparo á sus barbas sua pro- 
pias irases. 


Capítulo V. ^ 

De las Damas tndianas de Petapá;'y de la grande y sauta 
empresa que ideó Fr. Cirilo» y cómo salió de ella. 

lili Pl Fr% Cirilo iba á continuar su relación» perorantes 
que pasase adelante» le dixe : Vos acabáis de alabarme 
la discreción de las Indias de Fetapa» pero nada 'me de* 
cis acerca su hermosura. Esto a la verdad no me hace 
discurrir cosa favorable i sus atractivos. No son menos 
bien parecidas» respondió Fray Cirilo» ni van vestidas 
.con menos aseo que las Me^^icanas, aunque su trage es , 
diferente. 

Llevan en. lugar de camisa una especie de túnica» 
que ellas llaman guepil» que desde encima de los hom- 
bros baxa hasta las rodillas» con unas mangas muy 
anchas» y tan cortas» que solo cubren la mitad del brazo* 
Este guepil esta adornado en la parte qíie cae sobre d 
estómago de alguna obra de plumas d de algodón» que 
sirve mas para engalanar el pocho que para cubiirlo* 
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Gastan ademas ¿le eso brazaletes y pendiente?. Traen 
la cabeza descubierta^ y solo levantan el pelo con tinoé 
listones de seda. Andan con las piernas deshudasf y 
usan^de zapatos atados con una cinta ancha. 

Esto se entiende únicamente de las mujeres ricas y 
de diatinciony porque las demás van a pies descalzos» 
y sin mas que una simple manta de lana que se atan 
al rededor del cuerpo? lo que por supuesto nada tiene 
de vistoso. Sin embargo» aunqu-e la vista de estas úl- 
timas no sea atractiva» no Falta por eso quien las quiera. 
Hay algunos Iridios nobles y Espartóles de nn gusto 
extravaganjte» que las siguen» y van de oculta á verlas 
a sus chozas cubiertas de paja» donde no hay mas vi- 
vienda que una estancia baxa» enmedio de la qnal 
aquellas Indias encienden lumbre para cocer la comi- 
da» y como no hay abertura alguna en el techo de la 
choza, todo el.quarto se llena precisamente de humot 
de manera que puede decirse que aquellos galanes 
hallándose allí como en un horno» se ahogan de amor 
y de humo. 

Volvamos a las mugeres de los Indios principales. 
Estas viven en casaa mejor construidas y bien alhajadas. 
Para ir a la Iglesia ó a visita» van cubiertas con una man- 
tilla de lienzo de Olanda» deEspaiía» ó de la China» que 
llega hasta los pies; pero así que vuelven á casa se 
quitan sin repara el guepil por arriba, de suerte que 
quedan con el pecho y hombros descubiertos. Es ver- 
dad que por decencia» o por melindre se echan otra vez 
el. guepil 9 si algún hombre va entonces a visitarlas.. 
Digo por melindre» pues no aborrecen ePque las quie- 
ran. Muy lexós de armarse de severidad contra los jo- 
renes que* las obsequian» les favorecen en su empresa. 
Finalmente» ellas son enamoradas como las demád In« 
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^ias ; pejp 9I miam» tiempo muj f(up^rdtício^9s>* Fof 
^ucha incUnacion que (epg^n a algi:\no que las en^ijpQt 
vCf, no correaponderá^ 9 ^u afecto sin cpnsi^ltar antes ^ 
vuelo 7 canto de las ayes» ú observar bien el encuentra 
^e los aniínales que atraviesan los caininos. Si sacan de 
^sto algún agüer^ f^vorabl^y el gaUn pii^de conc^b^ 
^peranzas ; pero si es desgraciado e\ presagio» e^topcef 
no tiene mas que ir a' probar fortuna á otra parte. 

Algunas 4e es^^s Indias son todavía mi^s superstijciq^ 
sas porque se valen de medios s^un mas ridiculos é i^u^ 
files para lograr sus intentos. Qí cqptar que m[ia de 
filas ^ queriendo inspirar axnbr i \in (iidio joven ^ qu^ 
tenia pu^ta la voluntad en otra^ creyó neciamente qu(» 
con cierta bebida qi^e U diese co^s^uiria «1 quie d^9(af9 
§ ésta. 

Para acabar d^ pintaros a' las Indias dQ Petapai^ pro^sin 
guió el }\eligidso» debo deciros» que no profesar^ sinq 
fn aparienciaila I\eli|jion Católica. So^ incrédula^ ei^ 
todo lo que exc^d^ su pomprahensÍQp. lyiis esfuerzos 
para convertirlas han sido inútiles» aunque á fip da con? 
seguirlo be apura^lp ^s e«:pre9Ílonf A ma^s enérgicas d^ la 
l^^gtra ProconcUi* Estos animof indóci)ef y supersti** 
qiosos adoran a'esfiqndi^^sldolosde fPfdera y de piedra^ 
y conservan con rf^ligloso cuidado en sus casas un sapq 
ú otro anin^^) semi^japte» d.e cuya v^da creen ^rmemenr 
tf qu^ depende ]a s«ya. 

£1 adorar secretamentei isxxs ídolo? es porqi^^e no se 
atreven a darles cultp, público. Lc^ Esp^iíol^s se lo im- 
piden justamente; y d^n ijual trato a sifs falsas P^yda*. 
desyquajqdo tienen la desgracia de ca^ ^tresna m^nosf 
Ip qual procuran mucho precaver los Idólatras. Qcultai^ 
comunmente estos Idoh».^ en alguna cuev^ cuyaenfrad^ 
tap?n > y en la qu^l se juntan d^ np^he cpn^o fsn uq 
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templo para, ad.orariad. Si desg^aciadam^nie p4r4 tíHos 
el Cura Párroco llega á saber ^stas }^I^a8 :no<:tuma9it 4 
¿I le toca poner remediO)| lo qi^e puede hac^ pjéUe^do 
^uxüiq a lo3 Alcfilde$ y Regidore3j|loLS quales coma coló? 
80S Católicos no dexan de acudirles con ti'opai ^ue loi 
escolte y destruya los ídolos; pero esta clase de expedi- 
ciones no carece-^e riesgo para un Párroco» pues se ex- 
pone en ellas á ganar la corona del martirio dexandose 
hacer pedazos por los Indios. 

No, todos los Curas se determinan a tener un fin tan ' 
glorioso. ElP.Fr.Estevan habia tenido siempre cuidado 
de evitarlo» contentándose solamente con predicar la 
palabra de Dios a' sus feligreses» sin ir aechar por tierr§ 
^ua ídolos; pero yp i^as valeroso^ i^e animé a llevar al 
cabo esta sant^ emp^ej^^- Habiendo cabido que al pie de 
un mpnte entre M^xco y Feti^pa babia una cueva ei| 
^onde babian é^cq^nd^^o un. ídolo» y se tenían freíaien* 
tes asambleas fprtiv;as]^ di p^rte á Ic^ Alcal^l^^ Q£:Gcien« 
^on\^ esforzada^l^^nff a ^esiruir ^qu^l ídolo. Alabaron 
mi celo y valor aquellos Jueces» y me subministraron 
una escolta 4^ 'vicinte Espafíales bif d armados» al firente 
de los quales ifKai^^l\é ^^ denppdo a la caverna en me«* 
4io de las ti|ii^blas de la noche, 

H^Uai^os, alumbrad^ 1^ cu0ya con un jaúmero prodi^ 
gioso de cirios» y conio upas cincuenta peVsonaa .entra 
Indiqs é |ndiaS)d^ Iqa quales algqnp^ incen&ahan ^lIdo« 
lo» mientras los ot^os l^^yUbanJicantan^Q &U8 alabanzas, 
^quel ídolo nq er^ qt^a costi que un Sol grande de nia« 
dera pintad^ P^Q,^|o p¡^ ux^ $ltar de piedra. Nuestra lle- 
gada turbp la iiesta; y, al ver i nuestros soldados que 
fodoa ^^fa^o^ c^ f«P949 m mano^sct asustaron tanto 
los Idolatras» que lexos de pr^ararse para defender ¿ 
f^ Dey^a4» np B^^^^^ ^^P ®^ ^^^^ ^^ ndsptri^ 


Mznáé que no les impidiesen la Fnga» ni les hiciesen 
mal alguno. Entregué después el ídolo á mi escolta» 
quien lo hizo aiíicosf -con lo qual volví triunfante á 
Petapa» contento de haber executado este servicio Ua 
importante á la Iglesia. 


Capítulo VI. 

Resulta de esta gloriosa expedición. Dj^l peligro qne corrió 
Fr. Cirilo^ y del'znedio acertado que tomo para libertarse 
de él. Retírase á su Convento. Recibe órdeu de su Fro« 
vincial para pasar á México. « 

Una execucion tan esforzada hizo gran ruido en aquella 
tierra. Los Indios verdaderamente conversos no ladesa* 
probaron ; pero los dema'Sf que eran en luñcho mayor 
número» mirándola como un sacrilegio» que no debían 
dexar sin castigo» celebraron entre si un gran consejo» 
en el que quedo resuelto asesinarme una noche en mi 
casa. 

Ya estaban tomadas todas las medidas para exeaitar 
el golpe» y mi muerte era infalible» si «1 Cielo no hu- 
biese puesto la mano en ello;' pero como lo' que tenia 
determinado acerca de mí no dexaba a su bondad el 
desampararme» prometió que la visperk del dia del in* 
•ulto proyectado» recibiese yo un papel anónimo» en que 
me avisaban del peligro que me amenazaba» sin callarme 
la mas leve circunstancia de él! £sta caritativa noticia 
me la daba una India» á qui«n uno de los cónfurados 
babia revelado la conspiración » y que con todo de ser 
idólatra habia antepuesto la -vida de un hombre de bien 
al desagravio de su ídolo. 

Luego que leí el papel» qiie me pareció merecía aten* 


cien» Gormé un lio de mi ropa> yrccogi mi dinero^y siií 
decir- una palabra a mis criados 9 por donde pudiesen 
entrar en sospecha dé mi designio^ monté en mi muía» 
y tomé el camino deGuat'emala? no queriendo que me 
acompaffase masque el Ángel de mi guarda? el quabaun- . 
que me preservó del fatal suceso que me amenazaba» 
no me libertó del miedo. Volvería mil veces la cabeza 
por ver si alguno venía en mi seguimiento» y tuve en 
fin tal dicha» que llegué sano y salvo ¿nuestro. Con vento, • 

Conté al Prelado mi santa proeza» la qual después de 
haber alabado : Fr. Cirilo» me dixo » ya que no habéis ' 
logrado la corona del martirio» que los Idolatras os te« 
Alan destinada» pasareis á M^^ico» donde hace falta uri 
Religios(o de nuestra Orden» dotado del talento de pre- 
dicar. Noticioso nuestro Provincial de los aplausos que 
le he contado habéis recibido en Guatemala por vuestros 
éermiones»ha resuelto enviaros á México. Ya estaba yo 
para escribiros de orden suya» y deciros os restituyeseis 
de Petapa. No podíais haber venido mas á tiempo. 

Esta noticia me agradó mucho. Prepáreme en con- 
secuencia á obedecer al T. Provincial» el qual en una 
Conversación que tuvimos antes de marcharme» me ex- 
horto á que continuase con el mismo esmero y celo que 
hasta entonces habia manifestado» asegurándome» que 
con el tiempo serian premiadas mis tareas» y ii)e dio tam- 
bien una Carta» en que me recomendaba al P. Superior 
de nuestro Convento de México. Echóme su bendición» 
con la qual me puse en parcha para esta gran ciudad. 
Servíame de guia un Indio que tenia medido a palmos 
el camino» y que tuvo mafta para .hacerme evitar el en- 
cuentro de los Negros Zimarrones» que habitan en los 
montes» y roban á los caminantes. A no ser por él» 
desuellas gentes honradas se hubieran apoderado tal vez 
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¿f mis dÍQzmQfií^y ie un relox quo me babia xeg^l^ipi 
el aeñ'or Qbi^pQ. También le pagué su cuidado gran^ 
demente. 

Habiendo llegado á México fui a s^Uudar 9I Prel^doy 
^ue s^ Uamr.ba Fr. At^];iasio9 y le entregué la obedien? 
cía deiPrpyíncifil. Antes ^e abrirla» la besó con mnchq 
respeto. Leyóla par^ sí at^tamentei y le noté aorpipe^ 
bendidp» y contento al leerla. Fr. Cirilo» me dixo des^ 
pues de baberla leído» ^nn quando e^te permiso no vi«* 
niese de parte del P. Provincial» él por si contiene un 
elogio tai^ bello de vuestro mérito» que no me seria porf 
sible nesgarme á recibi^Qs pomo a un sugeto enviado d^ 
Cielo para conservar la gloria de nuestra Orden. Nq 
podemos alegrarnos bastante de vuestra llegada* 

Yo respondí á un cumplimiento tan átenlo y lison;^ 
gero con la modestia correspondiente; y después de 
una conversación bastante larga» ^n la qual el Preladq 
me mao,iresjto v^vas ansias de oírme predicar» me dis^ 
puse á da^l^ ese giisto.. Subí al pulpito, de allí á ocbq 
días» y desde t^i priiper ser^ion hice ya ruido m la 
ciudad. H^^ os diré» es,te ruido va cada ^19 ^n au^ieír^ 
to á p^sar ^e \q9 pelQsos» y he ve^i^o a ae^ el Predica^ 
^or maf af<^macÍQ de ^sta Capital. 

r 

Capitulo VIL 

Lo cjup hicieron B. Quecubin y Fr. Cirilo después de Laberso 
contado sus aventuras. Retrato que hace él último de sa 
Prelado. D. Querubín es recibido de él con agrado. Lo 
quapasó en esta yisita* 

J^fíi que Fr. Cirilo aca^q l^ relación de su yiagei^leipa* 
piíesté 1^ cofiipljicencia que ^»^ causaba el volverle 4 
v^r» d«sput:f de ^ufstra l9r¿a ^useucia» tan distinguida 


jr o«|ima4o ^^ la C^Ft^ ^^ Rf^ao do M^yico. pilf 
\s^ eahovabuei^^ 4f ^ feliz éijLiio de «ns fe^i^ones y s\s^ d^- 
dfápíile lo q\i^ yp p^fl8i!|ba ^c^rc» d^ ellos» o i^?9 Ijíen 
ái^<en4pji8 io yi^ yo. ^p ppn6j>fa^s porque, le ^^a^ilé ^q 
lé^jjajnoa; d^ Hft^arle el Ovadqr df Ci(5eirQn ^ proc^dey 
(gu« alg^ip I^tor podrá rep^e^^^d^rizie. Seiíor Ba? 
cbíHér» i|2<e dii^^'y i^q se ^ebe i^dular á nadi^» y p^pe^ 
^^Uuei^te a si^s. aniigps. Asi e§.; piero yo re^pon^^^é 4 
P^f qi^ z\p es neca^a^ip ser flii^cero fuera de ti^upp» )$ 
Que uiíis vfil^ celf br^r los elogios quf r^cifee ma f^migQ 
^i^estro » que el irle á decir ^ec^ipente » que no loa ^i^et 
fec^ Fuprj^ 0e ftsp » el ¿nimo d^s Fr. Girilq » ^co3tuin«? 
brado alas alabanzas» babia ya hecho pliegue» diga^ioaiQ 
^ú 9 de aqü^l l^do * J nxi franqueza ad^ipas d^ i»^uil» 
^})4era 9Íc)q iippradepte» si ]:^e hubiese querido i^e^^jr 
ei^ darl^ cpn^JQf . 

Petfiípues de fi^icitarl^ de la fama de g^n Predicador! 
\ffkf se h^bjLa adquirido» le pregunté, si lis iba bien fpi| 
«Vf Preladq. ¿ ^Preciia mucho» le dixe> la dicha ^e (eneros ? 
¿CQr|i,p fe por^ con vos? No piied^ fer mepr» re#n 
ppndip eiyi;^Cfii^Q. No teqgo lupiiyp ^iii^p para.hablai? 
bien depr. Atanas^p. i^^ bonifll cor qu (yp^^fian^a. IVfq 
9pn6fiUa»y da^pticia de milm^pi;denGÍq|»laquepfueba| 
que me tra^ ^on amistad; Alas ^\iép no hay diversipx^ 
a que no ine llame; si convida a[cpi|ier a alguno^ Segla^ 
cea en su celda»^ yp asistQ pa^a ayudarle a hacerlos hp- 
Qores de ^ i^^sa cpi^ ipi coQveraapípz^i q^ie sin vanjcf^d 
90 ea de las m;|S pí^^da^* ?> ya i v^r aajgpíi^f IVÍpuja^ji 
Víxp lleva pQf cQíppaSerp. Ei^ mía p^l^br^» yp participq 

4e tpíips s^s ^i^ifmh 

Segw yep^Ja rfpliq^^ffeP. Ataw^iq debe de ^er 4^ 
humor festivo. Sin duda» respondió Carambqlj^. l^a* 
rja lieccfos au r^r^p^ pa d}rct q|?fi f^p^jiei^ á^n q^af:fnta 
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y ci'oa affos cumplido^; que es alto^ robusto 9 de bella 
presencia 9 y muy agradable en su conversación t de 
uianera 9 que es bien redbido en las casas adonde va» y 
que le acompafía el ser buen Poeta» lo qual no se ^ebe 
contar por nadai Es menestery prosiguió» que yo Oé 
haga conocer á su Reverendísima. Me haréis favor en 
esoy le dixe : un Religioso semejante me parece un co- 
nocimiento muy bueno. Pues bien>replicd> voy a' dar-» 
* osló inmediatauíente. Al mismo tieuipo me cogió de 
la mano» y me conduxo a la celda de Fr. Atanasio. Al 
ir» decia yo entre mi mismo : Veamos si este Prelado 
tiene tan bien mueblada la celda > como los Religiosos 
de Xalapa. 

' Con efecto» Fr. Atanasio tenia ocho d nueve piezas a 
un mismo piso» adornadas todas de pinturas y ricos 
muebles. Por todas partes lucían las obras mas exqui« 
altas» hechas de pluma de Mechoacán. Habia mesas cu- 
biertas con tapetes de seda» y escaparates llenos de va- 
sijas de la mas preciosa porcelana de la China y del Ja- 
pon. Finalmente» quedé deslumbrado de ver las belle- 
zas de las cosas que me 8uspendier{tn» las quales cierta- 
mente hubieran hecho honor al palacio de un Cardenal. 
Encontramos al P. Superior» que estaba entretenido en 
tocar un laúd. Mi Reverendo Padre» 1^ dixo mi con- 
ductor» ¿permite V.Rma. que yo le presente uilo de 
mis mayores amigosi al sefíor Don Querubín de la Ron- 
da» ilustre Ayo del Señorito Don Alexo de Velges» hi- 
jo del Virey? Fr. Atabasio por atención á mi amiga 
Carambola usó conmiga de 'quantas. son imaginables. 
Me festejó también con una merienda» y mientras duró» 
no habló sino deinúsioa> á la qual era stimamente afi- 
cionado. 
Por alH conocí eíi donde le apretaba el zapato. (Óe- 


lébre lo qne dixo^r ,;^ cogiéndole por -su flaco: W. Re- 
verendo Padre» le dixe» mi amigo me ha.alabado vuestra 
voz eil tal grado» qtoe iiie ba inspirado xm vivo deseo 
de oíros cantar; woXq. que tal yea ha exagerado un poco. 
Vas la vais a juzgar por vos mismo» me respondió i^no- 
deatamente. Tenéis r^zon para deacon&aros de Fr.Cirilo» 
püea además de la mucha amistad que me.profesa f nq 
tiene el oído delicado. Dicho esto» se levantó para ir a 
coger el laúd» y sin detención se puso á tocar y á cantar 
una tonadilla» de que él ihismo» nos dixo» habia com- 
puesto la música y la letra. £h ella se -quexaba un aman- 
te de una Dsóna cruel» y procuraba moverla con expveí^ 
siones amorosas. 'Era menester vercOmo un Religioso 
se revestía del afectos y hacia pasos tiernos con la gar- 
ganta», moviendo los ojos como un enamorado derreti- 
do» lo qual hacia con sus hal}Itos un juego opuesto muy 
divertido. 

• Seiior D. Qjuerubin^. me dixo Fr.. Cirilo» después que 
•dexo de cantar el Prelado» yn veis la^ inocentes recroat 
ciones de su IVma« ¿ Que os parece su voz ? ¿ No^la 
halláis muy s^ave; ,y no sería delitoel no exercitarla? 
«Yo xsie guardé. biei^ de re;4ponderle». que la vo^ 4e un 
^cerdote y de un Religioso debia estar unicamenta 
cónas^rada a alabar al Selior. Al contrario» le aplaudí 
en gran manera loa. pasa tieippos del Padre» y aun le 
iiüce repetir la tonadi^a» diciendole» qvie su voz» jsu i2iú[« 
skft.y su poesía me babi^ñ embelesado. Sin embargo» 
no dexé de decir aparte á Fr. Cirilo mi modo de pen- 
amr sobre ello; pero él tomo el partido de su Superior» 
j para hacer al naismo tiempo» en dos palabras» k apo« 
logia de los Frayles Americanos» me dixo : Si lo3 ReU« 
giosos de esta tierra no tienen un semblante que pre- 
dique mortificaciop^ no os preocupéis coiitra ellos; 
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a'nnqué sil dspebCo no es úttlintdlico^ tib ton pbr i^ 
turnos virtnos'oé. 

Déispúes de haber pasado lo dema» del dUi coa 
aquellos dos Religiosos» me despedí éé dios» ofireden* 
dblés volver á vetlot; sdgunas vecesy y rogándoles mé 
honrasen con atts tUÁtiíB guando ana ocn'^ácionea se lo 
permitiesen. 


Capítulo Vilt. 

Va Dotí Qaertibiii á ver los Peakenteé det Besiafio^ y conoeé 
entré eljos á. Dpn Gabriel de MoiS¿]ii^e,<el robador día 
Doña Paula 8u mugar. JDe la couversarcion que hubo 
entre estos dos Caballeros enemigos, y como se sepa* 
raron. Impresión que hizo en el corazón de D. QuS^ 
rubin lá relscioVí del robo de su esposa. 

Jllallañdoine iiná tarde en una cólirá)rféh¿ia en foé se 
hablaba dé !a héri^óáiirA de los aítededoréd de M^icó^ 
6í' decir» y lodos cótivetian en ^Uo» qne d sitio más 
áivé^tído era el que llaman él Tertnioi ó él Desiervo. 

Cú'iab fo no habla estada nniíca eñ aquel pairagé» 
tunq^té tiáúchaá Vei^és habla oido alabar aü atnehidadf 
determiné i^ ú\í& ál día siguiente CMi Tontón» que no 
%¿niá hiénos curio^sidad qué yo de ver aquel hsgar. £ii^ 
dimtaihióié hacia é^9 momftdos aniíboa en eáballoa de lái 
édbálle>ri¿a]9 iáel Viréy^ y én poco tlétalpo anduvinsot 
lAé tréé légúás q\Vé hay deeáb !á dtídad ha^a ll^ar i 
aquélla iltioradá áblitáíriia» qué nié^ef é bian se hs^ tmt 
descripción de éllá. Es nti mtonUe careado dé peffsn^ y 
aobré él qúal h^y un Cóni^éntO que fols l9. Oaftnetttti 
Désficál^ós há¥i hefchO édiíi^r {yara i%til*ál^3ia i A cOttiO i 
fihd Hmrkilttf. 
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Al pie» y "por toda lá circunferencia de aquel monte» 
%e ven muchas Capilla si y en cada una de ellas un 
huerto Uenn de frutas y flores. Saleh asithismo dé las 
peffas en mas áo un paragé fuentes» qué juntas con lá 
Sombra de las palmasí hacen muy deléytoso aquel sitio. 
Las Hermitas están interiormente adornadas de pintu- 
ras ál fresco» qué i^j^resentan los diferentes linages dé 
tormentos qué padecieron los Mártires» y ademaé 
^táñ puestas a lá vista disciplinas» cilicios» y otro'á 
instrumentos de rhortiíkacion» para mostrar la vida 
penitente y austera qué se lleva en aqtifel desierto» y éii 
éadá Capilla hay una especie de Hermitafío'» que se des* 
hace el pellejo con disciplinas dé hierro. 

Aquellos penitentes están* teñidos por Santos. Yo 
los miraba con admiración ; y habiendo observado» que 
Mgúnos dé \ós espectadores les dab^Tl limosna para te- 
her parte en sus oraciones» quise irnitaríos» y con está 
intención me llegué a una Hermita k dar un doblón aí 
Santo pérsbháge» qué sé estaba átótando de un modo 
extrafto ; pero imaginaos qual fáe 'mi espanto al veten 
áqitel pobre HermitaiYo» por mas desfigurado que esta^ 
ha» a Don Gabriel de Monchiqúé» el robador de Dottá 
Paula. Yo dudé ál principió de 16 '^í¿e me decían mis 
bjóSf y dixelé i Tostón : mira con cuidado á ese peni- 
tente. ¿No distingues en él las facciones del pérfido D.' 
Gátñriél ? ¿ Sera icaso ésta una ihisioh ? No Sefíor» toé 
fésppndící» no ^ engaft'á Vmd. > es vuestro enemigo eri 
persÓTÍiix'i no sé me puede despintar por cubierto q^ié 
esté Hb sángi'e» y casi desconocido! 

ii/Réntñs yo átídabá recorriendo con la Vista a esté 
¿tial hombre» tuya presencia» despertando mi enojo» 
paréela pfofcibhrmé el satisfacerlo» él por su parte iñé 
conoció. Lú^gó que cayd tnpi liib arrojó las disciplináis 
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con que se azotaba cruelmente» y vino á {iresentamie 
el pecho todo ensangrentado» diciendome : D. Queru^ 
bin» hiere» venga la afrenta que te he hecho; muy lesos 
de querer huir de tus golpes» imploro el favor de ellas ; 
con atravesarme el corazón me libraras de los rcxuor* 
dimientos que' me despedazan continuamente» d pur 
mejor decir» de las furias que me persiguen sin cesar 
ya hace dos años. ¿Y qué has hecho de mi esposa? lo 
dixe cotí aceleración. ¿£n qué ha parado? habla» mal* 
vado» explícame qué es de su suerte. . Doña Paula no 
vive^ respondió ; la muerte ^le la arrebato un mes des* 
pues que la robé. Apenas gocé de mi delito» quando 
el Cielo me en,vió el castigo. Si quieres saber mas» pro* 
eiguió» entra en mi Hermita» te informaré de quanto 
deseas saber» y también yo debo hacerte esta relacioa 
para sincerar la conducta de Doífa Paula» que no tuvo 
culpa. Dichas estas palabras» nos hablo a Tostón y i 
mi de esta manera. 

Estame atento» D. Querubín» voy á hacerte una reía* 
cion verdadera de la seducción» y del robo de. tu esposa. 
Luego que me propuse agradarla» gané bon regalos á la 
vieja Antonia» su ctiada» la qual me enteró de queDoffa 
Paula te amaba/tanto» que no era capaz de faltarte á 
la ñdelidad. Con esto» en vez de dexarme de mi loca 
añcion» como hubiera debido hacerlo» me entregué i 
ella de tal manera» que no me detuve en usar de quan* 
tos medios me sugirió mi infame pasión para seducirla» 
y estimulándola; viendo que estos hablan sido inútiles» 
por último» la incliné á que acompañada de su cdada 
saliese una tarde á cierta diversión» fuera del pueblo» 
en la que yo tuve cuidado de hallarme prevenido ya 
para robarla ; y 'asi á la caída de la tarde» sin que nadie 
lo echase de ver» conseguí mi depravado intento. 
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,. Llegapioa ^n breve al Lugar d^ Vülaverdef qne dista 
de allí solo d o s^ leguas. Estuvimoa ocultos en la Quinta 
^e un Caballero» con quien yo habia trabado ami^t^d» 
gutí era pariente de Don Ambrosio de Lorca» y yút 
consiguiente enemigo de t)pn Manuelí y tuyo. Este 
Caballero se alegró de darnos asilo» y {avorec^r tina 
acción» que os deshonraba ¿ los dos. . Permanécin^os 
cerca de quince días en nuestra retiro» sin tem^^r 
yuestras pesquisas» ..poique estábamos en casa deunCar 
balsero» que no tei>ia sino* criado.s callados' y, ñeles* 
Después de esto» continuando nuestro camino denoch^ 
para acercarnos á la co^ta de Cartagena» llegamos á uil 
Puerto pequefío» enel'xiue nos aguardaba un barco» qu0 
nos babia de conducir a Ibiza. . Aquí noa embarcauío^ 
en un vaxel» que habia hecho yo fletar para Genova nú 
patria» adonde haicía ánimo de ir ¿.esconder mi prosa ; 
pero cansado el Cielo de los desordenes de mi vida» nO 
quiso permitirlo. - Doilía Paula cayp enferma» y murÍQ 
en la. travesía» poir mas reuiedigs que se' hicieron para 
curarla. - » í .. » 

_ ^sjte fi^nesto acaecimiento» prosiguió.. Monchiquef 
me hizo entrar ep iní misxno.. . íleprehendíme mi de« 
litOf del qual vi entonces ^oda la en^opuidad» y tomé la s 
Resolución de expiarle» si era posible» consagrando lo que 
me restaba de vida á la mas rigurosa penitencia.. Ha^ 
l)iendo arribado, con este proposito a Génovíi) velidí 
todpsniis bienes; y SU' precio jlp empleé en.xlar algo 
a la vieja Antonia» para que fuese, h llorar a un.Cou.ven.^ 
to de Recogidas la culpa que en parte habia tenido del 
robo de su ama. Pagué y despedí a mis criados» y re- 
partiendo entre los pobres lo que me quedaba» salí 
de Genova en hábito de Hermitaíío» determinado á 
hacer asiento en algún bo8C[ue> ú otro sitio que lue 
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pSirecie'i^ acomoclaclo para servir dé morada a un Ana- 
coreta» lo que hallé dentro de poco. 

Pero D. Quenibinj prosignio» creó no es necésarid 
decirte masf hi que te cuente como vine de Italia i Mé^ 
xico, porque eso no te es del caso. Me basta haberte 
teferido los pasages qué te importan ; y me parece té 
he dicho lo suñciénte para 'excitarte á la venganza; 
Esconde» pues» áfiadió» presentaiidonie otra vez el pe^ 
cho» esconde tu espada en el corazón de un indignos 
qtie á tus ojos debe parecer \ih monstruo. No» ño$ le 
^espoiidi; sea la qué quiera la ofensa que me hayas 
hécto» tK) puedo reádlrei-me a vengarla con uin hóxhi* 
tidio» y prefiero el dexarte en el desierto» ¿ fin áe que 
alcances bon una larga y áspera penitencia» que el Cielo 
&e apiade de ti* 

Dicho esto» sali de aíli» y tomé otra vez el catnino 
de México» haciendo en él varias teflexionés sbbré 
aquel suceso. Eran tristes las que habían quando iñé 
l^iepre^feñtaba que Doña Paula» rio. habiendo faltado asit 
deber» sino en fuerza de un engaño» era disculpáblls $ 
f^ nacia en mi alma uii gozo selDreto de pensar» qüeeson 
su muerte ya podía aspirar a casarme con DonaBiánciá^ 
Tostón» que por su lado no iencoñti-^ba én aquel láíicé 
aino motivo de divertirse» iba con el áhimo riisuefféi 
6i veía qU^ me enternecía de considerad lá suerte ^'M 
habla teJMido Défía Paula» me háUábá de lá hi|á dé 
Salcedo db tal maneras que tbdd bien reftéxídükdo^ lá 
ategriá venció al p¿sdr¿ 


Capitulo IX: 

I 

Conao D. Querubín» volviendo.^el desiertOt ie 4cturo «n un 
Lugar; j encuentro inopinado que le sucedió en éL 
Historia de un Cura, y de una peregrina. Admirable! 
efectos de la semejanza» j singular generosidad de aquel 
Cura. 

X O me volvía del desierto con mi criadot ocupado «1 
«spínritu todav4a de lo que Dqii Gabriel de Mpnchique 
lue habia referidof qtiando me aucedio iui encuentre 
bastante singular» que desvaneció por algún dimipo la 
tristeza» en que me sepultaba de nuevo el contemplar 
en el fin trágico de mi desventurada esposat cn/a 
fuerte me pesaba en el almaé 

Habiendo becbo parada en un Lugar» ó mas bien 
Villa» para que descansasen los caballos» me causó gran« 
díaima novedad el ver mucbó populacho junto a la 
puerta de la casa del seftor Cura. Envié á Tostón i 
eaber lo que era» y H causa de aquella bailar Fué y 
volvió en un mementos exclamando como si lístuvlera 
fuera de eU ¡Ah señor» qué graciosa aventura sucede 
aquíl £1 Cura de este pueblo» al dar limosna a una pe* 
regrina» ha <»)nocido que era su mug^ ; y la gente con 
Jtl deseo de veda está aguardando á que salga de esa 
Xftsa. Mi criada» riéndose a' cancaxadae de este -casé» 
Jiae pidió nos detuviésemos basu ¡saber el fin deaquelta 
aventura. No obstante» le hice calcar» dásgustandome 
faicieae lo^vm^» «n naedio de un pueblo» donde poHlati 
tienücermf^ lusie «catáatnoEe me hize refleidbnar eobre 
la eitnack)» de af uel Gura» iiue yo cotejaba con la «mia. 
Yo decia entre jmá míamio: ¿iqjuáouta difereiida no hay 
•ent»e .4a siiei;fte i0 «eslíe bombre y la m&a 9 Yo he per« 

Mia prniáienfre im^mngBx sin esperanza de vaAii 

Ta 
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mas» y el Cura vuelve a encontrar U suya» quando me« 
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nos lo esperaba. * Deseoso de saber esta historia mas 
flor menon atravesé por la multitud f y dixe> que que- 
ria hablar con el sefíor Cura. Al principio tnvieron 
alguna dificultad para dexarme entrar;' pero viendo mi 
porte y equipagef me abrieron inmediatamente la 
puerta. Entré» diciendo á Tostón se fuese a' la posada* 
Observé en una sala bastante, grande congregados los 
«ugetos principales del pueblo al rededor de su vene-^ 
jrable Pastor» á quien procuraban persuadir que la pe- 
regrina no era su mu^ger, y que aun ésta no le conocía» 
^i le habia visto en los días de ^i vida. £1 Cura que se 
^Higia» porque la peregrina no queria conocerle» se le- 
vantó al verme; y agradandole sin duda mi fisonomía» 
axie suplicó' le hiciese el favor de escucharle» lo que le 
iofrecí^ diciendole algunas palabras para consolarle^y 
alarle esperanza. Recibid mi cortesanía con las lagrimas 
en los orjos» y me dixo : Sefíor» oii(CÍs qual es mi des« 
gracia. Quince afíos habrá» que viajando por mar con esa 
mu¿er que veis rodeada de mis amigos» y que ahora 
me desconoce» tuvimos la fatalidad de experimentar 
.una horrible tormenta. Nuestra embarcación rehizo 
.mil pedazos; y yo mismo hubiera quedado rendido á 
• la violencia de las olas» y de las corrientes impetuosas 
, sin im socorro especial del Cielo. Después de haber lu- 
chado mucho tiempo con las aguas agitadas» que ya 
me hacian ver lo profundo de los mares» y ya me le« 
vantaban hasta lo alto de las nubes» tuve la forttma de 
divisar un barco vacio» que flotaba como yo» al arbitrio 
de Iqs vientos. Metime en éh y aunque hacia obscuro» 
me haljé por casualidad con dos remos» los que al 
. instante: así» dandb ,á Dios mil gracias» y ún saber 
^adpnde iba» anduve remando dos ó tres horas» basca 
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que aclverti que el mar estaba sereno» y el barco dete^ 
nido. Esperando el día» htcia ^al Cielo mil plegarias por 
mi esposa» y i dos hijos que se hablan embarcado con«* 
migo. Apenas se dexd ver la aurora» quando me que« 
•dé atónito de hallarme en un, puerto cubierto de na« 
vios; sin duda que pios había conducido allí mi barco» 
j cuidado de ini vida. Algunos marineros» que me 
vieron de. lexos» acudieron a socorrerme» y se quedaron 
muy espantados de. ver» que me habla salvado de la 
borrasca^de^ech#» que acababa de padecer. Lastima- 
ronse de mi estad/)» y me prestaron con que mudarme 
de pies á cabeza» pprque mis vestidas estaban chorrean*» 
^o agua. Libre de aquel tremendo peligro» me fui a 
4uia Iglesia a encomendarme al Sefíor« Hic^ propósito 
de no volver jamas á embarcarme; pero no obstante» 
míe causaba sentimiento haber «perdido una esposa tan 
querida» ^ dos hijos» á quienes yo amaba tiernamente» 
Habiendo preguntado á varios pasageros» si tenian no- 
ticla de un navio llamado la Estrella del Pastar^ y sa« 
bido de ellos qiie habia perecido enteramente» y que 
fo era el único que se habia salvado de aquel horroroso 
naufragio» anduve corriendo de puerto en puerto coa 
el dinero que hice de algunas alhajas que llevaba sobré 
iní» y de dos sortijas que me hablan quedado en loa 
dedos. No oydodo l^blar nada de mi muger» tomé la 
detexmlxiñclon ji0 com&gr^r mi vida/ al servicio de Dios» 
na^pndiendo darle a<^biradas gracias del favor que me 
habla hecho. V^W á. seguir mis estudios» que no se me 
Jiabian olvidado todavía; entre en breve en un semi* 
nario; al cabo deqnatro afíos recibí m\xy contento las 
¿rdenea sagradas» y después de haber sido algún tiem* 
^ Cura Ecónomo de esta Parroquia» nüe dieron el Curato 
en. propiedad* Mas hace de seis affos que«stoy en ¿1» 


y eeta maffana dando limosna á la pefrégdna qne '♦^bt 
«le pareció que sus facciones eran las de ni¡ ninger^ y 
^ne sobresalté tanto» que di un grito» al qnal acudieron 
-todas las genteé de mi casa. Atónita la peregrina <5<b 
•ver ñá accidente» y sin saber su cansa» entró conmigo 
para socorrerme. Vuelto en mi acuerdo» y mirándola 
xon mas cuidado» hice retirar a los rírcnnfltantes* y 
(hallándome solo con ella» la pregante si era la hija de 
•D. Blasco Nis© áe Metídota» á lo que dixo que 8Í ail 
•instante:; preguntándome por su partte de donde la co- 
nocía yo. Mi resípí&est'a fué darla un abrazo» y decirla» 
•que en mi veia á su desventurado marido Don Andrea 
de Roxas» qne se habia libertado con el Favor de Dios 
del furor del mar; pero juzgad qua^l sería mi admú»^ 
«don» qiiando retirándose de mis brasos» me dixo»- que 
yo deliraba ; qué ella nunca habia sido casada ; y que 
ao podia por menos que yo estuviese loco, Qniao^ 
dicho e0to» salir; pero yo la bicedettoer; y ens giJtoB 
repetidos son los que han atraído a mi puerta toda la 
^nte de este pueblo, ¿No soy bien desdichadoi» 
pro^ignió aquel buen Sacerdote^ de que no me coi^ 
iio%ca la persona a quien mas ^queria en esta vida? 
Nombro a Vms.» Seiforeís» por lu^óea de esto que me 
•ncede. Por ló que mira a mi» con la curiosidad de 
saber «lo demás de la aventura» le dixe era propio de svl 
prudencia el no divulgar semejante hí^Coria» atendiendo 
al decoro de su cara<^er9^y que debia caminar con pica 
deplomo en un lance'dé aquella natmaleza: que si me 
lo permitía» yo hefblaYia ^' 'solat: con la peregrina» y qtre 
pórestemedlo podría i^escubri» qnlen 'era. Oondetcen- 
dio en ello 9 y mando que ttte detasevi solo concia. 
<;l^uéme<:on efecto -á hablarla» ¡pero qual Tiré» Ci»* 
4os»'mi suspensión al conocer.:»» crage de .per^iiia.:^ 
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Níjt# 9qu^a can quien tuve tíúg primeros aiuprea ! No 
$c quadó ella ineno9 «turbada de vermet j preguntan^» 
donae por qué -^cf jdente me baldaba yo bIUí la .conté lo 
que decían, de ella^yque la curiojütdad. era la que me ha- 
bía movido á entrar en ca^ 4^ aquel Cura. ExhortéU 
¿que me dixe^^ la verdad» y cauaa.d^hallarae en aquella 
tierra y trage; y lu^go me sati^zo díicien¿io : era cierto 
no haber sido nunca .cafada i y qu^' verdaderamente era 
la hija de D.Blasco Ní,q0 deJ^endQza» que había pasado 
a aquellas tierras efi cpmpañía del. se$or Don Antonio 
pieaga» que con su e&posa fué á feryir un Gobierno» 
Pregúntela su nombre de l^autisnj^y me dlxo se llama* 
ba Tereisa» y que. teniendo yá .^Qs^ y no pudíendo ae? 
guir airviendp por un achaque que padecía mucho tiem* 
po haciaj y la ji.ba acabando; qji^ie ^a r^iquía de su licen- 
icjpsa vieja pasad^^ se había ecbaído á pedir limosna en 
JM]nel t^a^e dje.pere^grina^ qon lo que lo pasaba basitante 
hien* ¿Pero no tejáis u^ hermana? la dixe^ ¡Ayl 
i^Se^or» me x^eapondió; pero habiendo sidp A^a.r$da > 
.df el^a en mi m£[ezf porque la c^^^^n^^o sé ri yiveto* 
daviL^^ ni donde para. ¿Cq^.o ^l)a^aha? proseguí* 
PofCa Frand^a^ ,ip/^ oresppndio. Bien esta',, la dixei» 
dexando^i; fio jqii^i^ ^.^b^ «in^s* Con eat^ yp!v( i 
ilpiasc^r al seg^ .(pii^rf t quien Jiu^go ^ijue ine vi¿; quiso a} 
fuis^tfoite ¿ab,er fi^í ^qi^^jl^ p^rc^r^a era su espo9a> com^ 
ji^lo dudaba, .^^pondij^ef q^e yp no ,cr,ei^ qii^e 1q fuet^Cl^ 
f fiue 1^ ^cmejaf>ja^ ^^^e aqj^lla m^uger. con S43 c;sppí«i 
' .erf Aa queí^ hab^ líiojwiesal.tadp^ y ag;itad9 1^ ímpginftr 
..cion. t^ófp^f le pT¿egufi4;éf f p llfi,maba yj^estra iniuger^? 
jljfoií^ praniííiff^í irf^spoftdió 4 ,Qa;rfi. Pi^es bÁen> )fi áixfi 
entoncef ^ ^i^f^p la jKnanof yeníd .cp¡nmj§p9 y /en e^ita 
4P«^g^na fi^r^za^ a P^p^a T^re^at vn^^a c^n^d^« {Mi 


que vos seáis la Teresaí de <jue me háVIaba tantas vecet 
mi esposa ? La peregrina le aseguró ser así» y yo poí- 
mi parte confírmé qué lo era» y qhe la había conocido. 
A este efecto le conté dónde la había visto» callándole 
haber sido el objeto de mi priinera inclinación ; pero 
lo que acabo de convencerle Ene el que nuestra peregri- 
na sacó de uña caka dé hoja de lata» que llevaba pen- 
diente a un ladoy su fe de Bautismo» v enseffandosela al 
eefíorCura»¿ste no pudo y,a dudar de la verdad» y a'bra^ó 
otra vez í su aiffadaí Después de enterarse, del estado 
en quese hallaba» la aseguró que en adelante vivirían 
juntos » y solo los separaría la muerte. Esparcióse in- 
snediatamente por el pueblo el rumor de que la pare» 
grina era cuffada del séfíor Cura» y qué era tan parecida 
a su niuger» que no era e^ctrañ'a la equivocación. 

Me ha parecido tan singular esta' aventura» que he 
querido referirla menudamente en esta historia» y dls^ 
turro que mis lectores no lo llevaran ainal. Despedime 
d«l seffor Cura» quien tío me dexo marchar sin que ad- 
mitiese antes una merienda frugal que me dio» hacién- 
dome por este medio testigo de la alegría que le causa- 
ba el ver a una hermana» á quien no conocía. Derrama* 
ba tietnas lagrimas» y miran do a Nise ño cesaba de 
auspirar»acordandosede8u«sposa. Un espectáculo como 
^ste me enternecía ; y si muy gustoso quedé de ver d 
iñn de aquel sücesoí todavía me agradó mas la genera* 
sidad de que uso aquel buen pastor. ¡Qnantos hay 
'mucho ínas ricos» que no él» pues solt) gozaba quinien- 
tos pesos al a'ffó» que dexáñ pasar a 'süs' parientes nn» 
extrema miseria» pudiendó socorrerlos ebn traerlos á su 
casa» ó a lo menos ayudatido a su manutención ! 

£1 Cnra» deseoso átí saber quien era J^o» me lo pre- 
guntó. Yo no se lo callé» y desde entonces me 
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« tó mzs reBpe¿9« Me pidió le permitiese irme a visitar» 
a lo que consentí gustoso. La acción loable de recibir 
en sn copapaííía a su cunada^ me pareció tan bella» que 
de alli a poco le hice dar por medio de mi amigo Don 

r Juan de Salcedo» a algunas leguas de México del lado dé 
Fetapa» un buen Beneficio» que pa^aba^ de dos mil pesos 
al alto. ' » 

£1 Cura no cesa de darme las gracias todos los dias» 
7 de mostrsTrme su agradecimiento. He puesto aqui la 
conclusión de es);a historia porqueno se hará mas men« 
cion de ella en la continuación de la mia. Sepáreme de 
iU y eché bien tle ver» que la ama del sefforCura mira- 
^ ba con malos ojos a su nueva huéspeda» siendo ella la 
¿nica persona ¿ quien vi pissarosa de aquel suceso. 

Volví a México con Tostón» tan ocupada la imagina- 
cion de aquella aventura» que á mi llegada se. la referí 
i 'Don Jttán deSultedo» olvidándome enteramente, áe 
contarle la que mas me importaba» y de que me |>ro» 
'puse de veras hacerle relación el dia siguiente. 


Fin 4^ la quintil . p^mr^e. 
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EL BACHILLER 

DE 

SALAMANCA. 

PARTE SEXTA. 


Capítulo primero. 

R^Utiiido ^ IViéx^cD 'Pop Querub ¿41 4* '^^^^' ^^ <u viage^ 
£)pn Junn de -SaAce^dp* De U a^egriü .(¡[u,e causQ ^ estf 
Secretario el verle en estado de ser su yerno. Del nuevo 
empleo que le proporcionó, y 4fi los buenos conocaos que 

* le.aió. * ' 

Jt!uicon an9.k á bu$c<ir ií S^l^eclQ pim^a l^fpnnarLe d4 
jí^T^ciiejaiiiro jo^npensado ,qva h&\)ía t^enM^» y fie fx^e b^i^ 
olvidado .cOi^t^rl^ M .vi^pcir^a. Ujpg¥^, >í jél .<;q9 :ial . turr 
bacionf qne conoció de antemano» que yo tenia alguna 
nueva importante que participarle. ¿ Qué os sucede» Don 
Querubín» me dixo» para estar tan agitado? ¿Os ha pa« 
sado algún lance e!¡^traordii^arí<i ? >S)( Seffor» 1q respondi» 
y vos no discurriréis la narración estupenda que tengo 
qne haceros. £n seguida le referí punto por punto lo 
que me acababa de pasar conMonchlque en el Desierto. 
Don Juan estuvo atento escuchándome sin intemun- 
pirme» y al fin abrazándome lleno de gozo» uie dixo: 
¡ Quan gustosa me es esa noticia ! ¿ con que ya esta qui- 
tado el obstáculo que se oponia al descanso de mi vida? 
Nada es ya cap^z de estorbar la unión de loa vinctilt^s 
de la sangre con los de la amistad. Os hablo en estos 
términos» prosiguió» porque camino en el supuesto de 


(que en qnanti^ i nii íAyeí tuurh seitiper sauHat pectvs 
tttnor;- pero a! de6po^ que ^exaateis Ae verla » habeid 
f\kta^ los o)08«n otr»»seríá cosa triste para elia el vivir 
CDH i%« marido qaie ño la qnisiese. 

Yo proteste ¿Salcedo qué me mantenía en el mismo 
parecer» con lo qnal me prometió &e nuevo la mano de 
Dolía Blanca. Dile»<«omo podéis discurrir» las gracias 
<|ne debia á ún augeto » que |>ndiendo casar a' su hija 
«on aílg|in Sefíoir de láCorte» ó con algún Consejero» nó 
«e desdeñaba ^ «ni alianza» o por mejor decir 9 que la 
deseaba 00a tanto andor» como si le hubiera tvaído 
frandísima veivt^ja*- 

' iVf anifes^Ie nú gratit^ud con padiabras que íe hicieron 
^eompi^ehender » qtíe mas me ^novia -el cariño que me 
tnostpaba-» que no el dote <!« Blanca » por grande que 
fueae. Estoy persuadido» me dixo» déla sinceridad de 
^estros afectos ; y ai yo escuchase solo mis déseos» aii« 
tes ^e ocho dias seríais el esposo de mi ^hija ; pero una 
«aaon que os voy á decir» me precisa á diíeiirpor algu- 
«fosjnesea este casamiento. ^D. Alexó se pondrá pron- 
to Id ropa .viril» quiero deútr-» qite no necesitara ya dé* 
Ayo. £stoy aguardando esta ocasión para proairaro^ 
«m puesto maa importante que ete» yiíon vuestra licen- 
cia os dirá» mas digno de un GébaHero- que ha de set 
tni yerno. 

Entt«tanto»afíadi<^ 'OS permito %'f^lvais a visitar a nA 
hija ^araitratar con díla lo qite xondiKe á dos personas 
que están ra víspera de ^unirse una a oti^ coii lazoíi 
€teimos. No desperdicié ^el pernfnsó; y así fuf otra Ve¿ 
«visitar ^Blanca» que recibiéndome coíno a un aman- 
te» que tenia Ucencia de au padre» recobró un poco dé 
omior hacia mU inepitandome' mucho para con ella. 
' Yojcstaba tinqoieto por saber >quál era ti muevo aco^ 


modo» que descalca procurarme znl auegro futuro» para 
merecer el honor que quería hacerme» quando vé aqui 
que entra en mi quar.to una mañana» diciendoiuA con 
temblante alegre : ¡ Hijo mió» (porque ya no me llaoxaba 
de otro mx>do) albo dies nqtanda lapiüol Ya no aeis 
Ayo deD. Alexo. EsteSeüorito es al presente dueüo de 
sus acciones» y vos> mi compañero. Para recompcnsat 
el Virey vuestro cuidada en. la educación de su hijo» ha 
tenido a' bien que os asocie a mis ocupaciones» y que di* 
vidais conmigo el t/tulo ae primer Secretario del Virey» 
nato. Esta es la gracia que le he pedido» y acabo de con» 
seguir. No salgáis ahora con deciri^e» que no 9intien<» 
doos capa2 dc^ desempelfar dignan^ente mi empleo» ha- 
lláis reparo en encargaros de él. No os espanten mis que 
haceresi creed que'no son la luagica negra% Para cum^ 
plír con mi encargo basta tener método » y una aant 
comprehension. No os inquietéis 7>or eso ; en breve o* 
Impondré en el manejo de los negocios maa .arduos. 

£n esta seguridad perdí tQdi) de un golpe la aversioa 
que había tenido hasta entonces a las oficinas» y reapon* 
di á Salcedo» qíie ciertamente mi incapacidad me tenia 
jacobardado ; pero que una vez que a él no le asustaba» 
haría quanto él quisiese» en «1 siipuesto seguro de que 
;me ayudaría con. sua c;o^ejos 9 ó por hablar con mas 
própiedadyme llevaría de los andadores. Luego que UM 
vid dispuesto á cum.pHr: con lo que deseaba» me llevó 
a presencia del Virey.i . á quien me presentó en dase de 
companero» y yerno suyo. Aprobó S. £« el pensamien* 
to de agregarme a su nainisterio» y casarme con Blanca» 
no creyendo» le dixo cortfísmente aquel Seifor» que pu« 
diese hallar una persona mas del caso que yo » para ser 
su yernofy su substituto^ Después de unas palabravtan 
«Ihagüeüasme dix^ el Conde» que me exhortaba a toüiar 
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por modelo á m! suegro» lo que hubiera podido muy 
bien dexar de recomendarme» pues se hallaba enterado 
de que yo conocía todo el mérito de Salcedo. 

Y asi e^> que- luego que nos despedimos del Virey» le 
8ixe a aquel Secretario: S.£. no necesitaba aconsejarme 
siguiese vuestras pisadas» pues ¿a' quién sino á vos pu« 
diera yo pensar- en imitar? ¿qué guia puede mejor qué 
vos. conducirme por el camino que me abris» y en el 
qual no entro sino temblando? ¡ Ay de mí» que temo 
es muy limitado mi entendimiento» é incapaz de llenar 
vuestras esperanzas! Os vuelvo a' decir»me replicó Doiri 
Juan» que este oficio es mas fácil de lo que pensáis. Solo 
os -daré un aviso de la- mayor consecuencia» y es- qué 
ieais accesible» atento» y recibáis con agrado a todo el 
mundo. No hay duda de que un ayre circunspecto cae 
bien en el Gefe de una Oficina ; pero ha de ser sin na- 
da de orgullo. . La grav>edad» y la necia altaner/a» dice 
un Autor castellano» Son dos hermanas muyparecidas ; 

Sero con todo se pueden distinguir; la una correspon- 
e atenta ala urbanidad con que se la trata; y la otra 
cobra con ella mas insolencia. 
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Capítulo 11. 

D^ Qnerubin de la Rooda exerce á medias las funciones áé 
Salcedo, y las desempeña pasmosamente. Cásase con Doña 
Blanca. Historia trágica de tres hermanos Indiano». 

Así que me declararon por acompasado de Don Juan 
de SalcMo todos los oficiales de las Oficinas del Virey- 
nato» fueron solícitos á felicitarme como i Gefe suyo» y 
además de eso los mas de los Caballeroi y vecinos prin- 
cipalea de México» pasaron a darme la enhorabuena» i 
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fin de hacer conocimiento con un sugeto cpie sabían era 
el mayor amigo de Salcedo» j $n yerno futuro. 

A los principio! fui paso a paso sin hacer nada qu^ 
no consultase antes con mi oráculo» qi^iero decir» con 
mi amigo» que recibiendo en ensefíarme un placer qu^ 
me encantaba» me inspiraba cada dia mayor inclinación 
á los negocios. Apliquéme á ellos con tanta eScaciai 
que dentro de poco no necesité de Director. Al cabo 
de tres meses de práctica qualquiera hubiera dicho que 
yo no habia en toda mi ridahcicho mas oficio que aquel^ 
£s verdad» que ponia todo mi conato en imitar mi mo« 
délo» lo que logré de tan buena manera» que en la 
ciudad me Uaxnaban por excelencia el mono de Salcedo, 
Yo no sé también si excedía á nai original en el arte de 
recibir con afabilidad a' los que recurrían á nuestro mi^ 
nisterio ; pero lo que no admite duda es» que Don Juaii 
nada tuvo que reprehenderme sobre este punto» antea 
bien habiendo advertido un día el agasajo con que traté 
a un simple particular» me dixo : Muy bien» hijo mío» 
muy bien» ese es el modo de acoger a todos los ciud§* 
danos que acuden a nosotros^ Concédaseles ó nic^ue^ 
seles lo que pretenden» debemos siempre . dexarlos ir 
alabando nuestros buenos modales. 

Yo no padecía» pues» el defecto que se nota con fire« 
cuencia en los Secretarios» y algunas veces en los últi« 
ifioe etíipI«&do8 d« laa Seontanae» 4}ue «s «decir^ que xiá 
oemiuba ser un pequefito Oefe. Mas ^tré» unía con 
un semblante apacible y cortés» un corazón amigo de 
hacer bien. Hack quantos sárvkioa depe^di^m de ibI» 
con especialidad a los 4uiserables que llegaban á im- 
plorar mi Eavor. De este modo cobré fi^a de hofiihr^ 
de bi^n» y me grangeé la j^timacipp y afecto de toda 
Vi ciudad. < 
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Mi compafÍBro se daba el fi^árabién de lo qtie faabia 
hechOé Estaba xñuj gozoso de ver quai» bien acreditaba 
70 de acertada sa elección; 7. llegado el tiempo de dar« 
me «a hijai dispusoj que ríos casásemos solemnemente 
en la Iglesia Catedral de México en presencia del Conde 
Y de la Condesa de Velges» y de todos los dependientes 
de la Charícilierta. Los Caballeros principales de lá 
ciudad asistieron taitibien á aquella ceremonia» y entra 
ellos Don Andrés de Alvarado» mi amigo» y Don- Jdseí 
de Sandoval» descendientes ambos de * aquellos esfor^ 
zados Capitanes de Hernán Cortés» cuyos nombtes te» 
lebra la £ama. Concurrió asitiúsmo Don Cristobab 
nieto del insigne García Holgtiih» que sé apodero de la 
canoat y de la persona del Rey GUatimolin» sucesor dé 
Motezuma. £n una palabra^ allí se hallaron con sui 
mugeres los Caballeros mas ilustres» lo que hizo muy 
lucido el concurso. Blanca y yo» después que fuimos 
despojados por mano del Arzobispo» nos restituimos 
al Palacio» en donde se celebraron con e'splendot nues« 
tAs bodas por espacio de tres dias» Banquetes» bayles^ 
conciertos y comedías todo se empleó para que (iieseri 
magnificas. 

. Acabados los regoeiíoa» me iapUqué á los negocios 
auíi mas que antes; y en brere ^e |)agd tdnto de mí 
S» £. que casi no hacia ya diferencia entre el suegrd y 
d yerno. Nos consultaba á las dos acerca de l«s órde^ 
nes importantes que recibia de la Corte;, y ¿ veces. suce* 
áiá que Ini parecer era mas atendido que el de Don 
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Jnah» que lelos de concebir envidia» mostraba alegrarse 
en extremo de ello. 

£1 Conde Jucía mucho a|)^ecio de nuestros dietáme.» 
iie^';pero nó siempre los seguía; ly quaiido se le penU 
a%;una ioosa tm U cabezas no j>QdiftinDs ni uno ni ^^ 
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apearle de sii optnioíi. Me es preciso contar unexemplo 
de su terquedad» por el que se vendrá en conocimiento 
de lo que era aquel Señor. Supo en cierta ocasión» que 
en la Provincia de Mechoacan había tres Caballeros In* 
dianos» hermanos» que' vivían' á la orilla de un rioi 
donde en algunos parages se encontraba oro» los qua* 
les no ignoraban ellos» pues hablan trancado en polvo 
de este metal con un Mercader de Sevilla. £1 Conde de 
Yelgés» pronto a pillar las ocasiones de aumentar 8i\$ 
riquezas» destacó al país de Mechoacan una tropa de 
soldados Españoles con orden de prender a' aquellos 
tres hermanos» y conducirlos á México» lo que execa* 
taron con igual puntualidad» que presteza. Metieron* 
. los en la cárcel del Palacio; y el Virey mismo les* tomó 
]a declaración. Negaron ellos tener noticia alguna de 
los parages del rio» donde se pensaba hubiese oro. 
Para, obligarles á que los descubriesen se les trató desde 
luego con blandura» y usó de grandes promesas» y des^ 
pues de amenazas y tormentos; pero todo en vano» 
porque no fué posible arrancarles el secreto. 

Si S. £. hubiera querido creernos á Salcedo y a mu 
el asunto hubiera quedado en tal estado» enviando i 
aquellos infelices á su tierra» y contentándose con ha# 
berlos tratado inhumanamente. Este fué nuestro pllre» 
cer» que sin embargo no se siguió» aunque era tan 
juicioso. No pudiendo él Virey perder 4a esperanza de 
sacar oro de aquellos presos» tomó el partido de escrilni 
á la Corte para inforixiar de lo ocurrido al primer Mu 
nistro» y preguntarle lo que debía hacer con aquellos 
tres Caballeros Indianos. £1 Duque de Vailores» iiúa- 
ginatidose ya tener veinte toneles de oro» respondió 
prontamente al Conde, mandaxido - hiciese sin más 
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ceremonias cortar «la cabeza ¿ 1Ó8 tres hermanos» ai 6«r 
obstinaban en guardar silencio. . 

' Btten qñre esta' ordeti le partió cruel al ' Virey» . con 
tddo eso "tío áekó ¿9 d^r dispo^ciones para que ser 
secútase- aquella i^ngrlenta semencia» por mas que mi 
COñJpa^er^'y yo le representamos < para impedirla* se* 
(abriese <le'i*a sangre ^le tres hombresi» que acaso per-' 
aistitm en callar» porque no tenían nada que decir. 
OporfCá a nuestras reflexiones dos motivos» á los qua»^ 
les nos vimos ot>Hgados á^der* £1 primero» que él' 
conocía el carácter delIDuqne» 'Ministro altivo» y amigo' 
de que le obedeciese:! sin réplica; y el segundo» que Id 
contemplaba para que le contini;Lase en su empleo aiU- 
gnnos años después de acabada la comisión» la qual 
estaba para espirar» porque habiá ya quatro afíos que 
gobernaba el Reyno de México» cuyo VireynatoxK>dura; 
]ftia8 que dnco afíos» bien que algunas v!&oes se proroga 
hasta diezv » 

Quandd yo tí amenazadas de una muerte cercana' 
Us tres víctimas de la avaricia del Duque» y del Virey^* 
tnve lástima de ellas» y asi le dixe á S. C. : Sefíor» an«' 
tes de derramar la sangre de estos Indios» valgámonos' 
de la maiSa» ya que el tormento ha sido inútil. Yo co«' 
n02co urf Religioso que es muy eloqnente» y habla 
perfectamente la lengua Indiana. Creo que si viese á 
loff presos» y conversase con ellos muchas veces» lle« 
garia a conseguir que le revelasen lo que callan con 
tanta tenacidad. Apruebo el pensamiento» respondió' 
el Conde» y asi nada os debe 'estorbar el ponerlo en 
práctica. Id désde^ ahora á buscar á ese Religioso» )^ 
traédmele aquí ; ' si sale bien de la emptesa- que' cuente^ 
con ^ne de haré dea un Obispado. ^Tomé al instante 
el cochíe» y ful al con^ento^ del ReUgioso> dkienclo enlreí 
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iw^^iVata i tftihkaa! éiiaí atSaigoCoraisaboIa pudiese 
llegar a ser Obispo» eerís^ esto uii4 coea muy graciosa. 

\4,Qné oa trae aquí? ^exclamó Fr. Cirilo» luego que^ie 

yk).. ¿£jn qué puedo aerviros? Maé bien ae tratada 

^ryiros ¿ voa» le respondí; pues «e trata.de una mitia 

que os qtüer^n plantar en la cabeza. Hacedme el favor. 

de explLcaros» me dixo» porque no o» entiendo. Yo no. 

qreo que aoyi de la masa d« que hacen los Obiapos» 

aunqiiA lodoa loa dias devan. a esa dignidad. á indivi* 

dúos- de. nuestra Odea. Entérele d^ nsotiva de mí 

visita.!; 7 de la condicicm con que prometían hacerle 

F^íiieipe de la Iglesia. ¡ O ! todavía no tengo la mitrar 

leplícQ él>«meneando la cabeza^.. Lo que esperan de mi 

no es Eacil de hascer» Vos os burlaist seSor Garneadesr 

le dixe )ro lijendow Vos que poseía el feli^ talento de 

persuadir; vos que hablaia tan bien la lengua Pro^on^Ai 

¿teuiieis' el-, no poder mover i los tres presos á'que 

correspondan a las intenciones de la Corte para librar 

c^i vida ? Sil respondid Fr. Cirilófr temo que no lo he 

^e lograr* Vos no> conocéis a' los Indios. Hay algunos' 

tsm &rjtnes en las resoluciones que toman» que los mas. 

QBueles suplicios no son capaces de ámedrentarloa* Si 

estos se han convenido entre ellos en morir antes 4u!e> 

descubrir lo que quieren ocultar» es en váiio lisongearstr 

de que. ae les precisará a ello; Sin embargo» afodió»' 

haré enhorabuena la experiencia por contentar al Virey.;. 

pero dudo muchUimo que S. £• quede satisfecha de- 

l^s resultas.. 

Conáuxe*. á Palacio aMVeligioso» 7 se lo preaentá i> 
& £. » el qv^SLÍ le dixo: Padre» ya. sabéis el asunto de^ 
^ue se» tirata. Don Quernbin debe haberos- enterado de; 
$; 7 como me ha alabado em.graa uRuasierá vuestra» 
^rsua$iva« üen^ pleno* motÍTQ.,paMü üsongeavaaíe»^ dfe 
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qtie ínover^la á los tr«8 Indios a roniper un silencio 
que se obstinan en guardar» y que les sera funesto» si 
nO se rindetí á Vuestras amonestacioíies* Pasad i ret* 
los» os pido» habládies en su propia lengua» y haceii de 
xnodo» si es posible» que obedezcan las ordenes delReyt 
«etíalándo los parages del rio» donde haya oro. Haced- 
íes presente» que sin esta manifestación es cierta sa 
muerte; pero que si declaran de buena voluntad» se lo 
estimaré» y les haré grandes beneficios. Por lo que i 
vos toca» Padre» prosiguió» estad seguró» que si locon<» 
seguís» la Corte reconocerá es te. servició. SeÜór» tes* 
pondió Fr« Cirilo» yó estoy pronto ¿ coadyuvar el celo 
de V. £. por ^el servicio del Rey» y nada omitiré por 
complaterlé; pero fu se ló he dicho á D. Querubín» no 
sé si mis exhortaciones tendrán el éxito favorable (¡ué 
Y; £. se promete^ 

Al mismo' tiempo para mostrar nuestf o -Relijgiosoí 
que nó quería otra cosa^ qué el Contribuir al cuínpli^ 
miento de los deseos del Conde¡ hizo que le llevaseri 
a la caircel» en que estaban presos los tres Indios» y sé 
mantuvo quatro horas con ellosi S. E. y yo pronósti^ 
cahambs favorablemente de una conferencia tan larga» 
y no podiaínos imagiñahibs» que los Ihdioá fhesen tan 
insensatos que quisiesen preferiir la znuerte bl la vida, v 

Sin embargo» nos engaitábamos» pues él Académico' 
Ae Petapa volvió á nosotros con séínblante triste» di- 
oiéndoñós i Esto^ malvados no son capaces dé hacerse 
oarge dé la razón en la desesperación» de que estafo po4 
6eíde¿« Yo los he exhortado inutilinéhte á que se con* 
formen i la voluntad de la Corte; pero mis razones nO 
Han hfechb otro efectos que irritar su furor^ Se Totano 
l&eiiéiL ñrhies én decb qué^ no saben si hay oro «n ese 
rio» donde se han empéfíado en asegurar que se én^ 
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cuentra; j i elloafíadeny que aun qiiando lasiipiesenf 
ño lo confesarían por castigar la codicia de la Corte» y 
^el Virey. Pues bien» dixo entonces S. £• indignado 
de la constancia de ios presos» morirán» ya que quieren 
apropiarse riquezai que corresponden al Rey. 
' Después de haber el Conde dicho esto» dio un decre- 
to de muerte contra ellos en conformidad de la orden 
* eanguinaria.de la Corte» sin que lo contradixeseh los 
Jueces de la Chancillería» aunque estos Magistrados 
tengan facultad de oponerse á los procederes injustos 
de los Vireyes» lo que se debe sin duda atribuir al te^ 
mor que tenian de desagradar al Ministro» cuyo espi« 
ritu vengativo conocían. 

Levantaron» pues» en la plaza del mercado un cada* 
faalfjo» al qual hicieron subir primeroal hermano mayor 
de los tres. Acompañábale Fr. Cirilo» que ilja exhor<« 
tandole en Proconchi a que contentase al Virey ; y por 
otro lado el Verdugo llevaba en la mano uh axicho al« 
fange» haciendo relucir con estudio la hoja» a ñn deque 
la viesen Ibs desdichados» para cuyo suplido había de 
servir; pero aquel Indio» mirando con semblante in-^ 
trdpido todo el aparato de éste; y mas cansado que 
movido de la exhortación del Religioso» se dio priesa a 
pr^entar I9 garganta al Verdugo» que le hirió cotí el 
golpe mortal. 

Traxeron inmediatamente al hermano segundo» a 
quien el Religioso queria persuadir» que no debía imi«. 
tar el exemplo de su Jiermano mayor. Palabras en 
▼alde» le dixo el Indio» que haUaba nn peco el Gaste- 
llano. Amigo mió» prosiguió» hablando con el Verdugo» 
haz pronto tu obligación» concoma la^obca barbara. é. 
injusta de tus Superiores; . £n esto reclino la cabeza 
sobre el tajo» y el Verdugo se k cortó. I ;. . ' 
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' Quedaba s<>lo. por ajusticiar el mas peqnefío de los 
tres hermanos. No bien hubo éste presentadose en el 
tablado» quando \g0' oyó entre los concurrentes* qutt 
eran en muy crecido número» un runior nacido de IW 
compasión» que á todos les causaba el verle. Es 
constante» qué no se' le podia mirar sin lamentarse da 
8U desgracia. £ra un mozo de veinte anos á lo mas» de 
bella estatura» y buena ñsonomía. Las Damas» como 
naturalmente son piadosas» se lastimaban de ver su 
juventud» y deseaban no imitase a' sus hermanos. To* 
dos los circunstantes rogabap por él al Cielo. Yo por 
mi esperaba» y S. E. se prometía también» que aquel 
joven se horrorizaría quando viese levantado el acero 
sobre su garganta, y los cadáveres de sus hermanos 
tendidos en el cadahalso. El mismo Fr, Cirilo» á pesar 
del Conocimiento que tenia de la tenacidad de los In- 
dios» no perdía las esperanzas de sacar* á éste de entre 
las garras de la muerte; y asi'» aumentando sus esfuer- 
zos apuro los pasages mas eloqüentes de su colección 
Académica ; pero no > salió con sn empresa ; pues ha- 
biendo el mancebo Indio vistoén tierra separadas de 
los cuerpos- las cabezas de sus hermanos» las agarro con 
furia» y besándolas con ansia una después de otra» ex-' 
clamó en su lengua : Esperada amados hermanos mios ; 
esperad» que voy a' seguiros. No me asusta la muerte» 
antes me será* deliciosa» pues va a reunirme con voso- 
tros. Juzgando el Religioso por estas palabras» que 
aquel frenético apetecía la muerte? cesó de exhortarle 
á vivir» y le abandonó al Verdugo» quien le separo' la 
cabeza de los hombros» ! 

Oyóse inmediatanoente en la plaza del mercado un 
grito general de horror; todo el pueblo prorumpio en 
un mormullo confuso; y lastimado de aquellos tres 
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Indios acusan de injustos a sus Jueces. 'Es cierto <}ue 
aquel suceso hizo poco honor al Virey» y al primer MU 
nistro ; pero creo que estos dos Seffores no sintieron 
tanto el haber hecho quitar in)astaniénte la vida a 
aquellos tres Caballeros» CQmo el haber cometido una 
acción tan mala sin sacar fruto alguno de ella. A "D* 
Juan de Salcedo y a mi nos causó una verdadera pesa« 
dumbre» é igualmente al P. Fr. Cirilo» que se volvici 
triste y cabizbaxo a su convento» al ver que habla etu« 
pleado en vano su retorica. 


Capítulo líl. 

Por qué accidente hizo Tostón uqa fortuna rápida* j de i^ 
loable determinación que tomó en breve d^spuea. Don 
Alexo no siente ver marchar á su Criolla» «suger de 
Tostón. 

.tÍlI siguiente dia de este trágico acontecimiento» suce^ 
dio otro muy divertido en Palacio. Habiendo conocido 
Blandina» que Don Alexo habia abusado de la inclina^ 
clon que le habia tenido» declaro en con^anza a Tostón 
^1 estado en que se hallaba» y este criado fué a decir^ 
aelo al instante a la Vireyna. 

Esta Seifora se admiró tanto de oírlo» como si no 
hubiese debido prevcer semejante lance. ¡ Ay amigo ! 
le dixo : ¿ que vienes a decirme ? Esa noticia xne atra- 
viesa el corazón. Yo nunca hubiera creído capaz i 
Blandina de caer en igual desliz» Seffora» la respondid 
Tostoki» bien sabe V. £. que un tierno afecto va mas 
lexos de lo que se piensa. Qnando una mnger amada 
Bfi muestra £na con quien la eetá tíegamente apasio* 


nadó» entonces el jmcío y la virtud pierden 
mn mando iobre ellos. 

¡A7» Frágil Blandina! continuo lá Condesa» qué es 
io que has hecho? ¿por qué dexaste tomar a mi hijo 
unas libertades» que solo le son licitas á un esposo ? 
Pero» ¿para qué es reprehenderte» si mi imprudencia 
es la única cansa» a' que se debe imputar tu desgracia ? 
¡ ay de mi ! yo soy la que te he perdido» exponiéndote 
á un riesgo» en que ha quedado vencido tu recato^* 
Después de toda esta retalla de demonstrafiones de 
sentimiento» prosigutd mudando de tono: No habria 
consuelo para mi si el mal careciese de remedio ; pero 
por fortuna lo tiene» es constan^ que se halla un me- 
dio seguro de salvar la honra dé Blandina. No hay 
mas que casarla» sin perder tiempo» con algún hombre 
honrado; contigo» por exemplo: Tú me pareces aco- 
modado para ella. Señora» la replicó Tostón» muchas 
gracias por la preferencia* 

Tienes razón de dármelas» exclamó la Vireyna. Sabe» 
amigo» que no harás mal negocio en unirte con Blaur 
dina. Además de ser esta Criolla muy bonita» y de qu^ 
la daré un gran dote» te ofrezco un famoso empleo» y 
lo que no se debe contar por nada» mi protección. 
Hablando sencillamente» Seifora» dixó Tostón con 
mucha prontitud» V. £. me llena de favores; era pre^ 
ciso que yo fuese enemigo de mi fortuna para rehusaf 
una proporción semejante. Délo V. £. por hecho; 
estoy enteramente dispuesto a cons^var lá honra dé 
Blandina á costa de la mia« 

Gozosa la Vireyna de oír pensar así á aquel, motó» 
se dio priesa a casarle con su Criolla» oiya estimación 
por medio de este matrinfionio no padeció' nada» pót^ 
qae. i nadie le qa«isd tiovedad d ver» que un Ayuda dé 
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Cámara de. D. Alexo se casase con nna criada de la 
Condesa. Lo que hubo de* bueno para el novio en 
aquella acelerada boda füéi que percibió mil doblones» 
que la Vireyna le mando entregar, ABÍadase a' esto tr^s 
mil escudos que yo^ le di en recompensa de. los servi- 
cios que me habia hecho. 

Después de verse tan bien provisto de dinero? le en- 
tró el deseo de volverse a su tierra » y llevar consigo i 
'su inuger> de quien estaba enamorado mucho tiempo 
hada» y mas querido que Don Alexo; de manera que 
po*dia lisongearse tanto como esteSefíorito de ser el ver- 
dadero padre del nifío» que habia de nacer de Blandina. 
Comunicóme su pehsamientojdiciendome: Sefíor» aun- 
que México es quizá la mejor morada qué hay sobre la 
tierra habitable» he determinado dexarla por volver á 
ver mi patria» y a mis padres. Mi padre» que como sa- 
béis» es maestro de nifíos fen Alcaraz» vive todavía» y 
también mi madre, a no ser que después de mi ausen- 
cia no me los haya llevado la muerte a los dos. No 
siendo ricosy'os haréis cargo de que les será muy gusto- 
sa la vuelta de un hijo» qtie ha hecho fortuna 9 y es 
generoso, \ , ' 

Ademas del contento que me causaraV prosiguió, d 
aliviar en algo .su pobreza» i^onozco que lo tendré igual 
en llevar noticias de vos al sefíor D.Manuel dePedrilla» 
vuestro cufiado .y amigo » . que debe de estar con una 
^nsia mortal 4e saberlas. No hay que dudar de ello » le 
dixe» porque es tanto lo que .me quiere ,D. Manuek que 
no puedo menos de tenerle con cüidadq ; y por mi parte» 
seria indigno de su amistad» si tardase ntas en infor* 
marle de la feliz situación en que me hallo. Pcht eso 
;tni ánimo es darle p^rte de ella lo mas pronto que pu^ 
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daf escribiéndole uña carta» y refiriéndole menudamen* 

te todo. 

« 

No hay necesidad de eso> Sefíor> replicó Tostonf qne 
el informe queda a' mi cargo. Yo le enteraré mejor de 
palabi^a» que pudierais vos hacerlo por escrito » de tbdo 
quaztto os ha sucedido desde vuestra partida de Alcaráz, 
Fuera de eso^yo estoy en estado de responderle aguan- 
tas preguntas quiera hacerme» que bien conocéis no ten- 
drán cuento. £s constante» le díxe» qiie uns^ relación de 
tu parte es Hias de apreciar» que el mas proUxo escrito ; 
pero temo una cosa» y es» que Don Alexo no consentir^ 
que se marche Biandina. Perded cuidado» dixo Tostón; 
el amor de esteSeÜor se ha entibiado mucho. Empieza 
á desasirse de su Criolla» y siguiendo los pasos de su 
' padre» se va mfpprichando a ojos vistas» á pesar de lo 
que hemos trabajado la Vireyna y yo para estorbárselo^ 
de una India locuela » con quien un page suyo le ha 
hecho hacer conocimiento. Yo me alegro en el alma dé 
que haya dado en ser inconstante» porque Biandina me 
tiene mas cariiío» que no a él; y asi dexará gustosa 4 
México por ir conmigo á mi tierra» donde viviremos 
con comodidad» y criaremos honradamente los hijuelos 
que nos promete su fecundidad. 

Asi sucedió» pues muy ageoo D« Alexo de impedir á 
su Criolla que se marchase» la recibió muy sereno» quan« 
do fué a despedirse de él ; pero* á falta del sentimiento 
que era natural tuviese de ver ir a una persona» que ha- 
bía comido el pan de su casa» y tanta inclinación le ha^ 
bia tenido» la regald algunas pedrerías. 

Habiéndose encargado Tostón de las cartas que le di 
para Don Manuel » y mi hermana » se puso en camino 
con Biandina con los arrieros para Vera*Cruz. 
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I>4 U CDiifíaiiEa que his^o D. Juan do Salcedo á $a yerno de 
un proyecto formado por el Virey, Qué proyecto era 
éste, y como se executó. £1 Arzobispo de México abraza 
la defensa del pueblo, y excomulga al V"i*rey. Atentado 
violento cometido por éste para hacerle conducir i Yen* 
' Cruz* 

JTor poco envi(lio8o y celoso que hubiera sido mi sue* 
grOy no podria menos de desagradarle el ver lo solícitos 
qne andaban los Caba liaron por «granjearse mi amistad 
mas bien que no la suya; pero digamos que era nn buen 
hombre» qne se complacía en que me estimase y hon« 
* rase todo el mundo. . Puede suceder también» que atri«* 
btiyendo allá en su interior el respeto que me mostrar 
ban» al que le tenían a' ¿W su vanidad no perdianada 
en su cuenta. Como quiera que sea» lo cierto es» queme 
quería tanto» como si fuese yo hijo suyo. lío guardaba 
secreto conmigo» y a veces me confiaba asuntos áp mov 
chisima importancia. Keferiré en prueba imo d^ ellos» 
£1 Conde de Velges» me dixo un día» empieza a per<v 
der las esperanzas de que le proroguen en el GobiemOé 
Un cortesano» amigo suyo» bien enterado de los pasos 
que dan muchos Seifores en la Corté por lograr el Vi- 
rey nato de México» le escribe que el Duque de Vailorea 
p.irece tiene deseo de q^ie recaiga la elección en el Mar« 
qués deCervoral. Otro qu« no fuese tan avaro» como lo 
es nuestro Virey» prosiguió» se consola via» y volvería €0iw 
tentó a Madrid con la pesca que ha cogido; pero no * 
puede contenerse» y qiilere sacar una buena redada* £s 
ñe opinión» que con encarecer la aal ganara sumas in* 
mensas» y a í»n de qi>e el odio público» que causara prs» 
cisamente semejante monopolio» no se dirija contra él» 
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tiene á xhano nn hombre lútbidD para eacecutftr empreí 
sas de esta clase. Llamase este Don Pedro Mexíot mío 
de los Caballeros mas ricos de México» y quizá de lotf 
hombres mas audaces. 

<^ue|riende yo bien a S. £.» prosiguió Don Juan» f 
estimando tanto su gloria y reputación» no be aplaudido 
8ti pensamiento quañdo me lo ha comunicado. Le he 
contradicho como amigo sincero» y como criado celoso ; 
pero aunque el Conde regularmente escucha y sigue n^is 
consejos» os diré» que hay ocasiones» en que 'á exemplo 
de la presente» no quiere que se le opongan» de tal ma- 
nera» que está resuelto a hacer poner por obra su desig^ 
nio» suceda lo que quiera. Asi se explicó mi suegro ; y 
en seguida me pregunto» qué decía yo de semejante 
proyecto. Yo le respondí» que me horrorizaba» y quepo^ 
dia tener resultas muy pesadas» asi para S.E. como para 
nosotros. Eso es lo que temo» replicó» y me ^ñige mucho 
ej no poderlas precavq:. Nosotros» pues» Salcedo y yo 
desaprobamos aquella empresa» y sentíamos infinito vef 
que le daban disposiciones para executarla. Voy a exn 
plicar por menor de qué modo los' proyectistas empe^ 
zaron esta obra de iniquidad. Hl Lector vera por lo que 
sucedió» verificado el proverbio : La cadieia romp^ d 
saco. 

Don Pedro Mexio» según el convenio que había hecho 
con el Conde» compró toda quanta sal pudo encontran 
de venta en el pais»y llend los almacenes» que a este fin 
habia alquilado. Por este medio la sal fué escaseando» 
y encareciendo de 4ia en dia. Entonces vendiendo D. 
Pedro la suya» aumentó poco a poco su precio» de suer^ 
te» que lo$ pobr^ empezaron á quexarse» y los ricos, i 
murmurar»! tanto mas» qnanto sabian bien unos y otros 
le qt|e deb|an pensar de aquella carestía* No queda 
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esto €n qnexas. y xnurmiiracioneis» sino que hicieron re« 
curso en nombre del ]^ueblo en general á los Jaeces de 
la Audiencia» pidiendo, se restituyese la sal a su precio 
ordinario ; pero el Virey» que como Presidente se halla- 
ba alli) expuso a aquellos Señores Oidores > de quienes 
la* mayor parte no se atrevía á contradecirle» que aquel 
sobreprecio no durarla mucho tiempo» y que era nie* 
nester tener paciencia; de modo que no teniendo nadie 
espíritu para resistir á su codicia» dexaron á Mexio que 
continuase robando» sin que ninguno se lo estorbase. 

Finalmente» cansado el pueblo' de ver que no cesaba 
aquel monopolio» acudió cofi un memorial á implorar 
el auxilio del Arzobispo» haciendo presente ¿ S. I. que 
debia interponer su autoridad pastoral para libertar k 
sus ovejas de la tiranía de D. Pedro. Compadecido de 
su miseria aquel Pastor» determinó usar de las censuras 
de la Iglesia contra Méxio» mandado ñxarlas á las puer- 
ta$ de todas las Iglesias; peroést^ luego que lo supo» se 
burlo del Arzobispo» y para manifestarle el poco caso 
que hacía de su excomunión» siguió vendiendo la sal» y 
aun la puso mas cara. ' 

Irritado el Arzobis{>o de seme^jante osadía publicó an 

. entredicho» con el t^iial » cesando la celebración de los 

Oficios Divinos en los Templos, cuyas puertas se cierran 

' en aquel caso» el pueblo quedo consternado» y deseoso 

de ver removida la cansía » que habia dado lugar á una 

démonatracion tan tremenda y pesarosa. 

Conociendo bien Don Pedro» que el pueblo» viéndose 
aéí» le aborrecería» y "notando que empegaban a insultar- 
le en la calle» perdió p^rte de su firmeza» y se retiró al 
Palacio del Virey para suplicar aS*£. que le protegieseí 
pues en la Tealidad no habia hecho sino lo que le habia' 
mandado. £,n vista de ello el Conde dispuso que la 
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mayor patte dcstrá criados fiíese a arrancar dejad puer- 
tas de las Igleáiá» los edictos de excomunión y entre- 
dicho. Envió lue^o á decir a los Superi<ores de los con« 
vent6s>'que les tnan daba abriesen stiá Iglesias» é hiciesen 
celebrar Misa pena dedesobediencia; pero estos respon* 
dieron» que eñ aquélla ocasión les parecía debian anteé 
obedecer a síi t^lBCdty que no á S. E. Vista por él .aque-» 
Ha repugnancia» liie llamó» y me dixo : Don Querubín» 
id inmediatamente a decir de mi parte al Arzobispo» 
qtre yo le mandoTévíJque sus censura». 

Fiíí cort diligencia^ al Palacio Arzobispal» y expuse el 
ftSui^to de mi cdmidonal Prelado»- qut«n me dixo» que 
no pod i a condescender con la- petición dd Conde» .sin 
que Mexio» que 'era el perturbador de la tranquilidad 
pública» se humillase antes a la- Iglesia»^ y. satisfaciese á 
los Sacerdotes los perjuicios que les habia causado. Hi« 
te presente aS. I. irritada» se hiciese cargo de que era 
desobedecer al Rey el negarse á obedecer las ordenes de 
Su Ministro; pero me res.pondió con enfado: Callad; 
amigo» yo no. necesito "de vuestras advertencias ;> sü>la 
que debo á un' Virey» que usa tan. mal de su autoridad^ 
y que merecería ser tratado como D. Pedro. No juxguó 
conveniente replicarle por mas-. gana que .tenia de. eUo> 
y asi baxé mis orejas» y me retiré. ... : 

El Virey » que era también de genio vivo » monto en 
colera al oírme referir la respuesta de S. I. y dexandose 
arrebatar del primer movimiento» mandó llamar alCa* 
pitan de su Guardia» á quien dixo : Tirol» os doy orden 
de ir a' prender la persona del Arzobispo» esté donde 
estuviese» sin que os detenga el respeto a la inmunidad 
de las Iglesias. Llevareis después a ese Cura á Vera-Cruz» 
y le pondréis custodiado en el castillo hasta que haya 
ocasión de embarcarle paraEspafía. 
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£n tañtó qiie Tirol jimufoa An& gen^s para ir a ex«* 
catar el mandato de S.£. tuvo aviso el Arzobispo de lo 
que pasaba» é inmediatamente se salió de la ciudad» y 
refugió en el arrabal de Guadalupe» acompaffado dt 
muchos Eclesiásticos. Alli extendid él mismo una pan« 
lina contra él Virey» encargando á un Sacerdote familiar 
snyoi la hiciese fi5Lát en la puerta de la Catedral. Des- 
pués» con la noticia que le dieron de que le perseguían» 
66 puso en salvof . retirándose á tína Iglesia» donde hizo 
encender luces .en el Altar mayor» y se revistió de 8U9 
4)rnamentos pontificales» persuadido sin la menor duda 
á que viéndole asi» ningtíno se atrevería á poner en él 
la mano. Sin embjírgo» en breve salid de su engafío» 
^ues Tirol á \á frente de sus gentes entró en la Iglesia» 
f acercándose respetuosamente al Prelado » le suplico 
oyese la lectura de una orden del Rey» qtie le traia^ y la 
obedeciese sin resistencia por. evitar el.escandalo* £1 
Arzobispo que tal oyó» empezd á clamar» que violaban 
la ihmtmidad d^e la Iglesia» y dixo a los Sacerdotes que 
cataban presentes» foesen testigos de la violencia que se 
le hada. No obstdnte» después de haber, declamado. bas- 
tante contra elVirey» se desnudó de sus viestiduras^yse 
did dócilmente i Tirol» quien le conduxo inmediata* 
mente a Vera-Cruz. . 
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Capítulo V, 

jye las tristes y' fatales consecuencias que tuvo lá prisión del 
Arzobispo. El Virey se ve obligado á retirarse al con- 
vento de los P P.Franciscos. B. Querübin, su múger y SU 
suegro se refugian en él támbieíi.' Vase ¿9 Miéxico D* 
Querubín. 

JLIon Juan y yo sentimos aquel lance» porque preveía^ 
mos bien » que tendría funestas resultas* Habíamos 
paesto espías » las qual^s nos daban razón puntual de 
quanto se hablaba en la ciudad» j por sus relacione» 
veníamos á conocer que sus vecinos no aprobaban el- 
modo con que babia procedido el Conde» 7 que asimis-^ 
mo le echaban la culpa. 

' Pronto supimos que babia quien infundía en el po<^ 
palacho ideas de sedición» y excitaba á los Criollas » « 
los Indios» y á los mulatos á que principiasen el alboro*' 
to. Fué creciendo insensibietuente en tales términos el 
munero de los descontentos » que parecía que coda 1« 
ciudad había tomado partido contra el Virey. Sus cna» 
dos no podían dexarse ver en plúblíco -sin exponerse á 
aeg insultados. £1 mrísmo Salcedo y yo fuimos tam« 
bien el objeto del enojo del pueblo» el qual se imagina* 
faa atn duda qu& habíamos sido cómplices en el mono* 
polio de la sal. Finalmente» todo anunciaba la próxima 
rev<^cion que el regreso de Tírol a México hizo em* 
pea»r« Viéndole uno pasar a ca1>allo por la plaza (jlet 
mercado » levantó el primer gritos diciendo : Mirad al 
que ha osado poner sus manos impías en el Ministro 
del Sefíor. 

. A esta voa se conmueve el pppulachon se junta» y 
psrsigue a' pedradas hasta el Palacio del Virey á TiroU 
quien temiendo una subtovaciom generala hace^ 
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puertas. Esta ptecaucron no fué inútil, porque ^el asunto 
tomó un aspecto serio. Enmenos'de un quarto de hora 
hábian ya acudido á la plaza nia« de seis mil personas 
de todos estados» que llenando de oprobios á Tirob se 
pusieron á .gritar á qual inas podia^ que era necesario 
acabar con él. 

. Hasta entonces los amotinados no habian hecho sino, 
meter ruido: y x:re7endo el Virey>^que para aquietarlos, 
bastaba enviarles á rogar de su parte» que se retirasen -á: 
aus casas» y asegurarles» que Tirol había Uuido del Pala*. 
cío» por una puerta falsa» me dio -¿mí este encargo»! 
del .qual hubiera yo cedido gustoso, el honor a otro» bien 
que con todo lo desempeiíé con bastante valor para un- 
hombre» que se exponía a que le apedreasen» lo que. 
estuvo por sucederme» porque habiendo salido a una 
ventana a hablar á los sublev^ados» empezaron a tirar- 
me muchas piedras» de las quales»por fortuna» ninguna, 
me toco. Como allí no haT}ia que ganar mas que goU 
pés» queriendo redacir a la razón ¿aquellos furiosos» me^ 
retiré prudentemente» y. de ese modo me libré de pade-» 
cer igual suerte» que el Emperador Matezuma (*)• 

£1 asunto no paró aquí» pues irritado mas el furor 
de los mal contentos con las instigatíoncs de ciertas 
personas» los que llevaban escopetad» empezaron á. 
tirar á las Ventanas» y hacer silvar las léalas por el Fa^*; 
lacio» mientras otros :con. palancas intentaban derribar^ 
la parred para entrat dentro.. En el discurso de cinco ó- 

' (*) "Habiendo lMote*uitia, pteáo en su Palacio por Hernán 

Cortés, salido á un balcón á arengar á sus vasallos, ^ue te« 

xiiaft' sitiado 'el Palacio,. ¿ íin dé libertarle, fa-^ desgraciada- 

jm«nte muettó de una pedrada en vez dé KUirtés,^ que estabtl 

i sii iado» y i quien, ios Mexicanos quetianr Apedrear. > 
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8eU hot^ qijic duró el motín» un Page» y dós Guardias 
deL^Conde» que salieron con carabinas á las ventanaa 
para oponerse á loe que tiraban desde la calle» tuvieron 
la. desgracia de perder la vida» después de haber por su 
parte quitadosela a algunos sediciosos. Hubiéramos 
hecho una gran carnicería con haber tenido algunos 
¿aitones de artillería ; pero no los habia ni en el Pala- 
cio ni en la ciudad» porque los Espaiíoles «no temen 
rayan á acometerlos las naciones exirangeras. 

A falta, de artillería mando el Conde de Velges enar* 
bolar en el balcón el estandarte Real» y tocar \ñ trom« 
peta para apellidar a los . moradores al socorro^ de aa 
Rey» cuya persona representaba. Esto fue también 
inútil» pues ningún amigo suyo» ni dependiente de la 
Audiencia acudió en su defensa. Entre tantoja noche 
se iba acercando» y los descontentos la esperaban con 
impaciencia» para aumentar el desorden. Como habían 
observado que la puerta de la cárcel era fácil de que* 
brantar» la echaron con efecto abaxo» ó por mejor de« 
cir» el carcelero se la abrió. Pusieron en.liberud á los 
presos» los quales» arrimándose a ellos» les ayudaron á 
pegar fuego a la cárcel» y á quemar parte del Palacio* 
Entonces los vecinos principales» temiendo que la ciu¿ 
dad fuese reducida a cenizas» salieron de sus casas» y 
por su propio interés apaciguaron al populacho. Hi« 
eieronle apagar el fuegos sin lo qual México hubiera 
experimentado la suerte déla ciudad -de Troya. 
'Pero aimque tuvieron bastante autoridad para estor^ 
bar que la canalla abrasase el Palacio del Virey» no b1<* 
eanzó su poder a preservar del pillage t^dos los efectos 
de aquel Seffor. . Cargaron con parte de siis muebles ; y 
A miando para poner en cobró su persona .se vio oblii^ 
gado i refugiarse con su esposa é hijo en el convento 
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áe los FF. Franciscos» que era» los únicos Frayles»' que 
no fuesen enemigos suyos. Aquellos Religiosos le óie* 
ron un alojamiento bastante cómodo. ' Era la celda del 
F. Frovincial de la Orden» ausente a la sazón de MéxU 
eo» la qual se componia de muchas piezas xnxxy reduci* 
das» y muy sencillamente muebladas. > 

Salcedo» Blanca y yo Fuimos por la noche a buscar ai 
Conde. Sus principales sirvientes» y los mios fueron 
también ; y en fin» nos hallamos todos mediana mente 
alojados en la Hosperlena de loaFrayles. Al amanecer 
del dia siguiente S. £. nos hizo llamar a mi suegro y a 
mi para resolver entre los tres lo que convenia practi* 
car en tan triste coyuntura. No hay otro partido que 
tomar» dixo D. Juan» que el despachar prontamiente a 
tm sujeto capaz* y de confianza» que informe al Duque 
de Vailóres de esta revolución; y creo que no se puede 
echar mano de ninguno mas a propósito para desem* 
peiíar esta comisión» que de D. Querubín. De este 
mismo parecer soy y6»,Salcedñ» dixo el Conde; ea pre* 
ciso que Don Querubín marche sin perder tiempo á 
Madrid.* No sobra ninguna brevedad en el asunto. 

£1 Vírey gasto todo aquel dia en escribir pliegos a la 
Corte» y en darme instrucciones» y al siguiente tomé el 
^mino de Vera-Cruz con un Ayuda de Cámara» y un 
Lacayo. Dexé» pues» ¿S. £. » á i^ni Seiíora la Condesai 
a Don Juan y á mi muger en la Hospedería de los 
Franciscos de México» y haciendo toda la diU[¿en(át 
posible» llegu¿ á^Vera^^Cruz» donde supe que el Arzo- 
hispo había .partido dos diaa antes a £apaSía* Como 
siempre hay en el Puerto de aquella ciudad, un nma 
pronto para el seanrido del Vir«|r» me embarqué en éié 
y tomé el rumbo de Cádiz» adonde anibé. deqraea dft 
nnacorta y [éúz aavegacson» 
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Habiendo Ucgada. i Madrid pon Quarubin » va i ver al 
Du,9ue de Vailores, -^ la hace relación puntual del le* 
vantamiento de México. Efecto que causo en este Mi* 
nistro el oir aquella novedad» y providencias que en 
consecuencia se tomaron en el Consejo de S. M. £l 
Virey vuelve triunfante i su Palacio. Su desgracia. Sé 
destituye i (Víadrid, acompañado de Don Querubín, y de 
la familia de ^sté^ 

Apenas^hube puesto el pie en tierra en Cadiz^ qu^nifó 
atravesando áceloratdamente la Andalncia y Castilla lá 
Nueva» llegue en breve a Madrid^ Mi pHméra dllf* 
genda fue ir volando i ca^a del primer Ministro» quien 
me hizo entrar asi que le hice noticiar mi llegad»* 
Puse en sus manos los despachóos» de que venia encar* 
gado* Leyólos con toda la artencion que merecian ; j 
viendo que el Conde deVelges le decia» que yo podría 
enterarle de todas las partiailaridSdes de lá sedkion^. 
no dexó de pedirttie una menudfi relftcion de ellas. Yo. 
le ohedeci como hombre que iba bien enterado del 
aaoeso. Confesaré de buena fe» qrfe* en mi narración n,o 
hice ningún favor al Arzobispo» pintándole con l^s co« 
lorea mas feos; y concluí mi informe imputando i 
Cirilo del Prdado toda la culpa de aquel funesto aoae^ 
cimiento* 

El Duque de Véi11oi«s leytí en Consejo pleno ^1 pliego 
del Virey^y ¿todos les páreclcí de muchísima conside- 
ración el a«naínco. Determinarse» que era ab\soiti¿ta«¥ei>ite 

' ifcebeaatio oastigar^ á los' mas culpados de entre Íoís re^ 
hoftoeps» para evitar con este lesctfrmiento Igual cas<) 
en t&Azesm \ y i ewe fin se dispuso enviar por Coinii^ 

.^onad^ ájMáíito üíDotí Mairlin X^mix^ Pnesbítero> i 

Xa ' 
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líiquisidor» para qne haciendo las peequisas necesarias» 
castigase severamente a algunos de los vecinos princi- 
pales» por no haber acndicto al son de la trompeta í 
ponerse baxo del estandarte Real. Resolvióse asimismo 
mudar los empleados de la Audiencia que hablan dexa- 
do al Virey en el peligró sin practicar la menor dili- 
gencia para librarle de el. 

£n quanto al Arzobispo» por mas que solicitó en la 
Corte» ninguno del Consejo quiso emprehender su de- 
fensa ; tan digna de censura les pareció su conducta. 
PfliSsaronle asimisute del Arzobispado de México al 
Obispado de Zamora» que valia quatro mil ducados de 
renta. Esto en algún modo era pasar de Obispo a Sa- 
cristán; pero aun pareció, que la Corte mostraba bas- 
tante atención á la ilustre casa de aquel Prelado. 

£1 primar- Ministro» ¿ quien la sedición de los Mexi* . 
canos traía inquieto» no me detuvo mucho tiempo en 
Madrid», volviéndome <á enviar prontamente con un. 
pliego para el Virey. Jlestituime á México con Don 
Martin» cuya llegada esparció terror por la ciudad. Loa 
mas de los ciudadanos» conocietndose reos» temían ser 
oíatigados.; Todo el nmndo juzgaba que la Corte quería 
hacer un exemplar» y cada uno temblaba por si ó poc 
ms amigos» pero no .les costo mas que el miedo; Don 
Martin les alc^ito» manifestándoles de parte del Rey» 
que ijueriendo S. M. escuchar mas su clemencia» que 
8u justicia» les concedía un perdón general. - 

Semejante declaración produxo un efecte maravillo* 
60» porque el pueblo» que en todas partes se muda 
como el viento» exclamo movido dé la benignidad del 
Soberano: ¡ Fiua nuestro buen Rey Felipe! ¡yiva 
el Conde de F'elgeSf su Virey I Hubierais visto en ton* 
ees a aquellos mismos sediciosos» que hablan querido 
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as€BÍíiar á . eate Caballero» acudir de tropel a sü^lója- 
mientO) y pedirle á vcíce^i para acompañarle á su Pa* 
iado con áclamacioneá y demonstraciones extremadas 
de gozo. 

£1 Virey» que hasta entonces no habia salido de su 
asilar coriotienáo^que podía- isin riesgo pafecer én pú- 
blico^ se volvió á'Su casa» en do^de lo que fe suspen- 
dió con mucho gusto suyor fü¿ el hallar sus bienes 
confomie los habia dexado q'uando huyó al convento» 
pues por la mayor fortuna del mundo» los Caballeros 
que hablan ' podido calmar el ñiror del pueblo» y 'ha- 
cerle que apagase el fuego^' movieron a los mismos 
^amotinados á que guardasen' las puertas deT Páhcio» 
prohibiéndole^^ rübar cosa alguna de miedo que no. 
fuesen ordenes de la Corte que les hiciesen arrepentir 
-de ello. De esta suerte todo en el Palacio recobró su 
l^mer estado. 

S0 míe ha olvidado decir» que á mi regreso de la 
Corte» al dar cuenta de mi viage al Virey» me* hizo S. 
£. esta pr^unta : ¿ Cómo os ha recibido el Duque de 
Va llores? ¿En qué concepto os parece estoy' con él? 
Me ha recibido» le respondí» con agrado; y según 
puedo conjétni^ar» me ha parecido profesa grande esti- 
mación y-amistad á V. E;; y áün diré que le he oido 
elogiar vuestra persona eil'térmiíios. • . . " Tanbó^ peor» 
inteírmnpió acelei'ado el Virey; tí^a me dá en qué sos- 
1>echar» como también la carta que itaie habéis traido 
de su parte» la quaU por ser demasiado lisongera» no 
puede meviOS de'^darme recela. 'No sé qué me diga; 
pero preveo» que quiere poner en mi lugar al' Mar^úéá 
de Larvóeer» y^f^nreceme que no hago uil pronóstico 
falso. V. E. quiza de erig'afía» ie'dixe; anteé 'bien el 
Duque piensa -prórogaróa eñ el empleo. No meatre- 
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v.eTÍ^ resppn4i<ó da^Q un suspiro qnt no pételo rqpvir 
11111*9 no lue síU^y^xi^ ¿ U^opgearm^ de semejante QS- 
pieranzai y lo qu^ gi aguardo 901) óríkM« de r^s^itulr* 
xne a' Madrid» 


Con ^fecto tenia r^sap» pues al.cAbo de tresmesik^ 
llegó un Correo de U Corte con jan despacho para él de 
par^e del Ministro^ ei^el q.ue le hacia daber» qne áf^ 
seando S^ M,. tenerle ti^erca de su persona» le; ^abia dci^ 
tinada^ para uno de Iqs prii^ieroa empleos de su Palacio; 
y tque acababa de noriibrar al Marqués »de Laifroper 
p^ra sucederle en el Vireynatp de Nueva-£fiipa8a. Perr 
dien/do entonces ^ICp^^d^ tod$i le^peranza de. continuar 
e^ fu puesto» se cp^fpfmQ de buena voluntad» y do 
pensó . en mas que en volveí; á Madrid ^Qn- toda^ a»? 
riquezas» y en disponeír su, viag^ Salcedo y yo noa 
dispusimos también para aconjipaiíarle C^n . nnestr/oa 
qor4^s, efectos» que bien, valían siits d<o^cientQ(S nPiileacu* 
do^. : Inferid de aqm' lo que;podia Jtraeír $• £« Por úIf 
U^UQ^ parti,mos de M^^ca; .y puede decirse que aquel 
dia mo^ tramos ¿ loa Au^i^no9 ui^ eiS^ectaVulo» qoe 
iió ca^po bastan^ par:f,.inuriuu^i'« Los chuzones 
vfei^dQ d^sñlar c^rc^ de ^üen ac4iínilaa cargadas de far« 
.d<?^y ae dÍ9('ijrt¿erpn a^gP á $:osta n\iestr^; pero nosotros 
Á bue]^.^i^enta. llqgf^mps cpn su. moneda á Vera*Qruz. 
,..£n>.e^t^.jC^ijLcla4i esMxvMVpr esperaf^do el arribe^ de} 
nuevo fViney» pafa embarcarnos en e^.n:)isj(%9< nay.ip quf 
loab^a d^4?p|vl\*cirle*aí*fet<^.Sefíor np ^i4ój;,n?í«cbp W 
p^rpQer. Luego qi,ie'des^{i^rcót3Q>ayiQcar.0J). uno con 
QKffi. él Conde y.élj^^/ ti|vijerpn ^dijrant^ dos días 
yarwpoiíjfer^nQias qo^ffi i^l ^estadp ,d^,. los negpcips de 
I^R^¥5l7^£?/^^ 90J\ lo qi^d /sie de&pidl<^P^n J&>mnoi^^ fin«» 
ÍÁiñf íW<BíV;qrd^d¡era aieníPlpn^ mííirclían^Qf^.^ ^i^q muy 
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. Capitulo VIT. 

Cómo fué -recibido el Conde, en la Corte, Su visita al pri« 
raer Ministro. El Duque Íg Vailores le hace Caballerizo 
iñayor del Rey. Rumbo ^ue tomaron Salcedo y D. Que- 
rubín. Llega el primero a ser Director de la casa del 
Conde, y Secretario d?e éste el segundo. 

Jtlícimonos» pues* a la vela pafa Cádiz. Si en el viagi» 
XkQs> hubiera encoiartrado al^nn yagél grande de Argéls 
ó,jA/e Sdlóf como, a vece^^ sucede j habría enconxrado un 
Ime^ hd^^üLgo; pero tuvimos la fortuna de empezar f, 
acabajr nueiiitr^ navegación aia ver ningún navio de mal 
agü^ro^ Llegados a Cadizy no nos detuvimos allí sino 
isl .tiempo, preciso para disponernos . á tomar el camina 
de Madrid» el que hicimos a cortas jornadas* Fuiíuoa 
Á ap^fci^o^ á casa 4)^1 Conde de, Velges» en la plazuela 
^ la. ceb^d^» cerca de. la .Iglesia de nuestra Seffpra de 
QjT^fa. f^ casa> auaquejsaesla pía? hermosa de Madrid 
esfámpda^ yjiQS baUa^o^ allí mejor alojados» que lo 
h«hj>^iDp;» estado en ]pe franciscos de México. 
. Al día siguiente c^e. nuestra lUegada fué el Conde i 
visitaír al prin^r Mi^istrp» qoian le .recibió' con distin- 
cii^iV Hizole entrar en su Despacio» .en, donde. abra* 
juuadole ton scm^bilauter de macho, aprecio y afecto» le 
.dijto : Vos eréis sin diida que yo b^ sido el que he co* 
locado en vueslpro empleo al Marqués de Larvocer; 
puQS estáis equivocado. . £1 no haber siagt^ido en vuesr 
ta^o^ Vif eynato xyy lo atribuyáis sino á voa;. ningún otro 
^tpfi.U culpa», Todo «el .Consejo 4.un«t.vo% ha censurar 
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do tanto vuestro proceder» cómo el' del Arzobispo ; y 
habiéndose impuesto castigo á este Prelado* se ha con* 
§iderado por justo el castigaros a vos tanibient a fin 
de contentar á los Mexicanos» que tienen clavado en el 
corazón el asunto de la sal. 

Yo no me he atrevido» continuó^ el Duque» a abrazar 
vuestra defensa» porque lexos' dé salir de ella con luci- 
miento» hubiera irritado al Consejo queriendo discul- 
paros; pqro una vez que no be podido manteneros en 
vuestro Gobierno» he logrado á lo menos el benepla* 
cito del Rey» para conferiros el empleo de Caballerizo 
mayor» lo qual os debe servir de consuelo de la per* 
dida del Vireynato» que habéis exercido» no sin frntOf 
durante cinco affos bierí cumplidos. El Conde de VeU 
ges» no obstante lo desconfiado que era p^maturalezai 
creyó al Ministro sobre su palabra» y discurriendo que 
no le tocaba otra cosa que darle gracias» le consagró 
una eterna Inclinación» 7 vino a ser uno de 8U« xaa« 
estrechos amigos. ... 

£1 Duque le condujo al quaf to dd Rey» á quien al 
presentárselo» le dixo : Aquí ' tenéis» Sefíor» uno de 
vuestros mas zelosos servidores» 7 quien entre todos 
los Vireyes de V. M. ha sabidt) ¡quizá mejor hacer res* 
petar vuestra autoridad Real en Indiais. Viene á fendir 
gracias aV. M.de haberle distinguido dándole el empleo 
de Caballerizo mayor» con el qual esta tanto mas con- 
tento» quanto le procurara lá dicha de ver todos los 
dias á su amo. El joven Monarca recibid al Con- 
de con la mayor afabilidad; y siendo de si muy curioso» 
le hizo muchas preguntas acerca de los Mexicahos» y 
«ntre otras la que voy a' contar: Conder Ife dixo el Rey» 
I es posible que entre las Indias haya algunas tan grá- 
táosas» qué merezcan llevársela atención de los naturales 
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de Enropa? Pnsosé coJorado nuestro Vlrey al oír se« 
mejante pri^untai creyendo que el Soberano se la hacia 
con estudio» para afearle su.*aficton á las negras. Seffor» 
le respondió ^Igo turbado» hay de ellas que se pueden 
mirar sin horror; pero bien reflexionad Oj^ la mas linda 
és un'objeto dedapadb^le a Ids -ojos que están acostum- 
brados a ver la' hermosura dé lá» Dapias tle Madrid. Si 
la Condesa de Veíges hubieée oído entonces hablar de 
aquella manera 4 su esposo» creo que no hubiera salido 
por fiadora' dé su sinceridad. ' * . 

Habiendo eT.Goñde/tomado posesión del empleo de 
Caballerizo mayorsr recibió mas familia» aunque ya tenia 
xnncha ; - y^ríáda omitió para bai;er en la Corte una figura 
' correspondiente á sii estado, Don Juan Salcedo y yo 
te suplicamos nos diese su Mcencia para poner casa a 
' parte en Madrid» ya qu'e gracias á sus beneficios teniamoi 
bastante con qué pásairlo hc^nradamente'; pero S. E. no 
admitió^nnestra súplica» y antes bien nos dixo : Ami« 
gos» no nos • separemos ; hé contraído un haliito la¿ 
gustoso de estar en vnestna 'compaffia » que no puedo 
consentir en qufé ésta se áeshúgá. No mé desampilt-eis ; 
hacedme anlbds á ^ns el favo* <ié ¿orrer con mis nego- 
cios; os. lo pido encarecidamente. Encargaos el uno de 
administrar mis rentas» y sea el-otro mi Secretario. 
' No fué posible resistimos a ello» y asi nos rendimos 
i sné instancias. Mi- suegro quedó poi^Administradori 
y yo por Secretarlo. En verdad que estando yo tantico» 
copio lo estaba» ninguna falta me- hacia semejante em« 
pleo; pero lo admití por complacer ¿Salcedo» que como 
era tan adicito á aquel Seffor» no podia negarle cosa al- 
jguna ; y se alegraba al mismo tiempo de tener consigo 
á isu hija» y á su yerno. 
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encuentra D. Querubín á Tostón en Madrid^.' Conversación 
- quetávieron, y lance fatal sucedido á Tostón.. Don 
Querubín le* hace un servicio iíúportante. 

^4emás de U razoii.q[ue.be dicbof me obligó a segáis 
f^iied partido el qas SUnca habia aabido obaequiar taq 
bieu á la Condesa» que Uegp a 8er su fávoriía. La Vire>^ 
m hubiersi aentido amai'^^ente el ver&e ain ella; y 
mi eaposa por su lado agradecida en extremo á la^ aten<* 
clones qu^ debia a'est^S^ífpra» se las.pjgabaconclmas 
fino y ^ii^cero afecto.- -jS^^a fue la cai\aa principal 4^ aa^ 
<:riíic3r jp al Cond^ «l.g^iito de voly^r jíí,flE»i vida pri* 
yada. . 

. Como mi empleo n,Q jnie daba mucb^ qji;i^.bacer« pa«* 
«aba el tiempo basunte düvertido. Ca$ií to498 laa ma« 
fiabas iba, á 1^ hora de Corte i Fa)acio i v^r el, concursa 
d^ Sh^fíofcs que vaii át^i^. a rendir ireiip^pis alMonarcaj 
y por lae tardes me b9^ab% $1 prado 4® San Qerónimot 
dpn.de m^e entretienia exk Qo^emjdar i k^ Qap^a^ entre 
las qualas algunas me paxctcia jgualabau eivbermoaura 
ji la^. der J)i94?cÍQOr Uba tard/e al salir de casa para ir a 
aque^ p^eof n0| fué ppqo. loaiispensorqvii^ me quedé de 
encontrar en la caUe^ Tontón. ¿Qué e^. fsa% le dise^ 
¿ei;es tú? ¿Qué bacea .en Madrid? Yo te baáa enAJca- 
raV:. Amo de mi aima« me respondió >.bi^n^ f^beis (|ue 
los proyectos que uno hace» no siiempre. salen ¿ medida 
i,e muestra deaeo. Yo habia hecho ánimo de volverme 
Á mi pv^^9ii pa,ra pa^^ s^ con Blandina loa días q,iM 
m^ qii^da.ban de vid^; .pero el Qielo no .%uiso darm^ 
«9te cpntiBiUq. Me bgUé ei^ C»ií% ooii otro Gs^riel de 
Monchique» el qual me robó mi mug^ j9m jpod<:r yo 
estorbárselo. 
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4& P^^bta*: wcbm^^ ^ae te bajrai mce^Mo eaa. det; 
gfPáiski, CMJsnt^m^M ^^&^9 ^e quQ.aaerte te robaron á 
filancUna. £30 voy 4 ii^Q^r en pQ998 . palabras » dixp 
Toaton: Ál 4«^wpbaTQíir en Cadiat cjuiw pgr inis peqa^ 
dQ9 ir 4 alojar ^ la calle de 3« Franciaco » al ineaon deji 
Pelícano» Hallábase en él también, un (>pitan jdveni 
Jp^lé$> cu JO ^ario encaba en* ánc()ra9. Luego que el 
tiriibQn vio a' mi mjíger se prendo de, ella ^ y formand9 
«I dwgnio de soplayine^a^ yereis. cónaoJlQ execu):d, S^ 
gi^ardp bien de ii^g^trarse ap^^ionado» te^niendo ^u^ 
yo Uegi^e a' coi^Qcer su intejicipnr y me ilúdase, á otra 
p^t^flo que $in duda hubiera hecho sin perder Uempo<» 
f ÍPgíó i\n ayre tan compuesto» queme causaba admira- 
#;ipn, ¿Cómo es| decia yo entre mii que un Qíicial d? 
^^rina de e^ta nación tenga un semblante tan atento 
, y apacible? P tal C<^pitan» llamado Cope» me hizo mUi 
$lgas^jo^y ain mostrar le causase la menor 904nplacenci^ 
á ver. árBlaudina>y aun apenas mirándola. Yo caí en la 
Irampa que m^ aanó. Correspondí i.sus atenciones» y 
fiepamiQs juntarla primera noche» con tanta fai^ilia^^ 
4ad9 ^mp ai hubiéremos aido lo^ mayores amigoa del 
imundo, 

Durante la cena me preguntó de qué parage.era de 
£9pafía« De ;la findí^d de Alcará?r» le' respondía j^unto 
«Jl Rjeyno de Murx^i^; EJ&ta casualidad es feliz» replicó el 
Capitán.; de aqui ¿^dos dias s^lga de. Cádiz para Alij- 
cwfce; si gusta^íi. i^a^'deí^ifé al paso en Vera» que crean9 
«Sfté l|B3^«i§ d« vuestro pueblo.. íAJmjti gustoso la ofer^ 
i»9i$í§yenáo i>Q p4?4ia V^er cosa mi^ejoo y di gracias, aji 
Ciedlo de.habw Wcpn,4^r^db una oca^i/bn.itar^ favorable 
4e. vQlv«r a ver en hreye mi patria,. -Condux^» pues» a^ 
.c»bo de los. dos dw á Blandip^ ^' hofio del navio d^ 
CQp^f Jjm^ «^ ir<9CÍbÍQ CQ^ tanta ciprte^am^j que yo nie 
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áaba á 'mí mihno ef parabién de haber' heého nti cono« 
cimiento tan biléno: Vatuos» nos áixo luego ^ife e«tQ« 
viiuos en alta róán comamos y bebamos bien. Yo llevo 
conmigo uh abundante repuesto de vi reres y v^inos ex- 
quisitos. Estamos siempre ala niesai que ese es elmo- 
'do para que nó nos fastidie el viage. 

Vos» que ya conocéis mi ñaco» prosiguió Tostón» que 
(es ser glotón» discutrireis que no le costó diEcnltad al 
'Capitán el hacerme comer y beber» y ello fué qtie me 
'embriagué como un Alemán. Luego que me vid en 
iaqúella bella disposición» dispuso que sus marinero» me 
llevasen a tierra» lo que executaron» dexandome en ella 
tendido quan largo era. Dióme un sueño muy profun- 
do» del que habiendo despertado ál salir del iSoly y no 
viendo navio algtmo» tuve bastante lugar para reflexionar 
sobre las cortesanías del Inglés; renegué de él con tanta 
mayor razón» quanto tenia en su poder» además de mi 
iniüger» un cofre» en que iba mi dinero» y por no que- 
darme mas recurso que algunos doblonea» que lievafaiSi 
en el bolsillo; y aun fui sobrado dichoso eh que los 
marineros no me los robasen en'recompensa del trabajo 
de haberme conducido á tierra » y abandonadome á la 
Providencia. ' 

' No sabiendo tldnde me hallaba» ni hacia qué parte 
encaminar mis pasos» seguí a ciegas uña senda» que me 
conduxo a' Alcíra» junto a Gibraltar» y de allt seguí an- 
dando hasta llegar á la ciudad dé Ronda. Descansé en 
ella dos ó tres dias ; y luego eñ lugar de volver á casa 
de mis padres» a quienes ya na me veía en estado de 
poder ser útn»niarché en una muía de alquiler a' Sevilla» 
Con la determinación die ponerme d^ nuevo á servir» si 
encontraba algiin amo que me conviniese. No se me, 
proporcionó ninguno; y discurriendo que en Madrid 




f 

335 

on idon^e necesitaba úr {(buscarle* me y{ne á esta villa» 
' en la que he vuelto á ser Lacayo» despuea de haber sida 
Ajada de Cáipara' del hijo de un Virey« 

Lastima te tengo» amigo» le dixe á Tostón» luego cpie 
acabó su historia» y deploro aun mas la desgracia^ da 
Blándina. ¡ Qué espantoso lance para ella! Contempla 
quanta sena su pena» quando el fementido Cope desai* 
Brió su traycioh ; quiza este pesar la habrá quitado la 
vida. No lo creáis» Seffor» me respondió ; Blándina na 
es muger capaz de imitar á aquellas heroínas» de qaiea 
nos cuentan las Novelas» que viéndose éntrelas garras 
de los corsarios» mas querían morir» que no rendirte si 
sus deseos. O yo conozco mal a la Criolla» ó ¿ Cope Id 
ha costado poco trabajo el persuadirla ; y no creo» sea^ 
esto dicho entre nosotros» que haya necesitado para ven<*' 
cer su recato» valerse de ningún medio extraordinario» 

¿Qué es lo que dices? hombre» exclamé. Con que» 
aegun esa cuenta» ¿Blándina es amiga de que la corte- 
jen? Asi es» replico Tostón; yo lo dudaba en México» 
pero .convirtió mi duda en certeza en el viage de Vera- 
Cruz á Cádiz. Entre los pasageros venía un Caballerito» 
que la miraba con cuidado» y observé» no una vez sola» 
que ella correspondía á sus gestos qon miradas alhagiíe- 
tías* Ahorrando de palabras» era una personita» cuya 
guarda me hubiera dado bastante que hacer en Alcaraz^ 
donde loa Caballeretes son alegres » y obsequiadores do 
las Damas. £n fin» me consuelo de haberla perdido; lo 
qw únicamente quisiera es» que Cope hubiera partido 
la diferencia por mitad» volviéndome mi cofre» y que« 
dándose con mi muger. 

Me alegro mucho» qoerido Tostón» le dixe/de que no^ 
te cause mayor pesadumbre di robo de tu esposa; y eiv 
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Ta realiclad ntí tienes motivo para afljgirtd masy siBkiti» 
¿iiía ed coíuo me pintas. 

£n quanto á tü coíre» cuya pérdida sientes t»n mñé 
rBzon» htfb]#r¿ de ello a mi sefiora la Condesa» y me 
atrevo á prometerte que se dolerá' de tus trabajos* Por 
lo f|ue toca á mí» puedes contar con que jo no me ne* 
garé á contribuir a remediarte de suerte^ que puedas ir 
á Alcaraz del modo que deseas ; y estoy también persua« 
dido á .que Dotí Alexo no dexara de compadecerse de 
tu infortunio* Puede suceder asimismo que te vuelva 
a recibir de criado» aunque tal vez has tomado tanta ley 
al amo» a quien sirves ahora» que no querrás d^xarle. 
Por esa no» exclamo rayendo ; mi amo» que se llama 
Don Tomas Trasgo» es un original sin copia. £s un 
extravagante» que ha dado en un género de locura del 
todo grados. Dice» y cree realmente» que tiene como 
Sócrates un Genio familiar. £1 dia que entré en su casa 
me dixo: Amigo» sabe que tengo un£spiritu» que se ha 
dado á mi por predilección» el qual me entera de quan- 
to quiero saber. Converso con él todas las maifands»y te 
prevengo» que quando noá oygas discurrir juntos» te re« 
tires» porque él gusta hablarme sin testigos. 

Con efecto» una*máfíana» estando Don Tornad en su 
quarto» prosiguió '!roston»le oí que hablaba recio. Yo 
pensé que estaba con alguno. Pues no era así»y él sola 
era el que se hablaba» y respondía asimismo» creyendo 
de veras conversar con un Genio. Yo solté una carca- 
jada de risa al oir esta pintura ridicula; y en seguida 
me despedí de Tostón» diciendole fuedé a) siguióte Má 
a casa i presentarse» lo que execüttí» confiado en qtfe Vé 
harían quedar en ella. Hizo desde luego entrar recado* 
de estar allí á lá Condesa» quien no- tuvo reparo en re* 
dbiilei Kefitióla éú desventura» die^ h qm w mosiró 
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kstijiiacIa9annifCU3 alia en su interior la hicieie-poca'im« 
presión.. Axnigo»le dixo a Tostón» haremos algopor tí; 
basta que hayas comido el pan de casa para que no te 
dexemos en la calle. Ve a ver a' Alexo» que no dudo es- 
té dispuesto á favorecerte. 

Don Alexoy á quien ya tenia yo prevenido» y movido 
á que le recibiese otra vez robre el pie de antes» le ma- 
niíestó mucho agrado. Seáis bien venido» sefíor Tostón» 
le dixo en tono burlón» ¿cómo os va con el Capitán 
Cope? Os ha pegado» me parece» un chasco harto pesa- 
do; pero tened paciencia» que podrá volveros voeltra 
muger y vuestro dinero. Quizá no os ha jugado esa 
mala pasada» sino de mentirillas» y per ver cómo lo to.« 
mabais. Contadme el lance» que me gusta oiros referir 
casos graciosfos» pues os da el na'ype para ello*. 

¡Aj» Sefíor ! le respondió Tostón» ¿a qué fin es qae¿ 
rer que cuente una historia que ya sabéis» y cuya nw* 
radon ha dé renovar en mi el dolor? No importa» repl4« 
có Don Alaxo» yo lo quiero absolutamente» porque ina 
divertirá oyéndola de tu boca. 

Tostón por complacerle» hizo lo que deseaba » y entren» 
taro en extremo a aquel Señorito» quien le cqrtó el htli> 
mas de una vez para reir sin suelo» como si el suceso 00 
que se trataba» hubiese sido el mas divertido del mundo. 

Luego que Don Aiexo sé cansó de regocijarse d cotufa 
de Tostón» recobró su seriedad» y le dixo: Anda» amigos 
para 'consolarte del desastre que te ha sucedido» tMe ser* 
iriras como antes de casarte. Vuelve a ser mi primar 
Ayuda de Cámara f y el archivo de mis secretos* Eft 
breve» aüadió» te daré en que ocuparte; tengo etA-p^zá^ 
dos unos amores» y {Hora acabarlos» népesioo da tua 
consejos. 

Eátas palabras cattsaron grasi goao en Toiioth quien 
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ññstit aquel mismo dia dexó aDonTomaSf y u saEqií* 
rítu por ir á vivir en caaa del Conde de Velgea. 


Capítulo IX. 

Por qué accidente encontró Tostón i su mugeri en la que ya 
no pensaba. Cuéntale ésta la aventura de su robo, y le 
hace ver su inocencia. Mutación que aquella relación 

' Lizo en su ánimo. Sus asuntos y&n mejor. 

^1 dia siguiente Don AIoxo> lu^o que se levantó de 
la cama» le dixo a Tostón. Sabe» To3ton» que he hecho 
conocimiento con una linda Sefforita. Andando una 
mañana paseándome sólo por el prado» vi salir de un 
jardín una Dama con manto» y cuyo garbo y magestad 
noLOStraban lo ilustre de su nacimientOé Dio unoa quan- 
tos paseos» y advirtiendo» que yo me acercaba á ella p»* 
ra verla mejor^ tomó hacia el jardín con animo de vol- 
verse i meter dentro» y engaiíar mi curiosidad; pero sea 
que mis pasos acelerados no la dexasen lugar para ellof 
ó sea que quisiese darme tiempo para alcanzarla $ lo 
cierto es» que yo me hallé antes que no ella á la puerta 
del jardín. 

. SeSora» la dis^e» saludándola con respeto» era preciso 
que fuese yo muy poco cortes» si encontrando sí una 
Dama del todo hechicera » no la manifestase el placer 
que me causa el verla. Caballero» respondió la Sefíoraf 
no sois escaso de requiebros; lexos de n^aros á echar 
incienso a las Damas» que son dignas deiél» tenéis bien 
traza de ofrecerlo a las que no lo merecen. Respondila 
sobre .esto ; eUa r^licó» y de esta suerte nos separamos 
al cabo de una conversación bastante larga. 
1. ¿Y la habéis .vuelto á ver deads entbx&ces? dixo 
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rrasbon.. :Nb>fccJp6iídió'el €ond«8Ím» «utique todáe Idi 
Xaaffanas ](ro^ aLjprado. Si no ha salido del' jardín des* 
pu^-de aq!ueltdia-es a lacuenta porqne quiere experta 
3liientaxu3«i>pviea#^fiÍn:j9^anidad^creo que la he parecido 
bien. ;. No hay. que dudarlo^ replicó el erigido ; nn Caba^ 
llero.tan gallar^do^ como vos «ois» está* cierto de -agradar, 
g Cómo se llama ? todavía no lo sé» respondió D. Alexoi 
habiéndome prohibido informarme de su apersona; y 
JO de mijedo de disgastarla no me he atrevido á hacer 
ninguna. diligencia por conocerla. ¡ Cuerpo de tal \ ex« 
clamó Tostóíi; «vo» fbis nn rígido observador de los 
preceptos de laa Damaa; pero habéis de saber que ellas 
llevan á bienalgunas'vece»» que no los obedezcan. 

A féf Sefíor^ prosiguió) que os falta mucho para 
vuestra cjienta. Yo veo claramente que es preciso me 
znezcle en este asunto» pues sin eso no sacareis nacía en 
liixLpio. Vamos ahora mismo al prado» y me enseriareis 
el jardín de donde visteis salir á vuestra Rey na; no os 
pido mas. D. Alexo le cogioca palabra» y le llevó hasta 
la puerta del jardiii. . : ' 

'" Asi 'que llegaron a clla> Tostón le dixo á su amo i 
Dexadme aqui solo» y volveos a casa» que en breve voy 
'allaVy sstad cierto de qué os diré qué persorías viven «i 
¿8ta; y según Hreaímd^ echaremos nuestras lineas. CoA 
esta seguridad se retiró* Don Juan; y su -confidente se 
aentó al lado de la puerta del jardín» aguardar^do a que 
«álkseíalgun criado con quien tomar conversación. 
* Mas habia de una hora que estaba allí» quando abren 
de repente la puferta^y se ofrece i su vista una muget 
ttioza» que conoció era Blandina» como en la realidad 
cdla misma fué la que se le puso delante. Conocióle 
ella al punto» y fué corriendo i él tan enagenada de go- 
ZO9 que cayó desmayada- entre sus brazos. La mala 
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0ipimtoq«eieBJfl'€iil}Ovfcise6 á6lá ñáMñiiM^áe su B9po$á§ 
le j^pldkj acotUj^ftftrU to el jubila que ie cansaba 4A 
encoBtiraFla. N« dexp con todo da joeórreiia» y loag^ 
que e)bi s^reoobro de la cplagofjiile «üxo i ¿ Eres ttif que* 
ruto espeso* exta t)Á á quien veo? ¡ T¿« que creía esta* 
bas en lo profundo d^l mar I qTiá^ á quien contaba 
entre loa muertos! Al decir, eato» abrazaba a su marido 
con muestras de carinQtqtie^ -tea^rlas ]X}r sínceraa^liu* 
biec^ caudado mucbí^ima impresioóci eb él; mas ea 
igaal de recibirlas con agradoi apartó de sí blandamente 
á Su mHgerj y con rostro aerio la dt»o £ Dexate de za* 
laAieriaSfBlandína. ^A qué vienen todos ésos impolsoa 
de alegría > d mas bion todas esas felsa^ detnonstraoki^ 
nea de afeotf» ? ¿ Me vas acaso a riferhr ajguna ingeniosa 
K^vela .para per>8Hadimie queCope a^tó testamente sv 
pr^sa V 'N09 no te lisongées de que sea. yo tan cr¿dul:o> 
qtae te crea sobre tu palabra. Una de. doa> ó 'Vú te ren^ 
diste. á las solicitaciones de esteCa^lant 6 cediste £ ^a 
violencia^ - ■„ 

Tostón» respondió la Criolla» escui^aniLe haata ^ fin. 
^ puedo sin rubor padecer ^n tu presenóa. Si mi hOlira 
^ ha visto en un gran peligro» ^be que 1^0 -ba qiíed^do 
vencida. Voy á contart» fíelmiente lo ocurrido «átre 
/Cope y yo» por donde verás» que en ve« de ofen^^ii^ 
lie llegado á rayar en la honestidad mas alt^ ^e 
Lucrecia. 

Acuérdate» prosiguió» de aq^eUa astuta cena» que ^eid 
Inglés nos dio a bordo. Mientras ti¡i estabas djvirtien- 
dote en comer y beber bien con •él» m^e -retiré a un ca-r 
anarote» que él decia haber hecho, diaponer parálala !f 
.para mí» y estuve durmiendo repoaa^^n^^P^te haffia ffOf 
la mafíana. Quando desperté»y noi te yi a' mi M§9m9 
levanté en busca tuya; pero a'aquettfii 9f^<mi^tfo CQf§ 


539 

en mi quarto aparentando un ayre triste^y dicrendomet 
Señot^f eatoy aln mi» pues ha sncedido eata noche una 
desgracia» de que no hallo consuelo. El seiíor .Tostón» 
vue&cro éspoao) habiendo ido» emhriagado como est^ha» 
0Obre la cubierU del navio» á algún menester^ se h^cai* 
do en el inar> y se ha ahogado* No puedo volver énnxi 
áe este funesto suceso. , 

Al oir yo tari fatal nueva alborota á gritos el navio» 
Aíranquémé los cabellos» y estaba como una endiabla* 
da. £n este tiempo» el bueno de mi Capitán» h^cien» 
do el papel de un hombre apesadumbrado» suspiraba y 
gemia tanto» ^e parecía que su angustia excedía á ía 
mia* Tuvo durante dos dias la paciencia de oírme la« 
mentar» y de ver correr xtiis lagrimas sin atreverse a de* 
drme cosa alguna para consolarme ; antes al contrario» 
el tráydor aumentaba mi pena <^on el sentimiento y 
disgusto que me manifestaba de haberte movido k em^ 
barcárte en su Bastimento. Acusábase a si propio de 
eer la cauísa de tu muerte» la qtte el no t^esabá ée répre* 
henderse* 

Pato ai l^cer dia ya i^d le |>áréGÍo coñva^iente disi* 
2nular»y representando otro peraonage:. Hermosa Blaili* 
dina» me disco con semblante afable» muy de aehtir as 
tín dndá el perder lo que se ama $ con todo» por mucho 
motivo que haya para Uoirat éu pérdida» va1ftmaae8foi> 
ftarde» para codoisblatée de ^ella» que tkegárse ai escuchar 
4odo consudío. Y bien miradlo» ¿es en vueatára edíad» 
quandó la mueri^ de tin lüarido debe causar tanto. p«» 
4Hir? Siendo coanó sois (moza», y bien pareddm no t^s 
puede Mtar cSsposo ( y6 tengo uno que propohfítoe » y 
ftse 8k>y yO'} y asi» ai úo miraiá eoi|, répugnanpia md per» 
«OBÉa» 08 pido Itne preferais a plrOé Bile^aciiid a Copé 
tie la Ibonr^. que queaaliaflertne».y 'd4S«eobj6 ain paraar au 
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propuesta. Además de no gustarme nada su figura^ mi 
ánimo' estaba en una 'disposición poco favorable para 
un amante» 

£1 Inglés gastó cinco ó seis dias en manifestarme 
cortesanamente su inclinación ; pero discurriendo! que 
para lograr su ñn» era aquel el camino mas largo» trocd 
de repente la cortesía por sus modales marinas; y con« 
lioso que necesité valerme entonces de toda la ñierza 
que el Cielo me prestó para contrarrestar su violencia. 
Quiso la fortuna» que en vez de irritar con mi resisten- 
cia su frenesí» lo aplaqué» y en un instante se convirtió 
su amor en desprecio. Dexd de atormentarme» y mi- 
rándome con ayre desdeñoso» me dixo :• Cierto que pa- 
ra ser una criada» íingis bien el papel de cruel. No ten- 
gáis miedoy querida» q\ie yo no quiero deber á mis es- 
fuerzos una victoria de que no hago caso. Al misuio 
tiempo mando llevarme con mis efectos á tierra por dos 
marineros» previniéndoles me conduxesen hasta el Lu« 
gar inmed^Lto» y allí me dexasen. Los marineros no 
cumplieron como hombres de bien la orden de éu Ca« 
pitan;, pues aunque a la verdad me acompañaron hasta 
el pueblo > y allí me desampararon ; con todo » consi- 
derando que yo era una nrnger» á quien verosímilmente 
no volverían á ver mas «n toda su vida» me robaron el 
cofre en que iba nuestro dinero. 

Yo tenia por fortima en un bolsillo unos treinta 
doblones» y llevaba puesta una sortija de un grueso dia« 
xnante. Con semejantes auxilios se encuentra asistencia 
en todas partes donde hay gentes. £1 huésped y la hues- 
peda de la posada del Lugar» donde me hallaba» sintieron 
mis trabajos. Asi que les conté mi suceso tuvieron 
lastima de mí»y nie ofrecieron sus servicios» mialdiden* 
do al Capitán Cope» y i sus marineros. Pregúnteles qné 
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parage tlé Evpaifa «ra, aquel. El Lugar de Molinai mé 
respondió «1 huésped» en la cotsta de Granada? entre 
Marbelk' y Gitanada» a doce leguas de la Ciudad de An* 
teqtiera » á la qne si guatai»»>'Od donduciré fo'ftiidmo. 
Me haréis faror en ello» le>dixof pues siendo iti i aVnno 
volver a pontnne a servir á alguna persona de titulo» 
podré hallar allif,algan¡"acowddb. No pongáis duda en 
eso» replicdy pófqtíe Antequer» es una ciudad populosa» 
en la que hay principalmente mucbisima nobíeza. Ten<^ 
go alh' muebos'd^nociihieiiec^^ af(adió»y entre ellos una 
buena Seiídr^» que en 1<^ pasada estuvo deDuef^a en una 
6aaa en queya^elrvia'; os llevaré a verla» y no' tardara 
en encontrtíto» una conveniencia. 

Partí» piiesrüdn mi huésped á'Autequera» en donde 
asi que Uegames» paso a' ver a la DueHa. Ootitóla mi 
desgracia» la que la eriterneció de^itiodo» que le dixo: 
Traedme á esa inífelÍE mugei>'qu:e yo la ofrezco alojar» 
7 tnantenerla ; abrazo sus intet^ttses». y la recibo débaxo 
de' mi protección. Para suprimir las circunstancias su^ 
perEuaís» aquella) Selíora me ac:o«nodc> con Dofía Leonor 
de Pedrera» h^a -ike un CabaM¿»o\die<Antequera» con la 
que después de la muerte de ¿s>^te«i' venido a Madrid á 
efitta de ]]k^a Elena- ^de^fVirititvaf entia» de quien es 
hefedefa única. ;''^ »/..'.. 
" Nt) tengo mas (^\se decirte<»'<;ontiniió Blandina. He 
acabado de. darte* otientá de mi vida» y creo que debes 
eatar Contento c<m tu esposa: Lo estoy en extremo» ex# 
clanio Tostón ; y siendo las cosas asi como acabas de 
referir» haría mal ett no estarlo ; pero también te con« 
fosara» y perdona mi sinceridad»! que no hubiera creído 
yo detí tanta;.ve8Í8tencia; y aquí» que estamos solos» 
tedig09<}ne el miramiento que guardo contigo Gopeftne 
cansa mnc^ÍBÍma«dmiracion>; por eso» si tu relación es 
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v«rdaclera9 no e$ del todo yerosimiU No »tegO» repUco 
^UíhAm^ ^U6 m^ «9cap4 d;^ una bu/enn* BíNin lo puede» 
d^dn dix^o el marido^ Mientras Ixaa eaiaido c(M)l>ando« 
ffiíe el caao» me b.a dado. ,iu) sudor íriov^ue no se me ha 
«quitado todavía. Ade«i¿3 del. riesgo en que estuviste 
GOfn el Capitán Inglés», corriste también peligro con 
^^v^lOB dos bribones.de xoarineros q^ te llevaron ^ 
M^m9^9j tuviste foctun^ de <}ue.no te pil)aiáen.mas9u« 
e4 dínwo». 

. Abora bíenf querida esposa» nó bablemosiina^ deefo« 
£n/ij9»xk99 volvamos ¿ ver»excep<(io. enquamo i nu(Q8i«o$ 
Inei^esten el nii»nv> esitcido to qt^ iB#iabai^<|s á Auestra 
salida, de Cádiz, Loado seisi el Cielo. lA. quemas debei 
bi}^ tOAsolar» es» qu0 vernos a' hacer deoitrp de poca una 
tnieya, fortunii* £1 Conde de Velges ha vuelto deindias 
con initifitnso candalt y le haanombredo Cab^lWciso mah 
f'Qt^ Don Qiievubin ^ la IVondaí im tm& antiguo* e0 
SiKHT^lario anjOf y -ya me haUo ourai \eii.de Ayuda de 
Cm^9t9 de DonÁlexó. Conforme ra cvecioado en edad 
fflle&0fforito»le suminíAiran mas din^o psiv» suAdiver^ 
•}(ttiesr f como yo so>k el qné gobien(K> sa bolsillot mi 
^U^cilo ira m^Of andot oiidá^.^iat 

¿ Es^ todariai eoatmcMrfido Itoñ Alexa? pr«giinld Blan*» 
dina, Qual nunca» respondió Tostón; akota se luí apan 
tíéj\síá0i de una Dan»»» qüi^ diM pasadosr vid saliv de. ese 
iftvdioytia qi4e ^nhi ^ tu. amto Leonor, ^La. 4uisina» repUn 
có l^Cviolta» pueft me ki dUíhon qne iwa de estas maKan 
Ws un GabaUero se llegó, á <dla aqjui^9 el prado» y qno 
babian tenido una copyei^siacion bastailte larga. ¿Y qué 
ofscto. piensaa que. la battaüvÉado ésta 2 dixo Tostón. No 
lia sido malo» replicó la criada;; y pnedo asegurarte» que 
•t tuvieta otra» co^n eUa> podría háoersté^qiiereryy aun t^ 
diré ^ue no se ai nm iii^a leme él volir^ á vev á ese 
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C^^llfrcv :Ho %^ 4;^4)9 ctel pircBíí bésele el día en que 
If |i2Ü)lpV d«.mi#d^: fuiza de •ficoEittalrae' otfa .v«z ;con 

- }^0 québiM¡illLfi(HicÍJ^'P«[fa voámtíol excIJrmó Tostón. 
V^jr¿ dfMrAeldal(fiíilimfi9^«'.¡<^pni9n¿ alegría la tedibiráb 
Hasta otra v^zp qn^M^ fibodiMaf ««posa fiel hbb» y« 
\^Qf : Kl»ríPaia$ ; A^mitQoíe' ¿t)ñ Leóiüúr» pcorqne <a¿ 4o pide 
^V,j9^0a 4eD^i9[vAl«Ko< ^^iiéai fitataá Iráenoé ofidos. 
lí>9!,paao4 qu(e vajofua ¿ 4ar; paraoi^aadárlk. - £n'9egu^ 
4^^^P« ipi) áp«'«^0|M3« ae ^eiMmrodrprofeeatsiido^iuio» 
j.fíPfD^f. que $«f cenaban « }1 fóitum: la pieea qée l6é 
^ajbia' ÍHgadi^ en rAf ottipenlaft dd^aonicnto qae letjdaJjpi 
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capitulo X, 

Pro8Íf;ue el Capitulo 'anterior. Blaxvd4n;i. presenta |u iparido 
'■" ''^a sus amas;. de que habI^ro;i, y de lo q^ue deterniinivron 
' * ^Tiacéí'Tbsfbñysé rníiger en /avor deí Condcsito. 

jfJtigW* de %ijeS:4^|f43íqeMe#e|¿iHífüclpa« laxiofeitíaraDont^ 
^xo^ pa^sá eCjg^lt^^e. q9ii]pt.b9iMA ftnoOíiUfad» a Bhm*í 

eaci(Ví^ con el\^: Y 'hw^$fiíi»9^m9c4i»9f é^ué peoflaü 
íl^.íftf'P/efa.^iitjifií^ft WWi quafito nata^Jtpta dicho del. Ga*» 
HÍt^Qc^e spfjflí^i:^? Yo poi?4mv iJrJieik déeúr'ki-^é 

, .^j^a.verdai]» l^ iíe§po^4í«i qn^c^te gn^ 1# tengan i uzmh 
p0r;i9Cf4d^^.6e pi«p4^dudar.jnaf^Q¿ii9a^ oo» todo* el 
iH^t a€erta<jl<é ^P^tt4a ^quf wi. H^Pi^a (puede famas: c^ 
aeiuejantecasotea im^ftíi^yaeA^lie'aj» anUgerla ha dicbe» 
l^YI^Fdiadf y,f^teijdi|s|[jfPQicíR ^Inra.yafia.r^fp ai m^ hd^ae 
^n t^ ptllekf ; J^eai^ «imígOi piroaagiAÜi tVi «d has menn 
1^0 ,e^ t^ irekfi/i^ii ;4 ' hí crifiím^ qM fib^dina: davb í 
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liiB después de'tcrsaKcfai^^'iHídx^cb.' Tenéis derto n¿ 
zon;;-.ahoni ineriia¿a¡(V>.acordar9v^epK¿ó'Tt>$ton;^ Atúi 
inuger se la olvidó decírmelo» y á mi preguntárselo* 
QuaBdó vuelva á verüi* no dexanj^táe inlónnáfme acer* 
ca.de la tal criatiíra»aíunque;es'vetiladv(}u^la>natuiiAleza 
nvB inspira solo mu cariffid'a mediM h^eifí-^la.' 
p !<}pn:estD se desj^.idió «deáií Tostón» dicbend o ; Dadxne^ 
SeKúii/Ucenda de tedrariise» para iy'¿v(r'-i( t)ónAl^Of 
eL <|ue crea muy.biienjjne 'estar espti^niitil'ton impaciein- 
cift. rSd>ha dr qiipdariemlielessdo-^iiiiúlldd le digal^'^nfe 
BUnd^na uie; há contado dé su ania;* And|i»'eorretl(fr'dU 
x$bE queHdor p.uesicDwiicá}85bfa¡flar'priéSíi en i^nro ée 
llevar nuevas gustosas a' los amant6»»^'¥d aopéngd du- 
da en que Don Alexo contará dentro de poco en elnú« 
mero de sus victoria^ir la de Dofía Leonor de Pedrerat 
pues tiene en su ayuda a tí y a ta esposa, , . . , 

' Al ihSfante qiíeD.AÍexó vio venir a ¿u toníidenltersé 
adelantó á él presprosoí y le dixo; ¿Quf. f^s e^o? ¿jHas 
descubierto quienes son las personas que viven en fl 
jardlixinidé donde yi ^)k*:aquéJllí( D^j^tl'^ia? Masr he 
kesho,'té^pf«yAdid el Aiyti^a^ de CámerayfKiíd8>he ár^^l^ia-^ 
do^có«io.se llama esa vaeétraDiofslÉiWj^'W t^lidad. Doftk 
Lécmor de Pedrera iJett^'4u1nonfln'é'V'^'éá*Ki)s ñé \m Ca- 
baOeircí'de Anteqneiid( ptíf'ítltiékH!!^ d^^ljpn'^h^ venidd^á 
Mqdild^y'iíaMta'ái'larietfsadis^a^uel^i^diii^^n compaftiM 
de su tia Dofía Elena de Torralba» «ir ífmél¥>í& *niai he- 
redera. rrAiavttdtf^ qt^'^n' pótío tiempo 4ias apurado 
BiHchisim^» 1edi:ité>élO)»dé6U:é>J'Püé^''aFi&ii nb os he 
dicho toda lo qtie ééf r<splii^ Tontón i 'sé de* buena parte 
qne Leoiior oa ha^ cobrado '«fbeto^'^^^ '-^ ;-: ' 

¿ Y cdmo diabl(Mi eüclaníó^ DM Al)íicó^> has podido 
arerigttat haeta los |ieftS^miclnto«É «de eea Dama 3 2^' 
dóñdeihas llegado á;adqntrÍT tantas liotieias ? Por ana 
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éasulfliclaclfresponclió el criado» la q'tieme ha servirlo tná» 
que no mi mafias' ái píiede Uaniarsé servicio el haberme 
|)lr6éefhtado ára^'vi9tá a mi rniigér» quando yo no lo pen« 
éába;'¿ Qué ^ dices?' íeplicó admirado D. Alexo. ¿Haá 
etícdntratüo a''6lali^na? Si Seffor» el Cielo me ha fa- 
i^é^i^iééido con vólvferrnela sin pedirsela yo» respondió el 
cb3f)ftdén^9 yío qiifebay de ventajoso &i el caso para 
vos es» que esta'' de criada de Leonor. Tú ine llenas de 
gozo» r^plitó ^ftféríÉ de sí Don Aleio» con decirme que 
Bláii^iná- tiene 'proporción de complaterme. Estoy per- 
^ attádldo á que no se rensaráá entregar un papel mió á 
Leonor. Decís bieti» yo os respondo de ello» dixo el' 
Ayitdá de'Cariiária» y bs aseguro qué podéis esperar de 
éHa-^íraiftós s^ékvicios dependan de su ministerio. ^ 

' 'Entonces él* C6WiSé^Éo» Queriendo aprovecharse de la 
Ocáéión que se'l^'priesentába^ dé' declarar su pasión á 
íjéchíor^ la escribió ük billete» eíic&rganáo a' Tostón lo 
Mcfésfrdáí a''aqut!Íá TWma. El confidente vblvió>^pues> 
lé taañanji Inniedia^a -ál prado» doi)de halló á sn esposa 
It^lá'i^úerfca (M'fardl'h»y llegándose ^ ella cdn un sem- 
mUi^téAñiáby afectuoso ^ Biandina» la dixo» aintes dé 
t^é^\fáLWikn^h-^if. l^i cosas de mi amo; seame licito» si 
no lo llevas a malVél Hiscirrrir un instante acerca délas 
9iíilásl Háfrásinehibria'de c(üe ayer iio nledixiste siquie- 
ra tuiá -palabra d'e'lá driatura qué llevabas en el vientre 
ifl^tlémpó^que b'úiala'eu^ei^ds sépátxí a Icis dos cerca 
t!e Gibralltar. jAy^demi! reisfpondió' ella» dando un 
«trsjiiiró» !k' -péhre^tílKií mürid casfi al nacer» y á poco 
que entré áser^iir a Dotfa Leonor; y su muerte hubiera 
iriftllblemeiítfe' cbtfsado la mia» á no ser por el gran 
biiidáidb qnie tfá^iéron' conmigo» pues mi ama» que me 
^iMbia^toniadoi ¿atl1té$ no dexo cosa por hacer para mi 
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$9lvt4* A ella; la debo la vida ; y en «gradacipUeiito to 
he consagrado el aCecto.nias verdadero,. . 

"^uy bie^ haa bec^o^ replicó TosUoi^ porque un aipaa 
semejante luerece.que la quieras. ¿Sabe i}iie b(^ v^efto. 
a en^contrar a tu ^«pp^o ? Se lo be di^o» féapoi^dÍQ 
^]a(n4iiíia> y me ha dado iicenc^ para qi%e os. pr^se^pM 
a eUat lo que quiltro s^a ^hora misuao»; Ven eoninífo^ 
Qícbp esto» le hizo entrar en el jardín» 7 en,selíwdol9 
la^ do9 Seno^ras» qjie se'a2;^daban pas^i^p en ¿W uxirat 
le di^9 á Dojía Leonor y su tl^. Acerquémonos i 
eUast que dfseq vean quie no xne be, cacado cofi ningún 
ho^lbr^ mal, dispueston y sin mérito* 

Y^Q4^o en esta conversación» 1q cogió de la< mano» j 
conduciéndole .adonde c^tab^n las Sc^a^ cpi^ ayj(e. di; 
chanza las dixo: Seítoras» aquí tenéis al esposo» a 
quien, daba por. n^uerto> y tanu> b^ llorado. Miradle 
bi^n» ¿no os parece digno d^ la^ la^ri^a^ que b^^ vertir 
tidQ, por él? A«í ^f respondió' Dofíf ^^na; á y^fxq 
causan. llantos maridos menos aufiat^l^f ,;^ostpp4;OÍdf^ 
est^s p^abr^s» bjlzp ^ma pr^fun^af p|:;te9Ía i )a S^^r^ 
que acft^J^b^ de df durla^t y bajqp' sy^de^ian^exUja^^^pJl^i^ 
gvarda^ido un Kespejtijwsp silerwíip- ..Jlu^i^^ {W^jf^.^^c^ 
lp8,dp^» dij^o e^itpiíces JJoáia Leonor»' y.;WP ^ijü^rp;UM;w 
cho de que el Q^Iq Ips b^ya, juritardpt. .^ ; 

Vtíña, £leoa»,qtt9. d^^ea^a oir ^ahl^r á/JTostt^^^le^prer 
g-untqí: iCon qw estpi9 W 4:asa. dej Cffp^ de VeJge^.? 
Sí^S^npra» lú reffipndiQt tengo .la> hpji^r^ de ser yi^iine^ 
Ayi>de. de C;áH(iarft dfi.í;^nr Ale^i a^ <^íio í>pi^p, ¿Síít 
|K>ngO que estáis qo^^ejatoi rej^ivP d^^í^r ^<^*^ v«|^f 
€ony(siiie|icia ? Co^tej^i^isin^o» ^fíofB^, .la,:rtitsppndÍQ 
Tostón* m amo es un (^ahaUcrp'qpj^(^etfi. jí!^0)a^,4gu9 
tfnga i?i9gun purp; «tV.n^ue. 139^0^1^ #s,4^¿|ip^.,pr«í^í^ 
consumada, cuej?dp.6ip bacei; <|1 ,FffR^ df/Ufi.iCíftfMg!^ 


I 
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jrkvésíú ser ittfdoiidrádb^ en 6n» ta «n tediado de Sé^ 

< Adohiás da mil Quenas prendae que le acompaffanf 
Inroísignáo» go^aorá con e) tíéinpo de qn^ntiosos bienes» 
porque él Conide su pádve ha acumulado grandes ri- 
qaeias én el Virejnat» de Nueva-Espaffa ; y así dichosa 
la Setforita ilustre pava qu^n esté destinada su mano. 
. . Qsiando estaba haciendo et astuto Tostón este sin* 
gillar elogio de su auio» examinaba atentamente á Leo«- 
nor» 7 le parecía».' que la gustaba su conversación* ' auní^ 
^e fingía escucharle con indiferencia. Estimulado dé 
esta obáeryacioa ¿i^roseguir alabando á D. Alexo» hizo 
de él un retrato tan lisongero» qne Dolfa Elena no pudo 
itt«nOf 46 discirfá :< Ainügo* vóspondetaisi vos exageráis» 
Nd^ es poeible que el Condesito de Vélge» tenga todo el 
m^éntkk q^edecia. Perdonadf Seifora^ repticd Tostón, e$ 
un dugeto perfecto» nú compendió de todas las v¡r« 
ttides, . 

'Aqui ll0gabao:eoa sxi conversación» quando les in# 
Msruikipió nm Fage» que entró á dar un billete a Dofía 
J^^nÉ; Lególa ésMif y. como pedi^ pronta respuesta» $i 
marchó, á aa c|uaxtei a eacribirki. p.offa Lisonor la siguió^ 
dexando a su criada con en marido en el jardín, Viérr* 
dioae sóloe estos doa ^esposoa se pusieron a reir sin po« 
dedk) cemediar; yBlandina le dixo á Tostón; no sé 
paed^ negar» que sabes hacer uno^s retratos prhnóro- 
BOB:; pero» aqn¿ par^ los áoat apenas se parecen á sü 
oríginaL No iiisgo» respondió éh que be favorecido I 
Don Alexo ; pero discorro que esto ha producido buérl 
efecto; estoy cierto de qne a la hova presente está tñ. 
ama prendada de mi amo» porque aunque tú no me has 
dicho, palabra» apostaría algo de bueno a que la há% 
avisado que iDen Atezo ei el CfbalIeFi qvte la. habM 
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una maflanti en d prado. Vendad «s» replicó 
Ahora haré yo a solas conversación con ella de este Ca* 
ballerito» veré lo que hay en .aa pedu»» y te lo diré 
)naf{ana. Muy bien» dixo Tosttont y si por casualidad 
encuentras dispuesto su animo a recibir favoarablemente 
un papel de mi anaoi ve aquí. uno» mostrándole el bi- 
llete de Don Alexo» en el qoal la declara su inclina* 
cípn con estilo muy elegante» pu«8 yo he puesto en él 
la mano, ^landlna cogió el papel» diciendo a su marido» 
que podra asegurar á su amo» .que haría sus buenos 
oñciqs con Dofía I^eonor» con lo quáL .se separaron ma- 
rido, y miiger» prometiéndose el hallaraeen aquel mismo 
eiiio la mafían^. siguiente. ' 

Así lo hicieron: ¡'Victoria ¡«xdamórla Criolla^ viendo 
JL. Tostón» ¡ri^toHá! He hablado a itii ama» y la he 
hecho el retrato, de Don Alexo seiriejante casi al tuyo 
de ayer. Al.prOnto biza la disimulada; pero la aco- 
metí por tantos lados» que no tuvo fuerzas para- ocul- 
tarme su interior. SÍj querida. Blandina» me dÍK0» yo 
amo á Don Alexo»: sin que se -me haya apartado del 
pensamiento desde que le vi ala pherta del járdin; y 
todo el bien que oygo decir de éb acaba de inflamar 
mi corazón. i r. ..«. .. 

. Tratemos ahora del. billete de mi amo« dixa Tostón : 
¿(iO ha leído DoÜa Leonor ? Con ansia» respondió la 
criada^ y í las dos nos ha admirado. Bien me dixiste» 
que hablas ayudado a componerlo; bien lo he conocido. 
£1 tal papel ha hecho una viva impresión en mi anoa; 
{ Viva I replicd' el Ayuda de Gáu^arát enagenadó de go- 
KO ; las cosas no pueden ir mejor. Vaniu>s adelante» y 
busquemos el modO' de que nuestros atniíntes tengan 
un (^Qloquio nocturno» que es lo único que les falti 
para que queden ciegamente enamorados el imo del 
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Otro. Persuade a Doffa Leonor a que 'se pasee esta 
noche en el jardín; yo vendré cohD. Alexo» y podrán 
liablar largamente» de manera que después no desearán 
aino casarse. - • 


'Capítulo XL 

De la visu que tuviexon entre sí el Coxidesito y Doña .Leo- 
nor. £l Conde de Velges propone una boda yentajosa 
a su liijo. Segunda vista de los dos amantes, y de Id 
que pasó en ella.' Buen consejo que da Blandinají y 
sigue Don Alexo. Con qué persona querían casarle.' 

A Blandina la pareícto bien la idea» y asi se executó. 
£1 GondesitOf acompalíado de su cónñdentet llegó en- 
tre once y doce de la noche a la puerta del jardín» en 
el que les hicieron entrar Dona Leonor y; su criada i que 
los estaban esperando ansio«aniente. D. Alexo se 
acercó con respeto a la I>ameíf la que le recibid del 
mismo modo» y pasados algunos cumplimientos de 
pura urbanidad» que mediaron entre los dos» empega*- . 
ron a usar del lenguage de los enamorados ; y coma 
Tostón y su Criolla vieron que iban á meterse en una 
tierna conversación» se retiraron a hablar á solas tam« 
bien de sus cosiUas. 

£1 aiuor» que tan largas hace parecer las horas a los 
amante» quando no tienen presente la persona amada» 
se las representa bien cortas» quando se hallan juntos. 
Ya había a^lanecido^ y Don Alexo y DoJfa Leonor no 
pensaba)^ aun en desp^^dírse» i pc^ lo que fué preciso 
que los confidentes se lo advirtiesen» cuidado que tomó 
á su cargo voluntariamente Tostón» a quien la noche 
■zio se le había figurado tan corta como á su amo. Los 
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dos enamorados se despidieron por úldmo» qüedasdo 
ckados para ia noche siguiente* ' 

AqvLálsí vista acrecentó ia pasión de Don AlexOf se^ 
gun lo había pronosticado el marido de la CrioUái 
Luego que I>on Alexo salió del jardin se puso ¿ alabar 
las gracias de Doíía Leonor» y con especialidad sn dis- 
creción» machacando sobre lo mismo toda la maüana. 
Duninte aquel dia no pensó sino en el contento que 
tendría de volrerla á ver; mas antes de que píidiese 
gozar de tan gustosa conversación» le fué preciso oír 
otra que le agrado poco. £1 Conde su padre» después 
de cena» cerrándose con él en su Despacho» le habló de 
esta manera : Hijo» tengo que comunicarte un asunto 
de la mayor importancia. £1 primer Ministro» para 
acreditarme la sincera y verdadera amistad que m^ 
profesa» me ha dicho que quería casarte» y darte tma 
mnger escogida por su mano. 

Turbóoe Don Al^xo al oír setúejantes razone»* y sé 
quedo atónito. ¿Que es eso» continuó su padre 9 te 
atemoriza el matrimonio ? ¡ Ah ! quando sepas la per^ 
-eona que propone» estoy piersuadido á que no pondrás 
repugnancia en casarte con ella. Recobrado algo de su 
turbación D* Alexo» k dixo : Padre» 'yo estoy siempre 
pronto a' obedecer ciegamente lo que me mandéis; 
pero os ruego me dexeis decir que itengo- al matrimo* 
«lio una aversión. .... Me engaiías» teplicó S. £• Veo 
que disimulas; yo bien sé por qué te opone$ al tnatrl^ 
monio pt opuesto; eso es que tienes eÉapleada la ve^ 
luntad en oCi'a «parte. Te lias apasionado loeanaénte de 
alguna avehmterd» y haces punto de honor el mantea 
ftierté ñel a ella* 

No Séñoin -respondió D. Alexa^ yo no he puesto los 
t^as en nAigúHA muger ruin. Bi derti» que estéy ^n» 
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morado ; pero A objeto Ae mi amor no es cte iiari Tia¿ 
cimiento que pueda hacermú avergonzar de la pásioú 
ipie me ha inspirado^ Si giirscais» oé dife quales su 

fittuüia Te dispenso de ello» r^ptlcó segunda vez 

eu padre; no me mueve la curiosidad á querer conocer 
a esa Señora» y si te mando que no pienses mas en ella. 
No quiero otra nuera sino la qu« me ofrece el Mi* 
nijtro» la qual has cte saber que une en si la juventud ' 
y hmnnosnta, con un esclarecido origen» y grandieé 
bienes. Anda» aiíadió» y aconséjate sobre ello de Doki 
Querubín de la Ronda» tu ayo» que ^stoy cierto dé qué 
sus consejoe no discrepaipán de mis intencionad. 

■ 

ü hijo salió al instante del Despacho sin replicar i 
pero en vez de irme á buscar le pareció mas del cast> 
pasar á versé con Tostón. Contóle la violencia que su 
padre queria hacer a su voluntad ; y después de haberse 
yiexado de aquella tiraiiia : Amigó* le dixo á su conli* 
dente» ¿cómo haré para ser esposa de Leonor? ¿ cómo 
•aldré de este atolladero? Seif or» respondió) Tostón» 
Uk cosa no es fácil. S. £• vuestro padre» es de un genid 
muy tenaz ; y si ha resuelto casaros con la Selíora pro<» 
puesta por el primer Ministro» no desistirá d'é ello« 
Pero todavía no estamos en tiempo de desmayan Use* 
Hiee por ahora de mafia. Fingidr aparentad» que con** 
senrtis en ése casamiento mientras yo discurro un me<A 
dto para desbaratarlo. ¡Ay! Tostón^ exclamó D^n 
jUéxo» oyéndole decir aquellas palabras que parecían 
lisongear su aañor con alguna esperanza» como lo con* 
•igas» puedes prom^^terte quanto quieras de mi agira<* 
decimiehto. Coreamos» vamos volando al lugar dé la 
eslía, prosiguiá» quíe quiero participar á Dofiía ÍA&nét 
U fatalidad ipniR nos aiEKeaaza^ asegnrasli^ que hai4 


35a 

«juanto sea dable paraprecatrerlsti. y &naljinei)te' reno«» 
yarla mi palabra de no. ser jamas de oU'a* sino de .ella» 
, Volvieronii pues». al jardín» en donde Doiía Leonox 
y su criada se entretenían» esperándoles» en Iiablar de 
las apreciables circunstaAcias de DonAlexo; y Blan- 
dina que las sabia como nadie» ensalzaba hasta las mi« 
Jbes a' aquel Señorito. Los dos amantes se fueron á un 
Cenador» donde hablan pasado la noche antes; y reti* 
irados los criados á otro sitio» Tostón comenzó á decir 
a Blandina : Hija» esta vida es una sucesión continuada 
de bien y de mal» de alegría y de pesar. . Ayer noche» 
por exe.mplo» mi, amo. y yo venimos .ajquí contentos 
como lina Pasqua» y hoy venimos mas tristes que im 
entierro. ¿Pues qué motivo de tristtoa es el vuestro ? 
le dixo su muger; ¿Os h^n dado alguna mala noticia? 
¡La mas íunesta que pudiéramos recibir! replicó él^ 
Quieren apartar para siempre á Don Alexo de Doñ^ 
Leonor» y entonces la contó loque acababa de pasar 
entre el Conde y su hijo. 

. A Blandina la causó un fuerte sentimiento aquella 
relación», y asi le dixo á su marido : Mucha razón tie« 
nes» no hay duda» pars^ añigirte ; no puede- darse caso 
mas sensible que el qiio dices. ¡ O desgraciada Doña 
Leonor ! prosiguió» como si hablase con su ama» ¡ qa¿ 
trago éste tan amargo para vos ! ¿ pero no habrá mo* 
do de evitarlo? .Tostón» que es astuto ¿ ingeniosof 
¿no hará alguna tentativa para preservar a nuestros 
amantes de la suertie espantosa que les ésta prevenida? 
No te dé eso cuidado» respondió ¿1; ando buscando en 
mi cabeza algún medio . de evitarla ; pero te confieso» 
que no me ocurre ninguno que me quadre. A mi se 
ofrece len este instante uno» replico la Criolla» que creo 
np es de desechar. Ya sabes que la Condesa iimá entra* 
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MaUetn^nU a kl hijo; ¿te fafece qne no ha j nada qu« 
tocar por ese lado ? Todo al cpntrario» por cierto» ey« 
dainó Tostón ; digo que ;ne place eaa ocurrencia* Má^ 
^flana por. la mafíana. iré a ver a la Gonde^a» y har¿ qne 
la digan que teng6 que hablarla á solas. La exp<^^dré 
con expresiones patéticas la situación de Qon Alexo» . y 
podra ser 4ue la enternezca de manera» que abrace el 
interés de Dofía Leonor y de su hijo. 

Mientras, los confidentes estaban en esta.cQnversaf* 
^on» los dos amax)tej9 se promi^ttan recíprocamente un 
amor capaz.de resistir á qnantos obstáculos pudiese 
oponer la suerie para impedirloi y con este pensamien*» ^ 
to se despidieron el uno del otro», £1 Sefíoritp sie volvió 
a casa con Tostón» quien le contó la intención qine 
.tenia de valerse d« su eloqüen^ia» para mover ¿ la Con* 
desa su madre a que protegiese su inciinacion« Me 
parece bien tu designio» le dixo Qon Alex9,,y para 
.«fCadicle fuerza quiero ir conxlgo> Me echaré aMos pies 
.de mi madre» y me n^antendré en aquella postura 
jodientras tii peroras a mi favor. £.#^oy seguro de que la 
ganaremos la voluntad. 

Fundados en este concepto determinaron, dar aquel 
^aao» como en efecto lo dieron al ouo dia por la ma- 
fíana. £1 hecho pasp de esta manera. £staba Ja Con- 
desa sentadfi.al to(:ador. Asi que vid entrar á Don 
Alexo y a su confidente» mandó salir á todas las criada^» 
y dirigiendo desde liiegQ la palabra a Tostón : Amigo» 
le dixo» ¿con q»é animo viene, aquí mi hijo? ¿Con- 
serva todavía au repugnancia, i unir su saert;e con la 
de una SeííoritA. amable» que. le ofrece el primer Mi- 
nistro ? Señora» la respondió Tostón» mi amo os ha 
consagrado una ciega obediencia» y está pronto á hacer 
iquanto le mandéis | pero si le hacéis que se cafe con 
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h :))6r^óña qu^' Pé ^^oh^> ho céntBiB ^mBB con 
vuestro til j o lElniüo. • 6í> ^nac^e miai dÍKo entonces -D. 
Alexo» arrojatídcísíe á 'sn$ piés^ y basándola la mano» 
Toistón clice >la verdad ; A me caso contra mi volonláídi 
yo muero. ¡ Cosa e^ítráfín ! éí£clam¿ la Ccmdeda. ¿ Es 
posible dexaírse preocupar tanto cóntíra qníen aun no 
ée bü vl^to?. Vé primero la Dama» áe que se hablan y 
si te pareciese feai yo coino biie))^ madre nO'COnv«n« 
tiré ráaiinion- cotí traWaá tu sosi^gOi bien que ^ntre 
%»ieslYOS'iguaks la cara- ^apefia^ cus motivo de impedir 
^os matrimcVníos. Teto» «if(adio% 6i me atengo á^lapin^ 
tnre qtié 'me han hecho 'de la Sélforitft» no hay dnila 
^xíe es tilla hermosura. 'lAunque^ñiese'mas b#]ta qtie<la 
©io8ía V^miSí Sefíorat dixb Tostón» 'no bay* que -hablar 
inai$ amella/ £1 á'mor'leiía cogi'dt)'!» ^«lanrera a|iMf- 
'nieitro) ofreciéndonos a In <»¡|ta'uha q%>e pairee 'ima 
iDeidády-yde qnéestámos hedii»aiilO)9'por «Ktremo.* 

£s precisos á laTcrdad» replidóta> Condesa» ^que aem 
^ínny éingniar Su belleza »pak*a hfábMOs Caut»abo fangrai»- 
'de impresión. ¿Y'cotre$pond(3éu iladttí^ntoásus gr»* 
cias? pues temo» tenga por ese lado liiotivb dequMta^ 
se de k riaturalesía. No tt> crea' V. ^E. teplicó Tostón ; 
-antes bien* es una Séf^rifa iluétfe. Do<lfa'£ieoiior'def£(BK 
idrera^q'ue asi se'ltBtttay'es'hSfa deUñCdbált«ro deAnto- 
qnera» y adamas de eso sobrina de*I>ofíái£lana >^ Toiw 
Tálva. 

No bien acab^ de olriestas^úMmas paléPbfae^la maHí^ 
-de D« Aléxo» t quándo dando'gtand«soat*cá$adas*de fúa^ 
dexo cOfíPusoS'ásu hijo y¿To6ton, Madrea la disto aqudl 
con seíííblante admirado» os nCiego^^e digáis lo<qitc^o« 
excita a táóta risa. ¿Sospecháis acaso qae oe^ queremos 
engaffar acerca de la condición de Poffa Leonor? 'Da- 
atafdmetelr quanro quÍeifa»<exclaiiió^*la^Cé»daaa»vy»^«i|9k 
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Mto volvió i dar nuevas carcajadas de risa» mientras el 
amoy el Gif'ladOfiíue no sabían que pensar de ellas» se 
•itiirabfiín uno á otro guardando un estúpido silencio* 
' Finalmente» 'quiso el Cielo que acabase de reir>y que 
•recobranklo su-gtavedadi dixese: Hijo> depon tu temor* 
í9¿ %e v^ra's obligado -á dexar a tu querida Doffa Leonor» 
*pues et^ ínisaia I]>amá es la qtie el Ministro te destina 
^ra'espocja* iDof(a\Elena de Torralva es parienta de la 
muger de éste; y estas dos SeíYoras son las que han 
iidclfo ^wopontt-^t^r «1 buque este casíwaiiento al Conde 
•d^'Vfelges. ¿No he tenido ratson pata réirme? ¿Nó té 
■parece grjicioeo 'él lance? Dicho esto» soltó otra Vez lá 
*i«a» y á exem^lo ««yo D. Alexa y Tostbn dieron tam* 
bien enirdir^mat^chandose 'luego» rebosando de alegría» 
a casa de Dofta Elen^» donde hidlafoh'dé'bueñ humor 
4 todt>»> pOQrque ya se'habia esparcido éii ella' el rumor 
<le la ^boda inmediata «de Doífa Leonor con I>bn Alexo« 
4^ara décir lo deniíis^n dos palabras > el casamiento se 
•oe^brd de allí d poco eoh grandea regocijos isí éh casa 
-dd Conde» ^como^nk de Dofta 'filena de Torralva. 



Q X3I. 

J)d lo •4CMBAu<^e4iPfdaspUes'ik. casado '!>. Aleko. -Del viA^ Út 

í$^ ríegxfí A^M^AO^P^S.^VL^.U )4a ;^o Dpn Aianuel y dfe 
.ta faniiU#. ..r 

<i_Jofta Elena» eñ cú^a lüotiada sehabian celebrado las 
«iMyd^eytmcibaá su sobrina» como una madre bniaauna 
iklJQ única; y 4»si> ék> queriendo apartarse de ella» cedid 
ia^mitad de 411 oaea 4 ^os ínecien casados. £1 primer 
cuidado de Don Alexo fué regalar á Tostón por io qué 
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liabi.a. contribuido - á su felicidad* No se contení coa 
darle trescientos doblones» sino qae le nombró por 
Administrador de su/Casa> puesto apetecible, no tantp 
por lo que valia entonced» como ppr lo que podia valer 
mas adelante. No se portó coxi menos bizarría Doiífi 
Leonor con Blandina» la qual mas agradecida al caijlío 
que su ama la tenia^que llevada ^el interés» la era afecta 
de veras» y la profesaba inclinación» lo que.es de 
admirar én una criada. ..:-.. 

Una maiiana que fué Tostón k verme medixo: Seitor 
Don Querubín» vengo á despedirme» y i(que Vmd. m^ 
mande. Dentro de dos días marcho, á Alcaraz para aatis;- 
fácer el deseo de volver a ver a mis .padres. Mi amo 
Don Alexo me. ha dado licenciai de hacer este viagec^n 
tal que esté de vuelta de aqyí. a dos mesest Hiiotle 
dixe» el motivo que te estimula» es iQable» y puesto en 
razón que logras el Kn ; pero luego que pases algunos 
dias. con personas tan amadas» no tardes en restituirte i 
Madrid. Ya conoces la inconstancia de los Señores; pu* 
dieras tal vez perder tu acomodo» que no deseará d.e .eo»- 
caminarte a una gran fortuna. No temáis» replicó» que 
yp me entretenga en pasar el tiempo con mis antiguos 
amigos. Ya he tomado el sabor a la Corte» y no podré 
acostumbrarme a i^ivir fuera de ella. ¿Y en qué haces 
ánimo tle ir ? le dixe : £n uno de los mejores caballos 
de nuestras caballerizas» me respondió» seguido de un 
lacayo de casa con la librea de Velges» que ira también 
montado como yo. £1 Administrador de la* casa de un 
Grande no ha de viajar como un pelón. Cumplidos» 
pues»los dosdias partió Tostón caballero en un arrogan- 
te caballo cqn un lacayo que lleva,ba nna lucida librea» 
y encargado de los pliegos que le entrjSgué para . mis 
cufiados. 
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Xlíurante sn ausencia acaecieron felices noiredacles en 
casa de Velges» porque habiéndose dedicado Don Alexo 
a' hacer continuamente la corte al Duque de Vailores» 
tuvo la fortuna de agradarle tanto» que este Minist/o le 
faize nombrar Gentil hombre de Cámara del Rej» lo 
qiial era la prueba mas verdadera de afecto» que podía 
darle» siendo S. £• de un genio»^ue no queria poner al 
lado del Monarca sino sugetos de su confianza. No pard 
en eso» pues Doffa Leonor fué al mismo tiempo nom* 
brada Dama de la Reyna por empeño de la Duquesa de 
Vallores» que era Camarera majori de suerte que quan« 
do volvid Tostón halló a sus amos colocados en Palacio 
en unos empleos» que no gozaban a su partida. 

£1 deseo que acosaba a este nuevo Administrador de 
contarme su viage» no le dio lugar para ir á ver desde 
luego ni i su muger» ni aun á D. Alexo. Fué en de« 
rechura a mi quarto con una celeridad» que mostraba 
bien lo mucho que me queria. No dexé de asustarme 
al verle entrar; y no sabiendo loque iba a anunciarme» 
le pregunté temblando», si lo que tenia que decirme era 
cosa triste ó alegre. No os traygo sino buenas noticias, 
iñe respondió. Don Manuel y D.Gregorio gozan de ca- 
bal salud» y lo mismo sus esposas. Estas Sefíoras» que 
conservan siempre su muy buen parecer» haíi aumenta* 
do aun la prole desde que dexasteis a Alcaráz. Vues- 
tra hermana ademas ^ de Paquito» y las dos nifías que 
conocéis» tiene ahora otro nifto dado i criar ; y su bue- 
na amiga» sin contar el muchacho qué tuvo al principio 
de su matrimonio» le ha producido á Don Manuel dos 
hijas exi menos de veinte meaes* Todos estos hijost 
tanto varones como hembras > son todos lindos y ro« 
bastos. Vuestra hija entre otras es mas bonita que el 
Sal. 
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Todo eso me sirve de gusi;o» int<Mn?u9apí yor amigo; 
pero hazme el favor de decirme qué efecto causó en- m 
hermana y mis cufiados la relación» quf • sin- duda lea 
Reiste: de mis sucesos, ¿Te parece que^ se alegraron 
mucho de mi fortuna? Seguramente que »írre;»poQdid 
Tostón; me hicieron infinitas preguntas», y no Suépom 
po lo que tuve que hacer en contentar su curiosidad» 
pregun liando me cada ímo por su «turñot y aJj^nas ve* 
ees todos juntos ; pero quando llego el caso de- referir* 
les el encuentro de Monchique» y el: medio de que nos 
dixo haberse valido para engallar a Doíía Paula» mis 
oyentes empezaron á derretirse en lagrimasy y con par* 
ticularidád las Damas» quienes viendo planamente pro* 
hada la inocenciíi de vuestra esposa» deploraron asiar- 
gamente su desventura^ Después de esto me hablaron 
d& Doña Blianca» preguntándome» qu¿il er^ su genio» y • 
con la descripción que de él les hice» tuvieron ba^tacHte 
motivo para >a^gar» que de quantoa beneñcios oa ha 
tvccho D« Juan de Salcedo # uo e» el menoa importante 
el haberos dado su hija* 

No me falta ma^ ahora» altadió Toaton» que entren 
garos las cartaa de vuestros parientes»y luego lue daKok» 
permiso de dexaros para ir en casa de mi amo». Voy k 
^aber si acaso mi ausencia me hsv hechx>. per>uÍ€Ío en 9V^ 
^'nimp. No^hti/O uiio>le dicce; encontrarás álkmAlexo 
<;<;>n,foi;ii)e 1^ dexaate* Mientras has estado Ciierabe p^o* 
curado mantenerte en su gracia» y aun uie qued» por, 
0arte la buen^a xu)ticia, . de que €\ Rey le ha hecho Gen* 
til hombre de Carnerario qualno es. poco lo que realza 
^1 empleo que gozas en su ca3a. 

Dixele también al Señor Administrador como Doi(a 
deonor era Pama de la IVeyna. ¡Lmdc^!. €xc>anid Tos* 
ton» ve ahí á mi muger metida ya en la Cortet y de. eM 


35» 

>e que no te dé gana 4^ volver á tu t^ara». ¡OSffíavl 
]0»efre9pQndÍQV.e6e puiM:o ya está reaueUo» m^ 1^ despe-» 
éÜQ de em p9^a «i^i^re^ £1 ]pi,^í^ i4a all#t fuiét Como: 
XQ$ e^abeUy pe? v^r 4 mi padre y» ^ ^li ma^re; peno mo; 
aufedió encontir^rlc^ jmi^pOAf y enterrad<f»9 a los dos. 
YíQft* sobre: sJUta^>)Ui£rn<» laA.la^riii^aaprf9piaA de^un* hijo» 
X^^e! desprendí f de t]»i patria. Acabado «910, xii^e estregó 
bajgarta^ que^i^^i^ ^ se mar(j»Á«. 

. ' Capítulo xiii: 

Pie'la.sfei:eU7 ci:M^íp$d.c.oxiiye^8^C;io]K^HC^tUYo cierto día Pon 
Querubín con el Conde de ,Ve1ges. Descripción de la 
entrada que hizo en Madrid el Puque de Nuasp, y de lo 
^ue le perdió. 

^unqu^ el GQüd^ de Yelgeít tram^i como ya dícboi de 
Indias grande riqueza?» afectó por« avaricia y disimulo; 
^*nfí imiti^r. á la%Vjr/^a que vuelvan de. su^ Gobiernos» 
No se presentaba on la.cal)e aiao aeompaftado depooosi 
^ia4oaJi y volvía laa visilaa siq ostem^cionsy en un treR> 
harlp modesto par$|t un Oobernador. de IVlésúco. En 
quanto á los prei^ente» que hi^o a9Í.a S, M* como áloa. 
Serenísimos In Pan teai no hay para que mencionarlos» 
' pnei solo consiatieroq en obras becbaa de plomas» y, 
olraa frioleras a eate tenor, Y asi el publico» que á veoea 
t¡p40 lo censara, sin examen» no le alababa por hiombí». 
Uberal. 

No ignoraba eate Serfor loqae^ pencaban de él laa gen* 
tes» y \\n día me dijtí^:' Mas quiero que me tengan por 
eodlciosoí que no euponermjeá perder íx^n gastar fausto» 
q«e aolo sirve para excitar la envidia. £1 exemplar del 
Duque d^ Nuaao» qne acaba de marir bn una prisión» 


e» una teocion para los Vireyes. Esté insigne sugeto viw 
viría quiza todavía, si no hnbiera tenido la inipruden* 
cia de hacer sii entrada en Madrid con una pompa ma» 
propia de un Monarca qoe de un Gobernador» que habí» 
sido llamado á dar cuenta de su administración; si no 
hubiera' hecho tan ricos presentes ; y fínalmente» si no 
hubiera ostentado sua riquezas á los ojos de sns enemi- 
gos y envidiosos. Puede que no tengas noticia de esta 
soberbia entrada. Es pfeciso que te la describa» no tan- 
to para que te admires de la grandeza de ella» como pa* 
ra manifestarte la magnificencia de e^te Virey de Siciliai 
y de Ñapóles. 

Iban delante quatro Clarineros con doce Guardias Na^ 
pQlil;3nos, y otros tantos Sicilianos, Seguían el Despen* 
«ero del Duque a caballo» y veinte y (j^uatro acémilas» 
cubiertas de reposteros bordados de oro» y conducidas 
por veinte Palafreneros; luego tres literas y tres stin- 
tuosas carrozas de la Duquesa» su esposa» y detras el 
Despensero de ¿sta»y el de su hijo» y varios caballos de 
ttiano» que llevaban otros veinte Palafreneros. Iba 
después el Mayordomo del Virey acompalfado de doce 
Pages i caballo» vestido á la Espalfola» y de doce Ala- 
barderos en trage Italiano. D. Juan Elzetel caminaba en 
seguida i la carbeza de treinta Caballeros £spafíoles»Na<* 
politanos d Sicilianos» todos con ricos vestidos a laUnV 
gara» ]^ montados en caballos de gran precio. Venia des- 
pués el Duque vestido de la misma manera » en una 
carroza del mayor coste con DoSa Isabel su nuera» y al 
lado de cada estrivo se veían quatro Estafbros» y veinte 
Alabarderos seguidos de treinta coches» y dentro los 
amigos y parientes» sin contar otros de respeto. Por 
ultimo» cerraba esta imprudente y loca entrada nnamiil* 
tíiud d^ Empleados» Pages» y Esclavos Tm'cos. 


AhíVéírasi prósfguióí cómo entró aquel Virey enMa* 
diid en medio de laa aclamaciones de un cqncurso pro- 
digk»80 de gente» que habla acudido de todas partes i 
verle. Ya discurrirás que una entrada semejante no dis« 
minuyó el número de los enemigos ocultos que tenia de 
antemano; y para aumento de indiscreción expuso en 
811 casa por espacio de quince días a la curiosidad públi« 
ca iM riquezas qme había traído de Italia» fundando un' 
vano placer en enseñárselas a los Espafíoles» como des- 
pojos de- los Turcos» y gloriosos monumentos de las 
victorias conseguidas por él contra los Júñeles. Yo no 
be hecho» pues» mal» affadió el Caballerizo mayor» en 
observar una conducta opuesta a la suya» y con espe« 
oisHdad» que salgo de un Gobierno» en que todo el 
zuundo sospecha he acumulado inmensos tesoros. Con 
xni entrada modesta he precavidci la envidia» que osten- 
tando opulencia» no hubiera dtxada de despertar contra- 

Capitulo XIV. 

' De la llegada de D. Manuel á Madrid, y extreina ale|pría que 
este Caballero y D. Querubín tuvieron de volverse i ver 
al cabo de tanto tiempo. Qué medios tomaron para no 
separarse jamás el uno del otro. 

O se habían pasado todavía ocho días después de la 
vuelta de Tostón» quando estando yo una maftana ocu* 
pado en mi Despacho» me entraron recado de que esta« 
ba allí Doa Manuel de Pedrilla. Levánteme inmediata- 
mente para-salir a recibir á una persona á quien yoesti* 
maba tanto. Nos mantuvimos mucho tiempo abraza* 
dos los dos ; y manifestamos con llantos» mas que coxi 
pala1>ra69 el gozo que nos daba el volvemos a ver. El 
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aconcUrnoA che Djoüíl P^ula nos eminni««i¿ áe^^t iMgOt 
6in quis pudifisemofi negar nu«8ti;«St lagriiuas a- 1» naío^i 
moría de esta adúltera inocente^ a p^sar de los aeotí*» 
xuientos qj^uenos habia ca^isado á ^[)traii9Lb<M; pero éa 
htevt pasamos de U Uisteza á la alegría con hablar da 
nuestra familia. Tenemos uno» Un^oa niKo0»m^ dixft 
Don Manuel ; si Tostón oa ha beciha nn retrato fiel dft 
ellos^ os habrá dicho ain dudat q^^Dolía» Teresa vu«stitt) 
hija es muy graciosa» y. qqe Don ]giiafio mi hijo ea m» 
precioso^ cbicor En quanto á vuestro sobrino ]É^^iiJbo« 
qjU4e ahora $e Uan^ Don Francisco deCleTÍllente»ya n» 
es un niffoy .sino un Caballero de bella «statnrsf j ao 
halla muy en estado de servir al &ey:> 

Después de haber hablado de los. bajos» pyoságaióDan» 
SdantieU tratemos^ de las madveaw bmenia y DcM^aFran*^ 
cisca conservan su bellesa. Yo esljoy prendAdQ mas-^ua 
«unpa de la una.; f Doü Giiegorío dena á la otra un 
cariño ) que de dia en dia parece que va en aumenAOw 
Sumo placer me dais» amigo» le interrumpí» con infor- 
marme de que vivís todos quatro en la mas ef?trecba 
unión. ¡ Quanto me alegrara poder ir a participar con 
vosotros de las dul^uiras de vtiestra compaffía ! ¿ Pues- 
quién os lo imprde? me dixo Pedrilla, ¿No solsdueüo 
de vuestras acciones? No» le respondí» porque el Conde 
de V^elges no quiere que mi suegro le dexe» y como ¿s-, 
te está obediente ¿ sa. voluntad» tiene la cotnplacenda 
de sacriñcarle el deseo qnñ tuviera dedeaiarnaar después 
de aus largas fatigas. Por lo quei á mi toca» la^ gratitud 
y la amistad me enlaziin. tan 6iertein«nte. con Salcedo» 
que miro como oUigacúan el no desampararie» Yo oa 
rcconozQO en ese modo de pensar» séptico Di.Mannd* 
'De esa saeotei pues» aquellas Damas y ya nos hcánoa 
lisongeado en vano de viaFir juntos con> vos»-]^ vuestm 
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esposa. No apeteoonV yo ocra cosarle respondí» que el 
pa^ar con ellas y con vos el resto de mi vida ; pero ya 
t^ds el inconvenienter que fiay pdr meJlo, Pues bien> 
dixo Don Rfánnet» después de haber estado pensativo 
un poco 9 ya que no puedo arrancaros de Madrid > es 
uienei^er queraoijueyafya á aquell^Dania^.a que vengan 
í^ vivir aqui; e^tQ,.lu9go ánimo 4e. proponcriasr y creo 
gue adinitU-a^ git^atosa^ la. prop^üesta. 
. pel;ébi;o el pei^$a^^ijent4>» le dUe á ^<m Manuelt-y víí% 
^kgcare de que ka agiade el proyecto. Si vuestra elcw 
cuencia es bastante per^suasiva p^Nfa* consegjairloi yo^ me. 
ei;ieargo de cpi^iprar una casa ca^az de aioj;)r toda 
T^u^stra familia. Tengo pjOsibles para ello» y aun, par4 
cortear todo el gasto doméstica* Volved» puest quanta 
j^te» a la. ciadad d^ Alcahaz ;- pfi:8aadi4 á las mugerea« 
|L que venían ^' vivir á Madrid^y traedlaa con vps* Fa^ 
•arénaos en- miestca morada una vida agradable; en ell4 
fe verá se^nai; la. 9Üí^ffm$ y lograrémo^s de la concurren** 
%iz, de gentes decentes, . v 

Impaciente Don Manuel con el deaeat^ de ver llegar un 
tiem.po tan dichoso»' apresuróla vuelta ásu tierra; pexo 
entes de marchar so lo.pres^4^¿ a' Salcedo» quien le re^* 
eihió de un m^do que le dexó' encantador 

No menor contento le. causo ^agaaajocon que le tra«« 
%ó mí espoj^ai^ li^ quaU mirándole combo mi mas intimo 
emigp» cr^ó 1^0 podia hacerle bástante acatamiento, X 
asi al partir» rx\^ dj^o él: £n "^^^Ktí^^ D< Querubín» qu^ 
eatoy admirado de^ vuestra (elucidad. Habeía emparen^ 
lado ^^ nn4, hiwjA^ ipuy a,mable« tenéis una muger« 
que se mef;ecf todas I4A atencicmea con qqe la tratáis. 

Voy i hacer deeatas dos personas uikm retratos taz^ 
Mlos.á CieviUente^j) a nuestras mugerea»q^ie eato no con^ 
tribuirá poco a Favorecerme ra el kípo de miempr^* 
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Capitulo XV. 

Por que accidente no tuvo efecto el designio de D. Manuel y 
de D. Querubín. Nombran 4 Don Juan de Salcedo para 
el Corregimiento de la ciudad de Alcaráz. 

x'o espejaba» ó por mejor clecirt no dudaba de ningún 
modo que Fedrilla conseguiría convencer alas mugeres» 
7 andaba ya buscando una hermosa casa que estuviese 
de venta; pero esto era tomarme un trabajo Inútil» co« 
mo se vera'. Un dia que el Conde de Velges habia ido 
i ver al primer Ministro » se encerró en su Despacho 
con Salcedo 9 a quien habló en estos términos: Don 
Juan» os vais á quedar parado de lo que voy a deciros. 
Vengo de casa del prinierMinistro» que me ha tenido acer- 
ca de vos esta conversación : Conde» me ha dicho» en 
vuestra compafíía esta un sugeto que no me agradat 
que es D. Juan de Salcedo. Ha sido Secretario del 
Duque de Remal» y después del Duque de Cuedá ; en 
una palabra » es hechura de la casa de Valdosan ; creo 
que con esto os digo bastante para obligaros a apartarle 
de vuestro lado; pero como fé que le queréis» y que 
merece se le recompensen los servicios que ha hecho al 
Estado» el Rey le ha nombrado Corregidor de la ciudad 
de Alcaráz en Castilla la Nueva. 

Vos conocéis á este Ministro» prosiguió el Caballerizo 
mayor. Sabéis que «s de un carácter lleno de capri- 
chos» y que quiere absolutamente se execute quanto se 
le pone en la cabeza. Si no mirando mus que a la afi* 
clon que os tengo» me negase a contentarle» era preciso 
hacer animo á malquistarme con ¿1 para siempre» lo 
qual pudiera acarrearme malas resultas» siendo peligro- 
so tener por, enemigo á un Ministro que gobierna la 
Monarquía » y al Monarcn. 
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Siento el (|ue nos separemoss afíadié ; pero es forzoso* 
Ya veis que no tiene remedio. .SeÜor» le dixo Salcedot 
nada tengo que replicar a eso. No es razón que por tan 
poca cosa se ponga V« £. mal con un hombre que lo 
puede todo« 

£n quanto ál empleo con que me honran» puedo pa- 
sar sin él» como sin otro qualquier puesto» pues gracias 
a y.£. me hallo en un estado en que nada tengo que 
desear. Con todo e$09 me asisten motivos para no. re« 
Tiunciarlo, Alpar^z es una ciudad muy conocida de ii\i 
yerno; allí habitan sus parientes y amigos» los qualesha-' 
ran quanto puedan para que me sea gustosa la estancia 
en ella. Ya que es fuerza irme de Madrid» y dexar á 
V. £.» me sirve de consuelo el que me envian al parage 
de £spa]fa que yo escogería para mi retiro. Me alegrcl» 
replicó él Conde; si experimento el pesar de no veros 
xnas» a lo menos tendré^ la satisfacción de creeros feliz. 

Concluida esta conversación» vino a' buscarme Don 
Juan. Muchas novedades hay » me dixo » y al mismo 
.tiempo me contó lo que el Caballerizo mayor acababa de 
decirle. Preguntóme después cómo'^pensaba yo en aquel 
caso. Me parece» le respondí» que el Conde teme fuer« 
temente el caer de la gracia del primer Ministro» y que 
aeria hombre capaz de sacrificarlo todo á este temor. 
Finalmente» nosotros debemos alegramos de este su- 
ceso. Ya hace mucho tiempo que solo el deseo de com- 
placer es el que nos tiene adictos á este Sefíor; y una vez 
que él nos da ocasión de salir de su casa con estimación» 
aprovechémonos de ella al punto. Marchemos á Al- 
* caraz lo mas pronto que podamos a unirnos con Don 
.Gregorio y Don Manuel» mis cuitados» los quales se ale- 
grarán en el alma de ver aumentar.su coii^pafíía con 
tres personas» que no la harán mas molesta. . Voy» si 


gustáis, a enviar desíe hoy un Propio a' !D. Manuel, j)a- 
Va avisarle» que habiéndoos redompensado S, M. con el 
cargo de Corregidor de Alcaraz, os disponéis á partir i 
tomar su posesión. Le agradara mncfaisimo la notidat 
porque estoy cierto de que querrá' mejor dar disposición 
nés para admitirnos en aquella tíudád,'qu'e tío venir a 
vivir a Madrid. 

No bien me hubo manifestado nit suegro áu inten- 
'ción de ponerse en camino, quaxláólñespaché un Expre* 
6ó áPedrilla á fin de enteraílé de huesrro designio, y en 
la carta le advertí, que pasatiamos por Cuenta. 

^Capitulo XiVI. . 

«Don Juan de SalcedotipaiciíA de Madiid oon lu hi|ft y ¿Don 
Queviibip. Su()l9ga4ii á AloArá%>jr;cpmo ¿u^ronrei^ibidQf* 
. Fin de U bi^toúa d,ei Bachiller da^Umanca* 

jL9on Juan de Salcedo,* después de hdbeí «dado gratiaa 

al primer Ministro , y prestado el juramento por su* 

empleo de* Corregidor, dispuso su \'iage en corto tíein« 

'po. 'Nuestra saudade Madrid no filé tan ostentosa co** 

ttio la entrada del Duque de Nuaso; pero con todo nO 

'Aexó de tener un ligero aspecto de oputencia, que noñ 

'daba honor. A tres literas, en una de >as qndlea iba -él 

'seffar Corregidor, plena ipso, en la otra mi mnger y-y6# 

*y en la tercera dos doncellas, seguían doce aciémilas car* 

gadaa de nuestro bagage, y adornadas de ruidosas cauv 

'panillas: afíadase á esto cinco ó seis criados, montados 

*én hermosísimos carbslllos, que el Cáballeriio-mayor noe 

'habiá regalado. A la verdad nuestro equipage«e pai^6ia 

al de unVirey,que va á tomar posesión desu'Vir^natd. 

Llegamos caminando á cortas jornadas ¿Cutíicardo%^ 

'de encontramos á D. Manuel, que dos dlad hábia^Aos 
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esperando* 'Después de mil zbrBt.o$ de una y otra 
^artcj este Caballero jios dixo> que así que tuyo.iui car^ 
ta había salido a redbirnos hasta Cuepca» can áníoio de 
acompafíariios deade alli al lugar de Bonillo .á 'una .ha* 
.ciendaifu^a^enja que quedaba 9u esposa con mi her* 
-mana y-D. Oregorto: Para llegar mas pronto a aquel^ ; 
^hacienda» apretamos el paso 9 y con efecto enconl;rainii3 
áClevillentey a las dos Damas» que eataban tan a]:>0ÍO6a8 
,de volverme a vQrr<>omoyo deabnuztarlas* Allifné'ckm- 
-d«'no hubo tasa «U'los abrazos» y en los cumpluiiieñ- 
^os: SefforD.Jüan^le dixo mi hermana a' Salcedo^¡q^^ 
'alegría no es para mi eíver a unCab^Uero^.^tquMnjim 
.bieruiano d^ebe tantas obligaciones! lE^vo'de qiiantos^fti- 
i veres le habeis^heeho» el que mas os agradezco eSfA de 
'haber unido su suerte con ésta amable Seiíorita, Di- 
cho' esto» echó los brazos al cudlo «d/s.Bl^Pca» ¿rqniím 
xp^s de una v/ez había ya abra^^o*^ Isiu#nÍ9 Ofdtíició 
.f^ai^biep a mi e^pos?^ Ifi quol» por ito quedarse <aft]^> 
«¿▼elrió abrazo iptir^bralKO á este« dos Damas. 

JPor otra parte D. Gregorio» Don Manuel» Salcedo y 
JO imitamos casi l¡^ misma escena* Una hora «ernod 
i;p»aó:en hablar con í]fis;a luiente» y en repetir. de quariáo 
•en quando nuestros abrazos. 

Después volvimos a nuestra seriedad; y el nue^P 
Corregidor tuvo bastante motivo de estar ^atiafechp.cle 
.l^a^presiqnea obiB^qii»i<»saj)» qu^ lie dixeton a^á lais^Da- 
*tnaM# como los CiU^alieroa ;' por «só» hablando conini* 
gO'íf^álas» me expresó algunas veces estaba hechizisilp 
de mis cuitados» y mas aun de sus mugeres» que le pa- 
recía» decia» tenían modales de Princesas. Yo me rei 
interiormente.Yl^Qite ^icio» o pi)r mejor decir» de lo 
que me ocurrid en «el asunto» ^porque al instante me 
acordé délas escuelas en que habían aprendido aquel ay- 
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re ie Sefínrío. Descansillos algunos dbs en la Qtiintft* 

donde por el cnidado de Don Manuels no carecimos de 
nada» y llegamos por ñn á la ciudad de Alcaraz» que 
dísu de allí solo cihco d seis legiiad. 

Nuestro equipage deslumhró á los vednos de Alcaraz. 
Uno decía : éste no es como nuestro pobre Corregidor 
difunto Pon Martin Chinchillas que no tenia en'sa ca« 
balleriza mas que dos muías viejas* Así es» decia otro ; 
nos han enviado, no un Corregidor común» sino ua 
Virey. £1 pueblo que se habia puesto sobre las armas» 

Sara recibir con mas distinción á su nuevo Magistrado» 
izo una triple descarga de mosquetería. Fuimos a apear- 
nos acása dePedrilla» en laque apenas entramos» quaiv- 
do todos los Prelados de las Ordenes Kelig i osas vinieron 
■i cumplimentar en latin á mi suegro» quien para hacer- 
les ver con quien trataban^ les respondió á cada uno en 
el mismo idioma» lo que hizo formar en los oyentes lui 
alto concepto del sefíor Corregidor. Después de los Re- 
ligiosos le cumplimentó la Nobleza» a la que contexto 
como hombre de Corte. 

• Para abreviar en lo demás» diré qué tomó posesión 

«de su empleo» y que en breve tiempo con su prudencia» 
su vigilancia» su integridad» su desinterés» V con sus 
decisiones equitativas» y grandes luces mostró a losmo^ 
tadores de Alcaraz que tenían por Corregidor un pugeto 
capaz de gobernar un Estado. Como ademas de ser 

. buen Juez» trataba afablemente a las gentes^ se grangeó. 

con facilidad la estimación y amistad de todo el mundo. 

Con un suegro semejante es con quien tengo la dicha 

de vivir actualmente» unas veces en Alcara'z en casa de 

Don Manuel» y otras en la Quinta de Elche» distante 

.tres leguas cortas de la ciudad» y la qual hemos compm- 
do con el dinero de los Mexicanos» ó bien en la de D. 
Gregorio de Clevillente» cuya esposa se aviene, mara- 
villosamente con la mia» aunque son cuitadas. 


Fin de la sexta parU^ 
y de la Obra. 
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DE LOS capítulos DE ESTA OBRA. 
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PARTE PRIMERA. 

^^Av. L Déla familia y crianza deDon'Quernbin. Muer* 

to su padre, itu pariente le recibe en su casa. Sus 

adelantamietitos en los estudios. Marcha á Madrid, 

. donde hac.e conocimiento con un Cura. Conversación 
que le tuvo éste sobre la carrera que quería tomar. P%« i 

Cap. II. De la primer casa en que entró de Preceptor 
D. Querubín; carácter 4Íe los nirtos sus discípulos, é 
imprudencia de su padre. S 

Cap. III. Pretende D. Querubín entrar de Preceptor en 
casa de un Consejero. Conversación extraña que éste 
le tuvo, y respuesta de D. Querubín. , g 

Cap. ly. £1 P. Fr. Tomás acomoda al Bachiller en casa 
del Marqués de Buendia. Carácter de su nuevo discí- 
pulo. 'Sálese de allí, y p^i^ c[ué. \% 

Cap. V* Pasa el Bachiller de Salamanca i ser Precepto^ 
del hijo de- un Contador. Su alegría de entrar en una 
easa XñXí buena. Fáganle el sueldo adelantado. Ena- 
mórase de una criada joven ; y su competidor es causa 
de que le despidan. 17 

Cap. yi. Adonde fué después» á parar el Bachiller. Ke- 
' flexiones que hace sobre su conducta. Su huésped le 
busca la casa de una Señora viuda. Carácter de ésta» ' 
Llega D. Querubín á ser Director de sus negocios. In- 
clinaron que le tomó la misma, y conversación que le 
tuvo Dolfca Rodrigueí,- su asunto, y fruto. jii 

Ga>« yil* Estando ya' D ^Querubín para casarse con DoHa 
I^uisaj pievde de Tepeñte la esperanza de ello. Asaltanle» 
y le psonden a]t6».£sp«dachines. Descripción de la ceiui 
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que tavo, y de lo» convidados. Sale de nocHe de Ma- 
drid. a7 

Cap. Vlir. Que trata de la llegada deD. Querubín áTo- 
ledo; de la casa en que entró á ser Preceptor; de la 
mala índole de su discípulo, que le tomó aversión; y 
. del modo que le despidieron* 3^ 

Cap. IX. Conversación curiosa de Don Querubín con 
un Preceptor Vizcaíno» amigo suyo, y fruto que saca de. 
ella. Entra en casa de úná Marquesa.^ Capricho, y ex« 
trana añcion de esta Señora á leer libros de Caballerías* 
Apasionase con extremo de ella D. Querubín. Efecto 
que produxo su amor. Con todo* la dexa, y por qué 
motivos. 55 

Cap. X. Entra de Preceptor nuestro Bachiller en casa de 
iiu platero de Cuenca. Con sus diligencias, y las del 
seiior Diego Cintillo, consigue que su discípulo se meta 
frayle. Encuentro desagradable que tuvo. Vuelve á 
Madrid. 45 

Cap. XI. Vuelve Don Querubín á ¡Madrid, donde encuen- 
tra casualmente á uno que le da noticias de Dona Luisa 
de Padilla. Esta Señora le coloca en Casa del Duque de 
Cueda por segundo Secretario. Conocímienfe que -hace* 

. con D. Juan de Salcedo. Qua] eta el flaco de este Doa 
Juan. Descripción de un bayíe adonde asistió Don 
Querubín. Marcha á Ñapóles en calidad de Correo ex- 
traordinario del Conde de Eruna. 4^ 

Cap. XII. De qué modo recibió el Virey de Ñapóles á 

. D. Querubín, y de las conversaciones que tuvieron. El 
Duque y la Duquesa le hacen grandes presentes^ loque 
le colmó de gozo. Restituyese á Madrid. 5^ 

Cap. XIII. J>el casamiento de D. Juan con Dona Isabel» 
y sus resultas. Nuevo partido que totnóD. Querubín. 57 

Cap. XIV. Encuentra D. Querubín alLícenciadillo Ca<- 

' rambola. Conversación que tuvieron. Paso gracioso 

que le sucedió al último» y sus resultad. 59 

Cap. XV. Hace conocimiento Don Querubín con un « 
amable Caballero^ llamado D^ Mtísmel de PedriUa. JDe 


qíxé modo pasaban el tiempo juntos. De la gustosa no- 
. vedad con que se halló D. Querubín, cenando con unas 
Damas. Quienes eran e'stas;^ de lo que hablaron. 65 

PARTE SEGUNDA 

Cap; I. Va D. Querubín de la Ronda á cc^ier consu her-* 
mana, 7 se cuentan lo que les* había sucedido después de 
su separación. Historia y* a ventura 8 amorosas de Doña 
Francisca. 67 

Cap. II. Entra á servir Dona Francistsa á la Condesa de 
Santaiii, quien la recibe con agrado ; y conversación que 
tuvieron. Genio de la Condesa. Hereda mil doblones 
DoHa Francisca.' Sentimíénta de la muerte de su ama. 
Determinación que toman ella^ y Damiana. 76 

Cap. III. A qué ciudad determinaron ir á vivir Fraucís- 
ca y Damiana; y de las aventuras que allí las sucedie- 
ron. Llevan robada á Doña Francisca , y resultas de 
aquel robo. Q2 

Cap. IV. De los nuevos apasionadas que tuvo en Córdo- 
va. Es infiel á su primer amante, por irse á Granada 
con un criado fingido de un Comendador. 88 

Cap. V. Qué sugeto era D. Pompeyo. De la sincera de- 
claración, y de la propuesta que hizo á Dona Francisca 
después de casado con ella, la qualse consuela fácilmen- 
te del engaño de ^u marido» y consiente en lo que le 
propone. 97 

Cap. VI. Entra Doña Francisca en la compañía de los 
Cómicos de Granada. Cómo le pareció al Piiblico. De 
los muchos Señores que se prendaron de su habilidad y 
gracias. Su marido la busca al Conde de Piedrallana» 
para que la corteje, y ella, por obedecer á su espi>so» 
admite sus visitas. -100 

Cap. VII. De otros varios regalos que el Conde de Pie- 
drallana hizo á Doña Francisca, y de las atenciones que 
le mereció. Otro apasionado la regala diferentes joyas 
preciosas de diamantes, y ella no las admite, de lo que 


agradecido el Conde U k«ce donación de untt magnifica 
ca«a de campo. Cómo acabó una amistad tan cariñosa. 107 

Cat. VIH. De lo que hizo Doria Fcaneisca despuea de 
ido el Conde de Piedrallana. Va con su marido á tomar 
posesión de su.Quinta. Lance extraño que le 8ucedió,y 
quién la obsequió. ii/f 

Cap. IX. De la desgracia que sucedió en la Quinta de 
Cazalla, y sus resultas. Determina Dona Francisca ir 
á Madrid con Doii<^ Manuela* su companera de teatro: 
y allí se dieron á conocer por mugeres de forma. 1 19 

Cap. X. De lavconversacion que tuvo Doíla Francisca con 
D. Querubin ¿espues de haberle coótado su historia. 
Propóuele que vaya á vivir con ellas, y él lo admite. 1S2 

Cap.^ XI, Va D. Querubin á vivir con su hermana. De 
los nuevos conocimientos que allí hizo, y del mucho 
• aprecio que les debió a¿í q^e supieron tenia la dicha de 
«er hermano de Basilisa. Procura D. Andró? hacerse 
amigo de D. Quesubin, y lo consigue» y motivos que 
tenia para ello. , ' 1^5 

Cap. XII. Del desgraciado éxito que turo el servicio que 
Don Querubin quiso hacer á su amigo D. Andrés. Sale 
de casa de su hermana con ánimo de no volverla jamó 
á ver. Doña Francisca se casa con Don Pedro. Quien 
era éste. 
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PARTE TERCERA. 

Cap. i. Viéndose D. Manuel de Pedrilla en la precisión 
devolver á su tierra, consigue que su amigo D. Queru- 
bin se vaya con él. De- su llegada á Alcaráz. 130 

Cap. II. D. Querubin se hace querer de DoíSa Paula. 
Don Ambrosio deLorca, su rival, estrecha á D. Manuel 
para que se efectúe la boda, á lo que se niega éste. Fu- 
nesta resulta de esta repugnancia. D. Manuel yD.Que- 
rubin salen á reñir con él, y quedan vencedores. 134 

Cap, III. De lo que hicieron Don Manuel y D. Queru- 
bín después de este lance. Perseguidos por los parien- 


te^ 4« D.Ambrosio de Lorca, se yen precisados áreiirer- 
.se á ua Convento. Retrato de su Prelado. 137 

Cap. IV. £n 4u£ paró ela8untodeD^Qu,erubin y de D.Ma- 
nuel por La niediaciocí y empeños del Padre Teodoro,. 

, Déla determinación que de repente tomó el primero>y 
cómo la executó. Acompaña á un Religioso «que fué á 
agonizará unenfermOj y queda edificado de oírle. De- 
clara su resolución á D» Manuel» y se separan. 141' 

Cap. y. Como al cabo deseismesea de Noviciado se en- 
tibió el fervor de D. Querubin. Dexa el hábito, y del 
nuevo partido que tonaut. Encuentra ca&ualmente al Li- 
cenciado Carambola* Conversación quie tuvieron. De- 
termina volver á ser Preceptor de algún niño» y qué fué 
lo que^e hizo mudar de parecer. i^y 

Cap« VL Del sueño que tuvo D. Querubín, y de la re- 
pentina mutación que hubo en su fortuna. Hereda un» 
grande hacienda. Su inclinación á Narcisa. 151 

Cap. VIX. Va D. Querubín á Salamanca» y vuelve á Se- 
villa con «US papeles. Entregante la herencia de su her- 
mano. De las honras que hace celebrar por su alma. 
Resultas de su inclinación á Narcisa. 156 

Cap. VIII. D. Querubín encuentra á MíJeno. Qué es lo 
que éste le cuenta; y noticia quje le impide casarse con 
la hija del Maestio Gaspar, por cuyo motivo se marcha 
de Sevilla con tanta precipitación, como si hubiera co- 
metido algún delito. 15^ 

Cap. IX. Llega Don Querubín á Alcaráz, y en qué estado 
encontró á D. Manuel de Pedrilla, y á Doña Paula su 
hermana. Délo bien que le recibieron. Renuévase su 
amor á la hermana de D. Manuel. ' 161 

Cap. X. Por qué casualidad tiene D. Querubín noticias 
de su hermana Doña Francisca, y qué impresión le cau- 
saron. Casase con Doña Paula, y honras jque le hacen. 164 

Cap. XL Con qué Caballero hizo conocimiento Don 
Querubín, y sus resultas. Mar^sha con D. Manuel al 
Alcázar de Clevillente, y lo que allí vio. 166 

Cap. XIL Del viage que los ires Caballeros hicieron al 


Alcázar ¿e Villar Atí Saz. Disfrazanse de peregrinot 
para entrar en él. De qué suerte fueron recibidos. Con- 
versación singular de un criado de Doña Francisca. 
Sorpresa inesperada, que experinfentd ésta. Recono- 
cense. • 171 

Cap. X[II. Cenan los tres viajantes con Doña Francisca 
y Doña Ismenia. Don Querubín habla á solas con su 

• t hermana, la qual se casa con su primer querido Don 
Gregorio. Doña Ismenia se casa también con D. Ma* 
nuei de Pedrilla. Don Querubín y Don Manuel se re* 
tiran del Alcázar de CievillentQ, y marchan con sus mu- 
gieres á Alcaraz. Convenio que hicieron. 178 
.Cap. XlVk De una aventura' graciosa, en que se halló D. 
Querubin. Seria reflexión soln'e su fortuna,y la de su her- 
mana. A. D. Manuel y á él les roba uno de sus cria- 
dos. Reciben otro en su lugar. Declárase quién era 
éste. Admiración de Don Querubin y de su amigo quan- 
do le conocieron. iQS 

Cap. Xy. llistoria trágica de D. Carlos y de Doña 
Sofía. 188 

PARTE QUARTA. 

Cap. i. Don Querubin de la Ronda llega á ser después 
de quince meses de casado, el marido mas infeliz. 
Llévale D. Gabriel robada á su muger ; y aunque D. 
Querubin le pessigue, es en vano. 'Conversación que 
tuvo con su criado. Dexa de buscar á la que huye de 
él, y determina marchar á {México. 194 

Cap. II. Sale de Cádiz D. Querubin, y arriba á Vera- 

• Cruz, donde toma muías de alquiler para ir por 
tierra á México. De la curiosa conversación que tuvo 
en la primera jornada con el arriero. Historias singula- 
res que le contó Tobías. Lo que sabe de México le 
da muchas esperaiizas. 220ft 

Cap. IIT. De la llegada de D. Querubín á México. 
Adonde fué á hospedarse. Se prenda de la muger del 
mesonero, aunque -era mulata. 2i4 


Cap, IV. Va D* Querúbin á ver el FaUcio del Vircjr, . 
en el que encuentra á Don Juan de Salcedo, quien le 
conoció* De lo bien que le recibió este Secretario, y ) 
de la primera conversación entre ellos» de la que que- 
dó muy pagado Don Querubín. 2if 

CÁF. V* De la visita que hizo después de comer á D* ^ 
Juan d& Salcedo, y de su segunda conversación con él« 
Qual fué el fruto de ella. Entra D. Querubín de la 
Ronda por Ayo dé D. Alexo, hijo del Virey. Gozo 
de Tostón, qi^ando supo esta gustosa noticia. 221 

Cav. VI* D. Querubín, Ayo de D. Alexo de Velge?, 
.hijo único del Virey, hace una visita á la Vireyna, . 
Conversación que tuvo con el Frecepto.r. de D. Alexo» 

, Retrato de este último. ít26 

Cap. Vil. Va Don Querubín á pasearse con sa disci* 
-pulo alcampoUamadola Alameda, que es el principal pa** 
seo de México* Cosas que allí notó, y la grande admira- . . 
clon .que le causaron. Suceso trágico que presenció. 229 

Cap. VJII. De qué modo logró tener eocendimiento 

, ID. Alexo. Conversación de D. Querubín con su criado. 
Admirase de lo que le cuentau de su discipnlo. Con- 
tejos prudentes qjxe da á Tostón, de los quales se 
aprovecha este. . 231 

GAp. IX. Don Querubín de la Ronda nada en el oro y 
en la plata. Gasta su dinero en diversiones con Se- "* 
ñoras conocidas suyas. Va á -ver representar una Co- 
media. Qual era ésta, é impresión que le causó. 256 

Cap. X. Del mayor apuro en que se vio jamás D. 
Querubín, y cómo salió de él. Salcedo le propone 
su liija en ca^ami^^nto, y él no lo admite* Admiración 
de su amigo. 239 

Cap* XI. Historia de I). Andrés de Alvarado, y de 
Doña Cintia de la Carrera. Parecer de D*. Querubín 
que agrada á D. Andrés, quien se determina á seguirle. 243 

Cap. XII. Prosigue Ja hi.storia de D* Andrés de Alva- 
rado « 7 de Doña Cintia de le Carrera* Feliz éxito 1 
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de Idft contejos de Don Querubín, á quie» da gradas 
D. André^. ^48 

Cap. Xlir. Don Querubín va por curiosidad á oíi^ pre- 
dicar JL ttn Religioso. Quien era éste. Su admiración 
guando le reconoció, y de la conrersacion que pasó 
«ntre k)s dos. 


PARTE QUINTA. 

Cap. i. Empieza á contar el Licenciado Carambola la 
historia de su TÍage á las Indias Occidentales. Bn- 
cuentra á uno de sus Concolegas, y quién era éste. 

^ Determina ir con él , y se mete Religioso* S56 

Cap. II. Embarcase el Licenciado Carambola con los 
buenos Religiosos. Entra de Noriclo. Recibe lasOr* 
deAes Sagradas. De qué modo predicó sU primer ser- 
món. Sube segunda vez al púlpita, y lo bien que 
se portó. Marcha á' Indias* De su admiración 
quando llegó allá. S59 

Cap. IÍI. Predica Fr. Cirilo á gusto de un numeroso 
auditürío. Come el dia siguiente coa' el Obispo de 
Guatemala, quien le hace varias honras. Danle un 
Cura tío, y lo que' hizo en él. SlS^ 

Cap.-IV. £1 P. Fr. Cirilo< se hace estimar de. los Ib» 
dios é ínáma. Historia curiosa de doe hermanos y 
una hermana. Predica en lengua Proconchi, y por 
la excelencia de sus Sermones consigue ser individuo 
de la Academia de Petapa 275 

Cap. y. ]^e las Damas Indianas de Petapa; y de la 
grande y santa empresa que ideó Fr* Cirilo, y cómo 
salió de ella. 276 

Cap. VI. ' Resulta de esta gloriosa expedieion. Del pe- 
ligro que corrió Fr. Cirilo, y del medio acertado qu«^ 
tomó pura libertarse de éh Retírase á su Convento. 
V Recibe orden de su Provincial para pasar á México* ago 

\ Cap* y II* La que hrci^eroit D. Querubhi' y Pr^y Cirilo- 


¿esj^ñé de lia}?ers« ^opiíiá(f j$ii$ Áyentjax^i* Eetrtto qné 
hac^ el ultii^o ¡d^e su P;:elf dp« D« Qoieriibin e^ recibido 
de ,él con agxacLo* Lo 41!^ ])«so en esjCa Visita* 2g¿ 

Cap. yií t. . y? p¿/2*^'")*^ á vef los. Penitentes ¿^í De- 
sierto^ 7 eotit}ce entre ellos á D. tífbriél de i\lonclii<|,Ujei 
el xpbiíáqf j^ Do^j^ Pf üU fu p/yigjer. t>e U convers^- 
tio|t ^qyif^ Uubo jBj^rd «sl^s .4^0^ C^bdUetps en,em/gos^ y ., 
confio ,8e ^t^^Tf^q^, Inoptfsio^ j^iue íii^p «n ejl coraron . 
de p. Qj^ei:ii^,in la ^elación 4el i¡9l^^ 4^ fü esposad ¿gé 

Cap. IX. CofiU) D. Querubiy, 7olyji,endo del desierto, jle 
detuTO éijL iui J^ügar ¿ y «nou^^tro i^p|»inado .qju,é l/d su» 
cedió eii elj. SiftWfa ^e ^n Cuía^ y dp ^ná peregrip?. 
Admirables efectos dé la sexuejjmzai y singular g^f r^- 
Sid^d d^ jaqj^ej Qj^at . |gi 


PARTE SEJ^tA. 

^i^i?* í* Restituido á Méjico Í>on Querubín da cñénii 
áe $4 ^Mge i O/QjKi Juan de tt^c^dp. De la «LégrU ^vé 
tattsó á ejfttjf^ 8»c|:/^ri<o «1 yef 1^ «n estA<Íp de seór au gr/smo. 
J^el i^ey^ /^mpUp ¡íá^ i^ p^ppc^/^ipñ^^ y .4e ios bu(«u>a 
COl^lfijOS ^ljlj0 I9 .4i|i$* * Ü290 

Gap. Jj. P. QM^ut^iJdi «j^ la l^iida .^ifpt!^ i xnedíu las 

fumh^ii* ,40 S4ceAfíf t h^ d^^emp^n» pasinofai^/siij:^. 

CáiAa^ «.^ AQni^ Alancji^ Dti^Qria Urigic^ cte tj^ herr 
. i^años indiano^. Ü^i 

Cap. Uh Vqp ¡ttíié 9MoÍÍ9P%ft hiísoS'Qi.to» u»a ¿ortütiá jr¿- , 

pida» f ^U hM¡^ ÍA%fmíT^mk^H %u^ to»}iS eu hteKtí 

despuéa.. Sqa Ai.^ Pk^ H^nm t«p isMMr/^bair i «u ^ioljái 

jiguger de Tostón. ^ gi() 

Cap. i Vi J3^ h ^piriífwsá jjuíí )mí?o j). íu^^ 4^ SalccLdo á 
aü /jTPWQ A» fm fKQí^fitfí fow%4flf ípr 4I ViKéy^ Qué 
prQyi^O iwa é^ei ¡f is^n^o sp .fljtftíuJtá. E^ iraí)lfiip0 4^ 

Mé^Ui» ate»»* Ja 4sí«W^ ^^^ pu^ÍQ.. y Cíti^pWHÍg* »l 
trif^. 4^Q;i|d4j:^ yiplfjiíí? «onj^lidí ppi: «^ pur^ Jigr 
iljatld conducir á Vera«Gru;a4 ¿i^ 


Cap. V. Í>é laí tristes y* Fatales cohsetlílencías qué tuto 
la prisión del Arzobispo. £1 Virey se ve oMigado á 
retirarse al convento de los PP.Fi^anciscos. D. Queru* 
bin, su muger y su suegro se refugian en éi también. ' ^ 
Vase de México D. Querubín. 519 

Cap. VI. Habiendo llegado á Madrid D.Qu«rtibin> vaá 
•vtr al Duque dé Vailores; y le hace relación puntual 
del levantamiento de Mástico. Efecto que cansó en este 
Ministro el oir aquella novedad, y providencias que en 
consecuencia se tomaron en el Consejo' de S. M. El 
Viteyvnelve triunfante' á su Palacio. Su desgracia. Se 
restituye' á Madrid, ^<¿>mpai!ado de Don Querubín, y 

» de la familia de éste.. •* 5«3 

Cap. yil. Como fué recibido el Conde en la Corte. Su 
visita al primer Ministro. £1 Duque de Vailores le 
hace Caballerizo mayor del Rey. Rumbo que tomaron V/ 
Salcedo y D. Querubín.. Llega el pria)«ro á ser Direc« V 
tor de la casa del Conde, y Secretario de éste el se« ^i 
' gundo. ' ■'' ' ' ^9ff 

Cap. VIII. £ncuentía D. Quetubin á Tostón en Madrid. - 
Conversación que tuvieron, y lance fatal sucedido á 
Tostón. D. Querubín le hace tín servicio importante, ^o 

Cap. IX. Por qué accidente encontró Tostón á Su muger^ 
en la qué ya no pensaba. Cuéntale ésta la awútura de 
su robo, y le hace ver au inocencia. Mutación qu« 
aquella relación hjiío ezl >an ánimo. Sus asontoa van 

♦ mejor. 356 
Cap. X. Prosigue el Capítulo anterior. ' Blandina pre- 
senta su marido á sus amas ; de qué hablaron, y deló 
que determinaron hacer Tostón y su muger en favor del 
Condesito. S4S 

Cav, XI. De lá vista que tuvieron entre si el Condesito 
y Dona Leonor. £1 Conde de Velges propone una bodln 
ventajó'sa á su hijo. Segunchi vista de los dos amante^ 
y de k). que pasó en ella. Buen consejo que da Blan*» 

* dina I y sigue Don Alexo; Con quépertona querkm • 
casarle. B49 


i 


Cay* Xír. De loque sucedió cleápues de casado D.Alexo. 
Del viage de Tostón á Alcaraz, j de su vueit» á Ma« 
drid; D. Querubín se alegra de las noticias que le dá 
de Don Manuel y de su- familia. 35j 

, Cap. XIII. De la secreta y curiosa conversación que 
tuvo cierto día D* Querubín con el Conde ^e Velges. 
Descripción de la entrada que hizo en Madrid el Duque 
de Nuaso, y de lo que le perdió. 359 

Cap. Xiy. De la llegada de Don Manuel á Madrid, j 
extrema alegría que* este Caballero y D* Querubín tu- 
vieron de volverse á ver al cabo de tanto tiempo, ^xké 
medios tomaron para no Sjepararse jamás el uno del 
otro. . 55f 

Cap. XV. Por qué accidente no tuvo efecto el designio 
de D* Manuel y de Df Querubín. Nombran á D. Juan 
de Salcedo para el Corregimiento de la ciudad de Al« 

• caráz. 364 

Cap. XVI. Don Juan de Salcedo ttiatcha de Madrid con 
su hija y D. Querubín. Su llegada á Alcaráz, y cómo 
fueron recibidos. .Fin de la historia del Buchilleí de 
Salamanciu 566 


